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Al rpt~istrarel XXV aniversario del falleci-
mient dci eminente literato, hijo preclaro de
Gran Canaria, 1). BenitoPdrezGaldós, reprodu-
cim s, en reverentehomenajede recuerdo,el ar-
tícul que vá a continuación, del ilustre académi-
co Excmo. Sr. D. Natalio Rivas ySantiago,pu-
hIjeadorecientementecm el Diario deBarcelona.

La Revista El Mn~eoCanario quedarecono-
cida al honor que le ha hecho el distinguido es-
critor y académico,autorizándolaparatal repro—
ducción.

Recuerdos íntimos de Pérez Galdós
(De los apuntes para mis Memorias)

Por NATALIO Riv~~s,
de la RealAcademiade la Historia.

Tevit el honor,queestiméy sigo estimandoen toda sualta
valía, de serbuen amigo del insigne escritor.
Nuestra comunicaciónnunca llegó aseríntima. A ella se

oponíano solamenteel respetoqueme inspiraba,sino suca-
rácterreconcentrado,nada comunicativo y poco dadoalas
expansionesconfidenciales.Eraun espíritu sano,de honra-
dasintenciónesy de sencillainfantilidad queno emparejaba
con sutalentoy su experiencia.Su sistemáticoapartamiento
del trato social, daba lugar a quelos que no le conocíana
fondo, le juzgáranhurañoy esquivo, peroel que lograbape-
netraren su interior, bienpronto seconvencíadequeaquella
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aparentehosquedad,cubríala mayor llaneza,la mdsamable
sencillézy la mássimpáticacordialidad.Porser cosaquere-
puto interesantey, sobretodo, porquerevelahastaqueextre-
mo llevabasucortedady encogimiento,quiero recordarun
sucedidoen el cual me tocó, con gran satisfacción por mi

parte,sersu intermediario.
Un día,en el Salón de conferenciasdel Congresome re-

quirió paradarmeun encargo.Nos apartamosdelahulla que
allí reinabade continuoy nossentamosen el sitio masapar-
tadode la concurrencia. «Estoy, me dijo, preparandocuatro
episodios nacionales, quetitularé «Prim»,«Españasin Rey»,
«Españatrágica»y «Amadeo».

Necesitoadquirir noticiasauténticasde eseperíodohistó-
rico tan movido y revuelto, y nadieme laspuedesuministrar
con másautoridadque sujefe y amigo don SegismundoMo-
ret, quelo vivió en toda suintegridady queposeerásegura-
mentedatos, queno sepueden hallaren crónicasni archivos;
¿quiereusted rogarleenmi nombre quevayadictándoleaus-
ted lo queconsideremásinteresantey medispensaráel favor
de comunicármelo?>~No hay quedecirque le contestéacce-
diendocon muchacomplacenciaa sudemanday manifestán-
dole mi gratitud por confiarmeunamisión tan honrosa.

Aunque debíresponderlequeMoret se sentiría muyhol-
gadocon informarle dire-tamente,como sabíasu modo de
ser tímido e irresoluto,no me atrevíacontrariarle.

Hablécon don Segismundo,y como yo esperaba,me res-
pondió: «Dfgale usteda Galdós, quebien sabecuantole quie-
ro y admiro. Quelaspuertasdemi casalastieneabiertaspara
yermea la hora quese le antojey queme contentarámucho
relatarletodo lo que recuerdode la Interinidadrevoluciona-
ria. El sabeque forméparte de la Comisión que redactóel
proyectode Constitución de 1869;queful subsecretariode
Gobernación condon Nicolás M.» Rivero y su hombre de
confianza,y que desempeñélos Ministerios deHacienday
Ultramar bajo la presidenciade Prim, y estaúltima cartera
en el reinadode Don Amadeo,bajo la del Duque dela Torre.
Porconsiguiente,hastaquemenombraronEnviadoextraor-
dinorio de Españaen Londres,donde me sorprendióla pro-
clamaciónde la República,estuveenteradode todaslas inti-
midadesde la vida política, de las cualesle proporcionaré
cuantosdetallesnecesite.»

Aquella tardevolví a charlarcon don Benito y le trasmití
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cuantome había dicho Moret. La repulsa,en forma muy
consideraday agradecida,fué rotunday definitiva. «Temo,
me dijo, interrumpir con mis visitas, las actividades políti-
casaque Moret por necesidadestáentregadode continuo,y
ustedme dispensaráuna merced,quele agradecerémucho,
empleandola confianzaabsolutaque le otorga su jefe, en
persuadirlede queno deboir, y en lograr su perdón porno
aceptarsugenerosoofrecimiento».

Es posibleque alguno demis lectoresdude dela exacti-
tud de mi referencia,perotengo la seguridadde quelos que
trataron al novelistay conocieronsusmiramientosinverosí-
miles, mecreeránsin vacilación alguna.

A don Segismundono le parecióbien tan extrañaactitud,
aunquecomprendíaque era la natural consecuenciade un
carácterraro y excéntrico,pero limpio de todo linaje de in-
tención tendenciosa.

Desdeaqueldía don Benito me entregabanotas quecon-
teníanuna seriede preguntas,que yo comunicabaa Moret,
el cual dabalas respuestasque seguidamentepasabanpor
mi conductoa las manos deaquel. Y en esa tarea,paramí
tan simpática, estuvimosocupadosmásde un mes. Ni uno,
ni otro recomendaronreserva,i~eroningunodelos tres lodi-
vulgamosy no sési vivirá alguno delos quesupierontanra-
rísimo procedimiento.

Tan curiosacoyunturame adentróen la amistad de Gal-
dós, aunque,como digo al principio, dadasumanerade ser,
nunca penetréen las regionesde la intimidad, peroen varias
ocasionesme prohósusinceroafecto.

Aprovechó consuhabitualmaestríacuantospormenores
le proporcionóMoret, perodebodeclararqueen «Españasin
Rey» esdonderecogiómaor númerode curiosidades.

Transcurrieronlos aflos y cuandollegó la hora tristede
sumuerte,a mí me correspondió, cumpliendoun deberofi-
cial y patriótico, redactary sometercomo Ministro de ms-
trucciónPúblicay lidias Artes, a la firma de S. M. el Rey
Don Alfonso XIII (q. s. g.h.)el RealDecreto concediendolos
merecidoshonoresa los restosmortalesdel glorioso escritor.
Presidísuentierroen representacióndel Gobiernoy le acom-
pañéhastala sepultura.



Instalaciónen ~El ~duseoCanarjo~de la alcobamortuoria deD. Benito



El Epacta) en ios cráneos «Guanches»

l->or A. Aiv~wczi\ioi~cjo,
i\lédi~ode la Armada

EL epactales unhuesoqueaparece,de una manerarara,en-
tre los 1~arietalesy el occipital, al cual por sus caracte-

rfsticas, ya de índole antropológica, topogrídicao embrioló-
gi~a,se leha calificado por tales causas delas m~ísdiversas
maneras.

Se leha llamado tambiénhueso«inca»por haberloencon-
trado, conrelativafrecuencia,entrelos crúneospertenecien-
tes a los antiguoshabitantesdel Perú; nombrehoy, en la
actualidad,falso a todaslucesdado que,como en estoscr~i-
neosamericanos,también existe el epactal en cráneosde
todoslos países;asi como tampocoes singulardicho hueso
de las calaverasantiguasdebidoaqueen una épocano muy
lejana, enel tiempoque estuvimoscomo internos en el de-
partamentoAnatómicode Salamanca, disecandounacabeza
tambiénlo hemosencontrado.

Otradenominación con lacual se le ha conocidoes la de
huesointerparietal,nombrecon el que lo estudiaronIlroca
y Topinard,bas~mndoseparaello en quedicho huesoprocede
músdel embrionario interparietalquedel epactal. Estofué
motivo dediscusiónes,ahogando unosautores por un nom-
bre, mientrasotros lo hacian por el diferente. Nosotroshace-
mos casoomiso deestasdisputas,lo primero,porquenuestro
trabajoespuramente narrativosobrelos casosexistentesen
El MuseoCanario, y, segundo,porquecreemosqueun nom-
bre u otro no tienen ninguna importancia con relacion a la
normay conclusionesque respectode elloshacemos.
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Los epactales,motivo denuestro estudio,son hetereogé-
neos,tanto de formay situación, como de tamaño; por eso
creemos convenientela descripcióndealgunosdeellos antes
dellegar a laconclusionquesobrelos talesformulamos.

CRÁNEO N.°1.—En estecráneose presentael epacta! en

suformamás puradesdeel punto devista embriológico.Es
un pequeñohuesode tamaño reducido,de forma triangular,
de bordesbien marcadosy concisosdondelas cisurasque lo

limitan seapreciandeidénticaforma, tanto en sucaraendo-
craneal,como exocraneal,esta formado a expensasde la
partesuperiordel occipitaly suslados no excedende un ta-
maño mayorde tres centrfmetros.

CRÁNEO N.°2.—Aquí el epactal es de grandes dimensió-
nes; suvértice están~áscercanodel obelio queenel casoan-
terior, esde forma también triangular pero de ladosirregu-
lares,pueslos superioresno siguenunadirección rectapara
encontrarsecon el lado base,sino que emitenunaprolonga-
ción hacia los~parietales,robándoleterreno a estehueso.La
baseestáaunosdos centimetrosdel inión ensupartecentral,
acercándose,sin embargo,a la línea curva superiorde! occi-
pital en los extremos.

CRÁNEO N.°3.—De forma, aunqueno de tamaño,casiho-
mólogoque los anteriores,suslados son muchomás sinuo-

N.°1 N°2

(Foto J. Naranjo)
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sos,en especialel Ja(i() izquierdoy la base.La sutura 1am-
hoideaen el lado izquierdo d~íuna ramificación que sepro-
longa en el campo del parietal y c~uedesapareceradtcalmen-
te en estehueso. En este mismo lacio y por una bifurcación
de estasuturaquedaaislado un trozo de hueso, dando lugar

a la formación de un wormIanoastenon. La basetambiónes
sinuosaentrandoen ella el in ián quedando,de estasuerte,
toda la concha del occi nital convertida en enactal.

(Fo/o J. Naranjo)

CRÁNEO N.°4.—Estecasoes el único, en cuanto a gran

tamaño,de los encontradoscli El Museo(a ijar/o. Amplio,
irregularde formay de lados no muy precisos, no solo ocu-
pa toda la conchasino gran partede la apolisis basilarredu-
ciendo,además,el tamaño de los parietales. 1(1 vdrtice de
este epacta!estásituadoa un tnivós de dedodel obelio y la
base,sobre todo por el lado derecho,muy cercanaal agujero
occipital. Por los lados, los límites de este hueso estánen
contacto COfl el P~lriet~lltemporal y occipital entrando,por lo
tanto, a formar parte del punto ítsterion. El bordesuperiores
impreciso por existir dos suturas, una superior y otra más
inferior. La superior esapreciablepor las dos carasdel hue-
so en todosu trayecto,lo queno sucedecon la inferior, solo
señaladalor la cara exocraneal; estasigue unas veces un

N.°3 N°4
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trayecto paralelo a la cisura superiorlimitadora del hueso,
mientrasque otrasvecesseseparadeellapara,después,vol-
ver areunirse,dandolugara la formaciónde islotes óseos,
sobre todo en el centroy en elvértice derecho, conlo que
quedanformadosdos wormianos;uno, lamboideoy, otro, as-
terion derecho. Elcentrodel huesoconservatodavíaun tro-
zo de periosteo adherido.

CRÁNEO N.°5.—Eneste,acasono podemoshablarverda-
deramentedel epactal,pues,enrealidad, son doshuesosque
existen: uno situadoenel centro,deformacuadriangular,cu-
yo lado superiores mayorqueel inferior, teniendoasu lado
derechootro huesode forma triangularde basecentral y de
vértice lateral.Ambos están diferenciadosdel resto de los
huesosque los rodean poruna bien limitada cisura de con-
torno bastanteapreciable porsusdoscaras, mientrasque la
cisura, quedivide a los dos huesosentresí, solo espercepti-
ble por fuera: por lo tanto, aqui no soloestaría diferenciado
el epactal, sino tambiénel interparietal del lado derecho,
quedando,de este modo, la concha occipitalreducidaa su
mitad.

CRÁNEO N.° 6—Casi igual queel anteriorpor el hechode
existir dos huesosanómalos;sinembargosutamañolos cons-

N°5 N.°6

(Foto J. Naranjo)
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tituyen en diferentesde los anteriores,siendoigualmentedis-
tinta su configuración. Ocupan amboslo quepudiera serla
conchadel occipital siendo, el de el lado izquierdo, mucho
más amplio que el derecho.

CRÁNEO N.° 7.—Comoen los doscasosanteriores son dos
los huesos existentes;uno situadoen la líneamedia, de forma
triangular i~erode hnsesuperior,y otro, del lado derechoque
afectaunaforma redondeada.En estecasola cisura divisoria

estámuybien marcadapor las dos caras craneales.Ofrece
tambiénde particularestecráneoqueen la cisuralamboidea
del lado izquierdo existeun pequefio wormianoy por encima
del lamba,en plena suturasagital, otro diminuto ~vorrniano.
Es dificil pretenderde estos cuatro huesosun significado
embriológico debidoa su situación, tan distinta de la que
ocupanlos primitivos que,al reunirse,dan lugaral occipital
o mejor dicho su concha.

CRÁNEO N.° 8.—Estehuesodifiere delos enunciadoshas~
ta ahorapor suposición. Estásituado casitodo en la parte
izquierday solopasa una pequeñaporción lalínea media.
Es de formaovoideade contornosbien diferenciados;suex-
tremo izquierdo esta.a unos dos centímetros delpunto de

N.°7 N.° 8

(Fo/oJ. IVar(injo)
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unión temperoparieto occipital, asícomo el derecho estáa
trescentímetroshaciala derechadel lamba. En el resto del
occipital ni en los parietalesseobservala másleve señalque
indique la existenciade algún otro hueso anómaloen esta

zona.
CRÁNEO N.° 9.—Aqui también es,como en los primeros

casos,un solohuesodeformatriangulary situadoenla línea
media,pero estafigura triangular está invertida;es decir,

(FotoJ. Naranjo)

queel vértice estáen el inion y la baseen la suturalamboi-
dea. En la parteinferior del huesose presentaeste hundido
en relación con lasuperficiedel occipital.

CRÁNEO N.° lO.—Quizásseaesteel caso dondese basaron
en sus estudiosBroca y Topinard paradar aeste huesoel
nombrede interparietalmejor queel deepactal,por queaquí
nosencontramoscon un hueso central y dos laterales,todo
ello constituyendo unamasaóseaintercaladaentrelos parie-
talesy el occipital. Sus dimensiónessondearribaa abajode
unos sietecetímetrosy sudiámetrolateral es de unosdoce.
Estaformación, como hemosdicho, quedadividida en tres
porciónesdela manera siguiente: unamedia central defor-
ma cuadrangular,y dos lateralesde forma triangular.Lasci-

N.° 9 N.°10
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surasque dividen a los huesosentre siSOfl bien marcadaslo
mismopor dentroque por fuera.

CRÁNEO N.° 11.—Casihomólogoqueel anteriorsesepara
de él en dos profundasdiferencias: laprimera, que unalen-
guetaoscaprocedentede la basedel occipital divideal epac-
tal y llegahastala suturalamboidea; y otra diferenciaes la
írcsenciade dos wormianosen el lamba, Uno por encimade
otro.

(Foto J. Naranjo)

Recalcamosque dicha lengüetaoscaquese introduceen
el terrenodel epactal,tiene susbordesmarcadospor la cara
exocraneal.

CRÁNEO N.° 12.- Es de idénticaforma queel anterior, pe-
ro la prolongación quedel occipital vieneal epactal en vez
de seren el lado derecho,lo es por el izquierdo.

Estos huesos,a quieneshemosdadode un modo general
el nombrede epacta!ya quecon estemismo nombre los cla-
sificó Verneau,ofrecen,como sehabrá venido observando,
unacaracterísticaprimordial: la variedad.

De todosellos, a muypocosseles puededarel nombrede
epactal,si paraello nos basamosen la teoríade que dicho
huesoes la persistenciade su homólogo embrionario en el
adulto: esdecir, la diminutafiguraquecoronalostrozoscar-

N.°11 N.° 12
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tilagino~osquedespuésvan a constituir el occipital. Portal
motivo solo serían epactalesde estos huesos los pequeños
wormianosqueaparecenen el lamba o en la sutura sagital
delas figurasdichas,asi como tambiénlos casos delos crá-
neosuno, dos,y tres; sobretodoel número uno.

También,y siguiendoel mismo criterio embriológicoque
nos haguiado parahablar del epactal, podemosdecir del in-
terparietal, tal como lo estudia Debern,quees la persistencia
de todoel supraoccipital, estéo no dividido en formas más
diminutas.

Y, por último, nos quedanaquellasformasquepor supre-
senciaen un lado o en oti-o dela línea media y por no tener
límites que correspondana formaciones inmaturas, cabe
pensarquesongrandesy falsos wormianos aparecidosen
aquellazona.Otra concepción quede ellospuede hacersees
quesontrozosde huesospertenecientesal occipital o algún
otro huesovecino y quepor algún traumatismointrauterino
o en el parto mismo se han separadodel huesoa queperte-
necen creciendodespuésdeuna maneraautónoma.

indiscutiblemente,el origeny presenciade estos huesos
estánbasadosen su primitiva disposición embriológica. Es
cuestionqueno ofrecedudadeningún género.Más, el hecho
de supresenciaen unoscráneosy en otros no eslo que hace
pensarqueexisten factorescausanteso predisponentesque
sonlo queoriginan suapariciónen el adulto.

Comodijimos al principio, al hablardel hueso«inca>~,se
creyó que esteera peculiarde unarazaespecial,delos ame-
ricanos del Perú; más el hallazgo a posteriori de otros
epactalesen cráneosde otrasrazasdeshizo laprimitiva idea,
pues,como en aquelloshombres,también existeen otros de
diferentesregionesy familias sin que estospertenezcana ra-
zasigualespor tenersemejantescaracterísticas.En El Mu-
seo Canarioes relativamentefrecuente encontrardichava-
riedad,como igualmentesucedeen otros museosantropoló-
gicos, y. g. los deMadrid, Parísetc. Porestodamospor des-
contadoque larazaseafactor predominanteen la presencia
del epactal.

Otro factor quepudierainterveniren favor de la presen-
cia de dicho huesoes la formadel cráneo; pero, la másgro-
seravisión delos cráneosque loposeenechaabajoestateo-
ría, dadala variedadconstitucionalde ellos, pues, unosson
escafocéfalos,otros braquicéfaloscomo tambienmesocéfalos
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y dolicocéfalos.Por tal motivo esta idea tambienla tenemos
que abandonar.

Las teorías evolucionistasque tan en moda estuvieron en
tiempos pasados,no muy lejanos, hicieron creer que todos

los residuosembriológicospersistentesen el adulto, no eran

sino la manifestaciónclarade la evolucióndel hombrede es-
tados inferiores y que estassefialeseran más notoriasen los
hombres de constitución primitiva o en aquellos donde la pu-
rezade la raza era bien manifesta, por la dificultad de mez-
clarsecon otros, como por ejemplo estas Islas. Aqui, en el
casode estosepactales, bienpodría caber esto, por preten-
dermuchagente que sobrelas Islas Canariasescribeno ha-
blan, que estaraza erapura antesde su incorporacióna Cas-
tilla; pero esto no lo creemosen absoluto porel hecho de
que, el material encontradoen los continentes,aún en crá-
neosrecientes,enseñany aconsejandesecharestaidea. Y no
sepuedehablarde purezasderaza porqueen el estadoac-
tual del mundo,solocabeuna reglaprimordi~tl:el nleztizaje
en todos los sitios. \demás,en casode l~~1rez~Lde raza,esde
suponerque tambiénlos caracteresantropológicosseríanto-
dosellosde un tipo muy común y ya hemos dicho que los
cráneosque lo poseenson de formas muy variablesunosde
otros.

Quizásel hechomás importante en la presenciade los
epactalesseao bienalteracionesintrauterinasquemodifiquen
la disposiciónde lasmembranaso cartilagosque despuésse
hande convertir en huesos;o también (y posiblementeesto
sealo másseguro),queuna malao dificultosa calcificación
haga,junto con algun otro factor, queseparelos cartilagos
constitutivos,queestos crezcany se calcifiquen autonoma-
mente haciendode esta maneraposible su presenciaen el
cráneo adulto.

Poreso,del estudiode este huesoenlos cráneoscanarios,
sacamosla conclusión dequesupresenciano indicaun índi-
ceracial, como tampoco sonellos señalesde unaépoca, más
o menoslejana.





El mar a través de los poetas
insulares

Por JUAN Mii ~u~ni~s

¡

L profesorD. Angel ValbuenaPrat en suensayo.«Algunos
L aspectosdela moderna poesíacanaria», hace delos te-
mastratadospor nuestrosj~oetaslíricos la siguienteclasifi-
caciÓn: 1.0 Aislamiento; 2.°Cosmopolitismo conceptual;3.°
Intimidad; 4.°El sentimientodel mar.

Este último matiz, sentimientodel mar, es paramí el más
interesanteen un estudio,siquiera sea tanmodestocornoel
presente,sobre cualquieraspectode la poesíaisleña,porque
deél derivan,más o menís directamente,todoslos demás.

En efecto, enel «Caracolencantado» deSaulo Torón, a
quien Valbuena Prat consideracon razón comoel i~oetadel
sentimientodel mar, encontramosa menudo sentimientos
despertados porel mar—-mejor dicho refrescadospor el mar,
—porqueesossentimientos,debidoacasoal aislamiento,ya-
cían aletargadosen el almadel poeta.Poralgo los siglospe-
sansobre nosotros,y son muchoslos que perduraesteabra-
zo del mar a la isla, de la cual, son sus poetasentrafia y
médula: decirpoetadeisentimienlodel mar y del aislamien-
to esnombrara la isla misma.

En cuantoa la intimidad, también incluye aislamiento.
¿Noveis como el poetanoshabla del hogar, del campo, del
paisajey de todo aquello que le es familiar, precisamente
cuandosehalla lejos, aisladoentre otras gentesy anteotros
paisajes?Y es que el poeta canariolleva en sí, como algo



16 Jitaiz ftfiIlare~ Cario

personale inconfundible,esa sensaciónde aislamiento,que
anteel mar abiertoa todas las rutas de vivir cosmopolita,
pareceunaextrañaparadoja.

A veces—muyraramente unaráfaga de cosmopolitismo
hiere las cuerdasde lii lira isleña, y entonces surgenlos iii-
~/eSeS (le la CO/O//Ui ~‘ las /‘ndeeilas (le ¡iidios de la calle (It’
Triana. Pero la ráfagahuye, vuelveal mar de dondevino, y
el marrodeae invade denuevoel almadel poeta.

Este cosmopolitismo nuestroes esencialmenteexótico.
No es elcosmopolitismoeuropeo,propio del españolpenin-
sular. El continuo rocedel isleño con pueblos africanos y
asiáticos,se traslucealgunasvecescomo ternade suinspira-
ración. Los fardosde sederias, tapicesy objetos de ébanoy
marfil quea nuestrosmuellesarriban procedentesde Calcu-
ta, llomhav o de los remotospuertosde la misteriosaChina,
vienen impregnadostic sutiles perfumes, de vagos aromas
exóticos, qtie provocan cii nuestrosespíritusmeridionales
visionesparadishicasdel remoto Oriente. ~Quién no seha
sentidoextrañamenteimpresionadoal penetraren las tien-
(lechas(le indios (le la ea/le (le T,’iaiza?Esosbazarescantados
por nuestroTomás Morales,en los queflota un aromamez-
cla ile sándaloy opio, sonpropicios al ecisueñoy a la inspi-
ración, pese al prosáico tintineo de la pesetay de la libra
esterlina quecon frecuenciase meLclanen el interior de las
enormescajasde caudales.

Queda,pues,sentadoque nuestroexotismo es puramen-
te accidental,y que la nota másgenuina y característicade
nuestrapoesíaes elsentimienlo del mar, cuya voz arrulló
nuestro sueñode niños y seguiráarrullando el sueñoeterno
de aquellosquetan intensamentelo amarony sintieron.

II

Poralgunosse ha dicho quelos poetasespañolesviven
actualmentede espaldasal mar. Tal afirmación acasosea
cierta en cuantoa lospoetaspeninsularesse refiere.En cuan-
to a los canarios,a los insularesen general, tal afirmación
seríacomola negaciónde sí mismos. El insular no puede
vivir de espaldasal mar. Hacia cualquierparte quevuelva
susmiradas,tropezará siemprecon la inmensallanuralíqui-
da querodea la isla, formandopartedesupropiaentraña.

Lo quesi es innegablees quecada poeta vé el mar, lo
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siente, de distinto modo, a través de su propio tempera-
mento.

Fijémonos por ahora en dos poetas—-Tomás Morales y
SauloTorón—, cercanosen el tiempoy alejadosen cuanto
a temperamento.Para TomásMoralesel mar, las másde las
veces,es un personajemitológico, que a menudo se confun-
de con sus propios hijos las sirenasy tritones.El mar de
Sauloeshumano,tanto, que yo diría queesel propio poeta.
ParaTomás tieneel marla impasibilidadinconmovible delos
diosesdel pa~~anismo.

Era el mar silencioso...
Diríaseembriagadode olímpicoreposo,
prisioneroen el círculo queel horizontecierra.
El viento no ondulaba labruñidaplanicie
y erasu superficie
como un cristal inmensoafianzadoen la tierra.

En luchalas enormes opuestasenergías,
l:is potenciascaóticas,sustentaban bravias
el equilibrio etéreo.
—A la estáticaadictoy al Aquilón reacio—
en un inmensurableatletismode espacio:
lo infinito del aguay el infinito aéreo.

A veces,sinembargo, la divinidadse ahianda, sehuma-
niza y seconvierteen el viejocamaradade in/~ncia...;pero,
se encrespaluego—perdidala impasibilidad olímpica o la
bondadosa sonrisadel viejo camarada—,llevando sobreel
lomo de las ingentesolas

aesospobrespataches,tristes,
desmantelados,
queacabanpor triunfar de la tormenta,
despuésde escuchar
de las olas los rudos alborotos,
golpearla cubiertacon reciaalgarabia,
entrelos crujimientosde los mástilesrotos
y las imprecaciónesde la marinería.

Y el triunfo del débil contra el fuerte hace exclamaral
poeta,conmovido lor la desigualdadde la lucha:

¡Oh giganteepopeya!¡Gloriososnavegantes
quea las sombrasvencisteisy a la borrascafiera!
Gentede reciosmúsculos,corazonesgigantes
¡Yo quisieraquemi almacomo lasvuestrasfuera!
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ParaSauloel mar rie, llora o canta, se entristece,a com-

pásdelos propiossentimientosdelpoeta.A vecesle interro-
ga dulcemente,le hablaal oido, otras, le increpa,y solo el
inmenso amorque le profesaescapázde detenerleal borde
mismo dela maldición.

Mar humanoel de Saulo. Mar impasibley cruel, como el
destino,el de Tomás.

‘JI.

El sentimientodel mar es muycomplejo, y curiosisimala
formaen que,alasaltodel mismo,reaccionannuestrospoetas.

Vemoscomo en unosla reacciónes francamenteoptimis-
ta, destacándoseentrelos multiples sentimientos queseapo-
derandel espírituel amora la vida, provocado—máspropia-
mente exaltado—porla potentevitalidad queel mar encierra
en susaguasy de ellas parecedeshordarse.El propio sol tan
viejo comoel universo,al salir del maresparael poetacomo
un muchachocuyajuventud serenuevaadiario. El poeta lo
vé salir del mar con nuevo brillo despuésdel recientebaño,
sacudiendosurubia melenaquehace caersobreel aguauna
lluvia de oro.

Tan potentees estaimpresión de juvénil vitalidad, que
hace exclamaral poeta:

No eresel padredel mundo,
ni escierta tu ancianidad.
Tú erescomo yo unmuchacho
con menos añosquizás...
¡Estamañanate he visto
salir desnudodel mar!

Hay quien hace del mar su confidente, su amigo o su
mentor,y oye una voz aúnen los lugaresmásapartadosde
la costa.

¡Quéextrañoesel sentirse
muy lejos dela costa,en las montañas,
cuandodeja de oirse
tu arrullo y nosarañas
contan sólo tu voz en las entrañas!

Agustin Millares, poetanacidoy criado a orillas del mar,
no concibela vida lejos de este,sin que hierasu oido la voz
dulcey alentadoradel padreOcéano:
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No sabescuana solas
me sientoen esteestado,tan callado,
y sin sentir las olas.
Perdidohastael pasado
me creoquehastael almameha dejado.

En otros actúacomo sedantede lasideaspesimistas—de-
sesperación,aniquilamiento, muerte——, nacidasdela influen-
cia agobiadoraque las enfermedadesdel cuerpo ejercenso-
bre el espíritu. A veces,este sienteel ansiainfinita de no ser,
la atracciónde la inmensidad pavorosadel abismo...;perola
ilusión, el hacia buenaquenuncanos abandona,tocade nue-
Va con susalasel espíritu del hijo del mar, haciendorenacer
cii él la esperanza.

Aun en el Poeta mós pesimistaentre los nuestros, en
aquel i quien la htcrna Amada, en plena juventud, besóen
la frente,la reacción anteel mar esoptimistay esperanzada.

l~lmar es el maestrode lo serio,
dela salud,y de la fortaleza.

A migo mar, el de las clarasluces
que acercan laesperanzay hacenpuro
el pensamiento
como un puro horizonte.

AlonsoQuesadaescuchaatentamentelavoz del »niar do-
loroso de amory misterio»,que es al propio tiempo«voz cfi-
cázparalos corazonesdel mañana,seguro y eterno». Don
Alonso marcha sobrela superficie del mar: «encarcelado
siempre dentro(le ~O mismo..,paraanularmelejos»...

Este pesimismo, tan interior, tan hondo, solo se atenúa
frenteal mar.

Próvido mar que refrenóla angustia
del corazónel día quemis años
mozossehallaronsolos, sincamino,
frentea la inmensidadde tu sitencio.
¡Mar portentoso, armoniosoy noble,

para esperareternamente,libre

de odio y rencor, confirmacióneterna...!

AlonsoQuesadaeselocuenteen el silencio mismo,enese
su silencio rumoroso, cuyo secreto le fué revelado por el
Océanoen susdíastormentosos—los del ruary los del poeta
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—jornadas enque el espíriturebelde,rompiendotodaligadu-
ra, tendíasus alashaciael ideal, subyugadopor el magnifico

espejismode

¡El sol dandode lleno en los peñascos

y el mar.., como invitandoa lo imposible...!

IV

MuchasVeceshe pensadosi la diaria COflViVeflciiI con el
mar será,a la larga, perjudicial parael poeta;si el continuo

murmullo de las olas, esecanto monótonoy eterno, acabará

1~oragotarsu inspiración.
Y hesentidomiedo al ver quela mayoríade ellosapenas

se apartande la orilla. Cuandoseaventuranmar adentro,an-
tes de perderde vista la playao los acantiladosde la costa,
vuelven la proahacia ellacomo si sintieran temora lo des-
conocido.

La harcaescomo un avequeregresáraherida.
Y queal abrir las alasparaemprenderel vuelo, ardida,
tuvieraquearrastrarse,y en su impotencia,
dijera su protesta—pico y pies haciael cielo...
Ya está—ocultoslos brazos—sobreel aguaindolente
de la cercanaplaya.Las olas, suavemente,
haciatierra la impulsan, cualsi un estorbofuera
de sujugar. Y, en tierra, la gentedesespera:
—jNo seacercala barca!

Hastaque,al fin, avara,
la acogeen suregazoMelenara.

Esteapegoa la orilla puede atenuar—si no apagar—el
sentimiento del mar, despertandoel del aislamiento,el del
verdadero aislamiento,frentea la llanuraque invita al viaje
y esenemigade todo reposo.

Tal fué el casode MontianoPlaceresy esel de Fernando
González.Parael primero ya no existen vacilaciónes nifu-
turo agotamiento.La harcade Caronte selo llevó a la otra
orilla.

***

La estepacastellanaes como un mar petrificado—menos
queel mar. Y, sin embargo,¡cuantospoetasexcelsos nosha
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dadoCastilla!La Inspiracióncastellanano solono seagota,
sino queconstantementeserenueva,aunqueel tema sea casi
siempre elmismo.

Asi ocurre,y acasocon mayor razón, a los cantores del
mar. Y esto,desdeel Instanteen que aprendena ver en la
llanurasin límites,queempiezaa sus plés y se pierde en el
horizonte,un camino abiertoatodaslas aspiraclónesdeles-
píritu. No el caminoarasdel agua, elqueabrela quilla del
ventrudo navío mercanteque Intercambia mercancías entre
cincocontinentes,sino el que apenas rozala superficiedel
Océano,camino alado, camino sin fin, Infinito comoel Uni-
vérso.

Milo concibey asi lo siente Luis Ilenitez, uno de los
poetasmásexquisitosde la isla, y acaso,el másasequibleal
sentimientodelmar.

Séque estemar, otraslejanasplayas
acariciatambién consusespumas;
y piensosi algúndía,
enesasplayasdaráfin mi ruta.
Más cierto estoyde bien diversasenda:
el almamía emprenderásegura,
un caminoideal:el queen la noche
señala¡blanco! sobre el marla luna.
¡A mis plantasempieza;
pero no acabenunca!

y

El mar es la piedrade toquede nuestrasensibilidad. No
espoeta aquélque permanezca impasible anteel grandioso
espectáculoque el Océanole ofrece. Hl poeta, el verdadero
poeta,siente con él, con él seenfurecey con él y comoélse
encalma. Elespíritusutil de las aguasseadentraen elpoeta
y, apoderándosede su alma y de sus sentimientos, ambos
llegana constituirun soloy único espíritu. Noesenrealidad
el vate el que canta: es el mar quien entona su propia
canción.

Pero el maresbueno,es generoso,y a veces,se olvida
desi mismoparaInspirar a susIntérpretesel amora todo lo
que de el depende,a todosesosseresy cosasque viven
ensusuperficie y se deslizan sobreella, ignorantesde la
vidaquelate en suseno, deesemundo en que conviven los



22 Juan Millares Carlo

más diminutos pececilloscon monstruossólo entrevistosen
horriblesvisiones de pesadilla. Tal imaginamoshan deser
las de los sueños—~quesueños!—delos ahogadosque fijan
las cuencas vaciasde sus ojos en las inmóviles aguasdel
fondo de los mares.

La mayoríadenuestrospoetas lo sondesuperficie, casi
todoscantana la barca—sobrelas olas o abandonadaenla
arena de la playa—;a los navíosmercanteso deguerraque
tejenconsusquillas sobreel maruna inmensa telaraña;y a
la marinería reclutadaentregentesde todoslos países, razas
e idiomas, quemezclansobrelos muelles másdistantes «las
parlasde todaslasnacionescon la policromía de todas las
banderas».

Al calor de esa bondad del Océano,nace el Ioema del
Marinero muertode Julio Antonio de la Rosa,el poemadel

lejanomarinerito
de las doradasriberas,
de los horizontesblancos,
de las orillas violeta.

Porél
tienen pena
las cien serpentinas
de las gorrasmarineras.

Y paraél
el ciprésha florecido
en blancanochede estrellas.

¡Pobremarineritode los ojos de uva!

Otro poetade la superficie,PedroGarcía Cabrera,siente
el deseode surcarla,de pasearpor ella la mirada.

—Corbetilla, corbetilla,
queeresya unanenablanca,
no me la dejesen tierra,
embarcamela mirada.
Si no cabeen las bodegas,
quese acurruqueen las jarcias
o en la sonrisamásfea
quehayandejadodostablas.
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Peroya eshora de abandonar,por lo menos devez en
cuando, la superficie; huridirse enel abismo y desentrañar
el misterioqueen él seencierra, confundiéndonosconcito-
do de sus aguas...Ç)ue asi comoel mar se apoileraile fOSO-
tros, intentemosa nuestra vezdominarlo, dominarsualma,
porqueella tiene algo nuestro;algo delos que en ella encon-
traronla muerte,y que,antes de emprenderel vuelo hacia
la altura,dejaron—fatalmente—prendidosentrelasespumas,
jirones de su propia alma, quecantan, rieli y lloran con el
mar... porque sonel marmismo.





Nuevos idolos de los canarios
prehispánicos

i~r Sf;U\SIIÇN J IMÍ~:NEz SÇxciii~z

E N ocasión del homenajeque en el pasadoalio se rindió en
Madrid al ilustre arqueólogo y Catedrótico de la lJni-

versidadCentral, i)r. 1). Julio Martinez Santa-Ulalla,Comi-
sario GeneraldeT-~xcavaciónesArqueológicas,se me interesó
porla SociedadEspañolade Antropología,Etnografja y Pre-
historia remitiera un trabajopara unir a los que en libroes-
pecialhabíande publicarseen suhonor. Creíentoncesquemi
mejor homenajeal ProfesorMartínez Santa-(I)lallaeraofren-
darle un modestotrabajode arqueología-prehistóricacanaria
que le permitiesecompletarsus estudiossobrela arqueología
del puebloaborigen,a la queyaestabavinculadopor caberle
el honorde haber incorporadoestas Eslas Canariasal gran
movimientoctiltural nacionaldentrodel engranajearqueoló-
gico-prehistórico.A tal efectoescribí unamodestamonogra-
fía que intitulé «Idolos (le los canarios prehispánicos».Ha-
ciendoun estudio exposiciónde los mismos, acompañados
de abundantesgrabados,lleguéasistematizarlos, señalando
seis tipos deidolos y figurillas: los tres primeroscorrespon-
denala clasificación hechapor el ProfesorDr, Pérezde l~a-
rradasen el propio Museo Canario al confeccionarsuCatá-
logo de cerámica,y los restantestipos o seancuarto,quinto
y sexto son aportaciónesnuestrasderivadasde los valiosos
hallazgosdescubiertospormi enel año1943,enel términomu-
nicipal de la Aldeade SanNicolás, en estaIsla de GranCa-
naria, con motivo delas excavaciónesdel Flan Nacional,a
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mi encomendadaspor el Ministerio de EducaciónNacional;
y del materialdescubiertoen la ciudadde Teide por el pres-
bíteroDr. HernándezIlenitez.

Dichaclasificaciónfué la siguiente:
Idolos placasde pechosfemeninos, redondoso alar-

gados(teta de cabra)que se correspondencon los idolos neo-
líticos del Mediternmneo,llamadosiílo/o~de vio//u.

2.°.—Idolos femeninos de cabezaredonday cuello alar-
gado.

3.°.—-Cabezasvarias defigurasnion4ruosasy demoniacas
a las quecorrespondenlas repi eser~uniones de las tibisenas.

4° Amuletosi~tracok~arde lashabitacioneso i~iralle-

var adeterminados actosreligiososy publicos.
5° Figuras humanasesquematizadas,labrarlas en pie-

dra.
6.°—Retilos.
Las varias figurillas de barro cocido,semi-humanasy se-

mi-bestialesquese exhibenen lasricas coleccionesde la Sa-
la N.°1, vitrina n.°15 de nuestrabeneméritaSociedadCien-
tifica El MuseoCanario; las descubiertaspor el Dr. Verneau
y hoy en el Museode Arqueologiade París; las que hemos
descubiertoen la Aldea de San Nicolásy las que poséenen
suscoleccionesparticularesdoba Margarita Pérez Auyanet
(Gáldar)y Don PedroHernándezllenitez (Teide),hacenpen-
sarsi seránestasextrañasfiguraslas representaciónestoté-
micasde un culto primitivo en varias familias o gruposde
familias aborígenes;en ídolos, fetiches o amuletos para
auyentara los espíritusdel mal o para representara lasfa-
mosas tibisenas que a manera de sendosperros lanudos,
avesy figuras monstruosas,con fisonomías demoniacas,se
aparecíande noche,y aun dedía, a los guanches-canarios,
según refieren antiguos cronistascomo López de Gómara,
Torriani, Abren Galindo, Marín y Cubas, etc.; en represen-
tacioneshumanasde seresqueridoso de Jefesde tribus y
cantones;juguetes,amuletos,..,simplesy toscasrepresenta-
cionesde un arteincipienteperoaltamentevalorativo; endi-
vinidades, especialmente femeninas,o enun (-nito fálico, a
vecesde destino mágico, como representativode la fuente
de la vida y de la fuerzafertilizadora.

Las figurillas debarro cocido querepresentantipos mix-
tos, esdecirhumanosy bestiales,no sonproductode unade-
formacionpor impericiasinointencionalmenteasiejecutados
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FIn dicho trabajonuestrod tacabamosUn~iherniosa figu-

ra antropomorfa, por mi de ul’iert~t en el neo yacimiento
del poblado ciclópea de l ~ (‘aserones»,ubicadoen el ya
mentado ob-ru no mu o le ¡ pal de la .\ ideade San Nicolós. lIlia
viene a aumentary enriquecerla colecciónde figurase idoli-
lbs hastaahoraconocidos.Esta extriffla figura humanaes-
quematizada, labradaen piedra, constituye un ejemplar pre-
cioso y único en la ~\rqueoiogía-Prehistórica Canaria. Susdi-
mensionesson: alto i-l crns., ancho en su base39 cms., lon-
gitud de axila a axil a cms. ioiigi tud de brazos:derecho,
9,50 cms. , izquierd , 1 O’~0cms. grosorde los brazos 9,50cen
tímetros; altura de la cabez~i~ cms., ancho de la misma
9 cms.; grosor de la figura, bajo las axilas, Ii cms. y en su
base14 cms. Ella uf’ recogida entre el material extraído de
las viviendas de planta cruciforme del precitado caserío
guanche-canario. En su cara anterior parecen distinguirse
rasgosy detallesque acusanun rostro de toscas facciones,en
tanto que en sti cara posterior destaca la Parte posterior
de la cabezacon un suavedccli ve que nos hace i~ensaren la
caída delpelo.

Toda la piedrade esta figura antropomorfa apareceex-
traordinariamente corroida por la acción del tiempo, corno
puedeapreciarse en el grabadodela misma, que ilustra esta
monografía.

Esta figura nos trae el recuerdo de los idolillos neolíticos
de piedra y tierra cocida del Mediterróneo Oriental, especial-
mente de los de Tesalia, Creta y de otras culturas del Mar
Egeo y de la isla de Malta, asi como de otros idolillos de los
yacimientosde la regían de ~\lmería.

El doctor Dominik Joscí \Vólfel, a quien hemos expuesto
nuestras modestasapreciaciónes, nos confirma en nuestro
criterio, añadióndonos que la figura humanaesquematizada
de la localidad de la ~Xldeade San Nicolds«es encuantoa la
técnicabastante inferior, pero exactamente lo mismo en el
tipo».

¿Que fué loque representóestafigura, cuyo hallazgo cali-
ficamosde sensacional?.¿Unadivinidad o simplementela re-
presentaciónde un jefe político o religioso del pobl~Ldo?.Ile
aquí la incognita, aunquenos inclinamosacreer seauna re-
presentaciónde la divinidad, al recordar que ancianosaldea-
nos,con quienes hemoshablado, ya octogenarios, nosrefie-
ren que en aquel lugar de ‘ Los Caserones»tuvo asiento el
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santuarioo iglesia, como asillamaban,de los antiguoscana-
rios, cuyas ruinas vieron ellos en su infanciay adolescencia,
jugandoen su interior.

Foto Are/lico, Coja/sar/aProv ¡u cml cteExcazaciones A rqneológicas

En 1939 encontrdronse,en ocasióndeunasobrasdecons-
trucción de carreterasqueconducenal Muelle de la Aldeade

Figura humanaesquematizada. Los Caserones Aldea de SanNicolzís
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San IicoI~s((i~in(‘in~iri~ien 1:t~rtiinu~ dI.’ una vivienda
ahoriL~endi’ plantn ct—ucjlcrme,ch,~-c’nnhci~asfiuuiat-t gemela~
u’ n’ttruídas en httrr cc cid, cc clii ne~4i-u,<(’’,1 t~i’scntandc
Uli aninitil. .ll:is ifltle5tr;Ifl tic’’-, p:itis ,t1icc~iii~ii-. en SII’-t (‘Xtic

tiios por u’ que i~iiccii (‘1 Iflhl’ cli 1’, ~ m plt~~pequefi’IS tfOZ( )S

de bat—ro, y, entreambas, un :u~ujel cihio par:I 1~Isa1una

cuerda.Su cuc’r~>, ‘-ei~ún L~rnl’:lclc c, iii irma una eS~eCiC di’
ci (‘( ‘n~-li~,111 1, >iiiii III 11 ji lic ci,i,’~ti_l~i,sienil, su

(‘~~Iiez~l~lltirg~Ii,la efl ci 1’- red’ iiiili >s V iri cutid’ ‘‘-~ V 1’ ‘iii’, ¡la—

5~Il(~4Ii1~flhun(’1~tclI~.t1-ui1i11tuicIc (‘II LIIUI es~ii’t’i( i_li’ litO. ~~ll
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h~itjy las liIIteilCiíls ¿ltUilts \ lii V(uuIiIr ,~ lic-. tltlllIlthlI)s im~ule—

tos qUe colgarían le- thi ‘rft~fle’-. di, “lis \ i\ ieuid;i’-., y lun en un

juguete por sil’ este lflU\ Iui~~ilV lic) cli rYi’l.’1’ d,’i_t~tIl)1’(c dlL~Uhi’1,

toda vez qu’ de s.’iic c Ii uihie~,yii Ipdrcc’idc ) e~,tr’‘peild:is las ci—

tadas figurillas. ‘lampc icc creemos tuci tu I)iUiI colear del
ci.iello dacias SUS dinivitsiones y lcc liucil de quehiurse, si lijen
admitirnosla posihilitiad cii tille en casis excepcionales, co—
mo en uiu~nas,tsanuhleut~liarl nnpetr~urli pi~t(’cCi1~11divina,

las llevasen.
1_a primera impresin ma ~‘‘~ periihlenttnhc cs ante estasIi—

gurillas, tambic~nÚuiic-a’- en nuesu~l Irqucccloeía, es la de te—
ner delante a un minúsculo aliiitc tInte, niim:tl lc’csjl de la
Clase de maniíferi‘t~pl:ucvntari’ e- desdentad e-. Titinhft’n se

UOS parece a un cuei’~o~y en cuanto .1 Lt Irma di’ SU Cuerpo,

a una tortu~a. listasdo~ 1 ¡gula— ¡occinaritus inerccui depisita—
das porla Comisar

1 1 ‘r’ ‘‘c mciii di’ 1 ;\cciV,IIIccIiC5, 1’ 0 ua’in

de unaelei~auitevasija de h:irrc c cc cid’i cc ilor nei~rcc, con icsa—~—
picosciegoS, halladacii el mi°ifl’ 1 lunar, en el JIn’~o Canario
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de Las Palmasde Gran Canaria, exhibiéndose actualmente
en la vitrina número 15 de la ~-ala 1

Otro material arqueológico prehistórico, c( mpletaniente
nuevoen la arqueologíacanaria, lo constituyenlas trespie-

Coleccáinpa,’ticitlai’ de 1). [‘edro 11 ;-i índd. Iienitez. Teide.

Foto Archivo, II. 13.

zas casi simétricas,en íorrna dehuso,encontradascasualmen-
te en la zonadel antiguopoblado~wtóctonode Tara,término
de la ciudadde TeIde (GranCanaria),en el año 19-12, en oca-
sión de laboresagrícolas.Donadaséstasal sacerdote,párro-
co deSan Juande Teide, T)on Pedro}-Tcrndndez llenitez,es-
te las exhibe actualmenteen sucolecciónparticular.Se trata
de tres piezas muyinteresantesde forma cónica,querespon-
dena la denominaciónde betilos, piezastan simbólicasen el
culto fálico. Estosbetilosestánlabradosen bloquesde toha
compacta, dosde ellos decolorgrisáceoy el tercerode color
rojizo-rosáceo.Este último, el m~scurloso,mide de alto 53
cms., sudiámetromenores de 17 cms. y el de subasealcan-
zaa27 cms. En la partesuperior, correspondienteal glande
o balano,hemos podidoobservarunosrasgosextrañoscomo
un deficienterostro de tipo antropomórfico, rasgosque con

13 ETIL( St Tora çTelde)
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anterioridai.l descul>’nc el u~iudiososacerdeley amigo, sefior
1-lernándezBenitez, llb.ando sobre los mismosun artículo

en el diario « I>alange’> de 1 ~ [‘almas de ( ;t-~inCanaria(1).

Muchotiempohaciaque \TeflÍatflos cOfl el vehementedeseo
de descubriry localizar cierta figurade barro cocidoconfec-
cionada por los canarios prehispánicos, representativade
algunasde las misteriosasy fantasmagóricasapariciónesde-
moniacas quelos aborígenes denominabantiíisciia~.

Conociamoslas extrañasfiguras de barro cocido, semi-

humanasy semihestiales quese exhibenen nuestr7lbenemé-
rita Sociedadde Ciencias,Letras y ,\rtesEl Museo(‘atiario;
la pequeñafigura en forma de gallina que poséeen su colec-
ción particular DoñaMargaritaPérez Auyanet,recogidaha-
ce muchosañosen Gilidar, y la figuraantropomorfa,labrada

Fig. 1 Gallina o pava.

Colección(le D. Mar,’avi/a J’eVcz Auvanet. (>4/dar.

Dibujos de Victoriano Rodríguez

en piedra, pormi descubiertaen la \ldea de San Nicolás;
más nuestrascontfnua~búsquedasen la campañaarqueoló-
gica oficial del pasadoaño 1944, noshan deparado lagratísi-
ma satisfacciónde localizar, casi olvidada, unadeesasraras
e interesantesrepresentaciónesfantasmagóricasque tanto
influian enla psicologíadel isleñoaborigen,de por sí super-
ticioso, como todoslos pueblosdeun bajo nivel cultural. Se
tratadela figurade un perro. Tanvaliosoobjeto, arqucológi-

(1). Hernández Benitez, Pedro: ‘<De Prehistoria Canaria: Tres betilos y
un aras «<Falange>’, 21 de octubre de 1942.

1

Fig. 2 Cuerpo humanomutilado
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camenteconsiderado,entrafia unainestimableaportacióna
la arqueologíaprehistórica canaria.Por eso,al redescubrirlo,
sentimos muy honda satisfacción.Preciso es que digamos
como y donde hemos hallado joya de tantos quilates.A1 ha-
cer mis exploracionesoficialespor el termino de la ciudad de
Arúcasquise saludaral sacerdoteDon PedroMarcelinode
Quintana,erudito y apasionado historiadorde la expresada

ciudad, sutierra natal, por sí podíaaportardatosen orden a
hallazgoscasualesde tipo arqueológico-prehistórico,ya an-
tiguoso recientes,señalándonoslugar, etc. en el propio tér-
mino municipal. La conversaciónamenadel señorQuintana
tieneunavivacidady unas cadenciasque encantan, aúnden-
tro de su parsimoniapeculiar.En el cursode nuestraconver-
saciónnos sorprendemanifestándonos:—perdónemeun mi-
nuto—, y al instante regresacon un pequeñocajón. Unavez
sentado revivedesatisfaccióny nosmuestracomplacidamen-
te fragmentosvariosde cerámica neolítica, unapequeñaolli-
ta deunoscinco centímetrosdealto, cuatropintaderas,...y de
sorpresanos exhibeentusiasmadola figura fragmentaria,en
barro cocidocolor obscuro terroso,de un perro,añadiéndo-

TIHIsENA: 1-loya de San Juan (Ai-úcas)

Colecciónde 1). Pedro Marcelinode Quintana.Ar,ícas

Foto Archivo: Co,nisaría Provincial deExcavacionesArqueológicas
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nos:—~Quéle parecea ustedesto?—.Nuestracontestación fue
inmediata:—~ Una ~ la piezaarqueológica que
hace años venia buscandoen todaslas excavac~Ónesy expio-
raciónes a mi cargo; estaes la pieza que me preocupabalo-

calizar. ¡LoadoseaDios!—Quesorpresay regocijo,duele,me

dispensausted.¿Cómollegó a manode usted,señorde Quin-
tana, tan valiosajoya?—--, preguntamosle.El, entoncesflOS re-
fiere, y a su testimonionos atenemos,quetan extrañapieza
fue halladaen el propio térmmo municipal de la ciudad de
Ardcas,enel lugardondesegúnlasviejascrónicastuvoasien-
to el pobladoaborigencanario de Are/ntcas,en unadelas lo-
madas y laderasdela Hoyade San Juancolindantesal Ila-
rrancode Las Vegas,en dondeactualmentesealzael impor-
tante distrito urbano de Montaña Cardones (1). Tan feliz
encuentro casual—nosañade el señor (~~uintana—fuédebido
a unas obrasde desorrihallevadas a cabohaceya muchos
años las cuales pusieron a flor de tierra ruinas de antiguos
paredonesde viviendasde piedraseca.Entre los escombros
fué recogidaestatibisenaenunión de las otraspiezascitadas,
un mortero, molino depiedra y de otra pieza también muy
valiosadela que hablarémosluego. Todo estematerialfue
donadoal señorQuintanaen el año 1913, desdecuyafecha lo
posée.

Paranosotros, estafigura zoomorfa hallada en Arúcas

puede serno solo la tosca representacióndel cerdosagrado,
sino también,y estaes nuestracreencia,la del perro 1(11111(10,

figura demoniaca quelos guanches-canarios llamabant,bise-
naso tibicenas,queaparccian frecuentementepor determi-
nodossitios a los indígenas, llendndolosde pavor. i)e aqui
que estos lugares o campos en los que vivaqueaban estas
fantasmagóricasy demoniacasrepresent~tcióneszoomorfas
recibieranel genérico calificativo de tibisenas unidoit la de
un accidentefísico. ~ por ejemplo,en nuestras exploració-
nesarqueológicasen (iran Canariahemos localizadolos to-
ponímicos«Cuevasde las Tihisenas»junto a la «Degollada
de las Brujas», toponímico también muy valorativo, en el

(1). El linguista alemán Profesor Dr. i’hilipo Eduard Engel,de Posdan,
ya fallecido, al ver escrita la palabraAre/incas en cartaque le dirigiera Don
Pedro Marcelino Quintana, contestando a uno suya, manifestó que presenta-
ba extrechasemejanza con la palabra hebraico-fenicia rlYe/iiiC.s, que signifi-
ca bendición, por lo que aplicándola a Arucas o rl re/lucas, quiere dccii- <‘lo-
gar de bendición’>.
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términode laAldea deSanNicoláshaciael pago deTasarte;
«Montañas yBarrancode lasTibisenas>’,vulgo «Chubisena»,
en eltérminode la Villa de I\gaete, toponímico esteúltimo

quehemos recogidodel «Libro Memorias deMisas rezadasy
cantadasde Agaete>< correspondientesa los siglosXVI y
XVII (1), quepruebauna vezmás la certezadela creencia

CAHEZA DE TIBIsENA: HOYA de San Juan (Arúcas)

Colecciónde D.Pedro Marcelino Quintana. Arócas
Foto Archivo: Crnisaría Provincial deExcavacionesArqueológicas

(1). Archivo Parroquia] de la Tg]esia Matriz de Nuestra Señora de la
Concepción. Villa de Agaete.
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quetenian los aborígenescanariosen las apariciónesdemo-
iliacas.

La palabraIi(isciia ha tenido distintas escrituras: arabi—
zen, alabicc,u’n, Irabi cena, fi’5isc’na, /ióíccnu. . . quehan reco
giclo l~ernalclez,~\breu (a1 nch Escudero, lorriani y Marín
y Cubas, estudiiíndola cii estos últimos tiemposel Dr. ~Víil-

fel y ~\1varezDelgado (1).
Para el cremonúsLeonardo ‘l’urriani el nombre ee~itabice-

nen e guardarelación c m el nombre aborigende Canaria»,de-
bido a los grandesperroslanudosque en ella existian perros
que llamaban (»icancliu y que indudablemente guarda a su
vez relación con el vocablo 1IucaucI~’ao ffucacanc/ia con el
que llamabantanit’ión los índigenasal demonioy al que sere-
fiere López de Gomara al decir, hablando de las costumbres
de los canarios, «que adorabanidolos, cada uno al queque-
ría; aparecirisclesmucho el diablo, padre de la idolatría».
Por esola palabrao grafía /,bí~cuaes iitra el canario prehis—
púnico la representacióndel espíritu mógico, demonio,fan-
tasma,aparición malignay lo stil , e mc el tórmi n aran/albo
es el cerdo, puercoo cochino, animal sagrado, intecesoren-
tre la 1 )i vm idad y el hombre; igu ra idolótrica y demoniaca
que el primitivo herreño solía llevar consigo, debajode su ta-
mareo, cuand trataba rl e haceralguna petición singular (2).

L~aligura zoornorÇaque liemos localizadaen ~\rúcas, a l~t
que nos venimos refiriendo, es pur’s unade esas típicas re-
presentaciónesdemoniacasllamadaslib/senas y que brinda-
mos a nuestros lectores,de m~uieraespeciala nuestro distin
guido Jefe y amigo el arqueólogo Prolesor Martincz Santa—
Olalla.

Tan extrañafigura ír:igmcnt;iria, de excepcionalinterós
arqueológico, única en nuestra :lrq Ue( h gía preli istórica ca-
naria, mide de longttud ochocentímetros(posiblementellegó
a alcanzarun total dedoce o qti i ncc centímetros), por cinco
centímetros dealto (probablementesietecentimetros en total
si se tiene en cuenta lo incompleto de las patas). Estapieza
de color terroso la hemoscat~iloguirloen el grupo tercero.

(1). WOltel, 1 )ominik losef: Leonardo Furn:cneee .\lv:ic-ei 1
Juan: ~cijscelónea ( óianehe 1 Oenahoare.

(2). López de Gomara, e 1-listoria Genetal de la’. Indiase, ( ap. ((‘X~ 1
t.° II. Ahreu Galindo, FrayJuan, Historia de la Conquistade lassiete islas
Canarias e~Cap. TT del i.ihro 2.0,
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No fuésolo estasensacionalpiezaarqueológica la quenos
ha cautivado y llenado decofltefltO al localizarla siní qUe con
ella localizamostambién una interesantísimafigura idol~itri-
ca femenina,de barrococido,quemuestraunacuriosadeco-

raciónincisa lineal y angularcornopuede apreciarseen los
grabadosque representansu caraanteriory posterior. Lsta
figura de rara tipologfa, sin que deje de tener conexiones
técnicasdedecoracióncon otrasya conocidas,comoveremos,

midede alto doce centímetros pornuevecentímetrosde an-
cho en la partedemayor amplitud o seaen la terminaciónde
los apéndiceslaterales.La longitud de estosapéndicesesde
nuevecentímetros,en tanto que la unión de estosapéndices
conel cuerpo centralde la figura mide tres cetímetrosde
longitud. El espesoro cantodela figuraesde 3 ctms. Suca-
raanterior apareceincompleta, porlo queel rostro ha desa-
parecido, quedandosolamentela parte superiorde la figura.
Al parecersetratadeunaeleganteefigie femeninaquelleva
ensupartesuperioruna especiede tocadoque no solo cu-
bre la cabeza enformade gorro de pico, un tanto alarga-
da, sino que caea ambos lados, quizdshastala alturade los

i.°—Caraanterior de extraña figura idoli’ttrica femenina
2.°—caraposterior de la misma. Hoya de S. Juan (Arúcas)

Colecciónde1). PedroMarcelino Quintana.Arúcas
Foto Archivo: ComisaríaProvincial deExcavacionesArqueológicas
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hombros.Suconfecciónesesmeradano solo por la selección
y cocción del material Como por la yuxtaposición desus pie-
zas, especialcolor ocre y peculiar decoración incisa que cies-
tacasobre maneraen su cara posterior, completamente in-

tacta, segúngrabado.

Idolo femenino de ~Iafíiote que ofrecegrun semejanzade-
mostrativa conel de~cubiertuen ¡ ¡uva de SanJuan. Arueas)

?(lijí0 J~1jiltisco Ca,,ayjo

Esta figura pertenecea la misma tipologia, aúnconvarie-
dad, cii estecuso con naisdetalley riqiicza, que la que pose—

yO Don ~‘iliguel~l al 1 iotte, encontriida en lis Cuevas de Va-
lerón, y quehoy seexhibeen la vitrina miniero 15 de la Sala
Grau, número1, del 1ifzi.~a’oCanario. l~nella encontramosla
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analogíade los apéndices lateralescon menudoadornoinci-
so angularque nacedesdelo alto de la cabezay que puede
considerarsecomo peinadotrenzadoo como elegantetocado
abasede finas empleitas ele palma o el e otro material m Os
noble y delicado. \ simismo gwird:i relaci(5fl ci ec(~rativa con

los adornosque lleva la figura n.°628, vitrina número 15 de
la citadaSala Grau,de E! J[nsco Canario, querepresenta
una cabezahumanacon una especiede sombreroa manera

Eolo Archivo: El Museo Canario

de almejo o sombrero femeninochino o japonésen el quedes-
tacanlos motivos ornamentalesabase de incisiónesangula-
res, semejantesa la vez a la ornamentación que presentan
varios trozos cerilmicosIor mi recogidosen nuestrasexca-
vaciónesde la Aldea de San Nicolás en estapropia isla de
Gran Canaria(1).

Paracompletarestetrabajoréstanosdecirqueen la Aldea
de San Nicolás hemos hallado ultiinamente,en el pasado
año,en el mismo yacimiento de «Los Caserones>,entre las
ruinasde viviendas,un trozo de figurilla de barrococido, un
tanto toscade confección,que lo mismo puedeser la repre-
sentación esquemáticade unacabezay pescuezotic unapava
o gallina queel pié y partede pierna de una representación

l). Jiménez Sánchez, Sebastián: <Memoria de las excavaciones arqueo-
lógicas en la Isla de Gran Canaria. l’lari Nacional de 1913u.

JiménezSánchez, Sebastián: <Idolos de los canarios prehispánicosu.

Cabeza humana con sombrero. Sala Grau,vitrina n.°15
de ‘Ee1~Iisio (‘5~ARTO’
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humana, si bien creemosseaestoúltimo. Dimensiones: largo
cuatrocentímetrospor 2’5 cms. de grosor.Longitud del piéa

cabeza,tres centímetros.
Igualmente recogimos en el notable yacimiento de «Altos

de los Pasitos”, término municipal de Mogón, entre otros ves-
tigios cuyo descripción omitimospor no afectar al presente
estudio, un pedazode figura al parecerfemenina,de forma
imprecisa,de UflOS cuatro centímetrosde longitud por tres
centímetrosde ancho.De amboscostados salendos pequeños
apéndiceso abultamientosa maneradepechosde mujer que
puedenser éstoso las extremidadessuperiores.En todo su
cuerpo, segúngrabado,se aprecianincisiones punteadasy
alargadas.

a~Trozo ¿e ~~rt//~ ~

a~/oz Po sí/os ‘~

Dibujos de ¡ icloriano Rodríguez

Ultimamentenosrestaconsignar,comoaportación nueva,
que si bien varias de las figurillas idolatricasdescubiertas
hacebastantesañosy quefiguran en nuestroMuseoCanario
sonde tipologíafemeninaa juzgarpor sus órganosmamarios
acusadosy rasgosfaciales, ninguna de ellaspresentatan
perfectamentedefinidos los órganosgenitales, y en el caso
quenosocupa femeninos, (‘orno en el fragmentode figurilla

1~ormi local izadoen la ciudad deG~uldar(GranCanaria),co-
lecciónparticularde DoñaMargaritaPérez Quesada,en oca-
sión de la campañaoficial arqueológicadel año 1 ~)42quediri-
gimos. El expresadotfl)Z() de figura en barro cocido color
terroso, cuyareproduccióngrófica olrecemosanuestroslec-
tores,lué recogido de Góldar, y mide de alto cuatro centí-
metros por cuatro y medio centímetrosde anchoen la base

4) Fr~yrnern’ocIe/ly~Lr~..

“Los COscTO~?cs

A/a’ea Jee ~
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de suasiento.Como sevé, tr~ítasede laregiónabdominalde
unarepresentaciónfemeninasentadaconel arranquede las
extremidades inferiores,en las queel musloizquierdoapare-
ce mascompletoqueel derecho. El órgano genitalfemenino
lo vemosperfectamentedefinido.Hastael presenteno cono-
cíamosfigura alguna, ya masculina o femenina, queofre-
cieratan destacadamenteel sexo.

Organogenital femenino defigurilla
debarro. Gáldar. Colecciónde Doña
Margarita Pérez Quesada.(G~ldar)

Foto Archivo: C. P. E. A.

Comohabrónvistos nuestroslectores, las nuevaspiezas
arqueológicas pormi descubiertasy que hoy describimosy
ofrecemosenlos grabados queilustran estamonografía,son
muy representativasy dealtísimo valor en la arqueología

i~rehistóricacanaria,por lo que al darlas a conocerespera-
mos que ilustres personalidadesdel Mundo arqueológico,
nacionalesy extranjeras,las estudiencon la autoridadque
las distingue.



Los problemas capitales del Africa blanca
por el Dr. Dominik Josef Wólfel

TV

4) Los pueblos iiavega Jites

En la prehistoria, y en los comienzosdela historia se to-
mabandemasiadoen cuentalos caminoscontinentalesy muy
pocolos marítimos. La lamentablesituación de la navega-
ción de cabotajede los antiguos pueblos del Meditcrr~mneo,
incluyendo entre ellos a griegosy fenicios, nosdabanuna
representacióntan tímida de la navegaciónantigua, quese
llegó acreer seriamente que lainvención de la navegación
de alturaprocedíade la ópocade los descubrimientos.Los
verdaderospueblosnavegantesde la antiguedad,fueron los
pueblospiratas,los de la costacantEíbricaque atravesabanel
golfo de Vizcaya, y los antiguoshabitantesde la I~retafia
que aúnen tiempo de tormenta cruzaban el canal y llega-
ban hasta Irlanda. Tampoco tenemos pruebas de que la
audaznavegaciónde los frisios y escandinavosseoriginara
y desarrollaraen el siglo 5.°despuésde Cristo: el hechode
queestanavegaciónaparezcaen las primeras fuentesescri-
tas de estaépoca,no impideaceptarque existieraconante-
rioridad.

Los megalíticosdebieron sergrandesnavegantes,de otro
modo no resultaexplicablela extensazona ocupada porsu
cultura. En lo quese refiere a los hombresde culturaocci-
dental,el merohechode queaparezcaestaen las IslasCana-
rias, demuestrala capacidadmarinerade susportadores.

Podemosafirmar por lo pronto, que los pueblosnavegan-



42 Alberto G. Sastre

tes no son una aportaciónaislada del Mediterraneo, ni un
fruto exclusivo del mismo. Si reunirnos cuantos datoshistó-

ricos podemoslograr, sobrenavegaciones marítimasy pue-
blos navegantes,llegamosa una conclusiónextraña,Los pes-
cadoresde alta mar, los verdaderosnavegantes,sehallan
siempreen los mismos puntos:cambian los nombresde los
pueblos, los idiomas,y hasta los grandespaisesde los que
dependen,pero siempreencontramosen aquellos lugaresa
pueblosnavegantes.Y si los consideramosracialmente,en
toda la posible extensióndel estudio, hallamos siempredos
factores: el cromagnoidey el moreno. EugenFischer los
llama aquilinos,yo los tengo—exponeel autor—cornoidén-
ticos a los atlántidosdel Oesteeuropeo.

En el antiguo Mediterráneoaparecenaquellos pueblosna-
vegantesen las fuenteshistóricasegipcias, como piratassal-
vajes, queno sólo robabanbarcos sino tambiénlas costas,
llegandoa atacarinclusograndesciudadesy reinos.Confre-
cuenciase reuníanen grandesflotas productodealianzas;y
también suministrabana los grandespueblos mercenarios,
que servíanpor dineroa todaclasede estados.Ese caracter
de mercenariosesantiquísimo, y lospusoencontactopreci-
samentecon los pueblos de alta cultura;perocon el papel
puramentepasivo deparásitosy mercenariosdelos mismos;
si bien bajoel punto~devista de la culturaoccidentalpodria—
moscatalogarlosentrelos portadoresde cultura. Aunquelos
nombresde los pueblosnavegantesprocediesende pueblos
de alta culturamásbien que delas islaspiratas,de todosmo-
dos hay queadmitir quefueronprecisamenteellos los propa-
gadoresde unacultura occidental,no solamentepor robo y

pillaje, sino tambiénpor el comercio;y que pertenecenin-
dudablementeá aquel o áaquellos pueblosparalos que la
cultura occidental constituíaun bien comun.

Quiero hacer constar aquí—diceWólfei—la semejanza
existenteconlo acontecido enlos maresdel Sur, dondelos
elementosde finales del neolítico que se encuentranen las
más viejas culturas,y los de influenciadel bronce, fueron
extendidostambiénpor navegantesde parecidaaudacia. La
demostraciónla doy en mi monografía «Dic Südscekeule»
cuya primeraparteapareceráen breve en la Z. f. E. M~sim-
portanteaún parala demostraciónde la extensión universal
dela navegación,en los finalesdel neolíticoy los comienzos
de la Edaddel bronce, es lacoincidenciaentrelas represen-
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taciones, de los Jlalhristninger del Norte, de las inscripcio

nesen el desierto líbico, en los tejidos dela 1 ndonesia, en los

tamboresde broncedel Dongsongy enlasbIllas melandsicas,
queno sólo presentanel mismo tipo, sino queemplean para
barcosel mismo siano; la disposición interna de sus oben-
ques,en vei~de la representaciónexternadel buque.

EugenFischerha aportadonuevos y sorprendentespen-
samientossobre lanavegación de altura y sus portadores
raciales; \Viilfel dice queno puedehaceraquí otra cosaque
aconsejarsu lectura; afladiendo q tic las ideas que ha ex
puesto y los fundamentos de su exposición, coincidenex-
traordinari~imentecon la eultura occidental.

VIII. LOS Pl~OlllJ~\lAS LINGUISTICOS

1 lasta haceun par de deceniosel problemalingilistico del
Africa blanca pareciaclaro y sencillo. Ls nvis, lo mismo po
dríarnos afirmar del resto de Africa. Había cuatro grupos
idiomdticos o familias de idiomasafric~inoc de ellos el hamí
tico erael «africanoblanco»propiamentedicho, mientrasque
el sudanés teniainfluencia en los bordes. 1 lo, precisamente
los mejoresconocedoresde los idiomas sudaneses,nos dicen
que existencuandomenoscinco o seis 1amu ias idiom~íticas
claramente diferenciadas, cuyasrelaciones mutuasson m~’is
o menosprohlemdticas. Incluso yo, dice el autor— , sin que
quiera discutir la <comunidad idiomática hamítica>, prefiero
considerarla corno problema en lugar de como hecho,y ~‘orn-
probarla críticamente desdeel punto de vistaque mees posi
ble hacerlo. Por ello no habla de idiomas o lenguas«hamíti
cas>~sino de «seniitoides>, y entiende por ello aquellas
lenguasque en su formación y en su léxico tienen relación
semita, sin metersepor ahora a determinar cual seala rela-
ción que entre sí tengan estaslenguas«semitoides».

Manifiesta \Viilfel que está terminandoun extensotrabajo
sobrelos < Mcmu,,u’i,fos lfiigfiis/icos (le las Islas ( auarias’>, y

partiendo precisamente del material 1 ingtiistico canario ha
tratado de determinar el parentescode estaslenguascon las
del Africa blanca y de toda l-~uráfrica.

Tomando comobasealgunosvocablos re;ilmente berebe-
res que existen en el canario, y otros que si bien no lo son

en realidad presentan innegableanalogía,se li~idichoque el
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canarioesuna derivacióndel bereberepor distintosautores:

apartede losnativos,Ahreu Galindoentreellos,por el inglés
George Glas en el sigloXVIII, y despuéspor SabinBerthe-
lot, e inclusopor el fundadordela BerberologíafrancesaRe-
né I3asset.La mayoríade los que se ocuparon de estospro-
blemas no conocíanel bereber,y ilasset que lo conocía,
trabajósobrecompilacionesde material lingüistico canario,
muy malasy queno habíansidosometidasal estudiocrítico
natural. Yo medí cuenta----escribeel autor—-- quepilr:t avan-
zar en este problema era necesario,someter a una crítica
racional el materialcon quese cuenta, y aprenderconcien-
zudamenteel bereber.

El resultadodel estudiocrítico del materialcanariode que
disponíaWólfel, arrojó queun 30 ~aproximadamentede los
vocabloseranberebereslegítimos; pero que un porcentaje
igual por lo menos no encontrabaexplicación a partir del
mismo.En losmedios formativos podemosencontraraproxi-
madamenteel mismo porcentaje,también aquíencontramos
unagrancantidadde afijos quecoinciden con el bereberfun-
cional y fonéticamente;otros que en el berebertodavíapI~le-
denserencontradoscomo restosantiguosqueya no se em-
picanen la actualidad; otresque coinciden fonéticamentepero
difieren funcionalmente,por ejemploel signodefemeninobe-
reber;y por último numerososafijos queno tienencorrespon-
dencia con el bereberni funcional ni fonéticarnente.Para
poderdeterminaresto fué necesariorepasarla relativamente
rica literaturabereber, hojapor hoja y vocablopor vocablo,
y hacerademásun catálogode vocescanariasde acuerdocon
susraíces realeso aparentes,a veces entremezcladas,I~ara
que fuesefactible determinartodacorrespondenciaposible
entrelos vocablossin quese escapaseningúnafijo.

Canario,takwaseni.— Bereber,u/’~sum. —Alemán,Fleisch.
—Español,carne.

Can. alino~garen. —Alem., Opferplatz, Versammlungs-
platz.—-Esp., lugar de sacrificio, lugar de reunión.—I3erb.,
(1) SibIzalrnoggwer.—Alem.,Markt.—Esp.,mercado.

(1) La palabra bereber Sié/z,quesubrayamos, tieneen el texto original,
un acento circunf1e~oinvertido sobre la S. También subrayaremos en ade-
lante, cuantaspalabras bereberes, hausas,canarias y vascuencesaparecen
escritas careciendo de los acentos ortográficos que tienen en el original,
incluyendolas todas al final en un cuadro decorrecciones.
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Can., heres.—Alem., Zisterne. Esp, cisterna. I~erh.,

A/uiggar fres, —Alem., Rrunnen.—Esp. fuente.
Can., laher-/lorade.- Alem., heisseÇ)uefle.-—llerh., Sened

zIaí,í’r. Alem., kochend. Eísp.,hirvien te.
Can., t’ipudc. Alem., ¡ 1almenpflanzung. 1 ~erb.,Siwa

tifiida. —\lem., Palmenschósslinge.—Eísp., palmito.
Can., ta~u/re—iler., A/zaggar ta.sufte.—Alem.,Schlauch

ausTierhaut.—Esp., odre de piel deanimal.
Can., areka.—-Alem., Mauer.—- llerh., a.cekka. Alem.,

Mauer, Haus, Terrasse, usw.—Esp.,muro, terraza.
Al examinar los idiomas posiblemente relacionadoscon

el canario,surgela primerasorpresacon el hausa. Una se-
rie de vocabloscanarioSqueno tienen equivalenciay corres-
pondencia en el bereber,lasdemuestranmuy claras con el
hausa. Tambiénla encontramosen la formación del plural
y del femenino, existiendoen ambosun «ta» prefijo quénada
tiene quever conel femenino,ademásde otraseriede datos:
y una relacióngramaticaly de léxico entreel hausay el be-
ber que en algunoscasos llega hastacondensarseen leyes
fonéticas.Al hacerlono seha agotadoel problemade las re-
lacioneshausa-bereher;estashan sido estudiadassolamente
cuando lorequeríael problema canario.I)e estos hechos se
deduce, segúnWólfel, que el hausano es unidioma hamítico
más,sinoquepesea lagrandiferenciade tipo idiomáticoy de
otros elementos,tiene íntimas relacionesen un suh osuper
estratocon el bereber y el canario.

Can. akano; alem. Jahr; esp. año.; hausak-wa;ici; alem.
Tagy. 24 St. kw~tnaki;esp. día de 24 horas.; alem. Zeit,
Jahreszeit; esp.tiempo, estación:

Can. tafike; alem. Messer.Ahle; esp. cuchillo, lezna.
hausa,fike;alem. scharfeSpitze;esp. punta afilada.

Can. xiwalwera, Iziwarwera; hausa, a-war-ward «Convol-
vulus-Art».

Can. doramas; hausahotorami; alem. Person mitsehr
groszen Nasenfitigein;esp., personacon las aletasde la na-
riz muy grandes.

Can, aya;alem. Schaf; esp.oveja.; hausa,ara-ara; alem.
Widder, Schaf, Ziege;esp. carnero,oveja,cabra.

Can. a-ta-zakav-te;alem. ~1annmit ílerz, I~eherzter;esp.
hombre concorazón, dotado decorazón.;hausa,~ueiva~zn-
kata;alem. Herz; esp.corazón.

Can.a-t’i-znka,’ alem. Sohndermit dergeschiedenenMut-
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ter geht; esp. hijo que va con la madre separada; ~u/~’u-/ia;
alem. ‘íochter (ehenso); esp. hija,en el mismocaso; bausa
S(~kO,S/i/?ltwa alem. liruder, Schwestervon der gleichen
\Iutter; esp. hermano, hermana de la misma madre.

Can sabor, sambor; alem. Kricgerrat als Kampfrichter;
esp. consejodeguerreroscomojuez decampo; hausasanto-
ro,. alem. Aufstehenzum Kampí; esp. levantarseen guerra,

parael combate.
Can. izargi; alem. Schaffell; esp. piel (le cordero; hausa,

7car/n; alem. Leder-oder Fellschui-z usw; csp., delantal de
cuero ó piel.

Hausabingi,~alem. See; esp.lago o mar. berb. ~\ullem.

abeng; alem. period. See,Teich; esp.lago, periódico, estan-
que.

1-fausa,goiza;alem.Farm; esp.granja. herb, Rasel \Ved
agan alem. Garten; esp.jardin.

Hausagala; alem.Stütze, ~\ufrechterhaltung; esp. apoyo,
mantener erguido; herb. 1~eróherat.~atn;alem. Stützpfosten;
cSp. bdculo, apoyo.

Ifausa,amagnwa;alem uberschwemrnung; esp.inunda-
ción; herb.Dernnatenzmegalem. eingetauchtsein; esp.es-
tar sumergido.

Hausara//; alem. Flüsschen,1 lach; esp. arroyuelo,ria-
chuelo; berb. Ueróber tirc/i tiraf; alem 1 ~ewasserungsgra-
ben;esp. surcopararegar.

Hausa.~a/~z/~i;alem,erhitzen;esp.calentar,~afi; alemón
Hitze; herb. Demnat szz/~alem. in dcc Sonne sich wiirmen;
esp. calentarseal sol; a.saf~i;alem. Glut, glühendeKohle; es-
pañol rescoldo, carbón en ascua.

Hausa. taa’ara; alem. kurze Fallkanlile im .Feld; esp. ca-

nales cortos en el campo; berb. Zenaga ta(lorí; alem. FalI,
Sturz; esp.caida.

Hausa tsafa; alem. sich hineinzwangen; esp. forzarse
adentro; berb. Nefusaate!; alem. eintreten; esp.entrar.

Y así sucesivamentecentenaresde relaciones.
Como ejemplospara el «ta» prefijo sin función del feme-

nino, tenemosen e] hausa los siguientes:
tahallea;alem. Sandalen; esp. sandalias; can. Izerkos;ale-

mdn Fellschuhe; esp. zapatosde piel; arkas berb.
tabarma, alem. Schlafmatte;esp.colchonetapara dormir;

herh. Ahagg. berum-et;alem. strohfarhigsein; esp.tenercolor
de paja.
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ta/cuma;alem. Vorr~chtiungzum Stramnizielicn des Iíut-

bandes;esp. dispositivop~uaatirantarla cinta del sombrero;
herb. Ahagg. elwien; alem. slrarnm zielien, esp. atirantar.

tu/ni va; alem.krümmen krumm ~verden ; esp. curvar, en-
corvarse; herb.Inzi’et; alem. sich eint-ollen; esp. enroscarse,
enrollarse.

talalea; alem. einfaclierMann, aus dem Volke, esji. hom-
bresencillo del pueblo; herb.c’iku; alemán verachten;espa-
ñol despreciar.

ta~ubala,alem. grosze Nítdel; esp. aguja grande; berb.
Ahagg. tesubla.

Solo vocablosemparentadoscon el berebernos suminis-
tran la pruebasegura.

Por el contrario semuestrael ful como un idioma comple-
tamente distinto,no solo en el tipo y en la marchaformativa,
sino tambián en el caudal devocablosculturalesy derivados
relacionadoscon el hausa y el bereber. Yo ci ice el autor—~

por el motivo expuesto, consideroimposibleque los l)ortado-
res del ful viniesende una patrianórdica. Pero estonadatie-
nequever con la posibleprocedenc’iadel elemento europoi-
de racial del pueblofulbe.

No tué posibleáWólfel , establecerc mparaciónentre el
canarioy el bereberhaciael grupo clesign~idoPor Lul<as co-
mo tsachado-hamítico,por no ser suficienteel material lin-
güisticode que disponía.Perocree puedeverse, que en los
mediosformativos y en los pronombres, existe lamás ín-
tima relación no solo conel hausa sino tambiéncon el be-
reber.

Del teda-kanuri como grupo idiomático, gracias al ex-
traordinariotrabajode JohannesLukas nos sonasequibles,
por lo menosel kanuri y el kanembu.La existenciade deter-
minadas semejanzasentrelas pronominales,sonpococlaras
para poderbasarconclusiones;y por otra parteresultansor-
prendentesen grado sumosus profundas diferencias en la
construcción idiomáticay en los vocablos, pues siendo los
teda, como estágeneralmenteadmitido, sucesoresde los ga-
ramantes,la convivencia devecindad quetuvo que existir
entreellosy los hausasy bereberes,debió teneruna influen-
cia completamentedistinta, especialmenteen los nombres
culturalesy de animalesdomésticos. Elnombre del camello
por la naturalezade susrelaciones nosdemuestra:queel vo-
cablono procedeoriginariamentede ningunocte los idiomas
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kanuri, hausay berebere;que enlos trestiene la misma fuen-
te o procedencia;y queestano fué ni arábigani semita.

rak’itmi-~-hausa;L’a/igfiii~—=kanuri;algain bereber.

No obstantee! kanuri tiene determinadas coincidencias
con el bausaen la construcciónde los nombresverbales,pe-
ro estascoincidenciasvan tambiénen otra dirección.

El autormanifiesta,haberprocuradoreunirdel modomás
completo,el antiguo materialnominal de las zonasmedite-
rráneasdel Africa blanca, peronos diceasi mismo, queno lo
ha podidoestudiarni conmuchoconcienzudamente.No ohs
tanteseinclina a pensarqueno podemosconsiderarlode mo-
mento comoun escalóndel bereberactual, sinó más bienque
susrelacionescon respectoa este,sondela naturalezadelas
quehemosobservadoen el canario conrespectoal bereber,
o al hausa.Determinadosafijos canariosqueno encontramos
en el bereber,los hallamos ahoraentreeste viejo material.
En el antiguotexto numídicobilingüe, a pesarde queel tex-
to púnico o latino resultaclaramentelegible,sólo seencuen-
tran doso tres vocablosquepudieran seridentificadoscomo
en relacióncon el bereberactual, lo quedadoel caractercon-
servadory aislado deestalenguaparececonducirnosen con-
tra dela existenciade un parentescoo relación más íntimos.
Tóngaseen cuentalo poco que pudo extraersedela piedra
de Rosetacon la ayudadel copto, arabe,y hebreo,delas bi-
lingüesde Ilehistun. Quizáseste caminoconduce a la capa
comúnal hausa,canarioy bereber.

Dice Wülfel quesehubiesedesviado demasiado,tratando
de seguirel materialcanarioenlos idiomasdel Sudán;y aña-
de quetanpronto como puedapublicar críticamenteorienta-
dos, los materialeslingüisticoscanarios,los especialistasen
lenguasdel Sudán sepronunciaránsobreello. Recuerdaque
ya en1932 le expuso Diedrich Westermannla probabilidad
de una relación del berebercon el nilota, quizás soloen el
sentidode una influencia, que aunquecreeexiste en efecto,
sólo podrá probarsecon seguridadmedianteinvestigaciones
a fondo.Entre las gentes que formaron el grupo núbico-C,
hubo ademásgentede cultura líbica, y también un idioma
emparentadoal menos con el bereber,en las cercaníasdel
sitio queactualmenteocupanlos nilotas.

Los elementosque segúnD. Westermannconstituyenlas
característicascomunesde los idiomasdel Sudán,seencuen-
tranasi mismo engranparteen el hausa,berebery canario,
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y los hallamostambiénenlas antiguaslenguas mediterráneas
y en las delOeste de Europa, precisamenteen la zona de
desarrollodela culturamegalítica;por lo quemás biendeben
serconsideradascomo influenciasdel Africa blancasobreel
Sudán.

Aunque el kanuri no pertenezcaal grupo del hausa-here-
her-canario, resultaindudablementeque es un idiomablan-
co-africano, y de ninguna maneralenguajede negros. Pero
la mismaimpresión sacamosde multitud de otros idiomas
del Sudán,desdeel Didinga al Estehastael Bandaen el Sur;
asi cornode los caracteresespecialesde algunas lenguasdel
Oeste. El tan discutido núbico pertenecetambién, segura-
mente,al grupode las lenguas harníticasaunquequizássolo

por influenciasexteriores.
Hemoshabladode los antiguosidiomas o lenguasde Eu-

ropaoccidental,y de los antiguosidiomas del Sureuropeo;

peroha quedadode ellostan poco, queno podemosestable-
cer cornparaciónalguna hastahabercompiladoy ordenado
materialsuficiente.Lo mismo puede decirsedel etruscoape-
sar dela copiosa literatura que existe sobreel terna. Una
fuerte capa denombresgeográficos unelas Islas Canariasal
Africa blanca mediterrónea,y a las islas y costas nórdicas
del mismo mar hastallegar al Egeo. Semejanzao coinciden-
cia denombresgeográficos,africano-ligúricas,africano-ilíri-
casy africano-egeicas,ya hahiansido notadaspor distintos
y variadosinvestigadores.Prefiero por ahora—diceel escri-
tor—no unir estas denominacionesaningún pueblodetermi-
nado, designándolasi~ortanto como antiguo-mediterráneas.
Probablementehabrá querelactonarlascon la culturaocci-
dentaly los pueblos navegantes.

Pero delos antiguosidiomasde Europa hayuno convida
actual: el vascuence.Al estudiarlas posiblesrelacionesdel
canariono podíamosolvidarlas, y suestudionossuministró
másde un resultadosorprendente.No sólo se aclararonuna
seriede vocabloscanarios,como el gomero/eiva=hija por
alaba, el plural aridarnan=ovejas por ardi, pcliil=de sangre
real porpelut=de sangrelimpia, morangana=mora. En el
canarioexistenlas másmaravillosasrepresentacionesde las

palatalesy guturalescomo muestran,nara,ihu,’,i, ¡varrubi y
~~nart~-zii’ri,con las mismasoscilacionesfonéticas.Otrosmu-
chosvocablosmostraronrelaciónno sólo con el canario, si-
nó tambiéncon el berebery con el hausacomo:
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Can. akicei alem.Erhsen, Bohnen; esp.guisante,haba;
berh. kisjikiswen; alem.Schote; esp.vaina; vasc.sisoi, tsitso
esp. guisante;alem. Erhse,aeste vocablo también pertene-
ce el latino cícero.

Vasc,zarra; alem.Schliesze!;esp.cierra;zarra-tu; alem.
schlieszen; esp.cerrar;herh. tesurt~tisura;alem. Schlüssel;
esp. llave.

Vasc. uda; alem.Wasser;esp.agua;can. guada(’wada);
alem.Wasser,Meer; esp. agua,mar.

Vasc. anae,anal, alem. Rruder cinesmannes;esp.her-
manode un hombre; can.ana-haealem. Bruder; berh.ana;
esp. hermano.

Vasc.saroi; alem. hesonnteGegend;esp. zonasoleada;
can. aha-sero,aha-seloy;alem. Sonnseitecines Tales; esp.,
partesoleadade un valle.

Vasc. goren;alem. derHóchste,Vornehmste;esp.el más
alto, distinguido; can.akoran; alem. der Hiichste Gott; esp.
el Dios más alto;herh. a-m-okran; alem. der GrószteGott;
esp.el mayorDios.

Vasc. reru, reiru; alem. Himmel, Firmament;can. sirar
esp.cielo, firmamento;herh. Ahagge~L~alem. Firmament,
esp.firmamento;hausa,sarari; alem. klarer Himmel; esp.
cielo claroy despejado.

Vasc marte, emarte;alem.Weih; esp.esposahembra;ca-
nario ta-mato; her. ta-mtu-t, ta-met;hausamace, mata.

Vasc. maket;alem. dicker Stock Pfahl; esp.palo grueso,
viga; can. magido; alem. Stahkeule;esp. cachiporra; hausa
makata;alem. Krummstock-usw;esp. palo curvado. (*)

Los ejemplospodrían mutiplicarse indefinidamente,pero
he querido porier—diceel autor—, el número suficientepara
dejarestablecidoel hechode la estrecharelación existente
entreel vascuence,canario,berebery hausa,al mismo tiem-
po queparahacerimposibleuna confusiónconotrascompa-
racionesestablecidasanteriormenteque hablan de relacio-
cionesentreel vascuencey los idionasafricanos.

Wólfel anunciaqueen suobra«Monumentoslingüísticos
Canarios» próxima a aparecer,se incluyen centenaresde
ejemplos. Resultainteresantehacerconstarqueaquellasco-
sascomunesque hallamosentre el latin y el vascuenceo el

(*) (Nota deltradoctor):Se han omitido lasrelacionesdevocablosvas-
cos,hansasy bereberes,en que no figuran los similarescanarios.
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bereber, en nombresculturales, nombres de animalesdomés-
ticos, plantas, etc, no proceden seguramentedel latin, sino
que presentan todas lascaracterísticas,particularmente al

tratar de las labiales,del soplocaracterístico delcanario,be-
reber, hausay vascuence. Las reglas fonéticas que rigen a
estosidiomas son las mismas; y todo el caracter fonético es
igual, aunqueel hausaen los sr enidos conreclusi(rndela larin-
ge tiene un caracter especial.

Latin,/~i1aliaba; vasco,baba; berb. a~ca~c~abau~bau~ibfn,
pl, ¡baun; viejo irlandes,baun; alem.Tlohne; esp.judia.

1 ~atin , Inri jia!l,a 17/la; alem.,Mehi; esp., harina; can , alzo—
re,,, liara u; berb , i,j’eji a/arei,; vasco, iriii~nr/Hl.

1 ~atin , /irc’iis~Iiircus; can., lzerkos; herb., Iierkns~tarkast~
zr/’ascii; ~rasc.,abarcas; alem., Schueaus Ziegenleder; esp.
abarcas.

Latin, causa;vasc.,gai:agau~a:berb, la-gansa; alem.,
Sache;esp., causa.

Latín, /ilunz Iziluni; vise , i,’ii ¡iru; berb. , uit; alem.,Fa—
den; esp.hilo.

Todo estodebeser revisado dice \Viilíel, despuésile estu-
dini’ el trabaio de Schuchardtsobre procedenciasdel latin; y
añade,quenadiees mósexcéptico qtie él respectoit las eti-

mologíasen sí, puesdespuésde mósde tresaíios de compa-
ración intensiva de idiomas, ha llegado a la conclusiónde
que siemprees posible hallar un par de docenasde vocablos
de significación y fonética parecidas, hasta en los idiomas
mdsdispares,con tal de poseerdiccionarios lo suficientemen-
te amplios.No obstante hay que admitir, que coincidencias
que se mantienen con arreglo a determinadas reglas fonéti-
cas, y sobrepasanla extensiónde los vocablosculturalesde
un pueblo, son de la mayor significación, constituyendouna
realidad histórica. Pero aquí no sólo nos enfrentamos con
comparacionesde vocablos.

Los pronombres del vascuence,del bereber y del hausa,
son bastante iguales, y también se pluralizan del mismo
modo (en u); pero lo mds chocante es que el vascuenceen
la segundapersona del singularestableceuna diferenciación
fonética igwil a la bereberpara el masculino y el femenino,
siendo el masculino en vascuencey bereber en k , mien-
tras queel femeninoes envascuence—u—-yen beieber-—m—.
El posesivo relativo-genitivo en n también es comuna
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las tres lenguas,aunqueel hausa empleatambién paraesta
función la—r----quetieneun equivalentevascuence.

Hausa, rawa~r-ido=esp., temblor de parpado, rithu-u-
Iit~lua=esp.,espiritu de menta, rux’a-Ii—sama=esp., agua
del cielo (lluvia); can., tarnogante-eu-ikoran=esp.,casa de
Dios; berb., i~i-u-agmar~esp.,mosca de caballo; vasc.,
umea-u-oudasun~k=esp.,la propiedad del niño; argii-r-
cn-aita=esp.,el padrede la luz. Los ejemplos para la—-r—
vascuencelos encontramoscon mayorfrecuenciaen lospro-
nombres,

Otrascoincidenciasclaras en los pronombres son:1. sg:
vasc.,hausa,herb.—n---; berh., hausa—u—-.1. pl. vasc.gu,g,
hausamu; can. a/ea; berb. nali, nag, a/e, ~. 2. pl.: vasc.,
berb., hansa,le-u, le-u--u. 3. sg.; vasc., r, berh., hausas.. 3.
pl.: vasc., te; berh., te-u, n-t.

Una coincidencianotableentreel vascuencey el bereber,
seapreciaen la construccióndeunaforma verbal relativa,
añadiendola—n---—derelativo al tiempofinito del verbo; el be-
reberpone todavíael demostrativo—a---alcomienzo. Wólfel
expone que los berberólogos franceses han denominadoa
estaforma, equivocándose totalmenteen cuantoa su carac-
ter, «participio»,creyendo que ladenominación«nombre de
fraseverbal»correspondemása la realidad.

Can., u-i-surag-anesto-la-helados-aquellos.
Rerb., a-i-nua-nel-el-habló-cual.
Vasc.,di-t-ugu-n ellas-se-dijeron-cual.
En la construcciónde los nombres verbalescoincidenen

absolutoel hausay el vascuence,no solo fonéticasino tam-
biénfuncionalmente. Tambiénaquiencontramos unarelación
con el kanuri peromucho más limitada. Muy chocantees la
construcciónde los diminutivos, por transporte palatal de
unao más consonantesdel troncoprimitivo en el hausay en
el vascuence.

Compáresevasc.-hausa-kanuri-tu;vasc.-kunde,-kuntza-
tan,-ten,-dun,y hausa-anta,-ance.-anci.

Muy profundamente adentradoen el espiritu de ambos
lenguajesexisteotra coincidencia:la gran cantidaddesignos
onomatopéyicosempleados, delos cualesexiste uno paraca-
da clasede ruido, así como para las distintas actividades.
Existenademásen ambosidiomasgrancantidaddevocablos
indicadores de sensaciónvisual, que podriamosllamar de
onomatopeyasvisuales; también aestos vocabloslos halla-
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mos claramentedelimitados. Al repasarlos diccionariosde

ambosidiomas, nos sorprende semejantelujo, y no podemos
explicar su utilidad. Despuésresulta, que los vocablos de
ambos idiomas tienenidénticaconstrucción: reduplicación
con alteracióndel sonido delas consonantes,o del sonidoin-
ternode las vocalesen el segundomiembro.

Compárese,el hausabaífabada:-~hablarcon pocaclaridad,
b’ctl—l,’al=hervir, dabll1-/abu1~-~:hacerruido con los pies,con
el vasc.,marmar=murmurar, nut/lta-mailta=schmatzen y
el hausaarll-arll=hace mucho tiempo, balare-bubare=cua-
driculadoy coloreado,í)’am-h’a)Jl~=hastael borde, d~gi-digi
~indefinido no decidido,con el vasc.,pit~i-pat~a~-acuatro

patas; nasteka-maste1ea~entremezclado, maiia-rnaila=re-
posadamente.

Azkue ensugran diccionario, señala repetidamentelas
diferenciasde tonalidad existentesentre vocablos idénticos
del vascuence;perode susaseveracionesno podemosdedu-
cir el carácterde estastonalidades.Aquí habrianecesidadde
efectuaruna investigaci6n, por si se tratara de otro puente
haciael hausa.

El excesivocaracteraglutinantedel vascuencelo separa
claramentedel bereber,que por su tipo apenassedistingue
del semitao indogermano;peroestoprecisamentelo empuja
y acercacon claridad haciael hausa. Indudablementetiene
razónZyhlarc, al asegurarqueel vascuenceno eslenguaha-
mítica; y por otra parteresultaclaroqueel vascuencetiene
parentescoestrechoconel berebery con el hansa.

PeroWólfel, no quiere considerarestaunidad,del cana-
rio-bereber-hausa-vascuencecomo la base para establecer
una nuevafamilia idiomática, nicomoel puntodepartidapa-
ra la reconstrucciónde un nuevo lenguaje arcáico. Elvas-
cuencetienejunto a susrelacionescon el canario, segura-
menteotras ligadurasy relacionescon el caucásico,quepue-
denserdeterminadasinclusç en lo africano. El hausatiene
relacionesconel sudanés,y el berebercon el semita. Claro
quede la cadenade elementosprobatorios,hemos deelimi-
nar muchos pronominalesy elementos formativos,que se
encuentranno sólo en el vascuence sinotambién en muchos
otros lugares.Estoselementos, debemosconsiderarloscomo
las relaciones pronominalesy formativas existentesentreel.
indogermanoy el finnisch-ugrisch,perosobre(‘Itas no pode-
mosedificar ningunafamilia idiomática hamítica.
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Si hastahacepocosaños,consideróel autor al bereber,
como una lenguahíbrida, resultadode la confluenciadel se-
mítico con una lenguamediterránea,reduceahora lainfluen-
ciade la capa semítica,enel sentidodequedeterminadosele-
mentos queparecían procederde ella, se encuentranya en
realidaden el componenternediterr~neo.De todosmodoses-
tádeterminadoel carácterhíbridodel bereber,al mismo tiem-
po queseha podidodemostrarqueel componente semítico
esrelativamentejoven,aunquemásviejo quela épocade las
inscripcionesde las pirámides, que ya están hechasen una
especiede berebernotablementemásrecientequeel megalí-
tico, dadoqueen la zonade su extensióne influenciaeuro-
peahemosbuscadoen vanohuellasde su influencia. El se-
mítico y sus influenciasen la zona mediterráneadel Africa
blanca,no son anterioresal final del neolítico o al comienzo
de la Edadde los metales. Anotemosde pasada,que según
atestiguanlas inscripciónesrupestres,ni los hamitas ni los
semitastrajerondel Asia, nuevasrazasde animalesdomésti-
cosal Africa blanca.

Pero el substratumque unetan íntimamenteal canario-
bereber-hausa-vascuencedebede teneralguna relacióncon
los portadoresde la culturaoccidental,con los pueblosnave-
gantes,y por lo tanto con el megalítico. El autorproponese
denomineatiantolihica aestacapa idiomática. Mas llamati-
vossonaún los tmntosde vista quenos ofrecela considera-
ción del idiomapre-indogermánicodelos megalíticos,queno
sólo sedemuestraligado y relacionadocon el substratumcel-
ta y germánico,sino quecoincide precisamenteen la deno-
minaciónde cosasy organizacionesmegalíticas.

En relacióna las pruebasde cuantoha expuesto,remite
Wólfel al lector, asuobra«ifrionumeatolingilisticos de Cana-
rias». Peronadie debeesperar—dice—que eneste libro en-
cuentrensoluciónla multitud de problemasidiomáticos re-
cientementesurgidos; estos apareceránsólo esbozadoso
expuestós;y fundamentados cuandoha sido posible. Sólo
una generacióndeespecialistasy deceniosde trabajo, pue-
dendarnosla claridadquebuscamos:entretanto,problemas
quehoy veo de estemodo—escribeel autor—, es posible que
se les considerede otra manera.
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RESUMEN

El Dr. W?~lfel,cierraeste importantecapítulo,fruto de sus
sabiasinvestigaciones diciendomodestay cautamente:

Hemos realizadoel trabajo ingratodedesarraigarmuchos
axiomascuyasupervivenciasehacíaimposible, peroquere-

sultabancómodos demantener.En su lugar apenashemos
podidolevantarotracosaque vagas líneaso tendencias,e in-
cluso algunaque otra interrogación. No obstanteesperamos
haberabierto el caminoanuevosy fructuososconocimientos.
lIemos planteadoproblemasquedeben y tienenque ser re-
sueltos.Y sobretodono hemosde olvidar quede la disensión
no menosquedel acuerdo,debesurgir el acicatequenosim-

pulsea nuevos y mus profundostrabajosde investigación.
Y finalmente afirma:ya no podrd ser discutido en adelante
queel ~\frica blancaesdegranimportanciapa~la investiga-
ción europea;y que Eurafricaconstituyeuna realidad.

nrino G ~\S1’Rl~

Descripción de los acentosorO gri’Eticos que tienen en il original las pa-
labras bereberes, hansas,canariasy vascuences,que liguran en este trabajo.

PAn. LEN. loIoaA

44 36 Bereber, Slii/i
45 40 Canario, mc/va-
46 16 Bereber, agan
46 18 Bereber, agalu

46 13 Bereber, en;neg
48 3 Hansa, rak’nini

48 3 Bereber, algain

50 1 Canario, akicei
50 2 Bereber, /,ns

50 2 Bereber, ikis
50 2 Vasc. sisoi
50 2 Vasc. lsitso
50 11 Canario, ana-hac

50 11 Bereber, ano

50 20 Canario, sirar
50 25 Bereber, egir
50 25 Hansa, mace

51 16 Bereber, ta-gansa

52 6 Bereber, imic-n-agimiar
52 13 Bereber, nag

52 13 Bereber, ng
52 35 Hausa, once-nací

Un acento circunflejo iii vertido sobre la S
Un acentocircunflejo invertido sobre la e

idem idem sobre la g
idem idem idem g
idem idem idem g

Una rayita horizontal sobre la u y la ¡

Un acento circunflejo sobre la g

Un acento circunflejo invertido sobre la c
idem idem idem idem s

idem idem idem idem s
idem idem idem sobre las s

idem idem idem idem s
Un acento agudo sobre la u

idem idem idem u
Un acento circunflejo invertido sobre la s
Un acento circunfleio sobre la g
Un acento circunflejo invertido sobre la e

idem idem sobre la
idem idem idem g
idem idem idem g
idem idem idem g
idem idem invertido sobre las e
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Las Palmas,pags.90-91
Lobos,isla de, pag.70
Londres,pag.88

Mauritania, pags. 70-71-73
MedinaSidonia, pag.86
Monte Atiante,pag. 70

Nivaria, Isla, pags.73-74

Ombrion, Isla, pag.73
Orotava,pags.81-92

Pico [de Teide], pags. 73-76
Planaria,Isla, pag.73
Plubialia, isla, pag.73
Portugal, pags.83-84

P

M

y.
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Promotorio Sacro: V. Cabo
de SanVicente

Puertode Garachico: V.Ga-
rachico

Puerto dela Orotava:V. Oro-
tava

Puerto de la Peña:V. Peña,
Puertode la

Puerto deSan Marcial: V.
San Marcial, Puerto de

Realejos,pags.87-92
Realexo:\T• Realejos
Roche:Y, Roque, lsla
Roma,pags.72-82

Sacro,Promontorio: Pro-
montorioSacro

Salbaxes:Y. Salvajes,Isletas
Salvajes,Isletas,pag. 70
San Cristóvalde La Laguna,

pags.91-92
San Marcial, Puertode, 90

Tacoronte,pag. 87
Taoro. pags.81-82-87
Tauro: V. Taoro
Tegueste.pag. 87
Teide. pag. 75
TeIde. pags.78-91

Ventura, Fuerte: \T. Fuerte-
ventura, Isla de

R

S

T

Puerto de Santa Cruz: V.
Santa Cruz de Tenerife,
Puertode

Puerto de Santa Cruz de la
Palma:V. SantaCruz dela
Palma

Puntadel Hidalgo,pag. 79
Puntade Naga,pag. 70

Roque,Tsla desiertadel, pa-
gina 70

Ruhicón,83-85

San Vicente, Cabo de: V.
Cabo de San Vicente

SantaCruz dela Palma,pa-
gina 93

SantaCruz deTenerife,Puer-
to de, pags,86-91-94

Sentejo,pag. 86
Sevilla, pag.83

Tenerife, Islade. 70-75-78-80-
84-86-88-91-93-94

Theide:Y. Teide
Thenerife:V. Tenerife
Tirajana.pag. 91

Verde, Cabo: Y. Cabo Ver-
de, Islas de

Victoria, La, pag. So
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C) INDIcE de principalesConceptosy Materias contenidas
en el Ms. citado

«abarcas»,pag.80
Adelantado,pag.85-86
adorar, pag. 76
adornos,pag.79
adúltero,penaal, pag. 77
afeitar, instrumento para,

pag. 78
Africanos, pag. 71

A

agilidaddelos isleños,pag.89
Agricultura, pag.80
agua:obtención,escaséz,etc.

pags.74-76-77
aguada,hacer, pag.94
aguardiente,exportaciónde,

pag.94
Agustinos,pag.90
Alcaide de, pags.92-93
Alcayde: V. Alcaide
alimentación,pag.77
«almagra”,pag. 80
Almirante, pag.82-83
«áloes»,pag.87
«Altanería»,pag. 88
«alverca»,pag. 74
amasarel «gofio» con agua,

pag.77
Amburgueses:V. Hambur-

gueses.
Andaluces,pag. 83
animal ponzoñoso,ausencia

de,pag.88

animales,clasesde, pags.80-
88

Antigüedad,pag. 70
aparición de la Candelaria,

pag. 80
apedreado,pena de morir,

pag. 77
Apóstol Santiago,pag.87
arar, faenade, pag.80
árbol, diferentesespeciesde,

pags.74-87-89-94
Arcángel San Miguel, pags.

86-87
«armada»,pags. 70-73-82-83-

84-85
armas,clases de,pags.80-86
artemilitar, pag.80
[Arte], pag.80
«artillería»,pags.91-92-93
Arzobispadode Sevilla, pag.

83
«astas»,pags.80-90
Astrónomo,pag.71
«athaudes»,pag. 78
«atil”, pag.74
«Atlántico», Diálogo de: V.

«Critias»
atrincherada,marina, pag.92
Audiencia, pags.85-90-94
aventureros, Conquistadores,

pag. 82
azotes,penade,pag.77

B
Barranco de la Candelaria, batalla o combate,pags. 83-

pag.81 85-86-87
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«batatas»,pag. 89

bautismo, ceremoniaa modo
de, pag. 76

bautizos,pags.83-85

c
Caballero,pags.84-85-8ó-92
“caballo’>, pags.88-95
Caballos,Compañíade, pagi-

nas91-93
Cabildos,pag. 94
«cabras»,pags. 77-80-89
cadáver, manipulacioneshe-

chasal, pag. 78
«calabazas»,pag. 89
“camellos”, pag,88
«camica», pag. 80
“Canarias, Relación Históri-

ca de’>, pag. 70
«canarios>’,pájaros,pag. 73
Canarios,pags. 71-85
Candelaria, Virgende la,pa-

ginas80-86
Canónigos,pag. 90
Capellán,pags. 83-90
capilla, pag.Si
<‘capirotes»,pájaros, pag.73
Capitán, pags.72-91
Capitán General,pags.85-90-

92-93
Capitanesa Guerra,pag. 93
árcel perpetua, penade, pa-
gina 77

«cardones»,pag.87
carmesí, color; dado por la

“orchilla’>, pag. 88
carne,alimento,pag. 77
«carnero»,pag. 77
Cartaginés,pag. 72
CasaReal,pag. 73
<‘casamata»,pag.91

«Biografíade Sertorio»,pag.

73
lliscaynos: V. Vizcainos
bronce,cañonesde, pag. 93

casamientos,pags.77-79
casas,pags.87-90-96
Castellano(Alcaide), paginas

90-91-92
Castillanos:V. Castellano
castillo (fortalezas), paginas

90-91-92-93
Catedral,pags.85-90
«cebada”,pags.77-90
celestiales,músicas,80
Censodelos Curas,87
censos,pag. 95
«centeno’>,pag. 90
«cera», pag.Si
cesionesde las islas, pag.84
Ciudades,pags.90-91-92-93
«Civitate, De”, pag. 71
«clausura»,situacióna modo

de, pag.76
Clemencia Divina,pag. 76
coléricos detemperamento,

pag.89
colores, obtenciónde, pag.80
combatede Sentejo, pag.86
Comercio,pags.88-94
comidasufragadapor los Re-

yes,pag. 77
[compadrazgo] entrelas«Ga-

ximaguadas»y los padres
delos niños bautizados,pa-
gina 76

CompañíasMilicianas, pagi-
nas91-93

cómputodel tiempo, pag.80
Condestables,pag. 92
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confecciones dehierbas,pa-

gina 78
Conquista, episodios de la,

pags.79-80-82-83-84-85-87
Conventos,pags.83-90
conversión al cristianismo,

pag.83
«corderos»,pags.76-80-82
Corona,pags.79-So
Coronación, ceremoniasde

la, pags.79-82
Coroneles,pag. 93
Corte de Castilla, pag.85
Corte Romana,pag. 82

chozas,pag. 96

cosechas,pag.94

costado,dolor de, pag. 78
costumbresde los Canarios,

pag. 75
«Crisias» o «Critias», Diálo-

go, pag. 72
Cruzada, Tribunal de, pagi-

nas85-90
cuchillo indígena «tahona»,
cuevas,viviendas, pags. 76-

78-79-81
cultivar,faenaspara, paginas

80-88

D

danzar,diversión, pag.77
«dardos»,p~igs.80-86
«De Civitate Dei’>, pag. 71
«Defensa»,significado de

~<Menzei»,pag.79
defensivas,armas,pag.80
Deidad, pag. 75
derechos: sobrelas Islas,de

Comercio,pags.83-88
descalzos,piés, pag. 80
descubrimientosde las Eslas,

pags.70-72-73-82
Desiertas, Islas,pag. 70
desposorios,ceremonias de

los, pag. 77
Diablo, pag. 76

Eclesiásticos, pag.94
edificios, pags.91-94
enfermedades,pags.78-87-96
enterramientos,pag. 77

E

«Diálogos»de Platón,pag.72

diezmos,pags.94-95
Dignidades de la Catedral,

pag.90
Dilubio, pag. 72
Diócesis,pag.85
Dios, pag. 76
Divina Providencia, paginas

75-76-86-87
divorcio, formalidadespara

el, pag. 77
Doctor Máximo: V. San GE-

RONIMO
dolor, de costado, pag.78
Dominicos,pag. 90
«drago»,pag. 87

entradas=ataques,pags. 83-
84-86

ermita, pag. 75
esclavos,pag.88

Ch
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«escobones>’,pag. 87
«EscriptorumEclesiastico-

rum», pag. 75
[escritura], pag.$0
escuadronesde combate,pa-

ginas80-87
espadas,pag. 90
[íspañol, pags.82-87

Fspañoles,pags. 70-7-4-83-85-
86-87-89-93

fami Ii as a Indias, pag. 91
«falcones»,$8
[Faunal, pag. $8
fértil, pa~s.73-90
fiestas, pags.76-82
[Flora], pag.$7
flores, pags.78-79-88
fortalezas,pag. 90
fortificación, pílg. 92-93
Frailes, pag. 90

(-;

«gdlico», mal, pag. 95
gamuzadas,pieles,pag. 80
ganaderos:eran grandes«ter-

ciadores», pag. 89
ganado=rehafio,pags.81-82-

90-91-93
[sgaroé»], pag.74
gasto en ciertas fiestas, quien

haceel, pags. 77-82
«(;~tximaguad~is», pag. 76
General, pags.82-85-86-90-92
géneros Ingleses, paginas

88-95
«Génesis»,pag. 71
Genoveses,pag. $2
«Gentílica, República» pagi-

na 72

«EspejoIstorial”, pag. 76

Estanco,pag. 94
estanque,pag. 74
«esteras», pag. 79
estéril, pag. 93
estrelinas, Libras, pag.88
[Etnografía], pag. 89
Furopeos, pag. 89
Vvangélica, Misión, pag. 84
F~-angelio,pags.75-76

Franceses,pag. 94
Franciscanos,pags. 83-84-90
Fray, pag. 83

Frutas, pags.89-90-91-93
frutilla «mocSn», pag. 78
frutos, pags.88-91-91
fuego, ríos de, pag. 73
fuertes==casti lbs , paginas

85-92-96
funerales,pags.78-95

Gobernador,pag. 72
gobierno, borma de, pag. 7$
«gofio’>, pag. 78
(omeritas, pag. 70
«granada”,pag.7$
Grandes, pílgs. 79-8!
granos, pags.8089-90
«Guaiotta» pag. 76
«Guanches>’, ~~gs• 80-82-86-

87-89 93
Guardiándel Convento,pagi-

na 81
guardias, hacerlas, pags.91—

92-93
Guerra, Capitanesa, pag. 93
guerra,pags.77-82-85-94
guirnalda,pag 79
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habitación,casa,pag. 79
H~íbitosde Ordenes Milita-

res, pag.93
haciendas,pags.88-95
[halcones]: V. «falcones>’
Hamburgueses,pag. 94
hembras,pags.78-96
herederodel Reino,pag.79
«heres”,pag. 74
hierbas:confeccionesde; me-

dicinales;zumos de, pagi-
nas78-80-87.

hierro, pag.80
Hidalgo, pag.92
hijos, sucondición,pag. 77

H

1

idolatría, pag.75
Iglesia, pags. 89-90-95
Imagende la Candelaria,pa-

ginas81-86
Imperio de Crano,pag. 70
inaccesible,Occeáno,pag.73
Indígenas:V. Naturales
infamia, pag.77
InfanteríaMiliciana, paginas

91-93
Infierno, pag.76
Ingleses,pag. 88
Inmortalidad, pag.76
Inquisición, Tribunal de la,

pags.85-90
invasión, peligrode, pag. 92
invocación a la Divinidad,

pag. 76
Isla Ambrion: V. Ombrion
Isla Atlántida, pag. 72
Isla Canaria:V. GranCanaria

Historia dela Atlántida, pa-

gina, 72
«Histórica..., Relación>’, pa-

gina 70
Historiadores,pag. 71
Holandeses,pag. 94
hombres,trajede los, pag.79
homenaje, pag.83
homicida,penaal, pag. 77
honestidadde las «Gaxima-

guadas»,pag. 76
»horquilla»:V. «orchilla»
huesosagrado,pag.79
humomedicinal,pag.87
huracándesvastador,pag. 94
«hurones»,pag.88

Isla Capraria,pag.73
Isla Fuerteventura, pags.70-

73-78-83-84-90-93
Isla Gomera,pag.70-84-93
Isla Gran Canaria, 70-73-74-

76-78-84-85-86-90-91
Isla Hero,pag.74
Isla Hierro,pags.70-73-74-84-

93
Isla JunoniaMayor, paginas

73-75
Isla Junonia Menor, pag. 73
Isla Lanzarote,pags. 70-78-

82-83-84-85-90-93
Isla Nivaria, pags.73-74
Isla Ombrion, pag. 73
Isla Palma, pags.70-75-84-

85-8~-93
Isla Planaria,pag. 73
Isla Plubialia,pag. 73
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Isla Tenerife, pags.70-75-76
78-79-80-81 -82-84-86-88-91-
92-93-94-95

Islas Afortunadas,pags. 73-
75-82

Islas CaboVerde, pag. 72
Islas Canarias, pags. 70-72-

73- 74-75-76-80-82-83--84-85-
87~88-89-9l-93-94-95-96

»juego del palo»,pag. 90
J

L

ladrón, penaal, pag.77
«lanza>’,pags.79-89
latinos, los nombres de las

Islas son, pag.74
«laurel», pag. 79
lavatorios a los cadáveres,

pag.78
leche, alimento,pag. 77
legumbres,pags.90-93
Leonés, Caballero, pag.85

IslasDesiertas,pag. 70
Islas Fortunadas: V. Afortu-

nadas
IslasGorgonas,pag.73
Islas Hespérides,pags.72-73

Islas Salvajes,pag. 70
Isleños,pags.88-89
«<Tstorial,Espejo»,pag.76
«Istorial, Suma»,pag.76

juramento,pags.76-79

letras=escritura; no tuvie-
ron, pag. 80

Leyes, pags.75-77
Libras esterlinas,pag.88
«liebres», pag.88
luchar, deportedel, pag. 77
Lugares,pags.90-91-92-93-94
Luna, cómputo del tiempo

por la, pag. 80
Luz, Nuestra Señora de la,

pag. 90

lluvias, rogativasparala ob-
tenciónde, pag.73

LL

madera,pags.79-87-89
~<malvasia»,vino,pags.88-94
maniantal, por manantial,

pag. 74
manos,darselas: ceremonia

de casamiento,pag. 77
manteca,pags.77-78
mantenimientos, pags.77-90
Mapa,pags.87-95
Marido, pag.77

M

marina=costa=-playa,pagi-
nas80-92

marineros,noticiaaSertorio
dada por unos, pag. 73

martirio, pags. 76-84
«Martirologio ~\gustiniano’~,

pag. 76
Matrimonio, pags.77-79
Mayorazgos, pag. 90
medianías,pag. 74
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mediasde cuero, pag. 80
Medicina,pag.78
medicinal: agua;humo;hier-

ba, pags.74-87
«medio real», moneda,pagi-

na 95
«melones)),pag.89
«Menzei», pag. 79
MercaderInglés, pag. 88
Merced, pag.84
mesadel Rey, pag. 79
Meser,pag. 83
meses,cómputo delos, pagi-

na 80
miel de «mocanes»,pag. 78
mieses,pag. 79
milagro dela Candelaria,pa-

gina 81
Miliciana, Tercios de Infan-

tería, pags.91-93
Milicias Provinciales, pags.

87-91-92-96
militar, arte, pag.80
Militares, Ordenes,pag. 93
miseria, causasde la, pagi-

nas94-95

nacimiento, ceremoniasal,
pag.76

Nacionesdel Norte, pag.88
«Naturales»,los—Indígenas,

pags.76-79-84-85-87
navegación,pags.72-82-91
navíos,pags.83-91-94
nieveperpetua,pag. 73
Nobles,pags.78-79
Nobleza,pag. 90
nombres de las Islas. pagi-

nas,70-74-95

Misión Evangélica,pag. 84
Mithológicos, Poetas,pag.71
«mocanes»,pag. 78
«modorra»,pags.78-87
molerparahacer«gofio»,pa-

gina17

[momias], pag. 78
Monarquía,pag.78
Monasterios,pag.90
moneda,pags.80-88-95

Monjas,pags.76-90
[Monoandria] pag.77
[Monogamia], pag. 77
[Monoteismo], pag.76
Monsieur, pags.82-83
monte=Pico,pag. 73
monteses,cabras,pag. 89
muerte,penade, pag. 77
muerte, la, pags.78-79-83
mujer, pags.77-81
mujeres,traje de las, pag. 80
«MundoSubterráneo»,pag.72
municionamientos, pags.90-

91-92-93
muralla, pag. 92
músicas celestiales,pag. 80

N

Norte, Nacionesdel. pag.88
novenariode fiestas,pag. 77
nubesobreel «garoé»,pag. 74
NuestraSeñorade la Cánde-

laria, pags.80-86
NuestraSeñoradelaLuz, pa-

gina,90
nuevas tierras,descubrimien-~

to de, 70
númerodeIslas, pag. 70
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O
ohedjencia a los ¡)adres, {)~I-

gina, Ii

Obispo, pags.83-90
Obligaciones Señoriales,pa-

gina,93
ofensivas,armas, pag. 80
Olandeses:V. Holandeses
opiniones sobre los primeros

pobladores, pags.70-71

P

Padre, pag. 83
padres, pag. 77
Padrino, pag. 85

País, Canarias delicioso, pa-
gina,73

Paisano Canario, desgracias
del, pag.8$

paja, techo de,pag. 79
pdjai-os: «canarios’>; «capiro-

tes», pag.73

palma, pag. 79
palo: lanza de; «juego del»,

pags.89-90
Papa: V. Pontífice
Partido de, pags.91-92
Passo\lto, Santo Cristo de:

Santo Cristo
pasto,término para,pag. 82
Iatente de Miliciano, pag. 93
Patrono, Santiago, pag. 87
paz, tratadosde, pag.80
pecesde Canarias,pag.88
pedernal: V. «tahona»
pelear, manerade, pag. 80
penaspor delitos, pag. 77
perpetua nieve, pag. 73
perpetuo,Alcaide, pags.92-93
perros, pag. 73

«orchilla», pags.88-94
Orden de S. [‘rancisco, pagi-~

na, 83
Ordenes Militares, pag. 93
origen de las Canarias, pagi-

mi, 72
«orquilla» V. «orchilla»
«ovejas»,pags. 78-SO
«Oydores»,pags.90-94

personas, número de, pagi-
nas, 87-96

pesca,pag. 80
«pesos»,moneda, pags. 88-

93_94aj5

piedras, armas de,casasde,
pags.70-80

pieles adobadas o gamuza-
das, pags.78-79-80

«pies», medida por, pitg. 80
piezasde artillería, paginas,

02-93
«Pino»,pags,78-89
pintura, pag. 80
pipasde ViflO, pags.88-94

pipasde aguardiente,pag. 94
plata, monedade, pags.88-90
>‘plataf irma» -- fortaleza, pa-

ginas,91-92
pl ej O)5 por las haciendas,pa-

gina, 93

poblaciónde Canarias,pagi—
na, 70

poblaciones,pags.90-91
poblar, viajes ~O1~it, pags.70-

73-91
Poetas Mithológicos, pag. 71
Pontífice,pags.82-84
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ponzoñoso,ausenciaen Ca-
nariasde animal, pag. 88

Portugueses,pag.85
predicaciónde la Fé, pag.76
primer,a os, pags. 72-73-74-

75-83
Primogénito,pag.79
Principales, personas,pagi-

nas,77-79-88
privilegios, pags.77-92

procesiones,pag. 80

profundacióndela Atlántida,
pag. 75

ProvidenciaDivina, paginas,
75-76-86-87

Provincial, Ejercito: V. Mi-

Q

licias
provincial, moneda, pag.95
público, pags.79-94
Puntade Naga,pag. 70
«purgas» comomedicina,pa-

gina,78

quietuden las Islas,pag.73 «quarto>,moneda,pag.95

Real, Casa,pag. 79
Real, Corona, pag.79
«realde plata>, moneda,pa-

ginas,89-95
Realengo,Islas de, pag. 70
«reales»,moneda,pags.88-94
«reales devellón’>, moneda,

pag.95
Reales,Tercias, pag.94
recolección,faenasde la,pa-

gina,80
«reductos’>—fortalezas, pagi-

nas,91-92
Regimiento,pag.91
ReinaGuanche?,pag. 78
ReinadeLanzarote,paginas,

78-83

R

Reinode Gualatta,pag.70
Reino Guanche,pag. 77
ReinosGuanches,pags.77-78
relacióncensal,pag.87
«RelaciónHistórica», pag.70
Religión, pag.75
Religiosos,pags.84-90

«renquentros»— combates,
pag.85-86

renta, pag. 90
rentasReales,pag.93
República,pags. 77-79
«RepúblicaGentílica», pagi-

na, 72
repudiar para divorciarse,pa-.

gina. 77
Reydelas Afortunadas,pagi-

na, 82
Rey de Aragón,pag. 82
Rey de Canarias,pags. 82-

83-84
Rey de Castilla, pags.82-83-

84
Reyde España,pags. 72-91-

92-93~94
Rey deInglaterra,pag. 88
Rey deLanzarote,pag.83
Rey deMauritania, pags.71-

73
Rey de Portugal,pag.83
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Reyde Tenerife,pags.78-79-
80-81-86-87

ReyesdeCanaria, pags.78-85
Reyesde Fuerteventura,pa-

ginas,78-83

Reyesde Tenerife, pags.77-
78-79-86-87

Reyna:V. Reina
Reyno:V. Reino

sacrificios, pag. 75
saludables,lasislasson,pagi-

na, 95
San Agustin, Castillo de, pa-

gina,90
San Cristóval, Castillo de,

pag. 91
SanFelipe, Castillo de,pagi-

na,92
San Francisco, Castillo de,

pags.83-90
San Juan Bautista, Castillo

de, pag.92
San Miguel, Castillo de, pa-

gina,92
SanPedro,Castillo de, pagi-

na 90
SanTelmo, pag.92
SanFrancisco,Conventode,

pag.90
San Miguel, Festividad de,

pag.87
San PedroMart ir, Festividad

de, pag. 85
San Francisco,Ordende,pa-

gina,83
San Miguel, se apareceen

Sentejo, pag.86
«sangrede drago»,pag. 87
sangriascomo medicina,pa-

gina, 78

Reynos:V. Reinos
rindió... —conquistó,paginas

84-85-86-87
ríos de fuego,pag. 73
risco tajado,pag.89
Risco, SanFranciscodel,pa-

S

gina,90
Romana,Corte, pag. 82
Romanos,pag. 74

SantaAna, Castillo de, pagi-
na, 90

Santa Catalina,Castillo de,
pag.90

SantiagoApóstol, Festividad
de, pag. 87

SantoCristo de PassoAlto,
Castillo del, pag.92

SantoDomingo, Convento
de, pag.90

Santos,pag.76
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0.-Una victima de la invasión que Morato Arraez
hizo en Lanzarote en 1586

La Srta. Aurina Rodríguez,competentey celosaJefetéc-
nico de la Biblioteca de EL MUSEO CANARIO, comunica a la di-

rección de estaRevistaunoscuriososdocumentosque guardan

relación con los sucesosreferidos en nuestro décimo nómero
(págs.49 y sgtes.)bajo el título “La invasión de Morato Arráez
en Lanzarote”. De los expresadosdocumentossededuce,que

encontrándose endicha isla el Notario en la isla de Tenerife

del Santo Oficio, Juan Martinez de la Vega, desempeñandola
comisión que en dichos escritosse relata, fué cautivadopor

Morato con los dinerosdela Inquisición que teníaen su poder,
procedentesde las diligencias que habíapracticadoen cumpli-

miento de la misión que lehabía sido confiada.

Antes de hacerel comentario que de ellos juzgamoscon-
veniente efectuar, para ayudar a la comprensión de nuestros
lectores ycompletar en lo posible la información exactadel

ataque deMorato a Lanzaroteen 1586. transcribimos los docu-

mentosarriba citados a continuación.

RECLAMACIÓN DE SALARIOS QUE PRESENTÓ AL 5. 0. DL CANA-

RIAS AL VOLVER DEL CAUTIVERIO, JUAN MARTíNEZ DE LA VE-
GA, NOTARIO DEL MISMO, DE LOS SECUESTROS QUE HIZO EN

LANZAROTE POR CUENTA I)EL TRIBUNAL, EN CUYA COMiSIÓN

FUÉ APRESADO POR EL PIRATA MORATO ARRÁEZ.

(Archivo de El, MUSEO CANARI0.-CIX-l7.----1590)

(Portada)AuCtosaçerca de darsalarioa Juan Martínez de
la Vega,de los secrestos quefuó a hacera Lanzaroteel año
de86

(Fol. 1 r).——En Canaria,veinte y nuevedías del mes de
enerode mili e quinientosy noventaaños, estandoel señor
Inquisidor liçenciado FranciscoMadaleno en su audiencia
de la tarde, lapresentóel contenido.
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JuanRico, porterodesteSantoOfficio, ennombredeJuan
Martínezde la Vega, notariodestaSanta Inquisiciónen la
isla de Tenerife, por virtud de supoder que esestequeante
Vuesa.Sa. presento, dado por bastante,digo quepor man-
dado deVuesaSa. por avisosquea este SantoOfficio dió de
algunaspersonasque habiendoresebidoel aguade bautismo
sefueron aBerberíaapostatando,para quecontralos bienes
quehabíandexadoseprocediese.Y VuesaSa. lemandaron
fuesea la isla de Lansarote,de a donde a estavino a dar el
dicho aviso, paraquesecrestaselos dichosbienes,y hiciese
otras deligenciasque conviniesenpara la seguridaddel fis-
co, y paraqueseocupase,VuesaS~.le dieron veinte días~
de salario porcadauno un ducado,y en el dicho negociose
ocupó másde sesenta,y mediantesubuenatrasay deligen-
cia el fisco se aprovechóde más cantidadde quatrosientos
ducados,sobrelo qual pretendiendose le pagasena el dicho
respetolos más díasde los veinte, antelos señoresdel Su-
premoconçejode Inquisición lopidió, y por los dichos seño-
resseremitió a VuesaS.~’para queen el casohiciesenjusti-
cia, como a Vuesa

5a constarápor la dicha petición y carta
de remisión del dicho consejoque a VuesaSa. envió nara
esteefeto, queVuesaSt’. han resebido,de lo cual si esnece-
sariohago representación.A quien pido y suplicoseanser-
vidos mandarver la comisión quepor este SantoOfficio se
le dió a el dicho mi iarte, con las deligensiasy autos que
sobrelos dichos secrestosde bienesde las personasconteni-
dasen la dicha petición, questánen este SantoOfficio, y
atentoa sumucho cuidado,trabajoy deligenciaque pusoen
cobrarla dicha(Fol. 1 y.) cantidad, de la qual el fisco seha
aprovechado,y que en los veinte díasno fué posiblehaserla
dichacobransa,digo deligensias,y lo demásquehiso con
que los bienesseasegurarony fueron menester los sesenta.
VuesaSa. seanservidospuesestan justoqueael dicho res-
petose le dé y pagueami parteel demástiempo,y todoello
delos bienesdel dicho fisco o de la parte que mejorlugar
haya,y VuesaSa. fueren servidos considerandoa la mucha
hacienda,trabajosy cautiverioqueperdióy padesióel dicho
mi parteen aquellaisla por serviciodeste Santo Officio, y
veaVuesaSa. es notorio sobreque pido justieia y lo que
más conviene.

Otrosí; quandode los dichosautos no constaremi parte
haberseocupadoel dicho tienpo, me ofresco a probarlo sin
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por eslo obligarmea pruebas...y pido ut supra.-El licencia-
do Alfaro.

El dicho señorInquisidor la hubo por presentada,y dixo
que loveríay proveeríaen justiçia.-Antemí, PedroMartínez
de la Hega.

(Fol. 2 r.).—JuanMartínez de la Vega, notario de esse
SantoOffiçio en la isla de Tenerife, ha presentadoaqui la
petiçión cuyacopiaes con esta,verlaeys sefioresy çercade
lo en ella contenidohareisjustiçia al dichoJuanMartínez de
la Vega. Dios osguarde.En Madrid, XVII E de julio 1589.-El
licenciado Antonio Matos de Noroña.-E1 licenciado Don
FranciscoD~ivila.-Ellicenciado Don Juan de Çuñiga.-Don
Juan Alvarezde Caldas.

Recibida en8 de enero l5’)O.
(Fol. 3 r.).—-Muy P~.Señor.—--JuanMartínez dela Vega,

notariode los negoçiOs de la inquisición de Canaria en la
ysla de Jhenerife, dice que despuésque salió depodery
cautiveriode Morato Arraez,turco, capitangeneralde Argel,
en Lançarotedonde fué cautivo que fué a veintey tresde
agosto del año pasadode ochentay seis, pasóa la ysla de
Canaria dondeinformó alos Inquisidores de los moriscos
vezinosde la dicha slaquesehabianido con los turcosde
suvoluntad, y por informaciónque hubo se proçediócontra
ellos y contra sus bienes,y se le dieronmandamientos por
los dichosInquisidoresparaque pasaraa Lançarotey secres-
tara todos, sus bienes de los dichos fujitivos, seflalandole
veinte díasa ducadocada día parahacer las diligençias.Y
como del saco de los turcos la tierra quedotan arrevuelta
queno hubo cosaen pie que podersecrestar,hizo informa-
çión contra los que lo usurparony llevaron, lacual remitió
a los dichosInquisidoieslara que vistas proveyesen lo que
debiahacer, y ordenaronleque prendieselos culpados con
secrestode bienes,y en cartadel mismo Officio, de por si se
le mandóque conviniendoseentreellos depagarla cantidad
queconstabapor la información haber usurpadoy llevado
los soltase, comolo hizo, que hicieron escriturasde pagarle
a un plaço y se ha cobradoya... V porquelos Inquisidores
cuando ledieron comisiónparahacerlosdichossecrestosno
le mandarondar más de los dichosveinte ducados,enten-
diendoque los dichosbienesestabanen custodia,y queen
los dichosveinte días sepodríahacer,y se ocupó másde se-
sentadíasen las dichasdiligençias,y en ~estificaçiones yra-
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tificaçiones contralas personasdeBartoloméy Juany Diego,

esclavosdel marqués,y Pedrode Lugo y Malgaridade Ca-
biera su muger, y Tomásy Ulas sushijos, y Juany Francis-
co d’Escalonahermanos, y otros que fueron masde diezy
sietepersonas,y aunquepor su buena diligencia ytraçaad-
quirió yjuntó para vuestrofisco mdsde quatroçientosduca-
dos~ue estabanperdidos,hurtadosy llevados en trigo, ca-

hi-a~y cabritosy camellos.De todas estasdiligenciasno se
le mándodar másde lo quetiene referido.

A V. A: supplico seaservido de mandara los dichos In-
quisidoresqueveanlas diligencias quehizo. y siendo justo

se lepague, puesno es justo que despuósde haber pasado
tantosinfortunios por servir al SantoOfficio, le hagan servir
de balde,puesno se lehaceotra ningunamerced que lares-
çibirá muygrandede VA. -JuanMartínezde la Vega.

(Fol. 4 r.).—Sepan quantos esta carta de poder vieren,
como yo JuanMartínez dela Vega, notariodel SanctoOffi-
çió de la Inquisiciónde Canaria, estanteal presenteen esta
corte,digo quepor cuantoel mesde julio del año pasadode
ochéntay seis,por mandamientodelos seaoresInquisidores
delás yslasde Canaria seme mandó que cobraseen la ysla
deLançarotedeJuande SaiavedraPalaçio, moriscoy otros
vecinosde la dichaysla miii y quinientos y çinquentay seis
reales,que los susodichosdebíanal fisco dela dicha Inquisi-
ción, por razón de çiertosbienesque en ellosse remataron
confiscadosen la dicha ysla por el dicho SanctoOffiçio adi-
versaspersonas,y habiendo en virtud de los dichosmanda-
n~iientoscobrado la mayor parte de los dichos maravedis,
llegó aaquella ysla Morato Arraez, turco, cosario conçier-
tas galeotasy saqueóla dichaysia y cautivó y pusoen pri-
Sión a todalo gente queen ella pudo haber, entrelos quales
me cautivó a mí y quitó y llevó todoslos maravedisqueha-
bia dobradopor virtud de los dichos mandamientosy las

~dert~áscosas queyo tenia, y aunquestefué un casofortuito y
:q~por habersuçedidoansí yo no estabaobligadoni estoy
apagarlos dichosmaravedisal dicho fisco ni a otro en su
nombre,sin embargodesto los paguéal reçeptordela dicha
Inquisición, sobrelo cual acudíal consejode la generalIn-
quisición pidiendome mandasenvolver todoslos dichosma-
ravedisque asi me llevó el dicho cosario.Y por el dicho con-
sejo se mandóque los dichos Inquisidoresde Canaria, me
hiciesenjustiçia sobreello.
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Por tanto en la mejor via e forma que a lugar ile derecho,

otorgoe conozcopor estacartaquedoi e otorgo todo mí po-

dercumplidolibre llenero bastante,cual de derechose re-
quiere, y en tal casoy mas puede y debe aler a Juan Rico

porterodel SanctoOffiçio de la dicha(Fol. 4 y.) inquisición de
Canaria,ausentecorno si fuesepresente,espeçialmentep~r~t

queen minombrey comoyo mismorepresentandomi perso-
na puedahabery cobrar,resçihiry recaudarenjuiçio y fuera
dél delos dichosbienesconfiscados,y del reçeptordeliosen
el dicho SanctoOffiçio, Y de la personao personasque en
qualquiermaneralo hayay debapagar todoslos maravedis
quecorno dicho es eldicho ~\Iorato, cosario,me quitó y llevó
de lo. que enmi Poder hahian entradohastaentoçesde las
dichascohranças,y ansi mismo le doy el dicho poder para
quehaya, resçibay cobredel dicho rcçeptor de bienescon-
fiscadosy de quien con derechodeba,todoslos maravedis
quemontarenel salarioqueyo hubede habery me pertenes-
çe por setentadias, pocomds o menos, que me ocupó por
mandadode los dichos inquisidoresen la dicha ysla de Lan-
çarote,en çiertasa\-eriguutçionesy testilicaçionessecretasy
secrestosde bienesde las personascontraquien se hicieron,
como constarílpor los papelesy. recadosque dello estdnen
el secretodel dicho SanctoOffiçio, y de lo que resçihierey
cobrarey cadacosadello, déy otorguecartas de pagofini-
quito lasto çesióny demdsrecadosque convengay valgan y
seantan firmesy valederascomo si yo las diese y otorgase
siendopresente.Y paraqueen razónde la dicha cobrançay
decualquier cosadellapuedaante los dichosseñoresInqui-
sidoresde Canaria,y antequien mdssea neçesariohacerlos
auctosy diligencias, pedimientos,requerimientos,çitaçlo-
nes,protestos,embargos,emplaçamientos,juramento, exc-
cuçiones,prisiones,ventas,rematesde bienesy tomarpose-
cionesdelios y presentartestigos,escrituras y probançasy
todogenero depruebay lo seguirentodasinstançias,hacien-
do lo mismo que yo haría y podríahacersiendopresente
hastalo haberacabado(Fol. .5 r.) y cobrado,con effectoque
paratodo le doy el dicho mi podercumplidotan bastante,
quepor faltadé! no se dexe de hacerlo que me convenga,
aunqueserequieramí presençiao otro masespeçi~Llpodery
con sus inçidençiasy dependençias etcetera,libre y general
administraçión con poder de sustituirun procuradordoso
mds paraenquantoa los pleitos tan solamentey los revocar
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y ponerotros de nuevo,con la relevaçióny obligaciónde
derechoneçesaria,y lo otorgue ansíantel presenteescribano
y testigos infraescriptos en la villa de Madrid, aoncedías
del mesde septiembrede mili y quinientosy ochentay nue-
ve años. Siendotestigos presentesal otorgamientoJuan de
Çehallosy Gregorio deSalazary Raltazarde Arellano, estan-
tes en estacortey el otorganteaquien doy fe conozco,lo fir-
mó de sunombre en el registro, Juan Martinez de la Vega.-
Pasóantemí, Gil RodriguezArguello.

Yo Gil RodríguezArguello, escribanodel Reino e vecino
destavilla de Madrid, presentefuf y lo fize escribiry mi sig-
no en testimoniode verdad.Gil RodriguezArguello.

(Fol. 6 r.).—En Canaria~24 díasdel mes de abril de mill
e quinientosy noventay un años,estandoel señor Inquisi-
dor liçenciado Franciscoi\Iadaleno en su audiencia de la
mañana,la presentóel contenido.

JuanRico, porterodesteSantoOfficio, en nombredeJuan
Martínez dela Vega, notariodeste Santo Officio, suplicoa
VuesaSa. seanservidos de mandarproveer acercade que
se le paguesalario de más de sesentadías, quese ocupóen
los secrestos quefué a haceren la isla de Lanzarote, de los
bienesde las personasquese fueron aBerbería,puespor los
autosconstnque se ocupómás de cien díasy no se lehan
pagadomásde quinse días.Y el consejo lo ha remitido a
VuesaSa. para que haga justicia, la cual pido.-]uan Rico.

El dicho señorInquisidorla hubo por presentada,y dixo
quelo vería y proveería justiçia.-Antemí, Pedro Martínez
de la Bega.

En Canaria,veintey cuatrodíasdel mes de abril de mill
e quinientos y noventay un años,estandoel señorInquisi-
dor liçenciado Francisco Madaleno en su audieeçiade la
mañana,habiendovisto lo pedidopor partedeJuanMartínez
dela Bega,notario en el consejode la Santay generalInqui-
sición, y la carta que sobreello los señoresdel consejoes-
cribieron aesteSantoOfficio, y habiendoasí mismo visto y
reconoçido los autos quedicho Juan Martínez dela Bega,
como tal notario hizo en la ysla de Lançarote, sobreel se-
crestode los bienesde los moriscosque seausentarondella,
sobre quetambienpasó a la ysla deFuerteventura,y otros
autos y comisiones (Fol.6 y.) que desteSantoOfficio se le
enviaron,por todos los cuales consta haberseocupadono
solamentelos dichos sesentadías, pero muchosmás,por lo
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cual arbitrandoen estecasomandabay mandóle seanpaga-
dos a el dichoJuan Martínez dela 1 lega, treinta días más
fuera de los quince quese le hanpagado, queson treinta do-
blas, y dello se le délibrança. Y asílo proveyó y firmó-El

licenciadoFranciscoMaclaleno.-~\ntemí, Pedro Martínezde
la llega (Fol. 7 r.).

En Canaria, aonce demayode mili e quinientosy noven-
ta y un años,antel señor inquisidor licenciadoFranciscoMa-
daleno la presento el contenido-Juan Rico, portero deste
SantoOfficio, en nombrede uan Martínezde la llega,nota-
rio deste Santo Officio, suplico a V. S’. sean servidosde
mandarproveeraçercade quese le paguesalario de másde
sesenta días,queseocupóen los secrestosque fué a hacer
en la ysla de Lançarote,de los bienesde las personasquese
fueron a ilcrbería, pties por los autos consta quese ocUpó
másde çien díasy no se le han pagadomás de quince días.
Y el consejola ha remitido a V. S’. paraquehagajustiçia,
la qual pido.-Juan Rico. Y el dicho señor Inquisidor la hubo
por presentada,e dixo que lo verá e pr heerájusticia.—Ante
mí, Alonso Redondo,notario.

En Canaria,a oncede mayo de mili e quinientos ynoven-
ta y un años,estandoel señorInquisidor licenciado Francis-
co Madaleno en su audienciade la tarde, habiendovisto lo
pedido por partede JuanMartinez de l~tVega, notario enel
consejode la Santay generalinquisición, y la cartaqueso-
bre ello los señoresdel consejo escribieron a este Santo
Officio, y habiendoasímismo vistí y reconocidolos autos
queel dicho JuanMartínez dela Vega, como tal notario hizo
en la ysla de Lanzarote, sobreel secrestode los bienescte
los moriscos que se ausentarondeilas, sobre que tambien
pasóa la ysla de Fuerteventura,y otros autos y comisiones
quedesteSantoOficio se le enviaron, por todoslos cuales
consta haberseocupadono solamentelos dichossesentadías,
peromuchosmás, por lo qual arbitrando en estecasoman-
dabae mandóle seanpagadosa el dichoJuanMartínez dela
Vega, treintadías másde los quince que se le hanpagado,
y dello se ledé librança.Y ansí lo proveyó e firmó-El licen-
ciado Francisco Madaleno.-Antemí, Alonso Redondo,no-
tario.

* * *

NOTA COMENTARIO.—--Desde los primeros años si-
guientesa la conquistade las islas de Lanzarotey Fuerte-
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ventura, existieron relaciones, mus o menos~frecucntes,entre
sus habitantesy los llamados moros de la costa africanade
[3erbería. Las faenasde la pesca,de una parte,y de otra,al-
gunasincipientesoperacionescomerciales,fueron la expre-
sión de tales relaciones.

~\parte esto, esbien sabidoque los ~-~,eñoresde las(Tana-
rias,desde Juan de letheiicourt, hicieron frecuentesentra-

dasy correrías en l~erberí~i,de las que siempretrajeronpri-
sionerosde todosesoy condición De esos prisioneros,más
quede aqtiellas incipientc~. relaciones, es -eguro procedían
los moriscos que seest ble~iernu ci) las 1 ~las, muy principal
menteenla de Lanzarote No es que la pi-efiriesen a las de-
más,sino que,residiendo en ella los Señores,a sus puertos
eraadonde~oIvian deretorno las expedicionesa Ilerbería.

Porotra parte, dadala muy escasapoblaciónqueIlethen-
court y Gadiferencontraronen la isla de Lanzarotey lo difi-
cii que fuó, en los prinieros tiemposde la postconquistade
ella, atraergentesque, instalandoseen sus distintaszonas,
la explotaran convenientemente,es explicable que, tanto
I3ethencotirtcomosus sucesoresen el Señorío, dieran terre-
nosa cultivar a susprisionerosmoros,con l~tsolacondicion
de abrazarla religión cristiana. 1 ~a conducta de ellos, casi
segtlramente,originO el que de colonos se convirtieranen

propietarios.
En el año 1501 se instaló en Las Palmasel Trihtinal del

SantoOficio de la [nquisicion, cuyamision deinvestigar,en-
juiciar y castigarla herejíay la apostacíaencontróbastantes
cuerposde esosdelitos entrelos moriscosque,nor lo gene-
ral, confalta de sinceridady compicta ausenciade conven-
cimiento habianprofesado la fé católica solo y exclusiva-
mentepor materialconveniencia.Y las actuacionesde los
Inquisidoresoriginaronentre los moriscos un estadode te-
mor detal intensidadquehizo quealgunosde Lanzarotehu-
yeran a Berbería; lo que advertidopor el SantoTribunal
hizo que se adoptaranmuy severasmedidasde vigilancia
sobrepersonasy buques,con lo que las fugas se hicieron
casi imposibles.

Peroenel siglo XV1, los corsarios europeos,amparados

por los Estadosenemigos deEspaña, infestaronel ~\tlántico
con suscorreríasy asaltos,creando un permanente estado
dealarmadel quelas Canariasno fueron excepción, yaque
siendoel lugar derecaladade los buquesque,procedentes
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de América, cruzaban el Atl~inticolicia los puertos de la

penínsulaibórica, cran sus aguas el sitio adecuado para
apresar a aquellos Y cuando fallaban hiles empresas,las

pobres Tslasy susnial defendidaspoblacioneseran las victi-
mas en que saciaban h ~ corsarios O s electos cl~1 fracaso de
susmalogradascmpre~~ts.

Esascorrerías de los corsarios europeosy las repetidas

entradasque en territorio bereber real izaban los Sefiorestic
los Canarias, impulsaron a los moros (comprendiendoen
estadenorn inacidii lo ni i sf1o a 1 ~smarroquíes quealos arge-
linos y turcos) a armar escuadrascon numeros(5 contingen-
tes de gentesbien pertrechadasa fin de atacarlas Islas y
vengar las ofensas y dftños que ha hechoen 1 lerbería’ (1)

~\parte correrías y ataquesaislad )s Y de escasaini portancia,
a la tuvieron bastantelas acometidas,marroquí de lh6~)y

argelinade 1 ~7l , ambasa 1 ~anzarote, y todasellasproporcio-
naron a los moriscos de la Isla la anhelada( portunidad para
huir a Berbería entregandosevoluntariamente a los atacan-

tesy dejando sus bienesabandonadosva queel enagenarlos,
sobre las dificultadesqueello tendría, daba luar a compro-
metera los adquirentes.

La huidao fucaconstitu fa unaconlesin de culpabilidad;
y comoel SantoOficio,’ según susordenanzaso normas pro-
cesales,desde el momentoquec~nsideraha a un encartado
incurso en los delit s de herejíao de apostasía,debíasecues-
trar susbienes~ pasarlos perpetuamente it la Real ¡la-
cienda, de ahí que, al producirse las huidas con los corsarios
de los moriscos lanzaroteños,adopUtsedisposicionesp~rtt
enviar un comisionad a 1 a 1sla tanfo i~~’11ev~tra cabolas
diligencias de secuestroscomo p~ríLenagenar los bienesse-
cuestradoso cobrar el importe de su en;igenación Una de
esas fué la ni isión q tic se (‘OC mendó il Notario del Santo

Oficio eii Tunen te, Juan ~l titi n ez de 1 t \ ‘ca, qu idi, para
cumplirla, se trasladó a 1 ~anzar te en ~Jul jo de 1 ~8o.Tratáha-
se enestecasode proceder al diro del producto de ventas
de bienesde moriscos fugados a Berbería don mucha ante-
rioridad , bien con los atacantesde 1 ~o) y 1 ~i71, bien con los
autores de acometidasposteriores que~ su poca importan-

(1) En el tratado du paz (flt re ‘doato \ ruoz y el (‘ond~de ¡ anzarote,
declara el argelino que las tra~esntjeuuini Odasexposin el motivo de su
ataque a la Isla.
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cia los historiadoresno registran;o bien de fugadosen corto
númeroen algún buquede pescao de comercio.

La relativa importanciaquetiene lo ocurridoa JuanMar-
tínezde la VegaenLanzarote,resideen su prisión y cautive-
rio en Agostodel ya citadoa~ode l~S6por Morato Arraez,
que,como es bien sabido, efcctuó en dicho mes el másim-
portanteataquede los quefué objeto la indicadaIsla. Allí se
encontrabaentoncesel Notario Martínez,comohemosdicho
anteriormente,desdeJulio del propio aflo, efectuandodili-
genciasparacobrarpara el Santo Oficio cantidadescorres-
pondientesa bienes de moriscosapóstatasy fugitivos que,
secuestradoscon anterioridad porla Inquisición, hahiansido
rematadosy cuyosadjudicatarios,nuevosposeedores,no Sa-
tisfacianel preciode ellos, cuandoen Agosto llegó a la Isla,
saqueándola,el capitángeneral del Virey de Argel, Morato
Arraez, que aprisionóa Martínez de la Vega al igual quea
numerososhabitantesde aquella.

El cautiveriodel Notario debió serde muycortaduración.
En el tratadode pazcelebrado entreMorato y Argote de Mo-
lina (1), el argelinocita el númerode cautivos cristianosque
hizo en diferentesfechas de su permanenciaen Lanzarote;
y, en el mismo documento se dice que Argote, al ajustarla

pazcon Morato, «fizo rescatede laniarquesa y condesay
veintecristianos,por preciode veinte mill ducados,los once
mili ducadospor la condesay veinte cristianos, los quales
pagó luego el dicho Conde endinero y joyas de oro y

pres~~s(le su recamaray... y otras cosas que lo monta-
ron de que me doy por contentoy los nueve mill duca-
dosrestantespor el rescate de la Marquesasola...~Siendo
muchos másde veinte loscautivos(segúnla cuentaquehace
Morato), cabepensarque, entre los veintecristianosresca-
tados por el Conde figuró Juan Martínez de la Vega, que
aunquepor sucondiciónde dependientedel SantoOficio y
por la índole de la comisión que le ocupabaen Lanzarote,
debió sermalquistode ~vIorato y los suyos, esmás queposi-
ble el queArgote (le Molina, palamerecer, porsu cuentay
razón, el reconocimiento de los Inquisidores, le incluyera
entrelos veintecristianos que rescató,obteniendo,a la vez,
graciaespecialpara él del jefe argelino.

(1) Véaseel núm. 10 de esta Revista,págs. 56-58.



Documentos 95

El propio Martínez de la Vega dice en uno de susescri-
tos, queanteriormentevan insertos, ‘‘que despuósquesalió
de podery cautiveriode Morato ~\rraez, turco, capitdngene-
ral de Árgel, en Lançarote donde fuó cautivo.., pasóa la ys-
la de Canaria... ‘ De ese texto parece desprenderseque el
periodode sucautiverio fuécorto, comoantes hemosseña-
lado; así comoqueno salió de aguasde Lanzarote.

Los mismos documentosa que nos venimos refiriendo
danaentenderque Martínez dela \/egaestuvo dos vecesen
Lanzarote:una, en Julio de 1586 paraprocedercontra los re-
matadoresde los bienes de determinadosmoriscosfugados
a Berbería en tiempos anteriores; y una segundavez, des

pués desercautivo de Morato y rescatadoi~orArgote: esta
con estanciaposterioren Fuerteventura.

La fechade 23 (le Agosto en quedice el Notario fué cau-
tivo, eserrónea.Firmandoseel tratadode pazentre el Con-
de deLanzarotey Morato el 22 (le .\gosto, la fecha del 23
que cita Martínez(le la Vega debeser la (le SU liberación.

Los documentostranscritos y las propias andanzasdel
Notario inquisitorial, no tienen másvalorqueel informativo.
Lo Único importante que (le ellos se deducees el trato que
mereciópor partedel capitángeneralde Argel, nada menos
queun calificado dependientedel Santo ( )ficio a quien se
cautivé en tanto desempefiabauna comisiónque afectaba,
aunqueno directamente,a moriscostránsfugasy apóstatas.
~Fué ello debidounicamentea gestión del titulado Condede
Lanzarote, o hubo algún otro mot] yo pa~(IUC \1 orat() Se

mostrásegenerosocon el Notario~
Las investigacionesque s~ibemossigue realizandola se-

ñorita Rodríguez sobreestossucesos,posiblementenos pro-
porcionarán la clavecierta de todo lo ocurrido.—E.B. Y.





TRADUCCIONES

El hombre gigante primitivo de Java y de la
China meridional

Porel i)r. Franz WEIDENREICH
Del Museo AMERICANO DE HISTORiA NATURAL

Traducción de M. LÓPEZ-CORDOVÉS. (Publi-
caciónnorteamericana SCIENCE).

Java,la isla queconstituyóhace cincuentaañosel foco de
investigaciónde los antropólogos,cuando Eug~neDubois
anunciópor primeravez el hallazgo del «eslabónque falta-
ba»,el P/!hecant/iropuserectus,volvió aserdenuevoel blan-
co de estosespecialistas,merceda la seriede descubrimien-
tos que hizo el Dr. R. von Koenigswald,del Serviciodein-
vestigacionesGeológicasde las Indias Neerlandesas,en los
que el último de ellos sobrepasaba siempreen importancia
al anterior.

Estosdescubrimientosdel Dr. Koenigswald dieron prin-
cipio en 1937 Con el hallazgodeun granfragmentode mandí-
bula inferior, en los lechos del Trinil, en Sangiran. La
mandíbula se encontrabaen buen estado y mucho más
completa queninguna de las recogidaspor Duhoisen los
mismos lechosdel Trinil, en KedungBruhus,en 1891,y atri-
buidos mástardepor esteautor al Píthecantliropus.A esto
siguió en 1938 el sorprendentedescubrimientode un cráneo,
fragmentariotambién,pem muchc~mds completo queel de
Dubois,que,por otra parte,separecíance)mo unhuevoaotro,
tanto en la conformación general como en los detalles.Este
especimendemuestra,sin dejar lugara la más ligera duda,
queelPithecanthropuses morfológicamente,no un gibón
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gigante, y comotal intermedioentre el mono y elhombre,
como Duhois insistíaen demostrar, sino un verdadero
homínidomuy parecidoal hombrede Peking, Sinantitropus
Pekinensis.

En 1939,el ayudanteindígenadel Dr. Koenigswaldencon-
tró un maxilar superioren el mismo sitio de dondeprocedía
elcráneofragmentariode 1938. Este maxilar,casi completo,
aunqueligeramente aplastado,fué la segunda sorpresa.Era
en todas susdimensionesmayorque ningunodelos maxila-
reshumanosconocidos,tanto fósilescomo actuales.Entre el
caninoy el incisivo existíaun espaciobastantegrande;el ca-
nino no teníael aspectode colmillo, mostrando,en cambio,
todaslas peculiaridadesde los caninosdel Sinanthropus.El
segundomolar era mayorqueel primeroy el tercero, y,final-
mente,el paladarerasuave y no estabacubiertode rugosi-
dades. Dicho en otros términos, lamandíbulapresentaba
varios rasgosmuy distintosdelos del simio,juntocon suas-
pectohumano general;una combinaciónno observadahasta
entonces.

Algunassemanasmástardefué encontradala calaveraa
quepertenecíala mandíbula.Aunquefaltabala partefrontal
en su totalidad, lo halladoprodujo una granimpresión.La
cajacraneanaes considerablementemayor quelas de los dos
cráneosdel Pititecantitropus,no a causade sugrancapaci-
dad, sinodebido a la extraordinaria robustezde sus huesos
y a la durezay peso delas denominadassuperestructuras,
la enormeprotuberanciaoccipital y unapeculiarcrestasagi-
tal que se extiende a todo lo largo de la partesuperiordel
cráneo.

Así queel nuevocráneodifiere considerablementede los
doscráneosdel Pitizecantitropushalladoscon anterioridad.
Pero como von Koenigswaldy el autorde estalíneasestaba-
mosaúndominadospor la creenciade que todoslos restos
humanosrecogidosde la formación del Trinil debíanperte-
neceral tipo Pithecant/iropus,convinimosenque el cráneo
grandemacizoeramachoy los dos máspequeñosy menos
macizoseranhembras.Era lo más probable,dadoqueno se
conocíanotra mandíbula superior, ni dientes quepertenecie-
ran ala misma. Peromi seguridadsobreestadecisión sede-
bilitó al informarmevon Koenigswaldvariosmesesdespués,
de queen la mismalocalidadhabíasido descubiertoun nue-
vo fragmento de mandíbula inferior, perteñeciente,desde
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de luego, aunamayor que la de 1937. Por desgracia,esta
nueva mandíbulase encuentramuy defectuosa,sobretodo
en las regiones caninasy premolares; tantoque es de todo
puntoimposible determinar la verdadera naturalezade este
especimen,por cuantono tenemosa disposiciónmásqueun
molde de la misma.

Una cosaparecesegura, sinembargo, si se tratadeun
antropoidecomo suponemos;este antropoideno solamente
tieneel hocico mucho menosprominentequeningunode los
conocidos,sino ademásalgunosrasgos indudablementepa-
recidosa los del hombre.Si esun homínido, entoncestiene
ciertos rasgossimiescosde mayorsemejanzaconlos encon-
tradoshastala fechaen los homínidos.

Comoquieraque sea,Javay el Dr. KoenigswaldflOS pro-
porcionaronen 1941 un hallazgoadicional y másimportante
aún, que seguíala misma línea trazadapor los anteriores,
perótan precisoy contundenteen suscaracteresmorfológi-
cos,que puedeayudarnosgrandementesin necesidadde re-
currir por el momentoal ambiguomaxilar de 1939. Estenue-
vo descubrimiento (le quefuimos informados poco tiempo
antesde quela ocupacióndeJavapor los japonesesnoscor-
táratodoslos mediosdecomunicación, es tambiénun man-
xilar inferior fragmentario. No hay dudadeque setratade
una mandíbulahumana,perolos rasgosy detallesque hacen
cierta estaidentificaciónrevelan un estadiotan remoto,que
señalany nosmarcanaesta mandíbulacomo la porción de
esqueletoshumanosmás primitivosquejamáshayasidoen-
contrada.

Esteno es,sin embargo,el único descubrimientorevolu-
cionario. No esmenosimportanteel hechode queestaman-
díbula excedacon mucho en tamaño,y especialmenteen es-
pesor, a todas las mandíbulashumanasconocidas, tanto
fósiles como actuales,incluyendo la famosa mandíbulade
Heidelberg. Contrariamentea estaúltima, los dientesde la
nueva participande sugigantismo.

Von Koenigswald,al reconocerdesdeel primer momento
el carácterhumanodel fragmentoy, por supuesto, susgigan-
tescasproporciones,dió al tipo el nombrede ilieganthro-
pus p~1eo/avanicus.Aunqueno hemos tenido más noticias
de von Koenigswald,el hechode quehayadesignadoal nue-
vo especimende estemodo, nos demuestraqueconsideraal
tipo representadopor la mandíbulacomo un hominido gigan-



loo lraduccíones

te diferentedel Pitl’iecanthropus.El nuevohallazgo,además
de presentarnosuna formacompletamentenuevae inespera-
da ennuestracolección de fósiles homínidos, nos obliga a
hacerrevisión denuestrospuntosdevista sobre launiformi-
dadde los fósiles humanoshalladosentre las cenizasvolcá-
nicasy las arenasdela formaciónTrinil, en la regióncentral
de la isla de Java. Esteconocimientonosobliga comopri-
meraconsecuenciaarevisary analizarnuevamenteel enorme
cráneode 1939, que habíamosclasificado como un indivi-
duo macho entre el grupo Pithecant/zropus. Este cráneo
no senospresentacomo de un tipo verdaderamentegigante
cuando lo comparamos conlas proporcionesde la nueva
mandíbula,por que la mandíbuladel Megant/iropusesde-
masiadograndey macizapara perteneceral mismo cráneo.
Sin embargo, comparado conlos dos cráneos«hembras»en-
contradoscon anterioridad, el cráneo grandese ve queda
muestrasde una tendencia clarahacia el gigantismo,y en
tal carácter,aparececomo tipo intermedioentreel Pit/iecan-
thropus erectus de Dubois y el llleganthropus paleojava-
nicus devon Koenigswald.

Con el fin de hacerresaltar estaposición peculiar,el au-
tor de estaslíneasha propuestodenominara este tipointer-
medio Pithecanthropus robustus.

Cuandohagamosun inventario de todas las mandíbulas
superiorese inferioresrecuperadasde los lechosdel Trinil,
nosencontraremosfrente al hechosingular y sorprendente
de que las cuatrodifieren en tamaño;la máspequeñaperte-
neceal llamado Pit/zecanthropus erectusde KedungBrubus;
la mayoral Meganthropus;mientrasque la mandíbulainfe-
rior de 1937 y la superior del Pitlzecant/’iropus robustusson
detamaño intermedioentrelas dosanteriores;la primeraun
pocomás pequeñaque la segunda.

Comoestas diferenciasde tamañomarchandel brazo con
las delos caracteresmorfológicos—la mayor es en términos
generalesmásprimitiva quela pequeña—,es obvio afirmar
quenosencóntramos frentea un grupode tipos de parentes-
comuy próximo, derivados unosde otros siguiendoel orden
de sus proporciones.

Antesde entrara discutir silos anteriores hechosseajus-
tan o no al esquemadela evolución filogenéticadel hombre
y los datosgeológicos que le avalan, debemosinformar de
otro descubrimientodeldoctor von Koenigswald, realizado
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estavez, no enJava,sino en laChinadel Sur. Conocedorde
quelas gavetasde losdroguistaschinos son lugaresen los
quese puedenencontrardientesy huesosde fosiles de gran
rareza,von Koenigswald no ha desaprovechadonunca la
ocasiónde procedera sucazadurantesusfrecuentesviajes
por China. En el períodocomprendidoentrelos años1934
y 1939, tuvo la fortunadehacerse con tresextrañosdientes
en un comerciode droguistasde Hong Kong.

El primerdiente queadquirió era un molar inferior dere-
cho que,aunqueseencontrabasinraíces~y considerablemente
desgastado,estabaaun en condicionesde serreconocidoy
estudiado.

1

I~O1o 1 ¡mc

La fotografía muestra,a la izquierda,tina pieza dciii at i, liereer molar mii-
rior) deenormetamaño,peroevidentementehu mauti de~uit rrada pr (‘1 1 )r.
Koenigswald en una botica china;y, para que ~irvan cm” tdrmin dt compa-
ración, muelas deun gorila, elhombredeP~hin It ro er bu mino primitivo)

y el hombreactual(a la derecha).La cortIna de la muela de nuestroantepa-
sado, denominado~gigantopiteco»~por el 1 )r. Vt eidenrich, tieneun volumen

seis veces mayor que en el hombre moderno.E~aproximadamentedoble
quela piezacorrespondientedd gorila.

En lasmismasgavetashabía, entre otros muchos dien-
tesy huesos, dientesde stegodon,tapir y orangutdn,lama-
yoría de ellossin raíces,perocon señalesde habersido roí-
dos.Von Koenigswalddeterminóqueel molar grandeperte-
necíaa un antropoidey le llamó Gi~an1Izropus ¿ilacki. Aun-
queno pudo decir mdssobre el mismo, le pareció evidente
que no tenía relación próxima con niguno de los antro-
poides conocidos,tanto fósilescomo actuales.

El segundo diente,adquiridoalgunosaños rnós larde, era
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un molar superior,también sin raices, pero muchomenos
desgastado;y el último adquirido era asímismoun tercer
molar inferior, másestavezdel lado izquierdo y desgastado
muyligeramente.La raízposteriorse conservababien,pero
la anteriorhabíasido rotao roída. El gradode degasteprue-
ba que los dos tercerosmolares habíanpertenecidoa dos
individuos distintos.De este modo, elGigantopiffiecusestá
representadocon todaseguridadpor dos individuos adultos,
o por tres,probablemente.

Pero el puntocapital de esteasunto y el quedespierta
nuestromayor interés,es el hecho de que elGigantopithecus
no es un monogigante,comosupusovonKoenigswald,sino
un hombregigante;por lo que deberíaserllamado «Gigan-
tanthropus».Estoes lo quesedesprende,sin quehayalugar
a dudas, de las especialescaracterísticasde la superficie
oclusaldel diente,quedifiere fundamentalmenteen cuantoa
la estructuradelas cúspidesde los raigonesde todoslos an-
tropoidesconocidos,peroqueconcuerda,incluso en los de-
talles másinsignificantes, con el ejemplar homínidorepre-
sentadopor los molaresdel Pitkeccinthropus,del Sinanthro-
puse incluso del hombremoderno.

Porotra parte,la forma de los dientes,especialmentela
del tercer molar,y la condiciónde sus raices,nosindica que
ha conservadoun caráctermuy primitivo; muchomásprimi-
tivo que los tresmolaresde cualquierfósil homínido conoci-
do. Porconsiguiente,nosencontramos frentea las mismas
condicionesdelosfósileshumanosdeJava,quetanto nossor-
prendieron;esdecir, el primitivismo y las gigantescaspro-
porciones.Pero enel casodel Gigantopithecus,el gigantis-
mo alcanzaun nuevo clímax. El volumen dela coronadel
tercer molar inferior es unas seis vecesmayorqueel tipo
medio de las coronasdel hombremoderno,y unasdosveces
mayorque lascorrespondientesdel gorila.

En el casodel Meganthropusjavanicus,a la vista dela
mandíbula quede él seconserva,podemosarriesgarnosen
calcular el probabletamaño del cráneoy del cuerpo.Si to-
mamos al gorilacomoel tamaño «standard»,no andarámuy
equivocadanuestraafirmaciónsi estimamos queel Megan-
thropusalcanzael tamaño,la fortalezay el poderde un gran
gorila macho.

Por lo que al Giganthropusrespecta, loscómputosson
imposibles,dadoque no poseemosparaello máselementos
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que los molaressuperiorese inferiores. Pareceseguro,sin

embargo,que el Gigantopithecusexcedeconsiderablemente
al Megantitropusen tamaño y robustez.

Otra de las cuestiones que se nos presentanes la desi
existealgunaconexiónevidenteentre los homínidos gigan-
tes deJavay de la China,y, en caso afirmativo, quéclase

de relación es ésta. A pesarde las deficienciasde material
de queadolecemosen amboscasos,y aunque sobre laproce-
dencia del Gigantopithecusno poseemoscontodaprohalidad
otros datos,sino de quefueron recogidosde las gavetasde
un droguista, nosconsideraremossatisfechossi seguimoslas
huellas quenos proporcionanlas condicionesde los dientes.

Los dientesde stegodon,de tapir y de orangutánconraí-
ces defectuosas,son artículosde comerciomuy comunes
entre los droguistas de la China Meridional; procediendo
estosdientesde las cavernasde las provinciasdeKwangsi,
Yunnany Szechuan,donderepresentanlos principalesfósi-
les característicosdelos llamados«depósitosamarillos»Esta
faunaes, igualmente, característicaen los lechos del Trinil,
por los queha sido. donominada«faunaChino~Malaya».

El Gigantopitheensesaparentementeel miembro homíni-
do de estaasociaciónfaunística de la China Meridional,del
mismo modo queel grupoMegant/zropusy Pi//tecantñropus
lo son dela deJava.

Los «depósitosamarillos» de las cavernasde la China
Meridional pertenecengeológicamenteal Bajo Pleistoceno,
o al Medio, a lo sumo. Los lechos del Trinil, enJava,que
noshanproporcionadotodoel materialhomfnido a queesta-
mos haciendo referencia,son también consideradoscomo
pertenecientesa las formacionesdel PleistocenoMedio.

Del mismo modo que la faunachino-malaya emigró a
Javadesdeel continenteasiático, los diferentes tiposhomí-
nidosdebieronseguirla misma suerte.Estopudo haberocu-
rrido a fines del Plioceno o durante el bajo Pleistoceno,en
cuyo tiempo pareceser que Asia fué un lugar de evolución
humana. Por consiguiente, nilos datos geológicos ni los
morfológicospuedenpronunciarse contrala presunciónde
queel Gigautopitizecusesun ancestralhomínido, que se ha
ido reduciendo en proporcionesy solidez, a medidaque se
desarrollabaen la dirección del hombre moderno.El Sinan-
thropus pekineasises morfológicamentetan igual al Pi/he-
cunthropuserectus, que puede ser consideradocomo UrJa



104 - iraducciones

formaparaleladel mismo.El Sinantkropuspuedehaberte-
nido tambiénsuorigenen el Gigantopit/iecus,conla soladi-
ferenciade que, en este caso,sutranformaciónhabríatenido
lugar en el continenteasiático,al nortedel centrooriginario.
El hechode que aparezcanlos grandes cráneosde fósiles
humanos con huesosmacizosy de grandesproporcionesen
épocas remotaso próximas,por ejemplo, en elHorno soben-
sis, en el Rhodesiensisy en la mandíbulade Heidelberg,
pareceindicar queel gigantismo y la solidezhantenido un
caráctermuygeneral,o, al menos,muyextendidoen la hu-
manidadde lasépocas remotas.



RESEÑAS

FAYCAN, (Memoriasde un perro vagabundo),por VICTOR

fORESTE. — Edición del autor, — Un volumen en 4.°
(17 x 12 cms.), 164 págs.Imp. «Minerva», Perdomon.°7.
Las Palmasde GranCanaria.1945.

Sobreel dorso de su página final, todo libro--—todo libro
que se lea enteramente——yerguecomo secuencia literariaun
cierto efectoemotivo en que se declaranigualdadeso desi-
gualdadessignificantesentreel arte de quien lo hubo escrito
y la sensibilidadde quien loha leído. La inteligenciadeta-
les efectos,y aúndel principio de suscausasinmediatas,no
será,tal vez, unaforma objetiva de crítica, una formapura
de conocimientoy valoraciónintrínsecadel talentoqueen-
cierreel arteliterario de suautor, peroes,sin duda, camino
a la verdaderarazón del agradoo desagradoque la lectura
del libro nos produjo:decierto, nuestraauténticaopinión es-
timadora, funcionalmente comprendida.

Queremosadvertir, con lo que queda expuesto, queno
intentaremosanálisis riguroso alguno delas esenciaslitera-
rias de «Faycán>’,queno intentaremostampocoel contraste
de su desarrollotécnico conlas reglas retóricasconsuetas;
pues,ciertamente,preferimos discurrir sobre esefenómeno
de estimación—positiva,en estecaso—queseverifica enno-
sotros, entanto lectoresnetos, completamente emancipados
deteóricosprejuiciossobregénerosy estilos.

Y no por eludir el riesgode encontrarnossin preceptivas
adecuadas,lo que pudiera temerse considerandoerrónea-
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mentea Faycán, un perro vagabundo,como insólito prota-
gonistade fingida—falsa—-caninahistoria (puessuatribuída
animalidad, la de Faycdn, como la de susdiezamigos de
pandilla, es tan sólo morfológica),ni mucho menosporque
nuestraestimativadelectorespuedaequivalera un juicio crí-
tico de rigor (corno quedaexpresado);perosíporquecreemos
quelas memorias de un perro vagabundo requierenmejor-
menteuna libérrima actitud comentadora,unaactitud de ab-
soluta cordialidad comprensiva— comprehensiva—,que la
opuesta,inquisitiva, en trabajo de disección metódica, aún
cuandoestaaguceafanespor descubrir la estructurafunda-
mental del libro y las inserciones anatómicasque,sobreella,
debendarorigen al desarrollode su lógica y biológica aven-
tura.

Con todo, si la vida de Faycány susdiez amigos vaga-
bundos—suseudoanimalidad—fueseconsecuenciadecarac-
teresen concreto definidos y grupalmenteinstaladosen el
centrode una circunstanciafísica convenida,si la pandilla
deperrosvagabundos— por vagabundos—fueseunaanarquía
de complejosmodos vitalessustentadasobrecualquieraabs-
tractasuperficie dondecontendiesenoncecaninasentidades
hiper y egocéntricas,~sifuesen las memoriasde este vaga-
bundoperro como razón queseobtuviese de compararuna
cierta prefijadageografía,rígida en susambientalesdimen-
siones,con la espontaneidadsinnorma, vagamásquevaga-
bunda,de los onceamigosdel BarrancoGuiniguada...Pero
no esasí.En el libro de Víctor Doreste,ni el lugar ni los su-
jetos actuantesestánpresupuestosenla intenciónproblemáti-
caque conducea la aventura.«Faycán»más bienformacon-
gruencialiteraria con la vida sin filosofías ni códigos;como
exentodevenirsentimentala cada paso improvisado,esan-
tes suma de impulsos arbitrarios que su desarrollo lógico,
inflexible, condicionadopor una originaria creaciónintelec-
tual. Y porqueeseso,porquees la vida queen el anhelomás
íntimo—utópicamente- - aspiramosa hacer nuestra,parare-
seflar la obrade Víctor Doreste,conviene el comentarioy
aúnel comento a que pudiéramosarriesgarnosmejorque
cualquieraforma de críticaobjetiva: la actitud comentadora
—ya sehabrásupuesto—queantesquedaseñalada.
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* * *

CuandoFaycón visita a Cicerón—estoicoperro viejo que
sin embargoañoralas épocas(le unahistoriacaninasin hom-
brescon botas-—,se informa con asombradosmodos delas
legendariasluchassostenidas porEl Gran Faycónen defen-
sade la raza.Nace en él,entonces, laadmiraciónpor lo he-
róico, por lo maravilloso. Desde esemomentodecisivo desu
vida, toda aventura«memorizab1e’~necesitaserirreal prime-
ramente:poesía,sueño, disparate.

Él nosaseguraquesemejantehito de su caminovital di-
vide suexistenciaen dos mitades:«la primeradeellas, inco-
herente, instintiva y saturadade inconscientealégría; la
segunda, caviladora,reflexiva y prometedorade emociones
más intimas y ambiciosas».Se equivoca, sin embargo.Su
persistente amistadcon Rebenquey Catalejo(Rebenque,Ca-
tale~oy yo—nosdice él mismo, desdeel comienzo desusme-
morias—formábamoscomo un trío aparte),su persistente
amistadconel perro«másalegre,pillo y habilidoso» dela pan-
dilla, quesecaracterizaba además«por no ser una criatura
constante»,y con el perro capazde vislumbrar lo máslejano,
pero,sucesivamente,incapaztambiénde ver ados sobreun
burro o capazde dispararhastael planetaSaturno—esdecir,
disparatar—su ambiciónóptica,afirma lo contrariode lo que
él nos asegura.Suspretendidasemociones«más íntimas y
ambiciosas» nosonemocionesdeordenmetafísico.Sonmás
biencomo inquietud, desasosiego,queseresuelveenhalo del
verbo poético,de la insobornablesinrazóndel sueñoo de
la esenciapuradel disparate. Son, en definitiva, el fecundo
desarrollode esaherenciadequesumadre,al morir, le había
hablado:«Aún erespequeñopara comprenderciertascosas,
pero... Tu padreno sabíanombrarlas cosaspor susnombres
vulgares.El sol eraparaél la eternaruedade fuego; la luna,
una hozdeIlata quesegabalas nubes.A la resma le llama-
ba el llanto de losárboles...»

Puestoa narrarsusmemorias,Faicdn, por tanto,no pue-
de serun escritora la manerade Proust,no puedeofrecernos
un análisis microscópicode almasde perros o seudoperros,
quediría Ortega; nipuedeofrecernossu «realidaddifícil»,
como acasoharíaun Dostojewsky; ni, como podríaFlauhert,
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suintensidad.Perosunarración, en cambio,puedetenery
en efecto tieneesecarácterqueElizabethBowen—en«Nove-
listas Ingleses’>—atribuye a las obras de Dickens, pues, de
cierto, Faycdn, narrador, a la manera del novelista inglés,
«forjó un arte persuasivo,pintoresco,a vecesextravagante,
esgrimiéndolocontralaarraigadainsensibilidadque conhar-
ta frecuencia procedede la faltade imaginación’>.

Así, en su libro—el de Víctor Doreste—, ni aún falta esa
ironía conqueDickens tratósiempre la vida de «los harapien-

toscaballerosqueseesfuerzanen aparentarrespetabilidad».
(Porejemplo:~Nosabrimospasoentrelas piernasde los cu-
riosos, con lacabezamuy alta y muy segurosde nosotros
mismos.Nos tiraron algunasgolosinas, perolas rechazamos
y seguimosnuestrocamino haciaarriba. En verdadseadi-
cho, las emocionesy la fatiga habían matado nuestroinse-
parable apetito (1). Ni la ironía falta, ni por fortunasobran
algunasotrascosasmuy serias.En suspdginasno tieneexis-
tencialo quevagaba—cuandovagaba—comoresonanciate-
máticaenlos libros querelataron cualquier tipode vida so-
cial en las másrecientesépocas.No secuentaen ellastrage-
dia algunadela difícil vida de los parias, ninguna guerrade
antagonismossociales,ningúnconflicto deordenintelectual,

(1) Tal vez por eso, ha podido acertadamentejuzgarseestelibro como
nuevaforma depicaresca. Picarescaenla maneradeglosarsucesosmáso
menosdramáticos,quesecorresponden,claro es, con esaarbitraria impro-
visaciónconstantecon quelos once perrosvagabundoshande resolversus
problemas cotidianos.Recuérdese,como aseveranza detal concepto dela
picaresca,el desorrollo de la trapisondaescénicade Cañizares,«El Pícari-
lb en España’>. Inicialmente, FedericoBracamonte—por cierto, de cana-
rias—, al presentarseenel Real de Juan II, yahéroe,no declarasu condi-
ción dePríncipe,sino queprefiereparecersea cualquiervagabundoo píca-
ro en quienlos azarososmomentosde aquellaCastilla puedandictar salva-
doras argucias.Por eso,y entonces,al Reymismole dice ser

Tan hijo de la fortuna
quepor dond’ellame arrastra
caminosin elección;
queno espequeñaventaja
para quien lo terne todo
no teneranheloennada.

(No tenerambición dehonoresquieredecir: «en nada’>).Y a seguido, con-
secuentemente, se bautiza,o sesustantiva,por decir mejor, conun rotundo
soy, definidor:

Tomandonombredesdehoy
soy el Pícaro enEspaña.
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sino algo mas sencillo y fantastico (tal vez., mas impor-

tante).
Ahora bién, la ironía—y por veces la razón de laironía,

la pura verdad—solamente sehalla en las memorias deFaY-
cdn como episodioentredosmomentos «memorizables». Sus

conversacionescon el viejo Cicerón le hacenmeditaren oca-
siones,pero sin grandetenimiento.Le importa, sobretodo,
la dispersión ilusionadaqueél mismo y cadaUflO de susami-
gos hadejado impresaen el recuerdodel pasado comoele-
mentoconstelardeunatrabazónpropia—poética, soñadorao

disparatada, portanto—.Y en efecto,el amor, aexcepciónde
cuandofueraestímulopuramente sexualdramáticamentere-
cogido, es el embelesorománticoquerequiereambientesro-
ciados de blanco lunar, intimidad guardada por discretos
matorralesde pci-fume delicioso, algo queparezcacomo ru-
mor de mariposasen vueloy la emociónpalpitantedel cora-
zón deMarquesa.Y la vida, rebeldea determinismosgenési»
cos,seresuelveen caosmental, de dondefluye el superrea-
lismo giróvago quetodo lo amalgamaen verde («—~Yquées
eso?¿Quéesun sueno? —Puesun suefioes... una cosa que

debíaserverdad»).Y el heroísmo,la transgresióndela muer-
te, disparatadamente,hadeestarposibilitadopor la manodel
hombre,queresultasercomo pentagonalrematedel rabode
Rebenque,aún cuando«la mano velluda tenga—tiene—,en-
tre los dedosmanchadoscon sangrede rabode perro, una
cadenabrillante (2)». Todo, enfin, acaeciendoad libitum, en
actosde imaginativadimensión. (iHastael amor?Tambiénel
amor. Su medida es el pálpito emocionadode Marquesa.)
No hay queengañarse,pues,si algunasveceslas meditacio-
nesde Faycán, despaciosas, parecenser estanciasde es-
pacio.

Porque, además, siemulaa Ciceróny Pluto en ocasiones,

(2) Quetermina enun collar rojo, del que parten las correasdeun bo.
zal, dentrodel cual..,hay unacabeza deperro.

(3) ¿L~fentaIidadrudimentaria,puro instinto, o intuición genial? Hemos
pensadoalgunavez si Víctor i)oresteno habráinfundido a Faycdnel cono-
cimiento subconsciente dela partenogenesis.A Víctor forestele obsesionan
lasescondidasfuncionesde los gametos—en«Faycán’~mismo se trata más
deunavez dela vida potencial delassemillas—y no sería,por tanto, extra-
ño que el protagonistadesu libro fuese perplejo árbitro en las fecundas
hostilidadesamorosasdeóvulosy zoospermos,como pareceserlo, frente a
«el árbol»,de anterozoidesy oosferas.
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si antagonizaen su pensamientolas doscontrariascreencias
sobre laexistenciadel padre(3), irresoluto, terminapor acep-
tar por fallo el de la imagen harto física—-acasoengañosa—
que brilla enlos fantásticosojos de Catalejo.Y si siempreno
es así,no ha de serloporque, antes,él haya dejado deser
Faycdn. (Lo que, al cabo, secorrespondecon los zizagueos
propiosdel «devenirsentimentala cadai~asoimprovisado)>,
tan peculiarasus memorias).

Faycdn es él auténticamente,o es como querernosque
sea,al menos, cuandonos comunica el entusiasmopor la
aventura,cuando,por simpatía, nos ilusionacon los juegos
circensesde Rebenqueo conla promesaemocionante quela-
dra Catalejo, al ponerseen marchalas aguasdel Barranco.
Es Faycán, cuandodesdeñaa Cazjdspor sumansedumbrey
cuando ridiculiza—--hastavolverlerabioso—laenvidiadeNe-
rón. Cuandobifurcaen problemas dramáticosla fundamental
coqueteríafemenina—Rehenquiliay Linda—, marginándola
de datoscómicos. Cuando fantaseasobre la isla que lleva
dentroChicharro. Cuandoen las páginasde sus memorias,
lentamente,como si fuese«el árbol», florecela rosa de los
vientosen que Cicerón halibado su sabiduría:esaexperien-
ciaquevalorala mentira queedifica y quepudo serla salva-
ción, el clavo ardiendo,parael húmedoRebenque.

Faycdnes élmismo,cuando,al fin, ve lo imposiblede su
impasibleamistadcon el terriblementeegoísta, erizadoMi-
nino y comprende lafatalidaddesucamino errante,sin co-
llar, sincadena,sin la arnita blancaque ya sólo esblanca,
haciael verdefinal del sueñoverde,todo verde. Cuandoal-
canzasudestino,satisfechode volver a sí y de dejarse—con
susamigos—en unnuevo aventurero,en el vagabundoRe-
benquillo.

Y por eso,por todoeso,el efecto emotivo de sus memo-
rias equivaleen nosotrosa unapositivaestimación.

Todo el fabuloso acaecerque dejamos anotado,la vaga-
bundavida de Faycány susamigos,produjo en nosotrosun
efecto emotivoqueacabamosde igualarcon supositivaesti-
mación.Trataremosde explicarlo.
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Nadamásparecido al lectorque sinreservasse aplicaa
la prosecucióndel caminode cualquier «héroe’> imaginario,
sin evitarincidencia algunay sin descansar hastasu destino,
que, inopinatus casus, los difícilmente «letrados»marineros
de cierto buque americano. Semejanzatanextravagante—o
desusada,al menos—nosla ha sugerido Richard Wilcox,
quien, hacetiempo, en «Life», publicaba tan inverosímiles
historias, aúnsiendociertas,como puedan imaginarse.Pero
veamosel porquéde la semejanza.

Una de aquellashistoriasfuéla del i~erroSimbad. (Sim-
had,mascotadeun guardacostasamericano—-segúnR. W.—
«esuna leyenda vivienteen el Atlántico septentrionalde los
EstadosUnidos’>. No hay puerto en el cual no tengavarias
enamoradasy unacantina preferida.) Y la tal historia co-
comienzaasi:

«Conocía este perroextraordinarioen Uoston.Seríanlas
once dela noche.Tambaleándoseun pocoy dejandoescapar
uno queotro hipo, trotabaSimbadresueltamentepor el bos-
quede pantalonesazules de los marinerosque llenabanla
plazade Scollay. De pronto, se coló por la puertadeunacan-
tina. Mi compañero,un oficial del Resguardo,me invitó con
un ademána que lo siguiéramos.

«Resonaba enla cantinala músicade losfonógrafosauto-
máticosy la algazarade los marineros. Simbadsefué clere-
cho a uno de los taburetesdesocupadosdel mostrador.Midió
con lamirada la distancia, seencaramóde un salto, sentóse
gravementey lanzóun corto e imperiosoladrido. El cantine-
ro, como hombrequesabea que atenerse,dió mediavuelta
y regresóconun whyskeyy unacervezaquepuso, sin decir
palabra,frenteaSimbad.Apuré el perro a lametonesel con-
tenido de ambosvasos;saltóal sueloy tomó el portante.Mi
compañeropagó el gasto, y salimos a nuestravez. En otra
cantinaserepitió la misma operación. Igualcosasucedióen
tresmás.Al cabode ésto,el perro, dandopor terminadasu
correría,sedirigió a un taxi, en el cual fuimos conél al arse-
nal, paradejarloa bordo».

Sin duda, hayun sérexcepcionaltan evidenteen estepe-
rro, quearrastra a la marinería tras sí. l~les,acaso,lo que
ellos, hombres,no alcanzanenteramenteaser. ¿Quéimposi-
bilidadesle flanqueansu del todo voluntario camino? ¿Qué
disciplina, qué acatoal ordenlegal,a la suhorclinación—limi-
tacióndel absolutoderecho—esobstáculoparasumásambi-
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cioso anhelo?Ciertamente,Simbad es lo utópico, algoque
puedeigualarsea lo queen unoses poesíay en otrossueño
y en otros disparateyen todos ilusión.En todos, limite inal-
canzabledel íntimo, inextinguible anhelo humano.

Simbad,como Faycán y como Rebenquey como Catalejo
y... como todoslos pícarosdela literatura,enfin, es lahuida
de lasconveniencias:lasalvación,en lo cotidianoabrumador.
Forzosamente,causade unahuellaemotivaqueno hacevano,
sino que fija gratamente nuestrosencillo y afanosoleer.

!•~. J.

PEDao LEZcANO: CINCO POEMAS.—Colecciónpara30 bi-
bliófilos, editadaporJ.M Trujillo.—8—1944.---LasPal-
masde Gran Canaria.

RIcARDO LEzcAN0: EL ARBOL PLANTADO—Colección
de 30 hihli6filos, editadaporj. M. Trujillo.—9--1944.—
Las Palmasde Gran Canaria.

1.—En sendoscuadernillosde estacolección, ya famosa
entrelos entendidos,los hermanos Ricardoy PedroLezcano
reunenahoraalgunos poemas. Flablemosprimeramentedel
segundode estos libritos, en el cual Ricardo acoge siete
composiciones.Hastala fechano erasunombreconocido de
los aficionadosa la poesía,por cuanto no había colaborado
en publicacionesperiódicasantesde lanzar este cuaderno.
Su obrapoética,brevísimay en su mayor parte examinada
por quien estanotaescribe,apenassi doblarála queha en-
tregado al público. Es su vocación relativamentetardía y
escasoel númerode susversos. Talescontingencias impiden
arriesgarun juicio medianamentefundado sobre sus cuali-
dadeslíricas.El numende esteautor gira todavía dentrode
la órbita poéticadesuhermanoPedro. Pues sila primogeni-
tura temporalcorrespondea Ricardo, aPedro pertenecein-
discutiblemente laprimogenitura lírica. Puede aseverarse
queen «El Arbol Plantado»hay algunosversosestremecidos;
peropediríamosal poetaun vigor, unafuerzainternaque se
halla casi ausentede estos poemas.Shelley afirma que la
poesíaha de ser«como unaespadade luz». Sobriedady vi-
gor ~on cualidades quequizásel tiempo otorgue a Ricardo
Lezcano~
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2.—Encambio,enleyendo laspáginasde Pedro,esme-
nestérexclamar:he aqul unpoeta. Colaboracionesendiver-
sosperiódicosy revistas iban ofreciéndonos poco a pocola
imagen espiritual del poeta,quien, absorbido porestudios
oficiales,no hablapublicadohastaahora unacolección de
sus versos.Sé yoqueestecuaderno,impresoen ausencia
suya,contandocon suvoluntad, frutodela selecciónde un
amigo,no hasatisfechomuchoasu autor. Verdad es queal-
gunasde sus posteriorescomposiciones,en las cuales la
fuerza puramente lírica y eldominio técnicoson mayores,
superanconmuchocuanto recoge el presentelibrito. Pero
apesar deello1 los ,cCinco Poemas»no puedenavergonzar
a PedroLezcano.Poetaquenoselimita a meras rapsodias
líricas,sino queaspiraal verdaderopoema,a la«poiesls»o
creación(comoPerdomoAcedo),esteJovenautor descollará
sin dudaen la líricade nuestrotiempo. Si hastala hora pre-
senteno hademostradoaquellasuperior fuerzacósmica,ele-
mental, que hallamosen Vicente Aleixandre, tampocose
quedaen los pulidos escarceosverbalesde ciertaescuelaac-
nial. Entre los poetaspopulares,comoLorca, y los «univer-
sitarios», como Salinas,hdllaseel ímpetu lírico de un Alei-
xandre, de unHernández. TrataLezcanode adunar estepuro
impulso poético con una filosófica profundidad.Quieroyo
suponerque nada impediráa su facultadlíricael llegar a col-
mada plenitud.

D.

Juni MlaAaEsCAaW: ENTRE MAR Y CIBLO.—Colecclón
para30 biblIófilos, editadapor J. M. TruJillo.—6—1944.

AGusnN Miu.aims SAn.: SUEÑO A LA DERWA.—Co-
lecciónpara 30 bibliófilos, Sitadapor J. M. Trujillo.—
7—1944.

Entre las excelentescaracterísticasque muestra•estaCo-
lección, hAllasela de la diversidad. Poetasqueseaproximan
a los cincuentaalbosy poetasque apenasfrisan con los vein-
te, suscribenlos doceo quince cuadernillos hasta ahorapu-
blicados. Algunos son espíritus en extremo intelectuales,
comeAngel Johan, y otros, como JuanMillares Carlo, se
distinguenpor su sentimentalidad y melancolíasumas. MI-
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llaresCarlo,que firmael sextocuadernillodeestaColección,
es poeta intimista, recoleto. Si en las trémulas cornposi-
cionesde Agustín, suhijo, se advierten posibilidadesdepoe-
ta civil, fuertey estentóreo,aunquehastaahorafragmentario
e incorrecto, enlas del padre, serenasy de formal perfec-

ción, los logros sefialan opuestas virtudes.Esta melancolía
suyase expresaen versossuavementeacordados, deperfec-
ta musicalidad.Evidencia supoesíauna resignacióngrande,
tal vezno como último resultadode lucha y ambición pasa-
das, sino comoactitud y aptitudconnaturalesa suespíritu.

En otros poetas,la resignaciónpermite percibir el antiguo
vigor lírico proyectadohaciael futuro. Esto es, el poetava-
ticina fuertemente:esvate. Y si canta el pasado,logra tam-
bién proyectar,con ímpetuy fuerza extraordinarios,los sen-
timientosy sucesosantiguos.No me parece que sea estala
virtud lírica de Millares Carlo. Pues,como digo, suresigna-
ción melancólicano esresultadode un tumultuoso Iroceso
lírico, sino esencial cualidadapaciblede su espíritu. El pri-
mer soneto revela esta mansedumbre.En la composición
tercera,el poetaaspiraa confundirsecon el mar:

Mar: yo quisiera
confesarmecontigo estamañana,
y sobre turegazo,comoun niño
quesobreel pecho maternaldescansa,
reposarconfiado
mientrasva hablandoel alma.

El mar escucharásin dudala amargaconfesiónque, per-
dida, seráuna más en su inmensidad.Y cuando el poeta
muera,el mar podrárevelarlaal mundo. Y acaso,sobre la
arenade la playa, algún día la encuentrequien sólo deberá
encontrarla.

Tal es el sentidogeneral de su poesía; al menos dela
poesía contenidaen estecuaderno.Otro poeta,lleno devigor
lírico, lejos desusurrarsuconfesiónal mar, la lanzaríasin
pudor algunoatodoslos vientos.

Respectoa AgustínMillares Sali, autor de «Sueño a la
Deriva», suscribocuanto,en cierta publicación diaria, ase-
verabaAdimanto, crítico y poeta. «En dolorosatensión—es-
cribía Adimanto—-estásiempre el espíritu del poeta. Una
muerteen casa expresaaquellas inquietudesque atormen-
tan su alma «cuandouna torre de insomnio se perfila» y
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«todaluz y murmullo nos desvela».El sonetoV, lleno de vi-

gor tumultuosoperosostenido,induce a liliarlo dentro dela
noesfade Hernandez. Aquella fuerza, aquel trémolo violento
de <‘El rayo que no cesa»han dejado su huella en los versos
de Agustín 1\Iillares Sali. Juan Ramón diría que hay aquí
«una emoción caliente y desencadenada»,Pues,en efecto,
estas ardientes,violentas, estremecidascomposicionesh~-
llansepor lo generaldistantesde las n»irladas poesíasde un
García Nieto. Nadade aliteraciones,nadade recursos musi-

cales. \gustín ~~iil1ares Sail se encara, trómulo, impetuoso,
con su propiamusa».Y m~lsadelanteañade~\dimanto: «No
tieneel poetarazónalgunai~iradebilitar su fervor, porque
esaes, justamente,su poesía. MillaresSali no se haengaña-
do».Hasta aquí lo que hemos transcrito del precitado comen-

tarista.

1~).





ÉL MÜSEO CÁNAF~Ó
SoclIwAD DE CIENcIAs, LETl~~sy ARTEs

(FUNDADA EN 1879)

Incorporadaal Consejo Superiorde InvestigaciónesCientificas

PRIMER TRIMESTRE DE 1945

SOCIOS existentesen 31 de Marzo:

De Honor 3
Protectores 7
De número . . . 484
Corresponsales . . 101

Total 595

BIBLIOTECA

Lectores en el trimestre, 2.536, de los que92 fueron del
sexofemenino.

Obrasservidasen el mismo periodo, 3.132.
Con relaciónal trimestreanterior, y de conformidadcon

lo queauguramosen nuestro númeroprecedente,el número
delectoresha tenido un sensibleaumento.

Comodonativoserecibieron24 libros y folletos y 21 ejein~
piaresde revistas, periódicosy otras publicaciones.Ademús
se recibieron los diarios FALANGE y LA PROVINCIA
de esta capital y EL DIA y LA TARDE de Sta. Cruz de
Tenerife.

AacIiIvo CANARIO

Ademasde los DirectivosD. SimónBenítezPadillay i)on
EduardoBenítez han trabajadoen él los Socios denúmero
D. SergioF. BonnetSuárezy D. JuanRodríguez Doreste;la
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Srta. RosarioHern~ndez~\Iartíny los Sres. Capitdn de Fra-
gata D. Luís Verdugoy Font D. Sebastiándela Nuez Caba-
llero y D. Alfonso Armas.

AdemásnuestroSocio denúmero ci Lic. 1). PedroCOhen
del Castillo tomó en el \rchivo determinadosdatosparael

SocioCorresponsalen Sta. (~ruide Tenerife Dr. 1). l.eopol-
do de la Rosa Olivera.

Norjci~i~ioSOCT \ L

—El día 30 de Enero se celebró la Junta General regla-
mentariaparala presentacióny discusióndelas cuentasdel
añoanteriorde 1944 y lecturade las Memoriasde Secretaría
y Biblioteca. Aquellasy estasfueron aprobadaspor unanimi-
dad.

—En Enerose celebrarondos sesionesdela JuntaDirec-
tiva enlas que, ademásde tratardiversosasuntosrelaciona-
doscon laAdministracióndeki Sociedad,quedóposesionada
la Directiva pal-ael ano actual y seefectudel examende las
cuentasdel año anterior, acordándosesu presentacióna la
junta General.

—Con sincerosentimientoregistramosel fallecimientoen
el trimestre, de nuestrosSociosdenúmeroD. Alfonso Ojeda
Benítezy D. Camilo Martinón y Navarro, a cuyos deudos
significamosnuestro pésamemás sentido.

—Semantiene siemprecrecientela concurrenciade visi-
tantesa las instalaciónesde nuestro Museo.

Entreesosvisitanteshemos decitar en primer términoal
Excmo.Sr. GobernadorCivil y JefeProvincial delMovimieri-
to D. FermínZeladay de AndrésMoreno queel 21 de Enero,
sin previo aviso y con caracterabsolutamenteparticular, se
presentóen nuestrainstitución acompañadosolamentede su
Secretarioparticular,nuestroSocio de númeroDon Gonzalo
Cúllen del Castillo. Porserdía festivo, se hallabanen el lo-
cal socialvarios señores directivos,los que al enterarsede
la presenciadel Sr. Zelada, le presentaronsusrespetosy
acompañaron,dándolelas explicaciónes adecuadasdetodas
las distintasseccionesde nuestraCasa. La visita duró dos
horas,mostrándoseal término deella el Sr. Zeladamuy sa-
tisfecho.

Recibimostambiénla visita del Sr. Alcalde de la ciudad
de S. Cristobalde la Laguna, 1). José del fluergo y (iráa, a
quien sehicieronlos cumplimientosy atenciones debidas.
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Así mismo visitaron el MVSIíO, 18 alumnos del 4.°curso

del Colegio deS. Juanilta. de la Sallede la ciudadde Arú-
cas, con su Profesor; ~7 alumnas(Id 2.» curso (asignaturade
Tlistoria de Espana) de la EscuelaNormal del Magisterio Pri-
mario Lic esta capital, con su Profesor; y los alumnos de

Cienciasdej 1.’ y 2.°cursos del Colegio<Viera y Clavijo»del
Puertode la Luz, con suProfesor.

Tambiénhanhonradoa nuestraSociedadconsuatención
los Sres. D. ElartolomOAragon, jefe Nacional de Coopera-
ción; 1). OSé Antonio Pascualy López Ç)uesada,Director de
la revista «Cooperación», deI\ladrid; D. Antonio Vinós, de
la Unión Nacionalde Cooperativasdel Campo; el Sr.Agre-
gado dela LegaciónNorteamericanaen Tánger,y el Doctor
R. SanRicart, de llarcelona.

En diferentes fechas de! trimestre, nos hemos visto favo-
recidos por las Visitas LIC nuestrosestimadosSocios Corres-

ponsalesen Tenerife, Drs. 1). lluenaventuraBonnet yReve-
rón yD. juanAlvarezDelgado; elmusicógrafo E). Rafaelllar-
db,sony Pizarrosoy el 1 )r. 1). Diego ~I Gu iea~uy Costa.

El 13 de Febrero,se viO honrado I~I. MUSEO CANA-
RIO por la atención del Dr. E). \‘alentin Matilla, Catedrático
de la UniversidadCentraly Académico de la Real de Medi-
cina, quien con los Drs. CovaleLla y Aparicio estuvo enesta
capitalde pasopara laGuinea Fispanola,adondese traslada-
ba enimportante funcionesdeestudio.

Apesarde la horaavanzadade la tardeen que el Sr. Ma-
tilia y sus acompañantes llegarona nuestraSociedad,reali-
zarona las distintasseccionesuna detenidavisita, explicán-
dolescadauno del contenidode aquellasnuestros directivos
Dr. García ihañezy Sr. llenitezYnglott.

El Dr. Matilla y suscompañerosdejaronconsignadaen el
albumdel MUSEO la impresión de su visita y fueron obse-
quiadoscon ejemplaresde las diversaspublicaciOnesde la
institución.

—Trás muy brillantesejercicios, han obtenidoen la LTni-
veisidadCentralel título de DoctoresenFilosofía y Letras,
nuestrosestimadosconsocios,distinguidoscolaboradoresde
estaRevista,D. JoséPérezVidal y 1). lluenaventuralionnet
y Reveron;cuyas tesishan merecido la atenciónde los cultos
y estudiososy el fervorosoaplausode cuantos tuvieron Oca-

sión de escucharsu lectura.
La JuntaDirectiva de El. MUSEO CAN.\RiO, interpre-
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tandoacertadamenteel deseode toda la Sociedad,ha dirigi-
do a los Sres.Bonnet y Pérez Vidal, expresivascomunica-
ciónesdefelicitación, uniéndosela redacciónde estaRevista

aesasjustasy merecidasmanifestaciónescon todaefusióny
sinceridad.

—Con ocasiónde una breveestanciaen estacapital, el
Dr. SanRicart, del CuerpodeSanidadMilitar y dela R. Aca-
demiade Medicinade Barcelona, brindóa nuestraSociedad
unaconferenciael día 3! de Enero, en la quedisertó sobre
resultadosen la recuperaciónde heridosy mutilados,toman-
do como baselas consecuenciasdesulargaexperienciaen el
tratamiento quirúrgico-ortopédicodelosheridosy mutilados.
Ademásde sus muy interesantesmanifestaciónes,valorizó
estascon la proyecciónde unapelícula tomada en suServi-
cio de Barcelona,mediante lacual pudo apreciarel auditorio
cuantoesposibleobtenercon tales tratamientos.

Tuvo el Dr. San Ricart palabrasde granafectoy alto elo-
gio para EL MUSEO CANARIO.

El Dr. Torrent y Reinahizo en breves y muy elocuentes
palabrasla presentacióndel distinguidoconferenciante.

—Tocana sutérmino los trabajos de colocación delos
fondos dela BibliotecaCanariaen la nueva instalaciónpara
ella dispuesta,siendoseguroque pueda inaugurarseel pró-
ximo mesde Abril, en la Fiestadel Libro.

Se ha efectuado unanuevaordenaciónde los elementos
del Archivo Canario, que,aunque tienecaracterprovisional
por la imposibilidad de obteneren los momentosactualesel
hierro indispensablepara anaqueles,permite trabajar con
másdesahogoy comodidad.

HORARIO

Visitasalas instalaciónesdel MUSEO: todoslos díaslabo-
rables,exceptolos lunes, de 10 a 12 y delas 15 alas 18 horas.

(CUOTA: Una peseta,paralos no Socios). Los Jueves,de
las 15 a las 18 y los Domingosy días festivos,de las 10 a las
13, gratuita.

BIBLIOTECA: todoslos díaslaborablesde las 15 a las 20 h.
SECRETARIA: todoslos díaslaborablesde las 15 a las 19 h.

DIRECcIóN, DR. CHIL 33.
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985.—HF:RNANDFz BIiNITEZ, Dr. D. Pedro,Pbr°.:El Santo cristo delaltar ma-
vor deSanJuan Bautista de le/de. (Regnavil aligno Deo. Fortunatus).
—(Interesantehistorial de esta imagen y su devoción~.imp. Espada en
4,0 menor, 24 págs. Ciudad de Teide, 1940.

986.—HERNANDEZ BENITEZ, Dr. D. Pedro, Phr.°: El retablo del altar mayor
dela Parroquia deSan Juan Bautista de Teide. (Acabada descripción
dedichaobra dearteflamenco).Folleto en 4°, 24 pags. con grabado.
Editorial Canaria,S. A. Las Palmas de GranCanaria,1938.

987.----HERNANDCZ BFNITEZ, Dr. 1). Pedro,Pbr.°:Inscripciones delBarranco
de Balos, en Gran Canaria. Enel diario Falange (I.asPalmas de Gran
Canaria),26 deSeptiembrede1941.

988.—HEHNANDEZ BENITEZ, Dr. 1). Pedro,Pbr.°:De Prehistoriacanana:tres
betiios~un aya.Enel diario Faiani~e Las Palmas deGran Canaria).
21 de Octubre de 1942.

989.—JISIF:NezSÁNchez,Sebastián:,4dhesiónal Pino de Teror. En el diario
El De ¿~nsorde Canarias, (Las Palmas de Gran Canaria), 7 deSeptiem-
bre de 1934.

990.—Jn!ENEz SANcEIEZ, Sebastián:Emoción de la Semana Sao/a canaria.

Enel semarioLa Semana,(Las Palmas deGranCanaria),Abril de 1938.
991.—JIMENEz SANcHEZ, Sebastián:Viaje histórico-anecdóticopor las Islas

deLanzarote y Fuerteventura.Folleto de85 pags.congrabados,+ 2 de
bibliografía, + unaderelacióndeobrasdel autor, + 2 de índice,(23 x 17
cms.)en4.°Imp. Editorial Canaria,S. A. (Las Palmas de Gran Canaria).
1938.

992.—JIMENEz SANCHEZ, Sebastián:El Profosor Pórezde Barradashabla del
MUSEO CANARTOy desus trabajos deestudioy clasificación de las
Salasde CerdmicayEtnología..En el diario Hoy. (Las Palmas deGran
Canaria),15 de Enerode1939.

993.—JIMENEz SÁNCHEZ, Sebastián:El canónigoLectoral de Canarias,Doc-
tor Don JosóFeo y Ramos,(artículo necrológico). En el diario Acción,
(Las Palmas deGranCanaria),18 de Abril de 1939.

994.—J1MENEZ SÁNcHEz, Sebastián:De/pasado histórico: 456 años devida
junto al alma de España. En el diario Acción, (LasPalmas de GranCa-

naria), 29 deAbril de 1939.
995.—JIMENEz SÁNcHEZ, Sebastián:E.spaña,reservamoral de Europa: apor-

tación de Canariasa la Catolicidad e Imperialídad de España. En el
diario El Pueblo, (Buenos Aires), Mayo de 1939.

996.—JIMENEz SANcHEZ, Sebastián:Canariosilustres.FrayJosédeSosa;(mo-

nografía premiada enel Concursoregionalabierto porlaP., R. y V. Es-
clavituddel Smo.Cristo de la Lagunaen 1929.)—Folletode 31 páginas
(21 x 145 cms.),en 4.°Imp. Diario, LasPalmas de GranCanaria,1939.
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997—JIMENez SANCIn.z, Sebastián:El escritor Espinosa y la isla de Lanva-

rote. Enel diario Falange, Las Palmas de Gran Canariai,28 deEnero
de 1940.

998. JIMENEz SANCIIFZ, Sebastián:l)os tií;iz,,los á’uanches en lgaete,Gran
tunaría. En revista Al/otitis (actasy memorias de la SociedadEspaOola
de Antropología, Etnografía y Prehistoria); tomo XV. Madrid. 1940.

999.—JIMENEZ SANCHFz, Sebastián:Los Guanches(le Gran Canaria, Lanza-

role y Fuerteventura. En Revista Ceogrdfica Española, n.°8 (dedicado
a (;ran Canaria). Madrid. 1940.

1000.—JIMENEZSANCIIFZ, Sebastián:¡(u la ¡nne;le dela poe/isa dela isla, [g-
uacia deLara. En el diario Ióilan~e, Los Fobias de Gran (‘anaria).
14 Sbptiemhrede 1940.

1001.—JIMENEzSANCHEZ, Sebastián:EL 1/ISEO CA.VARIO,exposicióny ~a-
sudo delas Islas Canarias. En la revistaAquí estamos (Palma de Ma-

horca), año V, n.°64, mesesde Noviembre y Diciembre de 1940.
1002.—JIMENez SANCIIEZ, Sebastián: Primeros repartimientos de tierras y

aguas en Gran Canaria. Folleto de 33 pags., + 1 de autoresy archivos
connsultados, + 1 de relación de obrasdel autor, (22 x 131)en4°.Edicio-
nesenel Fiel, (Las Palmas de GranCanaria), imp.Falange. 1940.

1003.—JIMENEz SANcHFz, Sebastián: Algunas palabrasenGuanche. EnRevis-

ta de Historia. (La LagunadeTenerife),Enero Marzo1941.
1004.—JIMENEz5 SNCHFZ, Sebastián:Ejubalsamientosy enterramientos delos

canariosy guanches, pueblosaborígenesdelas Islas Canarias.EnRevis-

ta de h’istoria (La Laguna Tenerife), julio-Septiembre1941, (con sepa-
rata): y en Revista A//milis (actasy ~‘ilemoriasde la SociedadEspañola
de Antropología, Etnografía Prehistoria) tomo XVI, Madrid, 1941,
(Con separata).

1005.—JISIENFzSANCHEZ, Sebastián: ,S’emblanza de Canarias. En el diario

Falange, (l,asPalmas de Gran Canaria),11 de Septiembrede 1942.
1006.—JIMENEZSANCIO z, Sebastián:( anarias en Indias. En el diario Falan

ge, (Las Palmas de Gran Canaria:, 14 de Septiembrede 1941.
1007.— JJ-aEM- z SANCI ¡ . z, Sebastián:La pintura reliá josa de esiís Gonz’ílcz

Arencibia. En el diario Falange, Las Palmas de Gran Canaria:,30 de
Noviembre de1941.

1008.—Jisu~srzSANCIII.Z, Sebastián:Losporlu~nescsen Canarias. Enel dia-
rio Falange, 14 de Diciembrede 1941.

1009.—JIMFNEZSANcJII,z, Sebastián:111-ano/oRamos:~u estudio y su obra. En
RevistaCeografica Española, n.°12. Madrid, 1942.

1010.—JIMENEzSANCHEZ, Sebastián: Restauraciónen Vegueta. En el diario
Falange, (Las Palmas de Gran Canaria(, Febrerode 1912.

101l.=JrsIENEzSANCHrZ, Sebastián: Cuevas y ]‘agoror de la montaña de

Cuatro Puertas (Isla deGranCsnaria).En Revista (te 1-lis/oria, (La La-
guna de Tenerife:, Enero-Marzo, 1912,(Con separata).

1012._JIMENIz SANcEIZ, Sebastián:La ~Vecrópolis de Arteara (Cran Cana-
ria). En Revistade Historia, La LagunadeTenerife), julio-Septiembre

de 1942.

1013.-—--Jistcsi z S.~NCIIFZ, Sebastiáu:Xo/as sobre las exeavaciónesarqueoló-
gicas en Galdar, en el diario Falange, (Las Palmas de Gran Canaria),

1°deDiciembrede1942.
1014.—~JoRDEs (seudónimo deJoséSuárezFalcón): Galdósy el teatro contem-

porcíneo. Un fascículoen40, 126 pags. con retratode D.Benito, (22 z 14
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rutas de vivir cosmopolíta,

29 11 ,1;unletos: Yacimientos de ‘La
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34 2 Montaba’,y Barranco de ia~Ti-

bisenase ‘, ulgo Chubisena

36 24 da, sino que cae a ambos lacios,
quizá hasta la altura de los

41 5 En la prehistoria, y en los co-
mienzos de la historia de los

41 9 incluyendo entre ellos te griegos
y fenicios, nosciaban una

42 12 llama aquilinos, ye, los tengo - ex-
pone el autor - como idén-

54 31 Wtilfel al lector, a ~u obra i!o-
numento linguistícos de (‘aiea-

83 31 Al Onomástico y Títulos de No-
bleza

83 32 B Topográfico
83 33 Ci De principales oonceptos y

materias
83 34 labIa General
108 27 visación constante con que ios

once perros vagaboudos han de
resolver sus

108 29 picaresca, el desorrollo de la tra-
pisonda escénica de Cañizares,
«El Pícari-
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do, sino que cae a amboslados,
quiií’k hasta la altura de los
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mienzos de la historia setu—
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gosy fenicios, nosdabauna
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Wol[el al lector, a su obra ‘<_)fo-
aumentoslinguisticos de Cana—
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bleza 57
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materias 66
labia General . . . . 80
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once perros vagabundos han
ele resolver sus

licaresedl, el desarrollo de la
trapisonda escénicade Cañiza—
rc’s, El l’icari—

nota~cIueIlgura en la págIna 109

clns. 1 — Imp. T. E. M., Filarillo Seco o.’. 1. 1_as Palmasde Gran Canaria,

1943. - ~Véasereseñade estaobraen la revista El. ,\IUSEO (‘AN’ARlO,
n.°9, Enero-Marzo 1941, pags. 90-91 e

1015. -Laec’i.sri., Enrique: ¡‘1 /;‘i.so isleño. JosC . l,guz’ar en el Museo deArle
/1[oderue, . En el di ari o . 1 cejúu, 1 1 ,as 1 ‘<u laos el e ( rau Conan al, 19 cte Ma
yo ele 1936.

1O16—T_oai.szo—Cociiei.s, Auclrés de: ( ‘edn/cas isleñas. (‘re75dsculosdeTeneri—
fi’. En el diario La Prensa, Sta. Cruz tít’ Teuerife~,31 cíe julio de 1936.

l017.——-M cesi. Pr nao, 1 seudónimo):Retablo isieno.1 ‘u barbero ded/oea. 1 Ga—

lcr/a de’ tipos I~o/)ulOre’5).En el diario La Ten-de,tSta. Cruz de Tenerife),
7 de Marzo de 1939. ‘lráttuse ele no ti po po ptil ar de la eiud ad de La
Laguna, conocidopor Alfonso el Sargoe
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Bibliotheca Vetus Canariense

Compendio de la Historia de las Canarias
Por Don JoséMaríade Zuaznavary Francia,del

ConsejodeS. M, Fiscal jubiladodela RealAudien-
cia de Canarias, individuo dela Real Academia de
la 1-listoria deMadrid y de otros varios cuerposlite-
rarios.—(1816).(Bbca. L. i\l.—Ei. Nlus~oCANARIO).

(Gontin.,acióndelos dos númerosprecedentes)

Orden para que ~osObispos de CANARIA se fueran de su Obispado

* Pero Viruesno se iba a Canarias,y hacia muchotiem

~0 quelas islas no vejan Obispo suyo:por lo cual en 1540
obtuvieron unaReal cédula(quetodavía existeen el archivo
del Realde LasPalmas)paraque el Obispode Canaria vi-
niera a residiren suObispado,siendotal vez la causade la
detenciónde Víruesen la Corte aquel tesóntan celebradopor
el ObispoMurga en susSinodales,con queVirues siguió los
derechosde sudignidad sobreel señoríodel pueblo deAgüi-
mes.El Obispocumplió inmediatamentela órdendel Gobier-
no, y en 23 de enero del año de 1541 visitó el hospitalde
Teidecon suprovisor Padilla, firmandoasí: A. Virues, Obis-
po de Canaapor masqueel dicho añode 1541 hubiesepubli-
cado enAmberesla obraintituladaP/ziiippica’ (lisputationes
XXIJZ como dice el Señor Viera. (1) *

* El ObispoDon Diego Dezavisitó el hospitalde SanPe-

(1) Historia deCanarias,tomo 4. pág. 81.
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dro Mdrtir de Teide en 26 de noviembre de 1557y en 4 de

agosto de1599, y por consiguientese equivocóel Señor De-
ni cuandoescribió (1) que aquel Preladono hahia querido
nuncapasaral Obispadode Canaria. Hecho cargo de mis
observaciónes,me confesó en carta de 27 (le noviembrede
1805 quea aquelerror le indugeron »las memoriasdequeme
habiavalido..., pues he vistoqueel año de 1557 estabaen
Canaria,bien queen 1564 ya volvió a estarausente.Tengo
copia de una inscripción en versos latinosquesehallaen la
torre de la Parroquial matriz de la Palma en. memoria del
Señor Deza, a quien seequiparan los Dedos de la antigüa
Roma, con motivo dela entradaque los enemigosfranceses
hicieronen aquellaisla añode 1533, y con alusióna la inva-
sión de los Galoshastala rocaTarpeyadel Capitolio».

* Tambiénseequivocóel SeñorViera, cuandoen lacreen-
cia de queel ObispoDezano hahiaido nunca a islas, sentó
(2) que,desconsoladaslas islascon la ausenciade suPrelado
seconsideraronen la necesidadde encargara susmensage-
ros cercadel Rey este importante puntopor artículo de ins-
trucción.

Ya desdeel año de 1540, como quedadicho, estoes,quin-
ceañosantesquehicieran(.)bispode C’aiiuria a Don Diego
Deza, o lo quees lo mismo, desdeaquellaópocade que Vie-
¡‘a hablacon la incertidumbrey laconismoquese dejaver al
folio 80 del tomo 1 de su historia de las Canarias,hahian
obtenidolas islascédula Real,para quesusObisposvinieran
a residir enellas. El Obispo .Dera firmabade estemodo; d.
eps. cunarien.No le dabanmas tratamientoque el de muy
ilustrey revereiidilsi no Señor. Visitaron dicho hospital por
el mismo Obispoen 1555, el muy inagumí/icoy muyreveren-
do SeñorLicenciadoFemanGonzalezI~costa(que se firma-
ba Costa,);en 4 de mayo de 1560 el muy magnífico y muy
reverendoSeñor Licenciado Don Luis de Padilla, Deany
Canónigode Canaria;en 10 de octubrede 1563y 24 defebre-
ro de 1564 el muy uíagní/uco y muy reverendo SeñorDon
Francis~oNiño de Rivera, Capellan dela Real Magestad,
Maestrescuelay Canónigode Canarias; y en mayo delmis-
mo añode 1564 el ¡nu\ ¡nagní/feo y muy reverendoSeñor

(1) Historia de Canarias, torno 1. pág. 92.
(2) ¡bid, pág. 91.
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Licenciado Frutos de Veytuno (que se firmaba ~\cetuno),

Canónigo en la CanongíaMagistral; todosProvisores,meces

Oficiales, Visitadores,y ‘icarios Generalesen lo espiritual
y en lo teniporal. FI cólebre Viera, hecho cargode las razo-
nes que vanapuntadasy de algunas otras, convino conmigo

por la referida carta de 12 de diciembre Se 1505en queel Se-

ñor J)era no dexó de pasara su Obispadode (‘aiiarias.
Los Obispos de CANARIA de aquellos tiempos visitaban su dioce-

sis por medio de otros Obispos.

Eramuy comun en los ( )bispos de(a/lai’ia de aquellos
tiempos nombrarpor Visitadoresde su diócesisa otros Obis-
pos, Ya hemos vistoquepor el Obispo Fray litan I’era:a
visitó el Obispadosuhermanoej Obispo I’,w_v 1 ¡ecu/ePera—
ra, y que por el Obisqo Fu’av Juan de ¡a Cerda \ isitó la dió-
cesisel ( )bispo I)ou SanchoTrii,gil/o. Ile visto tarnbidn en el
archivo de la Parroquiade San Joan liíiptista de i’elde la
aprobaciónde las cuentasdel hospital de San PedroMdrtir
de aquel pueblorevisadas en 16 de julio de 1530 por Don (51
de Fuentes, ~\rcediano de (‘anuria, y Don Fu’av Francisco
deZamora;Obispo Triburiense,Visitadores del Obispadode
Canaria por el Obispo Don Luis Faca. 1-le leido muchas
veces lafirma del Obispo Trihuriensede clara y hermosale-
tra; habiendo comunicado mis observacionesal doctísimo
Viera, me resnondió en cartade 27 de noviembre de 1 SOSlo
siguiente: «No dudo confesara ~r• m. que desdeque sepubli-
có el tomo 4 (de mi hstoria) me chocóla evidente erratade
haber intitulado Rituriense al Obispo Visitador Don Fray
Francisco(le Zamora, pueses claro, que no seha conocido
en la Iglesia de Dios tal Obispado. ,\sf en un egemplarde la
obra en que heido apuntandoalgunos yerros y rectificando
varias especies,pusedesde luegola enmiendade que no de-
hin leerse Biluriense, sino Tribu riense,Obispado de iribur,
ciudad en otro tiempo populosa, y ahora un lugar junto a
Maguncia en Alemania‘. (1) Con todoesoel Obispo Faca vi-
sitó tambien su Obispado.

División de beneficios en la GRAN CANARIA

* En los archivosdel Real de¡as Pa/unasy de la l’arro

quia de SanJoan liaptista de ‘Teide existe todasfa la I~ealcé-

(1) Véaseel folio 78 del torno 4.°dela 1-listoria de Canarias por Viera,
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duladeladivisión y erecciónde los beneficioscum curaani-
marum de la isla de Gran Canaria expedidaen Monzon a
5 dediciembrede 1533. Dicese enella, que,despuesdehaber
tratadolos Ministros del Consejo,de Órdendel Emperadory
Rey, conpersonasdoctas eclesiásticaset que tenian expe-
riencia delas cosas deislas, acordaron,que enla provision
y división de losbeneficiosde la isla deGran Canariasede-
be observarla órdenque endichacédulasepreviene. Manda,
que los dosbeneficiosde Teidey Galdarsedividan cadauno
en dosbeneficios;que en la Iglesia de Teide sirvan ambos
beneficiados,y en el de Galdarel un i3ene/~ciadoen la igle-
sia deSantiagode Galdar, y el otro en la de SantaMaria de
Guja, segúnque quedóasentadoen la visitación quehizo el
reverendoin Christo Padre Don Luis l~aca,Obispo que ha-
hia sido de Canaria, y entónces lo era de Salamanca.De

aquí seinfiere: 1. que,pueslos ministros del Consejotrata-
ron el asuntocon personasdoctas eclesiásticas quetenian
esperienciade las cosasde islas, y acordaron se observase
lo que quedóasentadoen la visitacion quehizo el reverendo
in Christo Padre Don Luis Faca, Obispo quehabia sido de
Canaria y entónceslo era de Salamanca,se equivocó el
Arcediano Viera, cuando en la página 77 y 32 del libro 16,
tomo 4.°de suhistoria de Canarias dijo, que«esteObispo
no trató depasarasu Obispado>’habiéndoleinducido tal vez
a esta equivocación la noticia que refiere en la páginasi-
guientede que«en los libros del hospital de Teideexisteun
claro monumentode queDon Fray Franciscode Zamora.
ObispoBituriense (1) hizo por Don Luis Vacala visitagene-
ral del Obispado».El monumentode Teide no prueba otra
cosasino queel ObispoTrihuriensevisitó el hospitalde Tel-
de por el ObispoDon Luis Vaca; y no eslo mismovisitar un
hospital quevisitar todoel Obispado,ni la visitageneraldel
Obispado por Don Fray Francisco Zamora probaría sino
cuandomás,queenaquellaépocano visitó el ObispoDonLuis
Vaca.El Obispoú Obispos,queno pasarona Canarias,vivie-
ron, al parecer,pocosaños despuesen aquella épocade que
el Arcedianohabla tan poco y con tanta incertidumbreal
principio del folio 80 del tomo ya citado:pues en elarchivo
del Realde las Palmas existe laReal céduladel añode 1540,

~l) Ya hemos dicho, queeraTriburiense,y no Bituriense.
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en que semandaqueel Obispode Ca;iaria vayaaresidir a

suObispado.De la va citadade5 de diciembrede 1533sein-
fiere: IT. que tambien seequivoc el ArcedianoViera cuando
en la púgina 259 del tomo 4” de su historia de las Canarias,
dice, queel beneficio de Gáldar se dividió entres, Gáldar,
Guía y Agaetc, pudiendohaberlo inducidoa estaequivoca-
ción el Ilustrísimo Mzi;;ga, que al folio 343 vuelto de la edi-
ción hechaen Mach-id el añode 1631 porJoanGonzalezescri-
be, queLagaele llene ó’nc/ic/o. A lo menos laexpresadaReal
cédula de 1533, que es el único documento que cita Viera
paraacreditarsu dicho,no dísponemas de lo quedejo apun-
tado. Y pcr esosin duda el ilustrisirno Dávila, que llevado
de aquellasu «in:tui inclinación a un Colegial de su mismo
Colegio» (1) apenashizo otracosaen susSinodales,que copiar
i ntegranientelas del Ilustrísimo ~l[ui’ga, en esta parteno se
explica con la seguridadquesu predecesor,sinoqtie selimita
adecir (2) del de Lagaete «parecefué beneficio”. El sabio
Viera en su cartade 27 de noviembrede 1805, hecho cargo
de mis reflexiones,me confesósu error, diciéndome:“Cuan-
do en estos últimosaños recorrí las actascapitulares,eché
de ver el otro error de que el Obispo Don Luis 1 ~aca,de
quien el de Trihur fué visitador, permaneciósiempreausente
de nuestradiócesis(3): puesencontrédocumentos muyposi-
tivos de lo contrario, y que estabaen C’aizaria, cuandoen
agosto de1530 le avisaronde Madrid su traslacion a Sala-
manca».*

Prebendas de la Catedral de Canaria

LasPrebendasde la Catedcal de Canaria seproveian pre-
cisamenteen los isleños,los cuales,abandonandosuiglesia,
se iban para los pueblosde su naturalezacon el caracterde
Hacedoreso Cogedores.de modo, quefué necesarioprohibir
esto último por Real céduladel año 1525 que todavía existe
en el archivo del Real de las Pal,áas, y declarar,quelas
Dignidades,Canongias, Racionesy mediasRacionessonde
libre provisión, como consta de la Real cédula de 19 deFe-

(1) Al principio de la constitución primera de lasSinodalesdel llustrisi—
mo Dávila.

(2) Página 497 delas mismas Sinodales.
(3) Así lo escribió enla pógi>a 77 de] toma 1.’ de su Historia de Canarias.
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brerode 1534 quetodaviaexisteen el archivodel Realde las
Palmas,y no sehalla todaviaderogadapor otra.

Curas Párrocos

Las Parroquiastal vez estabanservidaspor Regulares.
Enel titulo de pertenenciade unastierrasque posée elhospi-
tal deSanPedroMártir de Telde(que, como llevo dicho, he
visto en el archivo de la Parroquiade SanJoanBaptistade
aquelpueblo)sehalla, entreotros documentos, unainforma-
ción en que todoslostestigosdeclaranhaberconocidoal Ge-
neralde la conquistaPedro de Vera. En estainformación,
dadaen 1506,uno de los testigoses Fray Joan de Matos,a
quien como dijimos arriba se titula Cura de Telde.Y asi no
esextrañosehubiese formado un nuevoplan de beneficios
curadosen tiempodel Obispo Vaca.

Establecimiento de la Real Audiencia

La confusióny el desordenen quesehallabanlos nego-
cioseclesiásticosy secularesdela provincia, y aunmas bien
todavia el ser muy limitada la cantidadde quepodian los
Ayuntamientosconoceren gradode apelacion de las provi-
denciasde los Gobernadores(1), fueron puesla causade es-
tablecerseen las islasla AudienciaReal de Canarias.

El SeñorEmperadorDon Cárlos V y la SeñoraReyna
DoñaJoana,sumadre, sabedoresde quepor algunosbuenos
respetoslos SeñoresReyesCatólicos,suspadresy abuelos,
hahianmandado,quelos pleitosy causasde los vecinosde
las islas Canarias se llevasen en gradode apelacióna la
Chancilleríade Granada,y considerando,quecomo a Reyes
y Señoresconvenía proveer, que lajusticia se administrase
a sussubditoscon lamenorcosta y trabajo posible, dándo-
lesJuecesqueresidiesenen la parte mas convenientepara
ello, conel objeto de quedichosvecinos no recibiesenveja-
ción ni fatiga en hacertanlargo viage por mar y por tierra
en seguimientode suspleitos, antesbien a ménoscostapu-
diesenverel fin de ellos, particularmentesiendo decortaen-
tidad, por suReal céduladada en Granadaa 7 de diciembre

1 Todavíaexisten enel archivodel Real deLas PalmaslasRealescé-
dulasde los años de1504 y 1510, por las cuales selimitaba ehconocimiento
de los Ayuntamieniosa la cantidadde10 mii maravedia.
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de 1526 crearontresJueces,quehubiesende residir en la is-
la de la Gran Canaria, paraquetodos tresjuntamentedeci-
dieseny determinasenen segundainstancialospleitosy cau-
sasquese llevasenanteellos, delos vecinos de dichasislas
y sujurisdiccion, arreglándosea las Ordenanzasquecontie-
ne dichaReal cédula(1).

Visita de la Audiencia

Las novedadesconsiguientesal establecimientodeun tri-
bunalsuperiorde provinciadistantede la Corte y ultrámari-
no dieronmotivo a que luego pasásea islas el Licenciado
FranciscoRuizMelgare/o en calidad de Juez Visitador de
la Audiencia, Reformadorde las islas, y Gobernadorde la
Grau Cauiaria, con comision dadaen Madrid a 22 de diciem-
brede 1531.

Aspecto politico de la provincia

Diéronsedespues algunasprovidenciasmuy propiaspara
mejorar el aspectopolítico de la provincia, como fueron la
Real cédula del añode 1533 (quetodavía existeen el archivo
del Real de las Paimas~)prohibiendoquelos dueños(le losin-
genios deazúcarsehallasenpresentesenCabildocuandose
tratásede cortesde leña:ladel mismoaño (quetambienexis-
te enaquelarchivo)prohibiendoimpedir la navegacióna los
barcosquearriben ala isla: la del año de1537(que tambien
existeallí) prohibiendorevenderazúcares:la del añode 1550
(quetodavía existeen el mismo archivo) prohibiendoadmitir
negrosen los barcosde tráfico dela costade Africa: la del
mismo año(quetambienexisteallí) dandoórden para llevar
a islascaballosde España;y finalmentela de conducirmo-
nedadesde laPenínsula.

Valor de la moneda

Cuando el Emperador Cdrlos V empezóa gobernar el
reyno por la enfermedadde su augusta madrela ReynaDoña
Joana., los Ayuntamientosde islasdieron al real el valor de
ochocuartos de aseis n,aravedi~el cwirto. ~- Así lo acordó
el Ayuntamientode Tenerifeen 1521, como constadel libro

(1) Véanse mis Noticias histórico-legales de la Real Audiencia deCana-
rias.
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capitular 2°,folio 166, y tal eratambienel valor queteníaen
la Gran Canaria el dia 22 de mayo de 1527en queFrancisco
Carrion, naturalde Rurgos,conquistadorde la Gran Canaria,
otorgó ante HernandoPadilla, escribanode dicha isla, el
testamentoen que he visto declaradoel mencionadovalor. *

Con todoesola dobla siemprequedóvaliendo590 maravedís,
los cuales tenianun valor taninfimo, respectode losde Casti-
lla, quetodoslos 500 equivaliana los 48 mar~wedísquevalía
la doblaen España;es decir, un maravedí de Españavalía
10 y medio maravedísde islas; de modo, queen las tres Ca-
¡iarias mayorestomaronpor maravedíslos dinerillos enque
en Espafiasedividía el maravedí,y las monedasmínimasde
cobrede lascuatroCanariasmenores.Así, aunquelos Reyes
Católicosarreglaronel valor dela monedapor Ial. 5. y otras
del tit. 21. lib. 3. de la Recop.,y aunqueCdrlosVporla 1.6.
tit. 18. lib. 6. dei mismo Códigodispuso, quela doblade oro
(llamadade Cahe~a,porquecadacabeza de familiala debía
contribuir anualmenteal RealErario) valiesetantosmarave-
dís comodiastiene el año, los conquistadores,pobladoresy
naturalesde las tres Canarias mayores no se sujetaron a
arregloninguno.

Censos frumentarios

Poraqueltiemposeintrodujeronen islas algunosabusos
muy perjudiciales. Talesel de los censos frumentarios,una
de las causasdel atrasode la agriculturahastael dia de hoy.

ExpulsoslosJudiosdeEspañapor los SeñoresReyesCató-
licos el añode 1492 no se encontrabaquien quisiesedardi-
neroausura, como habianacostumbradoa hacerlolos Mo-
ros y Judiosmientras se mantuvieronen el reyno: y como
hacíafalta el dinero parael adelantamientode la labranzay
de las artes, y por aqueltiempo, unidas yalas Coronasde
Aragony Castilla, habíaentodoslos dominios Españoles,y
aunen el ConsejoRealmuchos Aragoneses,dieronnoticias
a los Castellanosdelos censosal quitar, queseusabandes-
de tiemposantiguosen su tierra: y los Castellanos,habien-
do adquirido laidea de aquellaclasede contratos empezaron
desdeluegoa usarlos,aunquelos precios en que los consti-
tuian, eranbajosy alterablespor una consecuenciacasine-
cesariade la costumbrequehahiantenido hastaentóncesde
tomardinero ausurade los Moros y de los judios; de suerte,
quea principios del sigloXVI se imponíanestoscensos,tan~
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to en la Península, como en las islas Canarias a diez mil el
millar, o lo que es lomismo, a diez por ciento, procurandose
señalar por canoncosaque con el tiempo tuviesemasvalor.
Y con este motivo se promulgó en los años de 1534, 1537, y

1539 la 1. 4. tit. 15 lib. 5 de la Recop., por la cual seprohibió

estableceren los censosconsi~nativosalquitar el canonde
trigo, deaceite,vino, cera y otrasespeciesde esta clase,y
semandó, queaun enlos censos consz~gnativos al quitar, en
quese estableciesen róditos pecuniarios,y por consiguiente
deun valor menosexpuestoa alteraciónes,el preciono pu-
diesebajarde catorcemil el milliar, o lo quees lo mismo,
subir los réditosde sietepor ciento.

* En las Canariasno habíapor aqueltiempocasimasdi-
nero, queel poquísimode cobre que acuñabanlos Señores
territorialesde lascuatro isl as iI2eJiOres, que a diferencia de
las tres Realengaso inayoi’es llamamoshoy islas (te Seí~orfo,

~ ~ otra parteapenashahiatierras que fuese conveniente
repartir entrelos pobladorespor las considerablesdatasque
en las Realengassehabianconcedidoen los terrenosqueno
se segregaronparamontesy dehesaspúblicas,y propios de
los pueblos. De aquí resultó, quelos agraciadosno hacian
estimación desustierras, antesbien por el contrariobusca-
ban conansia el dinero para su rompimiento y cultura.Y

por esose introdujeron en aquellaépoca en las islas Cana-
rias Releangas,y particularmenteen la de ]b;ierik, en frau-
de dela citadaley, unoscensos, que,aunquesonabanreser-
vativos, realmenteeran conslgnattvosal quitar o redimibles.
El negociose fraguabade estamanera.~

* El que iba a cIar dineroa censo,aparentabaprimero en
unaescriturala compra de la tinca que había deservir de
hipoteca,suponiendoprecio de la comprauna suma corta,y
despuesen otro instrumentodistinto daba la misma finca a
censoreservativoal propio vendedor,estableciendoel canon
o réditos correspondientes,no al precio que sonabaen la
ventade la primera escritura,sino al precio efectivoy ver-
daderoquese le daba en la segunda:de manera,que com-
pradatal vez por cientounafinca que valía mil, se dabades-
puesacensopor suverdadero valor de mil, no por los cien-
to quesehabíandesembolsado:y se pactabanlos réditos,
no de estosciento, sino de aquellosmil: y por consiguiente
se fundabanlos censosconsignativosal quitar amucho mé-
nos de 14 mil el millar, contrael espíritu de la ley.
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* Tampoco eraabundanteen Españapor aquel tiempo el

dinero, y por el contrario la expulsion deMoros yjudios, las
guerras entrelos diferentes reynos que hoy componenla
Monarquía,y otrasvarias causasformaron en ella desiertos
inmensos:y estasituaciónpolítica, semejantea la delas islas
CanariasRealengas,produjo aunántesque en ella los mis-
mosefectos.Y así paraocurrir a tantofraude,y a la facilidad
con queserenunciabala ley ya citada,la 1. 5. tit. 15. lib. 5.
de la Recop.prohibió el añode 1548el cometertalesfraudes,
y el renunciarla ley. Perolas leyes sehacen paralos hom-
bres,y los hombressiempreestandiscurriendomediospara
frustrar los saludablesefectos delas leyes.*

* Como lasquehastaaquí sehan referido, se contraiana
a los censosredimibles o al quitar, inmediatamentediscu-
rrió la maliciahumanaun arbitrio capazdefrustrarsusbené-
ficasmiras; puessecontinuó dandodineroa censopor unos
réditos excesivos, otorgandopara ello unos contratosy es-
crituras, que,aunque eranal quitar, sonabanperpetuos,y
salíasu precioa mucho menos decatorcemil el millar, o a
masde 7 y medio por cientodebiendosalir a muchomás de
catorcemil el millar por la diferenciaque va de los censos
perpetuosa losredimibles. Y por esola 1. 7. tit. 15. lib. 5. de
la Recop. mandó enlos años de1573, 1574 y 1580, que los
censosfundados desdeel añode 1534 en Galicia, enLeón, en
el Marquesadode Villafranca, provinciade Bierzo, y Princi-
pado deAsturiasen pan, vino, garbanzos,y otras especies
de estaclase, cuyo valor reducidoal comun precio quete-
fian en los lugaresal tiempodela fundacióndel censo, salía
a razónde catorcemil el millar, o a menos, en adelantese
pagasena razon de catorcemil el millar y se tuviesen por
censosredimibles,aunqueen las escriturassonasenperpe-
tuos. *

* Estoscontratoseranen islas, y son todavía masperju-
dicialesa la agriculturaqueen la penínsulapor el precio del
trigo y por las condiciónesordinariasde los talescontratos.
En las Canarias, dondeal tiempode suconquista,y aunal-
gun tiempo despues,sevendió la fanegade trigo a razon de
seis y sietereales antigüos,despuesque vinieron los pobla-
dores de diversaspartesde la Europa, se hizo preciocasi
generaly constanteel de catorce reales antiguosdeislas:de
modo queen el tiempo en que cadafanegade trigo tenía
por tasaen Españaoncerealesen virtud de la 1. 4. tit. 25.
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lib. 5. de la Recop. enlas Canarias,valía cuandomenosca-
torcesreales antiguosde islas dea ochocuartoso cuarenta
y ocho maravedís.El a~ode 1600 señaló el SeñorRey Don
Felipe III por la 1. 12. tit. 25. lib. 5. de la Recop. la tasadel
pana razonde diezy ochoreales fanega; y en islasacomo-
daronesta cuotaa la moneda que circulabaen el pais; de
suerte,que,por un cincuentapor cientoque dabanentónces
de aumentolos Canarios al valor del real isleñorespectodel
quecorria en Castilla, la tasavino a quedar en las Canarias
a 27 realesvellon corrientes.*

* Las condiciones,queacompañabana los talescontratos
en islas eranordinariamentela de tanto, décima y comiso.
Sin embargodetodo esoapenasse hallar~tventaningunani
otro génerode enagenacionde canon frumentario perpetuo
hechoen las Canarias en el siglo XVI y aunen los primeros
añosdel XVJ1 queno supongasercadacapitalde trigo el de
22 a25 ducadosantiguosde islas, quehacende 24 a27 y me-
dio pesos corrientes:¡que desórdenes!*

Nuevas ordenanzas para la Audiencia

Estosy otros motivos hahian ocasionadonuevavisita de
la Audiencia Realen 1548 siendovisitador I)on García 5ar-
miento:y resentidala Gran Canaria de que estavisita no
hubiesetenido por entónces resultas,despachóen 1552 un
Diputadoa la Corte, a cuyo ruegodictó Felipe II unascéle-
bresordenanzasparael gobierno de la Audiencia. Pero no
bastabanordenanzas.

Primer Regente en la Audiencia

El Visitador Hernan Perezdel Grado en 1566representó,
queel tribunal necesitabade un Regente,y la Corteconvir-
tió unadelas tres plazasde Oidor enplaza de Regente,dán-
doselacon estetítulo al mismo Ilernan Perezel de67, quien
concluyósuvisita en el de 68.

Gobernadores militares

Eraaquelun tiempoen que habiadesavenencias,no sola-
menteentrelas diversasautoridadesconstituidasde unaNa-
cion, sino aunentre las Nacionesmismas: cuyacircunstan-
cia, agregadaa la del marque mediaentreunasislasy otras,
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exigia, quelos Gobernadoresde ellas(letradosdesdeel esta-

blecimientode la Real Audiencia) entendiesenel artede la
guerra:por lo cual en 1570la Corte transformólos Goberna-
doresletra dos en Gobernadoresmilitares.

Primer Presidente de la Audiencia, Capitan General de la Provincia

Era consiguienteaesta resolucionel que se suprimiese
la plaza deRegente,y senombraseun Presidentede Audien-
cia, Capitan General de la provincia. Así en 1589 envió la
Corte con aquelcaractera Don Luis de la Cuebay Benavi-
des,acompañadode600 soldadosespañoles.

Restablecense los Regentes en lugar de los Presidentes

Pero en 1593 una armadilla de Berberiscos, despuesde
quemarel puerto de Arrecije en Lanzarote se echó sobre
Fuerteventura(1) conmasde 700 hombres mandados porel
Moro Jaban,suarraez; y habiendo enviadoalLí el General
200 soldadosde la tropa Española,llegaron tanmareados,
que alprimer choquefueron derrotados unos,muertosotros
y otros prisioneros:lo cual dió márgena queen 1594 volvie-
senlos Regentesapresidir la Audiencia.

DRAKE en la GRAN CANARIA

No tardaronel Regentey losOidoresen hacerver al mun-
do, que eran capacesdesostenerel honor de las banderas
del Rey. A susdisposiciones,y al valor y actividaddel céle-
brePamochamoso,(y no Pamachamosocomo le llamaVie-
ra) debióel Gobenador Alvaradosu triunfo contrael Inglés
Draleeen 1595. ~El LicenciadoPamochanioso,al tiempode
restituirsede Canaria paraEspaña,temiendoque le perdie-
senen sus viagesdemary tierra los documentospor donde
podia acreditarsusmuchosy buenos servicios,presentópe-
dimentoal LicenciadoGudines(le Almeida, TenientedeGo-
bernadorde la Gran Canaria, por anteel escribanoFran-
ciscoSuntezen 19 de noviembrede 1601 solicitandosesaca-
se testimoniodelosrecadosquedemostró,y se ledevolviesen
los originales,poniendoel testimonioenel protocolo dedicho
escribano.Estos documentos, quehe visto en el testimonio
referido insertoen el registrodel añode 1601 del citado es-

(1) Folio 5t4 del libro capitulardeCanaria deaquel año.
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cribanoSuare,z(cuyo sucesores hoyJosé AgustinAlvarado,

escribanodel númerode la mismaisla) comprehendenel re-
sultado delas residenciasque se letomaron al Licenciado
Pamodiamosoen ~Ujama, ~\lcala Real y Manda; el nombra-
miento deTenientedel Gobernadorde la Gran Canaria Alon-
sode Alvarado;unainformaciondelo acaecidoenla invasion
de Drake enla mismaisla el año de 1595; una certificacion,
por diario, de lo sucedidoen la invasionde J7ander-doe~sen
la propiaisla el aflo de 1399; las capitulacionespropuestaspor
Vander-doez;la carta-súplicadel GobernadorAlvarado (ya
moribundodeheridas)para queel Rey sesirviesenombrara
Parnocliamosopor sucesorde Alvarado en verificándosesu
muerte; igual carta-súplicadel Ayuntamientodel Realde las
Palmasen la vacantede Alvarado;el nombramientodePa-
moc/iamosohechopor el Rey para Gobernadorde Canaria,
no interino, comocreyó Viera, sino propietario. *

* La informacion ya citadade la invasion de Drakeque

constade ochotestigos,la dió el LicenciadoAntonioPamo-
chamoso,Alcalde mayorde la Gran (‘a,,avia y Tenientedel
Gobernadory Capitan generalde la misma islaAlonsoAlva-
rado ante este Gobernadorel mesde octubrede 1396 por
presenciadel EscribanoBernardino de J’alenzucia y Xime-
nez.Los ochotestigosfueron presenciales,y deponen porla
mayorpartedepropia vistay conocimiento,asaber,Gabriel
GomezPalacios(Juezquefué por S. M. del Juzgadode con-
trataciónde la Gran Canaria y Tenientede Gobernadorde
ella) el CapitanBernardino de Sa;i Juan (Regidor dela mis-
ma isla),Juande San Juan l’oscano (Canónigode Canaria),
el CapitanJoseplzFerndnderMufiir (cabode las compañías
de Teidey Agüinies, Regidor de la propia isla), el Capitan
AndresdeBeta¡icor (Capitande unade las compañíasde In-
fanteriade Teide)LorenroBorrero (Ahogado)Gaspar Mayor
(Alguacil de la citadaisla, y Alguacil mayorque habiasido
del Campo)y Alonso RodriguezCastrillo (Alcalde mayorde
la villa de Guia). Todoslos ochotestigosdeclarancontestes,
que la victoria contraDrake seatribuyó generalmenteal va-
lor, zelo y actividadde Pamochamoso.*

* Todosdeponentambiende su prudencia, rectitud, va-
lor, limpieza y suavidad en la adrninistracionde justicia,
asistenciaatodos los Cabildos, zelo público; y iletancory
algun otro añaden quehizo componerlascarniceríasy las ca-
sasde Concejo,la fuentedeaguadel barriode Triana, e hizo
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empedrary limpiar algunascallesdondehahiaatolladerosy
estabanimpedidaslas corrientesen invierno. *

* La victoria contraDrake la refieren de este modo. El
viernes,dia 6 de octubrede 1595 al amanecer,la Atalayahi-
zo señalde muchos buques:por lo cual el gobernadorAlva-
rado se presentóinmediatamenteen el Puerto dela Luz, y
cercioradode lo queseobservabaen la Atalaya, hizo que la
fortaleza del Puerto disparaseun cañonazoy la Atalaya hi-
ciesehumo(señalesde avistarsemas decinco buques)e in-
mediatamentesetocó a rebatoen el Real de las Palmas. *

* El Regentede la Audiencia Licenciado Arias, luego
queoyó tocararebato,dió órdenal CapitanJosephFeman-
dezMuñiz, cabode las compañíasde Teidey Agiéimes(que
por casualidadsehallabaen el RealdelasPaimas~paraque
prontamentese trasladasea Teide, y tuviese prevenidasu
genteafin de impedir un desembarcoen las playasde Telde
ó Agüimes,si intentaseel enemigoecharallí gente;o condu-
cirla a la ciudad capitalcon brevedadenel casode serataca-
da dichaciudad. *

* AunquedesdeTeideno seviÓ elhumode la Atalayapor

habermucha niebla,seoyó el cañonazode la Fortaleza del
Puerto dela Luz. Y asi los Capitanesde Teide juntaron in-
mediatamentesu gente en sus banderas,y el Capitan Fer-
nandezMuñiz todo lo halló dispuesto,cuandollegó desde la
ciudadcapital, sin embargode quehabiaido en posta. *

* PocodespuesqueMuñiz, llegarona Teide un hombre
de a caballoy otro de a pie corriendo,con órden del Regen-
te Arias, paraquetoda la gentede Teidey Agüimessefuera
a la ciudad capitala todaprisa. Con cuyomotivo, y el deha-
berse sabido en Teide, que una escuadrasurgía fueradel
puerto de las Isletasen una caleta quellaman el Goifete, las
compañíasdeaquellosdospueblos sefueron para la ciudad
capital, y atraves~mndolatodaalas órdenesde sucaboMuñiz,
salieronpor la puertade Triana áciael puertodelas isletas. *

* Componiasela armadade veintey ocho navíosy galeo-
nes,aunquedesdeluego sepresumiósería de enemigospor
no esperarseentóncesflota ni armadade España,y sí la es-
cuadrainglesaquehabiasaqueadoa Cadiz, no quedóduda
de ello, cuandose observósurgía fueradel puerto de las is-
letas. *

* A pesardequePamochamosotenia destacadosalgunos
barcosen la alturade Lanzaroteparadescubrir dichaescua-
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dra,y hacia tiempo trabajabaen fortificar la isla y disciplinar
la gentepararechazarlos enemigos,el rebato fuétan repen-
tino y tan de mañana,quecasi todos se presentaronsin ha-
beralmorz~idoni desayunado.*

* El GobernadorAlvarado, luego que observó bienal
enemigo,dió partede todo por medio del Alcalde mayorde
Guja, (que babia ido conél al puerto)al RegenteArias, el
cual estabacon todaslas compañíay piezas decampoen la
puertade Triaua distribuyéndolaspólvoray cuerda,e iba a
emprendersumarcha paraSantaCatalina.*

* Apénassalieronde la ciudad el Regentey los Oidores

y el LicenciadoPamocizarnosopor la puertade Triana con
la artillería de campaña,y toda la gentepuestaen órdenpor
banderas,seencontraroncon el GobernadorAlvarado, que,
acompañadode algunoscapitanes(entre ellcsel célebreAr-
gotede Jíolina_) se retirabadel puertode las isletas,y Parno-
cliarnoso le preguntó quépensabahacer si el enemigove-
nia a invadir la isla. El Gobernadorrespondió,que algunos
de los capitanes quele acompañabaneran de parecer,que,
puesel enemigotraiatan granpoder,se retirasenala ciudad,
y lo esperasenen la muralla. «Y y. m. ¿quéharesuelto?’>dijo
entóncesParnochamoso,y el GobernadorAlvarado respon-
dió: «No estoyresueltocaloque se hará.»Al oir estoPamo-
chamoso,mirandoairadoa los capitanesquehabiaseñalado
el Gobernador:«No hagay. m. casode esospareceres(dijo):
y «lo quea y. m. y asu honray bien de la isla y serviciodel
Rey conviene,esdefenderla desembarcacionen la marina,
y morir en ella defendiéndola;y haciendo otracosa,somos
perdidos.’>Mirando despuesseveramentealos capitanesque
habiaseñaladoel Gobernador:«~porqué nos hemos dereti-
rar?anadió:¿Quéhemosvisto? o ¿quédañonoshanhecho?o
¿quégentenoshanmuerto?»Nadiecontextóa estasreflexio-
nes,antesbien el Gobernadory algunos capitanessealegra-
ron de haberoido aPamocliamosoen aquellostérminos. *

* A este tiempo el Obispoenvió a llamar al Canónigo
Juan de San Juan Toscano,y marchóal campoen su com-
pañía con toda la Clerecía puesta en órden con oficiales,
bandera, trompeta, tambor&c. y habiendohabladoun rato
en el campocon los Señoresdela Audiencia, se retiró a la
ciudad haciéndoseacompañardel citado Canónigoy otros
Prebendadosque llevó consigoal campo.El CanónigoTos-

cano se retiró con harto disgustosuyo, pues dejaba enel
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campoa su padrey muchaparentela,y al capitanFrancisco
de CabrejasToscano, capitan de una de las compañíasdel
Realde las Palmas. E] obispo, luego que llegó a sucasa,
despidióal citado Canónigoy ciernasPrebendados,con órden
de quese le present~irandentrode una hora, porquequena
volver al campo, *

* Tambienel capitanBernardinode SanJuan sepresen-
tó a los Señoresde la Audiencia a ofrecer sus servicios, y a

solicitar, quela cornpafiíade su hijo el citado cilpitan F~-an—
cisco de CabrejasToscanose pusieseen buenlugar, donde
pudieseemplearsey hacerlo que teniaobligación.Y en efec-
to se le destinó con la compa~iadel capitan Armas,y dos
piezasde artillería de campoa las trincherasde SantaCata-
lina. *

* Pamochamoso,luego que anirnó al Gobernador, le
aconsejóenviára unabuenaescuadrade soldadosal Puerto
del Golfete,y el Gobernadorenvió la gentea las órdenesde
GerónimodeAguilera, sargentomayorde la islade Fuerte-
ventura, quesehallaba presentepor casualidad.*

* Practicadaesta diligencia, el Gobernadorencargó a
Pamoc/2amosose restituyera a la ciudad, y le envidravíve-
res, municiones,la gente quefuesellegando de los campos,
y la compañíadeJuan Martel (le Ayala, la cual erade-la gen-
te de la mar, y habiaquedadoguardando lacaletade Santa
Ana. Le encargótambien,que pusieseen cobro los dineros
y papelesdeS. M. queestabanen poderdel PagadorGaspar
de Ayala. *

* ApenassepusoPamocliamosoen camino parala ciu-
dad,cuandole salió al encuentroel LicenciadoLuis de Gur-
man, queveniaa caballode haciadonde estabanel Regente
Arias y el LicenciadoMil/a, y dijo, que unacarabelade los
enemigoshabiapuestodoso tres hoyasenfrentede la caleta
y playade SantaCatalina, y que conveniaquitarlasde allí,
porque las habia puesto, para que la Armada surgieraen
aquelparageehiciera sudesembarco,y se debia l)roCurar,
que los navíos no las hallasencuandollegdran. Vinieron,
pues, Gu2many Pamochamosoinmediatamentea la caleta
de Triana, y despacharonun barcopara quitarlas boyas;
perono llegó atiempo. *

* A las diez de la mañana sepusierona la vela quince
navíos dela Armada, llevando consigo veintey ochoo trein-
ta lanchas,y sedirigieron a la caletilla de Santa Catalina.
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Los nuestroshahian colocadova cuatro piezasde campo en
la playa grande de Santa Ca/a/inti, y dos en las tnncheras
con las dos citadascompaOíasde Toscano y de -1rnias.

* iii fuegose rompió a las oncedel cija, poco despuesde
haberseretirado del campoel Obispo.Y asi el CanónigoTos-
cano, que oyó el tiroteo desde la ciudad,no pudiendoconte-
tenerse, montó en su caballo, y corrió al campo,a pesarde la
órden del Obispo de quedentrode unahora se le volviesea

presentar en la casaI-~piscopal.
~ Cuandoel Canónigo Toscanollegó al campo, hallé sur-

gidos en la cale/ii/a (le ¡as irniclieras de Santa Catalina, y
en la playa grande que está junto a ella, quince navíos,y ob-
servó, que treinta lanchas se iban acercandoatierra con gen-
te de guerray banderas. Se anroximaron tanto, que un:i de
ellas estuvoencalladaun buen espaciode tiempo. *

* Los nuestros hicieron una vigorosa resistencia,soste-
nidos por el fuego de las fortalezas y de las piezasde campo,
las cuales disparabantaleguillas de halas de mosquete y
balamsa. *

* Varias vecesse desordenaronlos enemigos,y sereti-

raron a detrásde los quince navios a [oneIse otra vezen ór-
den paraatacar de nuevo; pero siempre hallaronla misma
resistencia. *

* El combateduró desdelasoncehastala una conmucho
daño delos enemigos.En este intermedioalgunosnavíos se
pusieron a lavela conclireccionháciala caletade Santa~i;ia,
y temiendoParnocliíiinoso, que el enemigo,precisadoareti-
rarsede SantaCatalina, quisieseintentarun desembarcoen
la caleta de Triana antesque seviniera a ella la gente del
campo, dejó el campo(donde sehallabaen aquel momento)se
retiró inmediatamentea la ciudad, y clió órden a Gabriel Go-
rne~Palacios(Tenienteque hablasidode Gobernadorde Ca-
izaría) para queen dicha caletaformase una t.rincherga la
larga prontamente con los barcos que allí hahia, terraplenán-
dolos con estiercol y tierra que tambien se encontrabanen el
mismo parage. El Capitan Muí/i,z’ fué destinadoa guarnecer
aquel puesto con suscompardas deTe/de Agüimes.Peroel
enemigo nada intentó i~or aquella parte. *

* Pamocliamoso,luego que dió estasprovidencias,entró
en la ciudad con sus alguaciles, y a poco ratoenvió al campo
y a la caletade Triana carretasy recuastIc camelloscarga-
dos con pan, vino, vizcocho, fruta, aguay otras cosas.Estas
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provisiones llegaron muy a tiempo, porque ademasde que
todaviano se hahian desayunadomuchossiendo las dosde
la tarde,habianconcurridoalgunosdesde cincoy seis leguas,
y eraun dia fuertede calor. *

~ No contento con esto Pamoc/’zarnoso, envió tambien
pólvora, balasy cuerdasal campo:a la gentequenuevamen-
te iba llegandodelo interior de la isla, la proveyóenla puer-
ta de Triana de pan,vino, fruta, pólvora,municionesy armas
que recogióen variascasasde la ciudad,yla encaminóa la
caletade SantaCatalina con la prevencionde que marchar-
seen órdeny a la vistadel enemigo:a muchasmugeresim-
pidió que saliesende la ciudado extragesenropas: a las ve-
cinasde las que sehahianausentado,encargóel cuidadode
las casascerradas,conresponsabilidad.En, sumacon suac-
tiviclad y diligencia consiguió no hubieserobo ni desórden
ninguno. *

* Todo el restodel diase mantuvo el enemigoa la vela
frentea la ciudad, y setemió, queaquellanocheo al amane-
cer del dia siguiente intentasenuevo ataque por las caletas
deSanta Catalina y Santa Ana, o por la playa de S~inPe-
dro. Por lo cual los Señoresde la Audiencia con algunas
compañíaspasarontoda la nocheen la caletadeSantaAna,
el Gobernadorcon otras en la de Santa Catalina, otrasen la
playade SanPedro,y el restode la genteen la ciudad. En-
tretantoPamocl’iamosodistribuiala gente,rondabala ciudad,
proveialos puertosde viveresy municiones,y lo corriatodo,
tomandolas órdenesde los Señoresde la Audiencia y Go-
bernador. *

* Paratodo estoanduvo continuamentea galopeo cor-
riendo a todo correrdesdeel amanecerhasta la nochesin
habercomido nada,y por la nochehizo lo mismodespuesde
haber cenado una frioleraen compañíadel Aguacil mayor
del campo,uno de susalguaciles.Mucló trescaballosdurante
el dia, y dos porla noche. Paradaregemploy animara la
gentea trabajarconactividad, él mismo empezóa coserpa-
ra sacasunoscapotesde burel que extraxo de casade unos
capoteros,y empezotambien a conducir rodandohacia las
pilas o fuentesde aguay a las tabernaslos barrilesy las bo-
tas. *

* Por la nochellegó a la ciudad capitalaviso de Telde,de
que laArmada iba vueltadel sur llevandolos navíossusfa-
rolesencendidos,y al amanecerno se veianinguno desdeel
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Realdelas Palmas,ni desde laAtalaya. Porlo cual secre-
yó, se dirigian al Arganeguina haceraguaday repararse,
puesla mar arrojó por la tardehácia tierra mucha madera,
tablasy palos, quehabia destrozadonuestraartillería. Así
de órdende los Señoresde la Audienciay Gobernadordes-
tacó Pamochamosoalgunoshombres sueltosde la compañía
de Agilimescon órdende reconocerla Armada, y cogeral-
gun hombre quediera razon de qué Armada era, quien la
mandaba,y cuáleseran susdesignios. *

* Seisde ellos, quese adelantarona los demas,sejunta-
taroncon cincoapañadoresdeganado,y todosonceembis-
tieron a onceinglesesque estabanun pocoapartadosdeotros
que conellosechóla única lancha que seacercó a tierra, y
habiendomuerto, heridoo d~rriscadoa nueve, hicieron pri-
sionerosdos, que fueron conducidosa la ciudadcapital, y
dieron razon detodo. *

* Las noticias que se adquirieron por medio de ellosa

cercadel númerode navíos,del nombrede su General,cali-
dadde tropasde desembarcoque llevaban,sudestino&c. se
comunicaroninmediatamentea Españay a la América de
órdende la Audiencia. *

* El GobernadorAlonsoAlvarado en el auto deaproha-
cion de la informacionsalegarantede todoesto que resulta
delas declaracionesdelos testigos,y así todo lo quehan es-
crito los historiadoresde Canaria, contrario o diversosde
esto,es falso. *

Escasezde pan enCANARIA

Nada causatantaadmiracion comola abundanciade co-
mestiblescon quePamochamosoproveyóen nquellaocasion
el campode los defensoresde la patria: puespor aqueltiem-
po andabatodavía tan escasoel pan en la Gran Canaria,
queen 1578 no solamentese prohibió, queel Obispo y los
Inquisidoresextragesenpande la isla, sinoque se prorrogó
el término quese habiaconcedidoparala ventadel pan de
Castilla, como constade Realescédulasdeaquelaño,queto-
davía existenen el archivo del Real (le las Palmas.

Escasezde moneda.

La escasezde monedaacompañaba siempreen islasa la
escasezde granos. Hastaentónces habiancorrido en la Ca-
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nanascon nombrede cuartosy maravedísmuchasmonedas
queno eranmaravedísni cuartos. Abundaron en ellas las
monedasquefueradeislas tenianménosvalor comolos cuar-

tos de la islaespañolao de SantoDomingo, que eran unas
piezasde cobrede quese traiana las Canariasgrandespor-
cionesconexcesivagananciahasta600 por 100, sucediendo
poco ménosdentrode la misma provinciaCanai-ia en las tres
islas Realengascon los cuartosdelas cuatrode señorío.Así
corrieron tambientodoel tiempoque floreció el comercio de
Portugallos ochavosportugueses(que en islasllamabanTe-
resicos,por valer tresmaravedís,haciendo tresTeresicosun
cuarto).Aun desdeEspañasellevó a las Canarias el vellon,
cuandobajó suvaloren tiempode los ReyesCatólicos,y los
realesde dichosMonarcas, o de la Coyunday las Flechas
(queno duraron en Españamasde 78 añosporhaberseintro-
ducido muchamonedade la América)se recibierony corrie-
ron en las Canarias, donde sehicieron monedaprovincial
conel nombrede RealesBambas. Peroaun todasestasmo-
nedasandabantan escasasen 1579, queaquel añoseexpidió
Real cédula(quetodavía existeen el archivodel Real de las
Palmas)concediendo licenciapara labrarmonedadevellon
en el país.

Enagenaciones ¡urisdicionales.

Tampocoabundabaentóncesel dinero en la Península.
La Corte trató de venderel señoríode varios lugaresde las
islas Realengas;y la enagenacionde la jurisdiccion de Ade-
xeen Tenerife,produjo muchas desavenenciasen 1558y 1559.

(Gontinuard)
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Aniversario 102 del nacimiento
de D. Benito Pérez Galdós

El 10 deMayo se hancumplido ciento dos
años del nacimiento enLas Palmas de Gran
Canariadel eminenteescritor, gloria de las
letraspatrias, D. Benito PérezGaldós.

Como testimonio de reverentehomenaje
al insigne hijo do nuestra tierra canaria,pu-
blicamoslos textosy grabadosque figuran a
continuación.

UN AUTOGRAFO DE GALDÓS

Por JUAN MILLARES CARLO

H ACE muchos años oí decir a mi padre que su admirado
profesor y querido amigo Don FernandoInglott~y Na-

varro (también lofué mío este venerableviejecito), le ha-
bía regalado un autógrafo de Don Benito Pérez Galdós.
Tratábasede un romance,escrito en un sobre desplega-
do. La composición estabadedicadaa un rnos’alvctepal-
més, el gran Santiago Ramírez.

Hoy, curioseandoen los papelesque se hallabanen la
mesa de despacho del viejo (mi buen viejecito), tropecé
con el tal autógrafo, que reproduzcoaquí para regocijo y
soláz de los lectores de estaRevista:
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Don Benito, enla haciendadel Monte Lentiscal, propiedad
desu hermanoD. Ignacio. (Unica fotografíadel insigne escri-
tor hechaenGranCanaria,durantela temporadaque pasóen
estaisla enel otoñode 1894).

Estahaciendala forman lasdatasconcedidasa Don Sebas-
tián PdrezMacías y el Pbro.D. Domingo PérezMacías,padre
y tio respectivamentedel fotografiado,en pago desussueldos
como Oficial el primeroy Capellanel segundodel Batallón de
GranaderosdeGranCanariaquetomó parteenla campaña de
Extremaduradela guerradela Independencia.
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A 22 deFebrero
del afio sesentay seis
pusolos pies enMadrid
un inosalvetepalSs.

A veintey dos de Febrero
del Mio sesentay’ seis
el granSantiago Ramírez
natural delsueloaquél
quecríalas rapaduras,
el te,npleroy pan de rey,
las pataspjzsoen Madrid,
por mejor hablarlos pies.

Estedía que la Corte
recordarácon placer,
fué parael jovénpalmense
día de muchobelén,
puescon los brazosabiertos,
sepresentaron ante él
O’Donnell, Prlm y Sagasta,
Narvaez,Conchay el Rey,
Patrocinioy Fray Cirilo,
y otros hombresconocidos
tanflustrescomo él;
masel dia estuvo malo,
llovía si Dios tenía que,
y era tal el lodazal
que seempafló en dos por tres
el brillo de sus mejillas
máspum que el rosicler
y con grande retintfn
hablaba mas de una vez
con aquel graciosoacento
propio del pueblo palmés.

Con grande contentamiento
hacia las Cortessefué
porquequedaoir hablar
a los hombresde valer;
mas(él) en lapuertaquedose,
porqueun mozo descortés
no le permite la entrada,
creyendoque un mono es
comolo vieron tanfeo,
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PartOanteriordel sobre a que se refiere
elattiCu~~de~jj~j~CS Carlo
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Parteposteriordel mismo sobre
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y al hablar, oyen aquel
dejo palmero que imita
el monólogo del buey
cuandoquierea la vaquita

a un guardiacivil llamaron
al instante, paraqud
le condujeraal Retiro
dondepudieracomer
paja y cebaclaen unión
del dromedario...

Hastaaquí el romance,que, como se vé,quedósin ter~
minar. Hago constarque he respetado la ortografía del
original y la incorrecciónde algun versosobradodesílabas.

Dibujo entinta de D. Benito PérezGaldós

(Formapartede un album que posde ELMUSEO CANARIO ~ que, en su
mayorparteestá consagradoa satirizar aldirector y redactoresdel
periodíco«Las Canarias>’,que sepublicabaenMadrid, cuando Galdós

eraallí estudiante.

Figuraeldibujo, que D. Benigno CarballoWanguemer, catedráticode
Economíay defensordel libre-cambio, huye deMadrid y váarefugiar-
se enGranCanaria,desdecuya playade la Isleta .D. FernandoLeón
y Castillo, su amigo intímo, le tira elcabodesalvación.Comomosqui-
tos perseguidoresdel Profesor CarballoaparecenD. Valeriano Fer-
nándezFerraz,el Marquésde la Florida, D. FaustinoMendezCabe-

zola y otros.
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Ignoro quien fuerael gran Santiago Ramírez (tal vez
el profesor Pérez Vidalpudiera darnos alguna luz sobre
la interesante personade su paisano)(1); pero no cabela
menor duda, a juzgar por el texto del romance,de que el
Don Santiago debió ser mds feo que un riÇión,~lo cual no
deja de constituir un relevantemérito en una tierra (me
refiero a todas las islas) en la que tanto abundanlos feos
en el sexo así llamado por antonomasia.

(1) Andandolos años, D. Santiago V.RamirezRocha, que nos parece
recordarsiguió en Madridla carrerade Derecho,se instaló enLas Palmas
y abrió su despacho de Abogado enla casaque actualmentetiene ela.°19
dela calle deSta.Bárbara. Mástardecontrajo aquimatrimoniocon unase-
ñora delinajudafamilia, conquienno tuvo sucesión,y andandoel tiempose
trasladóaMadrid, dondevivió hastasu muerte.

Enestaciudadfué Asesor dela Comandancia deMarina y alguno desus
informesforensesfigura entrelas brillantesanecdotasisleñas.

Tambiénfué el autor de aquellafamosafrasequeD. JulianCirilo Moreno
reprodujoen uno desusescritos,opara matracas,La Palmas.(N. de laR.)





Ensayo de Síntesis Geológica
del Archipiélago Canario

Conferencialeída por elConservadordel ~Museo Ca-
nario’> deLasPalmas,Don Simón Benítez Padillu,alos
alumnosde2.°cursode la Escuela espeeialdeIngenie-
rosde Caminos,Canalesy Puertos,ensu excursiónalas
Islas Canarias bajola direccióndelProfesorde Geología
Don ClementeSáenzGarcía(5 Abril 1.945).

Excmo. Sr.; Señorasy Señores:

Con estaspalabras de nuestro máximo poeta, Tomás
Morales,

«A nuestrastierras encantadasde sol y mar sé bienve-
nido» saludaríamosgozososa los alumnosde Geología de
la Escuelade Caminosy a suilustre profesorDon Clemen-
te Sáenz, con quienantiguos lazos de amistad,admiración
y gratitud nos ligan.

Pero sial genio del artista le bastabael sol y el mar
para cantarsu tierra en majestuosos hexámetros,la torpe-
za del pequeñovulcanólogoqueoshabla no podría descri-
birla e interpretarlasin echar mano de muchascosasmás
y sobre todo de aquelloscuatroelementosde los antiguos:
fuego,tierra, airey agua.Su combinaciónha producidoeste
Archipiélago de las Islas Canarias.En esta cortaconferen-
cia, quepretendeservir de prólogo a vuestraexploración,
tratarémosde despejarla partequea cadauno de aquellos
elementoscorrespondey el orden de su actuación. Si lo
conseguimos,habremosreconstruidola historia geológica
del territorio insular,que los canarioshabitamos.

Volandoen avión sobrela cúspidedel Teide, a 4.000me-
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tros de altitud, hemos abarcadosus siete islas deun solo
vistazo. Hoy no disponemosde un punto de vista tan ele-

(Fm. 2.a)

Alineacionestectónicasdel Africa Nord-occidental e is1a~adyacentes.

(De Ilernéndez-Pacheco)

vado y nos contentarémoscon el estudio de un reducido
mapa. (fig. 1.~)

La primera impresiónque produce, al contemplareste
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reguero de islas, dispuestasen longitud de 500 kilómetros
de Este a Oeste es lade suponerlo,en conjunto, normala
la vecinacostaafricana.

Mas no es así, si se le examinaalgo masal detalle. El
profesor Don Eduardo HernándezPacheco,en su estudio
geológicodeLanzarote,(1) refuta la vieja teoríaqueconside-
ra a las Canariascomo unejemplo típico de grupovolcá-
nico con un volcán central,que seríael Teide, dominando
a los restantes,correspondiendolas demásislasa volcanes
de menor importancia, situadosraclialmente alrededordel
principal. Hace observar,juiciosamente, que la irregulari-
dad de colocaciónde las islas no se prestaa tal interpre-
tación y la sustituyepor otra más racional, llamando la
atenciónsobre las alineaciónes queen el Archipiélago cla-
ramentese marcan,siendo la más típica la de Lanzarotey
Fuerteventura,arrumbadade N. E. a S. W. y paralelamente
la de Tenerife, Gomeray Hierro. En GranCanariaseacusa
la misma dirección por el apéndicede la Isleta, lanzadoal
Nordeste.(fig. 2.a)

Prolongandoestasalineacionespor las de otras islas y
bancos,exterioresal Archipiélago, y comparándolasCOfl las
igualmenteorientadas,de los pliegues montañososy fosasde
la parte occidental de Africa, al Norte y centrodel desierto
del Sahara,llegó facilmentea la consecuenciade la unidad
de origen de estasgrietasparalelaseruptivas en el Conti-
nentey en su oria insular. Es de advertir quedatandoeste
notable trabajo del año1910, el Sr. Pachecoal establecerla
analogíatectónicaentrelas Canariasy la orografíadel Afri-
ca del Noroeste,se veíaaltamentefavorecidopor el desco-
nocimiento de la orografíamarroquí, en aquellafecha.

El geológo francés LuísGentil, sabioexploradorde las
cadenasmontañosasde Marruecos, favorecido ahorapor su
desconocimientode la geologíacanaria, no dudó en pro-
longar al Suroestela orografia del Atlas haciéndoloreapa-
recer en las Islas Canarias,que constituiríansu último es-
labón, únicamenteseparadode la cordillera continentalpor
un estrechobrazo de mar.

Paradar más peso a su seductorahipótesis,los botáni-

(1) Eduardo H. Pacheco.Estudio geológicode Lanzarote y de las Isletas
canarias. “Memorias de la Real SociedadEspañolade Historia Natural” To-
mo VI, Memoria 4_a Madrid, 1910.
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cos, igualmente franceses, Prousty Pittard, que estudiaron

concienzudamentela flora (le estasislas, llevaronde la del
Hierro un fósil algo rodado, que fuéclasificado por J. Co-
ttreau y P. Lemoine como un erizo cenomanense Discoidca
pulvinata Desor. var. major.

El geológo españolFernándezNavarro, previa compro-
bación sobrelos lugaresde recogidadel fósil, deshizoen
forma definitiva toda tesis de asignarle al terrenoun orí-
gen sedimentariocomo el de los pliegues africanos, sinoto-
talmente volcánico, como elde las restantesIslas Canarias,
consignándoloasí en su comunicacióna la AcademiaFran-
cesa de las Ciencias, «Sobre la no existenciadel cretáceo
en la isla del Hierro». (Año 19i7). (1)

El mismo malogradoprofesorDon Lucas FernándezNa-
varro, en suGuía geológicade estasislas, (2) publicadacon
ocasióndel XIV CongresoGeológicointernacional,celebrado
enMadrid en 1926, (y en quesubuenaamistad tambiénnos
honró conel cargo de organizadory guía insular de la ex-
pedición) insiste en la división del Archipiólago en alinea-
ciones paralelas,si bien modifica un poco su distribución,
fundándola, másacertadamente,enlas profundidadesde los
canalesinterinsularesque revelan las sondas.Porello des-
prendea la isladel Hierro de la alineaciónTenerife-Gomera,
uniendo aquellasuhmarinamentea la isla de La Palma. (3)

(1) FernándezNavarro,L -—-Observacionesaldescubrimientodelcretáceo
en la Isla deHierro (canarias“Bol. Soc. Esp.Hist. Nat.” t. XI, (1911) pagi-
nas,131-132.

FernándezNavarro,L.----Más sobreel descubrimientodelcretáceoenlas
Islascanariaspor losseñoresLemóiney cottrean.“Bol. Sor. Esp.I-Iist Nat.”
t. XI (1911), pág. 275.

Fernández Navarro—Surlo non existencedu crétacédansIlle deHierro
(canaries)“compt. Rend.de lAcad. desScienc.”h. CLXV, (1917), pág.796.

FernándezNavarro,L.—Sobrela no existenciadel cretácico enla Isla de
Hierro (canarias)“Bol. Suc. Esp. Hist. Nat.” t. XVI1I, (1918) págs.61-63.

J. c>->tu-~<~etP. Lemoine.—Surla présencedu crétacé aux lles cana-
ries.” Hnll. Suc. geól. deFrance.”série 4.e t. X, (1910) pág. 267.

(2) FernándezNavarro, L.—-Isla.scanarias.XIV congresogeológicoin-
ternacional.ExcursiónA-7. lnstituto geológicode España.Madrid. 1926.

(3) Esta alineación seorienta entoncesdeN. á 5., constituyendouna
flagranteexcepciónal arrumbamientodci Anti -Atlas. Faltansondeosmulti-
plicadosparapoder decidir sobre la verdaderatopogratíadel basamento
submarinode las islas. Lamorfologíasubaéreacsengañosa,por los recortes
de la erosiónmarina, comoluego demostraremos.
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En estey otro trabajoanterior (1) detallael profesorFer-
nándezNavarro la enormeprofundidadqueseparaunas de
otras islas, con excepción de las de Lanzarotey Fuerte-
venturaque estáncasi unidas. Estas profundidades oscilan
alrededorde 2.000 metros, excediendoentreTenerife y La
Palma de los 3.000, siendo así que su distancia mutua es
alrededor100 kilómetde ros, menos entreGomera y Tene-
rife que solo es de 27, sin que por ello mengüela sonda.
Otro centenarde kilómetros y análogaprofundidadmedia
entre Fuerteventuray el CaboJuby en la costade Africa.
Pretendemossacarsus consecuencias.

El veril de los 200 metros suele limitar la plataforma
continental sumergida. Si lo seguimos,sobre la carta, in-
dependiza completamenteal Continenteafi-icano del Ar-
chipiélago canario, y dentro de este unas alineaciónes in-
sularesde otras.

Aparte de sus estudiosmonográficossohr~las islas de
la Gomeray el Hierro, el profesor y académicoSr. Fer-
nándezNavarro ha condensadomagistralmentecuantose
conocíahasta1924 (despuésya nada se ha publicado) en
un extenso articulode «Datos sobre el volcanismo cana-
rioz inserto en el «Bulletin volcanoiogique»,órganode la
Secciónde Voicanología de la Unión geodésicay geofísi-
ca internacional. (2) Termina con estaspalabras:

«Hemos resumidorápidamentelo que se sabehoy res-
pecto al volcanismocanario. Nuestros conocimientos son
menoscompletos de lo que exigía la importancia de la
comarcay de lo que podíaesperarsedadoel númeroy la
calidad de los geólogos quehan visitado el archipiélago.
Todo ello indica que el problema ofrece dificultad consi-
derable.»

«A ella se une la querepresentadecidir sobreel origen
de este grupode islas, restos paraalgunos de un conti-
nenteatlántico desaparecido,tierrasseparadasdel Africa
por un cataclismogeológico según otros,indicios acasode
la actividad de un geosinclinalen formación en opinión

(1~FernándezNavarro, L.----Algunasconsideracionessobrela constitu-
ción geológicadel Archipiélagocanario. “Bol. Soc.Esp. Hist.Nat.” t. XIX,
(1919), págs.298-305.

(2) FernándezNavarro, Prof. L.—Datos sobreel volcanismo canario.
“Bulletin volcanologique”N.°2. me, oct.-déc.1924. Napoli, 1925.
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de un tercergrupo. Las recientesteorías de WEGENER y
su maneraconsiguientede interpretarla historia del Atlán-
tico Norte, introduce nuevasprobabilidadeshipotéticas y
complican consiguientementeel problema».

«Acaso laresolución del mismo estáen un estudioaten-
to y comparativo del frontero litoral africanoy de las is-
las del grupo oriental, muy particularmentede Fuerteven-

tura, tan interesantey tan poco conocida».
Siguiendo tan autorizadasugerencia,y en vista del aban-

dono en que los geólogos calificadoshan dejado a este
Archipiélago, durante los últimos aflos, hemos intentado,
como andamiaje provisional,que quizá simplifiquela tarea
a los que nos sigan, despejarel enigma de Fuerteventura,
que conocemospalmo a palmo, y aplicar, si es posible,el
resultadode su estudio a investigar el origen del Archi-
piélago, su relación con la costa africanay su encajeden-
tro de la moderna teoríade Wegener.

Desdeluego, tambiénnos ha favorecidoen nuestrotra-
bajo, el que permaneciendo inéditohastala fecha, no ha
podido ser demolido por investigadoresmás capacitados.
Pero como en el curso de nuestrasexploraciones se han
destacadoalgunasleyes, hastaahora no formuladas, cree-
rnos útil su exposición,paraque la crítica puedafinalmen-
te ejercitar su piqueta sobre la endeblezde nuestro edi-
ficio científico.

El interés primordial de Fuerteventura radica en que
allí afloran, en extensosector, rocas plutónicas o de pro-
fundidad, que nos dan una idea de la constitución del zó-
calo holocristalino de las demósislas. Sus materiales son
rocas de tres tipos principales: sienitas,dioritas y gabros,
que son como lasraíces profundasde otras rocas superfi-
ciales o volcánicas, respectivamentedenominadastraqui-
tas, andesitasy basaltos. Fundamentalmente,el magma
fluído de que procedenes el mismo para las plutónicas y
las volcánicas: sólo se diferencianen la forma de su en-
friamiento. Aquellasse han consolidado lentamenteen el
interior de la tierra, dandolugar a la cristalización de sus
elementosmineralógicos: sonrocasgranudas.Mientras que
las volcánicas se enfriaron rápidamente,al aire libre, ane-
gándosealgunos cristales, deciertos mineralesde forma-
ción precoz, en una pastavítrea, indiferenciada ni aúnal
microscopio.De aquí la necesidadde recurrir, en los ca-
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sos dudosos,al análisis químico, que según su mayor o
menor contenido en sílice permite clasificar las rocas.

Puesto que las islas son casi exclusivamentevolcáni-
cas, seríadel más alto interésjuzgar de la naturalezadel
magmaquelas originópor el estudiolitológico delosproduc-
tos de sus erupciones.Fuerteventuraes una isla que se
prestamal a estaclasificación,porque siendo indiscutible-
mente la más antigua, estáarrasadapor el juego de la di-
námica externa (vientos, lluvias, acción erosiva de las
aguas)convirtiéndola en un tablero, donde sólosobrena-
dan fragmentosde sus primitivas formaciónesvolcánicas,

El eminente geólogo Don Salvador Calderón, en su
«Resefiade las rocas de la isla volcánica Gran Canaria»
publicadaen 1875, (1) cuando aúnera catedráticoen el Insti-
tuto de Las Palmas. de donde mástarde pasó a profesar
la Mineralogía, con brillantéz no superada,en la Universi-
dad Central, opinabaqu~esta isla, mucho menosestudia-
da que la de Tenerife, la superaba,no obstante, en inte-
rés teórico «por presentar más visibles y extendidoslos
materialesde fecha más antiguaasí como losmás recien-
tes, en tanto que los términos medios de la serie cronoló-
gica -—-tambiénen ella representados—son los componen-
tes casi exclusivosde la segunda».

RemachaCalderónesta preferenciacientífica que debe
merecer la Gran Canaria, en el aspectopetrográfico, di-
ciendo:

«Los materiales componentesde Gran Canaria n~son,
ya se ha dicho, peculiaresde ella, hablando en términos
generales;mas su descripción gozade un especialinterés
tratándosede los que formaronel núcleo primitivo del Ar-
chipiélago, a lo que se agregaque su cronologíaabsoluta,
lo mismo que la relativa, es más fácil y de seguradeter-
minación en ella queen las otras IslasCanarias».

Desgraciadamenteel catálogoredactado por Calderón
no es aprovechable, porhallarseexcesivamenteanticuado,
aunquesiemprele cabráel mérito dehabersido el primero
en aplicar el moderno método micrográfico al estudio de

(1) Calderón,S.—Reseñadelasrocasde la isla volcánica Grancanaria.
‘An. Soc. Esp.Hist. Nat.” t. IV, (1875) pág.375.

Calderón,S.—Nuevasobservacionessobrela litología deTenerife y Gran
Canaria.“An. Soc. Esp. Hist. Nat.” t. IX (1880), pág. 263.
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las rocascanarias, cuandoaúnmuchosgeólogos opinaban,
en son deburla, que‘<las montañasno se pueden miraral
microscopio».

Es lamentableel atrasoen quenosencontramosrespec-
to al análisis de las rocas volcánicasdenuestrasislas. Al-
gunos, aunque insuficientes,incluyó el ~ Na-
varro en sus monografías tic la Gomera, el Hierro y la
erupción del Chinycro en Tenerife. (1) Los más modernosy
valiosos se debena la Sra. jérémine, que los insertó en el
Boletín de la Sociedadfrancesa de Mineralogía de Abril-
Mayo de 1.933. Se refieren a Tenerife, La Palma y Gran
Canaria. (2)

Basándoseen parte en éstos y sobretodo en las facies
de las diversasformaciones, nuestro admiradoamigo M.
Jacquesi-lourcart, jefe del Servicio geológico del Marrue-
cos francés,a quien tuvimos el gusto de acompañary ser-
vir de guía en un completo viaje (le estudio por la Gran
Canaria,a instanciadel Cabildo insular, clasificó sus crup-

ciónes, por orden tic antigüedad,en las siguientesseries,
que consignaen su .Rapport, todavía inédito: (3)

1.—Serie basáltica
11.—Serie riolítica roja

111.—Serie fonolítica
IV.—Terciario de Las Palmas

(1) Fernández Navarro, 1 Obset-vaeiones geológicas en la isla de
Hierro (canarios).‘‘Mcm. Soc. Esp. llisi. Nat.’’ t. V (1908) págs.19—92.

FernándezNavarro, ¡ )bservaeionesgeológicas enla isla de Gomera
(Canarias) ‘Trabajos del 1-1 aseoNacional deCienciasNaturales’’ Seriegeol.
núm. 23. Madrid, 1918.

FernándezNavarro, 1 ~.——-Surla structurc et la composition pétrographi—
que du Pie du Teyde.“Cornpt. Rend.deTAcad, desSeienc.;t. (LXV (1917),
págs.561-563.

FernándezNavarro, L.—Erupción volcánica del Chinyero(Tenerife)en
noviembrede1909. ‘‘Anales de la junta paraAmpliación deEstudios’’.Ma-
drid, 1911.

FernándezNavarro, L.—-Xuevosdatossobre el volcán (‘hinyero (Teneri-
fe).—’’Bol. Soc. Esp. Hist. Nat.’’ 1. Xli, 1912 i paes. 74-78.

(2) Jérómine,E.-—--C’~r>ntrih~i~ioi~5 l’étudc p(trographiquedestrois iles de
l’archipel Canarien:Tén(rife, 1 a Palma, Gran Canaria. ‘‘1 iulletin de la So-
ciété française de Minóralogie.’’ tome LV1, nos 1-5, (Avril-Mai-1933) págs.
189-261.

(3) Bourcart,jacques.—-Rapportgénéral sur l’am(nagernent hydrologi-
que deI’ile de GranCanaria.Paris. le is juillet 1935. 40 págs.en folio meca-
nografiadas.
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V.—Basaltospostmiocenos
Vi. —Erupcionesbasálticascuaternarias.

Nuestras propias e incesantes andanzas por el territo-
rio insular de Gran Canaria no han rectificadosino en el
detalle estaexcelentecronología y el detalleha consistido

en intercalar en ella las traquitas, que ya preceden,ya
siguena la serie fonolítica. Y estaa su,vez tiende a am-
pliar su manto a expensasde la riolita, u medida queel
embrión de nuestro mapageológico se extiende.

Traduciendoesquemáticamente,en un diagramadenues-
tra invención,loshechos observados,sepresentanasí: (fig. 3)

(Fu;. 3)

Diagramedela evolucióndel~rnagmadelas erupciones canariasen
el tiempo y el espacio.

(Dibujo del autor,)

Desarrollándoseen el tiempo, las rocas básicascon déficit
de sílice, (basaltos, fonolitas), van enriqueciéndoseen ele-
mentosblancos(traquitas)hastala supersaturación(riolitas),
descendiendoluego en ordeninverso

Este resultadoes paradójico. invalida una ley de suce-
sión de terrenosvolcánicos, hace largo tiempoformulada,
que quiere que las erupcionesvomiten lavas queempiezan
siendo ácidas(mucha sílice) y acabansiendobásicas(poca
sílice). El motivo deestavirazón se atribuyea que siendo
más ligeros los materialessilíceos flotanen el magmay sa-
len primero, reservandopara el final los máspesados.

—Oes/e-— —Es/e.

—

—77e‘~,22.
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Los partidariosde estareglaseafirmanen ella cadavez
más. Todavía en el númerode Septiembre-Octubrede 1942
de la revista científica española~Investigación yProgreso»
insiste en ella el Dr. alemánWalther Klüpfel, profesorde
la Universidadde Giessen, formulándolaasí: (1)

«Respectoalasucesiónde losmateriales magmáticosque
se creía hastaahora desprovistaen general de regularidad,
puedo afirmar, por el contrario, que existeun orden muy
riguroso que vá desdela composiciónácida a la básica...
Podemosrepresentarnosel foco volcánico como un espa-
cio lleno dematerialesfundidos que se disponenestratifi-
cadamentepor orden de densidades,y que se vacía gra-
dualmentede arriba a ahajo>’...

Lejos de nuestro ánimo tratar de rebatir estasucesión
regular comprobada,en otras partes.Pero ante loshechos
observadosen la Gran Canaria, hemos deconsignarque,
en esteArchipiélago, la consabidaley es más compleja,y
en lugar de reducirsea unarecta descendente,presentados
ramassimétricas, con un máximoen el centro de la curva.

Esto en cuantoal tiempo. En cuantoal espacio,también
la Gran Canarianossuministrauna lección. Su costadoSu-
roestees de rocas antiguas.Ningún aparato volcánico es
reconociblepor estabandaoccidental, que laablación por
los agentesmeteóricosha desfigurado.En la oriental, los
conos volcánicos, más modernos, sonclaramentevisibles.
Bastacontemplarun plano en relieve paradarsecuentadel
contraste.Las erupcionesmodernas,más moderadas que
las antiguas,no llegan a recubrirlas en su totalidad y des-
cendiendopor los valles, losrellenanconsus lavas,suavi-
zando elrelieve, queestácomoempastadopor estascorrien-
tes, que amenguanla profundidadde los barrancosprimi-
tivos, mantenidaincólume enel Oeste.Luego, traslaciónde
la actividad eruptiva de Ponientea Naciente. Don Lucas
FernándezNavarro cita justamentecomo ejemplode «apa-
ratosvolcánicosperfectamente conservadosy lavastan fres-
cas como las de lasmás recienteserupcionesconocidas»
los volcanesy corriente lávicadel Roquede la Isleta, enel
extremo Nordestede la Gran Canaria.

(1) Kltipíel, Dr. Walther.—Laley de las erupcionesy los ciclos volcáni-
cos. “Investigacióny Progreso”, Año XIII, nos 9-10 (Septiembre-Octubre
1942). págs.288-293.
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Costado interno del semj—cráterde Fandía. Corte horizontal de las

coladas1{~vicassuperpuestas, atravesadaspor diques verticales algo
ocultos por los derrubios.

(Foto del autor)

I~E(i. 7
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Estosresultadosque la forma circular deGran Canaria
hacebienpatentes,resultanalgo enmascaradosenotrasislas
de perímetro alargado.Aquí, abandonandoel elementoíg-
neo en que hastaahoranoshemosmovido, haremos entrar
enjuego el elementoácueo, queen este casoseráel agua

marina.
Es sorprendente,en grado sumo, dacia su situación en

el océano,que, hastaahora, nadie haya investigado lain-
fluencia del factor marítimo en la morfología litoral de las
Islas Canarias.Por primera vez se nos ocurrió tenerlo en
cuenta, estudiandola granpenínsulameridional de Jandía,
en la isla de Fuerteventura.Allí estabala clave de la ma-
yor parte de la evolución del relieve entodo el territorio
insular de las Canarias.

No se ha publicado todavía el mapa de Fuerteventura.
Tendremosque conformarnoscon un levantamientoexpe-
dito quellevamosa cabosobreel terreno,tomandopor base
lacartamarina. (fig. 4.”) La penínsulatiene forma de media
luna en su orografía, disimétrica,con abruptoprecipicio al
Norte y suavesladerasal Sur. (fig. 5.’) Lascoladaslávicasbu-
zanhaciael exterioro lado convexo(fig. 6.”) y si prolongamos
losbarrancosradiales,queunicamenteen este lado existen,
vana convergera un punto situadoenel Océano,al Noroeste
de la Penínsulay a unos11 kilómetrosdel punto culminante
de esta,el Pico de jandía, de 806,99 metrosde altitud so-
bre el mar, según lanivelación de precisión de los traba-
jos cartográfjcosoficiales que hemos consultado,corrobo-
rando la topografía detalladanuestros ligerosdatos.

Si apoyándonosen el arco de la crestode la media lu-
na buscamos geométricamentesu centro, vamos a dar al
mismo puntoque los barrancosnosproporcionarona 11 ki-
lómetros dedistancia.Estonoslleva a situar hipotéticamente
en esteeje del cono la chimenea volcánicaque vertió los
basaltosde Jandía,que de él irradian.

Ciertas concordanciasgeológicasnos permiten asentar
aún más firmemente,estadeducción morfológica.La cara
acantiladadel sistemaorográficodeJ andía,(fig. 7.”) esdecir,
la quemira al supuestocráter,presentasus estratosde lava
horizontalesatravesadospor diqueseruptivosverticales,que
indican susproximidad al centro de emisión. Al Suroeste
hay un apéndicerocoso,la puntade Jandía, prolongadapor
peligrosabaja, mar adentro,que vela un faro, indicando,
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con laplaniciebasálticaadyacente, unalengualávicaemitida
en estadirección.La llanuradeCofete, (fig.

8.~)quecierrapor
la cuerdalos cuernosde la media luna es un corto sector
emergido del inmenso cráter de 22 kilÓmetros de diáme-

tro, cuyapared septentrionalel mar ha demolido, a impul-
sos del viento alisio, que sopladel Nordeste lainmensa
mayoríade los días del año. La iniciación deeste proceso
de destrucciónnos lo presentacomo en capullo un volcán
moderno de Lanzarote, llamado del Golfo.

Con esta adquisición, pasemosal cuerpo principal de
la isla de Fuerteventura,cuya orografía irregular,al pare-
cer caótica,ha sido nuestradesesperacióndurantemuchos
años.Sírvanos ahorade hilo conductor la situación de la
mancha de rocas plutónicas.Teniendo en cuenta que se

consolidaronen profundidady que sólo aparecenhoy a la
superficie por efecto de la erosión en enormelapso de
tiempo proseguida,que limpió el manto superiorque las
recubría, debemoscolocar en este sitio un imponentecen-
tro eruptivo del cual han de divergir las capasvolcánicas
que de él proceden. He aquí, que tan lógica suposición
todo lo ilumina, Las alineaciónesmontañosas,más o me-
nos rebajadaspor la erosión, hacía lacúpula plutónicado-
minante se dirigen. Todoslos mantoslávicosbuzana partir
del mismo origen. Y hasta un rebajamiento semicircular,
—cuyo fondo rellenanhoy productosaluviales, formandola
zona llanade los cultivos—, debióconstituir el anillo más
externodel cráter, cuya chimeneaocupael macizo plutó-
nico de Betancuria.

Ahora bien; este macizode rocas profundasse adosaal
mar por la costaoccidental de la isla en su punto medio.
Los materialesvolcánicos lorodean del Nordeste alSuro-
estepasandopor el Este, como el varillaje semicircularde
un abanico.No vacilamos en afirmar, vista la perfectadi-
rección Nordeste-Suroestedel litoral acantiladopor el lado
de las rocas plutónicas,— queaquí falta otra media islade
Fuerteventura,formada porrocas volcánicas,y que el mar
se ha comido.

Pasemosa la inmediata islade Lanzaroteque D. Eduar-
do Hernández-Pachecotan bien ha estudiado.En su extre-
mo septentrionalse repite puntualmenteel casode Jandía.
Un alto escarpebasáltico quemira al mar verticalmente
por el lado de barlovento, arrumbadocomo el del extremo
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Sur majorero de Nordeste a Suroeste; con llanura al pié, (fi-
gura 9.~’)surcado verticalmente por diques, y con la vertiente

haciael Sudestesuavementeinclinada,con buzamientoenes-
te mismosentido.En el actocomprendemosqueestamos ante

Fu~.
9a)

Es(arp1de Ñiniara en el extreniO Norte de la eo~la ocuidental de

Lanxarote con la isla (~raciosaenfrentey llanura ti pie con salinas
( lote flesch)

otro medio volcdn, demolido hacia occidentepor la erosión
marina. Probablemenfeel islote de la Graciosacorresponde
asimismoal cráter,con bocaseruptivasmás modernas.Paso
por múltiples detalles concordantes.A lo principal me
atengo. \T lo principal es que la parte visible deLanzarote
y Fuerteventurano representasino semi-islas,respectoa
lo que primitivamente fueron. Sonen su origenuna alinea-
ción de gigantescosvolcanes,disminuidoshastaun sector
de pared crateriana por la erosión marina. En tal forma
despejada su historia geológica, es inútil recurrir a la
hipótesis de emisionestranquilasdelav~tpor líneas de frac-
turas, sin aparatovolcánico, corriendolos basaltosen man-
tos comparablesi~orsu espesora las colosalesemisiones
terciarias del Indostány del Idaho en los bstadosUnidos,
que es la tesis presentadapor el profesor F3ern~indez-Pa-
checopara explicar la formación basáltica antiguade Lan-
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zarote. Toma en cuenta el embate de las olas contra el
acantilado costero;pero comofenómenolocal sintranscen-
dencia. Sigamos recorriendo las restantesislas a grandes
pasos. En la de Gran Canaria apareceuna escotaduracon
vertiginoso acantilado en el ángulo Nordeste,desde Agae-

te a la Aldea de SanNicolás. Estebocadoy aún másal
Sur, es el mar quién se lo ha tragado.(fig. 1o.~)

(Fic. lO.~)

Relieve de GranCanaria.La escotaduradelNoroesteeslainiciación
del adelgazamientode la isla segúnel rumbo NE-SO. Contrastael
SO antiguoy ásperocon el NE modernoy empastado.La isla cre-

ce por lasllanuras litoralesdel SE.

(Relievepor D. AmósDíaz)

Tenerife se almea de NordesteaSuroestecomo decos-
tumbre y el circo delinmeso cráter de las Cañadasaparece
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roto precisamentepor el lado del ataque marino.(fig. ll.~)
¿Vacilaremos enatribuir al mar la fechoría?La mismapunta
septentrional de Anaga, de basaltos antiguos,de orografía
disimétrica y de buzamiento meridional, hasta prueba en
contrario la consideraremoscomo una repetición del semi-

volcán de Famaraen el extremo Norte de Lanzarote.

(F[G. 1l.’~)

Relievedela isla de Tenerife;su verdaderaorientación geográfica
escon la aristacentraly costa septentrionaldeNE a SO. Enel án-
gulo NE el arcoantiguo disimétrico de Anaga comparablea la pe-
nínsula de Jandía.Brechade lasCaóadas del Teideal Norte. Creci-

miento litoral por lasllanurasdel Sur.

(Relievepor 1). AmósDíaz)

Conocemospoco la Gomera, lo que nos impide anali-
zarla; lo poco observado en nadacontradicea las demás
islas.

La del Hierro (fig. 12.a) es unenormevolcán, el del Golfo,
conotros pequeños conosparásitosdiseminadospor todo su
escasoterritorio. Don Lucas FernándezNavarro, quele ha
dedicadoun trabajomonográfico, opina que «probablemente
el Golfo era el cráterde explosión de un gran volcán ba-
sáltico contemporáneodel circo de las Cañadasde Tenerife,
del cual no nos es dado contemplar más que la mitad
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oriental, hundido hoy bajo el mar el resto del aparato. El
primitivo volcdn clehi( tener forma alargada de Suroestea
Noreste, habiendo descendido vcrticalni ente su porción

occidental. Quedaasí el resto de Hierro formado por la
porción orientaldel volc~ín...»

(l?iç.. l2.~)

Relievedela isla del 1-lierro.Serni-crtLterdel Golfo al Noroeste.Co-
mo en todaslas islas pequeñosvolcanespar~itos injertados en los
contornos del principal Los conos volc~mnjcosmodernos mucho mñs

pequeñosque los antiguos indicando un volcanismo decrecienteen
todo el archipiélago.

(Relievede1). AmósDin:,)

Con lo antesvisto en las otras islas, nos pareceinne-
cesario provocartembloresde tierra, parahacer desapare-
cer bajo las aguasel sectoroccidental del volcán del Gol-
fo, cortado por la clásica línea de Nordeste a Suroeste.
Conocemosbastantela isla de Hierro y con la acción del
mar —cuyas corrientes, precisamenteen la misma orien-
tación, el viento alisio empuja— nos parecemás que su-
ficiente.
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Por último, la isla de La Palma tambiénabre hacia Po-
niente sugigantescocr~terdeTaburiente.(hg. 13) El marha
dejadola huella de suaccióndemoledoraen potentesconglo-

meradossedimentariosdepositadosen la boca del portillo
abierto en la pared occidental del volcán, por donde hoy
desembocael barrancode las Angustias.

¿Corroboraesta colección desemi-islas que son las Ca-
narias, la ley encontradaen la Gran Canaria de que las
erupcionesse desplazancon el tiempo haciael Este?Aun-
que no sea tanevidente como en esta,bastaconsiderar
que la mitad quenos quedade cadaisla del Archipiélago
es la oriental precisamente, porquesu mayor juventud la
ha preservadode perecerbajo los embatesdel mar. Si las
últimas erupcionesseacercaranal Oestereconstituiríancon
suslavas la media isla perdida por estelado y estasadel-
gazadaslíneas insulares arrumbadasde Nordeste a Sur-
oeste, de que tantasconsecuenciastectónicasse hanvenido
deduciendo,tendríanuna formacircular, con grave peligro
para muchasteoríascientíficas de orden geológico, funda-
das meramenteen rasgosmorfológicos aparentes.

Por no alargar estasnotas i~rescindiremosdel estudio
detallado de los movimientos verticales del Archipiélago,
tan cautivador.Nos conformaremoscon recordar que las
formaciones sedimentarias, siempreconstituidaspor con-
glomeradosde cantosvolcánicos, arrancadospor el mar a
las costas,atestiguanuna emersión del Archipiélago, que
se cree continúaactualmente.Estosconglomerados, queel
Sr. FernándezNavarro registróhastalos 300 metrosde al-
titud, hemos podido seguirlos, ayudadospor nuestro hijo,
que es vuestro compañero,hastacerca de los 400, en esta
isla de Gran Canaria, quedandoasí incluida en el movi-
miento sincrónico(del miocenomedio) queexperimentaron
todoslos archipiélagosoceánicos (Maderay Azores), habién-
doseapuntado estaelevación terciaria de las aguas del
Atlántico desdelos tiempos de Lyell.

¿No ha habido más que regresióndel mar a partir del
Helveciense?Así se ha venido afirmando, hastaque un in-
cidente ocurridoen una presaqueel Cabildo Insular tiene
en construcciónen el Barranco de Ayagaures,a 250 metros
sobreel nivel del mar, ha venido, a nuestrojuicio, a de-
mostrar palpablementeque hubo,por lo menos, unatrans-
gresión.Es el caso,que construidos32 metrosde alturadel



(F~G.l3.a)._~~Re1ievedela isla deLa Palmacon el cráterde Tahurientedesporti-
llado al Oeste.Laserupcionesde conosmúltiplesmodernoshan reconstituido una
costaoccidentalque el mar habíademolido formando lasferaces Vegas de Los
Llanosde Argual y Tazacorte. (Relievede D.Amós Díaz).
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muro, al excavar los cimientosen una márgen,se dió con
un barranco fósil que había pasado inadvertido, paraleloal
principal, y con otros de 30 metros de profundidad No le
vemos otra explicaciónque la de suponerloanterior al que
hoy funciona, y habiendo subido el nivel del mar, sus
arrastresse sedimentaronpoi- elevación del nivel de base,
llegando a obstruir totalmenteel cauce. Al retirarseel mar
de nuevo, las aguasabrieron otro álveo al lado del prime-
ro, que quedó abandonadoy escondido, aguardandomali-
ciosamentehastael pasadoaño, para darnos estaingrata
sorpresageológica.

Lo cierto es que,aparte de las formacionessedimenta-
rias, sobretodo patentesen Gran Canariay La Palma,en
todas las islas se quiebrala pendientede sus laderas,mar-
candoun acantiladotierra adentro,queseñalaunaantigualí-
neaderibera (fig. 14).Si con suayudareconstituimosel aspec-
to morfológico de las islasen otrasedades,quedansingular-
mente t~nues.Una estrecha aristaunía el Teide a la punta
de Anaga. Otra, aúnmásafilada, vá dela calderade Tabu-
riente a la punta Sur de Fuencalienteen la isla de La
Palma.

Gran Canaria no es una excepción.Su forma redondea-
da se ha reconstituido, como en todas, haciael Este, por
las erupcionesmds modernas,que arrojaron suslavas por
estelado saltandosobreel escarpey formando sus llanu-
ras costeras.

A veces los volcanesderramaronsusproductos efusivos
a uno y otro lado de la aristasubsistente,como es bien
claro, en Tenerifey La Palma. El rejuvenecimientodel re-
lieve, por estasnuevas erupciones,explica que en los si-
tios privados de ellasquedaran zonas deprimidas,que en
algún casocorno el de los Valles (le la ()rotava y Güimar,
que se corresponden groseramentea ambos lados de la lí-
neamontuosacentral, han sido señaladospor el Sr. Fer-
nándezNavarro como una faja de hundimiento, debidoa
movimientos tectónicos, que por nuestra parte no hemos
logrado comprobar.

La falta de espaciono nos consiente demostrarlas ra-
zones queabonan, a nuestro parecer,admitir una cronolo-
gfa que vá de Este a Oeste, siendolas islas tanto másan-
tiguas cuantomás orientales.Nos conformaremoscon in-
dicar que nos fundamos geográficamenteen la elevación
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relativa del modelado, tanto mas desmanteladocuantomás
viejo. Y geológicamenteen los afloramientosde rocasvol-
cánicas,en que las más recientesrecubrenmayor superfi-
cie relativa en las islas más modernas,cuyas últimas for-
maciones subsistencasi intactas.

Con estos antecedentesnos atrevemosa encajaren la
teoría de Wegener,la historia geológicade las Islas Cana-
rias, cuyasleyes hemos obtenidosin prejuicio alguno,de-
jándonos llevar por los hechos,respetadoscomo cimiento
inconmovible, aunque paraello tuviéramosque rectificar,
bien a pesarnuestro, algunastesis de maestrosqueridosy
admirados.En la Ciencia el criterio de autoridady senti-
miento careceen absolutode valor, salvo para inclinarse
cómodamentepor una u otra conjetura.

La teoría de Wegener admite que la corteza terrestre,
en su parte más somera,constade dos capasconcéntricas:
una más densaen que predominanel silicio y el magnesio,
denominadasima, otra más liviana compuestaprincipal-
mente de silicio y aluminio llamada sial. La segunda,por
su menor peso específico, flotasobre laprimera, a modo
de un témpanode hielo enel agua(fig. 15). Éstossondatos
de la geofísica, debidosen gran parte al modo de propagar-
se las ondas sísmicas.

Cont,ne,,te

Oceooo

3

-~ / S,mo

li,. 15

El continentede ~iaj ílulando comoun
tempanoen ~ ~ima.

(.SC~úfl Wegener~)

La originalidad de Wegenerestriba en suponertrasla-
cioneshorizontalesde segmentosde sial que se transpor-
tan a la deriva abriéndosepaso a través del sima. Así se
explica la génesisdel OcéanoAtlántico, consideradocomo
una grieta dilatada por la separaciónde América, que ca-
mina hacia el Oesteapartándosede Africa (fig. ló).



(Fm. 16).—Evolucjón de la deriva de los Continentes enel Carbonífero
superior.Eocenoy Cuaternarioantiguo. (&gdn lVegener~)
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La correspondenciageográficade los salientesy entran-
tes de las costas fronterizasde uno y otro continente dió
la primera idea de que pudieronprimitivamente estarsol-
dados.La sorprendentecorrespondenciao prolongaciónde
las formaciones geológicas que saltande cadapunto de la
ribera euroafricanaa su correlativo americano,remachóla
verosimilitud de la teoría. Otros muchos aspectostiene
estaen cuenta,que no es ahora ocasiónde recordar.

Nuestro problemaes: con arreglo a la teoría de Wege-
ner ¿cómose han originadolas islas Canarias, queapare-
cen entre Africa y América, y que se considerabancomo
una oria de la primera? Lasprofundas sondasque las di-
viden del Continenteafricano,ya dijimos queno eran propi-
ciasa seguirlas interpretandoasí. Aún más;no son menores
las profundidadesdelas islasentresi, lo quetambiénimpide
agruparlasen una sola unidad geográfica, queseríael Ar-
chipiélago.

El propio Wegenerinsinúa la solución, ensu clásico li-
bro «La génesisde los Continentes y Océanos», (1) «Las
Azores,lasCanariasy las Islas del Cabo Verde—-segúnél—
debenconsiderarsecomo fragmentosdesprendidosdel borde
delos bloquescontinentales,comparablesa los témpanosque
flotan delantedelos icehergs.Gagelopina también que las
Canariasy Madera son «astillas del continenteenroafricano
desprendidasen época relativamente reciente». Comparte
tambiéncon Gagel laidea de quelas Canariasson «fragmen-
tos de la envoltura siálica, a vecesenteramenteocultosba-
jo las lavas».

Es lástima que este trabajo de Gagel que forma parte
del «Handhuchder RegionalenGeologie»(Heidelberg,1910),
(2) interesantísinio porser la última exposición tIc conjunto
sobre las Canarias«dejebastanteque desearcomo infor-
mación bibliográficay como interpretaciónde datos»según
la crítica del Dr. FernándezNavarro.

Más adelanteWegenerprecisasu idea: «Las Canariasy
las islas de Cabo Verde parecen haberseseparadorecien-

(1) Wegener,A—La Génesisdelos Continentesy Océanos.Versión es-
paóola dela terceraediciónalemanapor VicenteInglada Ors. “Revistade
Occidente.”Madrid, 1924, págs.50, 51 y 148.

(2) Gagel,C.—DieMittelatlantischen Vulkaninseln. “HandbuchderRe-
gionalenGeologie.” BandVII, Heft 10, Heidelberg,1910.
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temente de Africa, dirigiéndose, por consiguiente hacia el
Oeste; pero este avancepuede atrihuirse a las corrientes
que se ~roclujeron en el sima al abrirse el Atlántico; indi-
caría únicamente que la superficie del sima de esta cuenca
oceántca se dilata corno el cauchoo que el aflujo del sima
a la hendiduraestáen exceso en la región ocupada por
estasislas»

A noco que se reflexione se caeráen la cuentade que
las dos explicacionesde \‘./cgencr-Gagely deWegenersolo
resultan contradictorias.La primera postulaque el núcleo
de las islas es siálico lo que se revelaríaen la superficie
por rocas de tipo ácido y peso liviano corno la riolita o
traquita. Cuando imagina \Vegener que el sima se raja y
vomita las islas de su masa,presuponeque sus rocas vol-
córneas serían de ttpo básico como los pesadosbasaltos.
Pero es el caso que las islas estánconstituídaspor rocas
de una y otra familia y de los tipos intermedios. Una ex-
plicación se impone.

El parentescogeológicode las Canariasy de Africa, que
siempre ha sido un dogma, admirablementeexpuestopor
SalvadorCalderón(1) y de él recojido por el geológoaustria-
co Suess,en su gigantescasíntesisde «La faz de la Tierra»
ha sido recientemente decartado, desde que laexploración
de la vecina costa africana aclaró sus enigmas. Uasta
leer las notas de los Sres. hernández-Pachecosobre Ifniy
su libro sobreel Sáhara,así como losfundamentalestra-
bajosdel geólogo, tambión espaflol, Sr. Alía. (2) ¿Dóndees-
tán en las Canariaslos terrenospaleozoicos?¿Dónde el cre-
táceo que el Sr. .\lia. determina corno capa superior del
Sáhara, en uno de los últimos iiúnieros de la revista de la
Sociedad Espaflolade II istoria Natural?

E inversamente dónde se escondenen el frontero lito-

(1) Calder5n, ilv~idor.—-Edad ecológicade la» islas P~tlímticasy su re—
lación con los conhineiilc». ‘163. (le la Soc. geogrdfica de Madrid. Tomo
XVI, a. 6.~~Uni(i 1h51 pdgs. 177-399.

t2~ 1-lernández [‘(tullece E. y V. ----—l)atos acercade la exploración geoló-
gica de Tini, ‘‘Sae. E»p. de 1 lis-. Sai. t. XXX VI, (1936 1 ‘dg». 155-176.

1-lernóndez Pacheco E. L.) Sahara, Expedición cicnhuíica de 1911,
~Universidad de liad rid,’’ 194-2.

Alía lledina III. --—El urcidcico ldlíícr del SiIairi »cp~cntrionaiespa-
ñol, ~Bol, de la Sae.Esp, de Ili»t Sal.’ 1. XLII, u.’’ 5—6 il[ayo-Jnnio 1944)
págs. 395-396.
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ral africano los volcanesque pudieran coincidircon las

erupcionescanarias?Personalmentenos hemos desengaña-
do, recorriendoIfni. El eminenteprofesorpetrógrafo, pro-
fesor de Geología dela Universidad de Madrid, Don Ma-
ximino SanMiguel de la Cámara,le dá el golpe de gracia
a cualquier pretendida relaciónlitológica entre la vecina
costa africana y las Islas Canarias cuando llega a estas
conclusionesen su extensoanálisis de las rocas eruptivas
de Ifni: (1)

«Por la naturalezay confposición de sus rocas, entran
todas ellas en la gran familia calcoalcalina,o serie pacifi-
ca, no encontrándoseen ningún caso rocas de tipo alcali-
no como fonolitas, basanitas, tefritas, etc., tan frecuentes
en las islas Canarias;en estasrocas el parentescono co-
rrespondea las más próximas;es decir, a las de Canarias,
sino a rocas muy distantes a las del escudobrasileñoy
zona norteoriental de América del Sur; dato que podía
añadirsea los muchosque Wegener daba para demostrar
la identidad geológicaentre el lado atlántico de América
del Sur y el africanodel mismo mar>’.

¿Estaránlas islas relacionadascon las cadenasmarro-
quíes? ¿Seránuna dependenciadel Atlas o del Antiatlas?
Tampoco. En esta misma cátedradel Museo, hace pocos
años que la autorizadavoz del Dr. JacquesBourcart, Jefe
del Servicio geológico del Marruecosfrancés,rotundamen-
te ha desmentidoestahipótesisde supredecesoren el car-
go, su maestroy pariente por alianza, el ilustre geólogo
Luís Gentil.

Los hechosestánahí inconmovibles.Hay quebuscarin-
terpretaciónesque no los contradigan.Y si hande ajustarse
a la teoría de Wegener,debenrobustecerlay no quebran-
tarla.

En primertérmino, hay queexplicar la diferenciade edad
geológícaentre el viejo Continente africano y las jóvenes
islas Canarias,cuyos fósiles son terciarios y cuaternarios.
Tierra desgastadael primero, con relieve apenas limadolas
segundas.

A nuestro parecer,en el movimiento de América hacia

(1) San Miguelde la CámaraM.—Las rocaseruptivas del territorio de
Ifni. “Africa” N.°28, Abril, 1944, págs.24-39.
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el Oeste, al desgajarsede Africa, el rozamientode la base

del sial con la masadensadel sima queha debidoatrave-
sar, arrancatrozos sumerjidosde la masasiálica, que que-
dan rezagados, continuandosu viaje, convelocidadfrenada
y tendenciaa la ascensiónpor su menordensidad. Un cro-
quis del propioWegenerasílo representa.(fig. 17) Estesupo-

amos zQcAio t~O~M4L ~oor*~s A~TEroso ZOC~LO~1O~M~L

(FIG. 17)

Avance de una masa de siala travésdel sima,

(SegúnWegener,~

ne ensuobraquemasasdensasde sima quedananglohadas
en el sial y por compresión sonexpulsadasal exterior, pro-
duciendo erupcionesbasálticas.

Algo diferente debe ser el esquemapara las Canarias,
aunque,en rigor, tambiénesteseríaaprovechable.La ley de
sucesiónde las rocas canarias,que partiendo de básicas
llegan a ácidasy retornan a ser básicas,desplazándoselas
erupcionesen cadaisla de oestea Este,quedaríaexplicada
teniendoen cuentaque los trozos desprendidosde la raíz
del bloque desial en el viaje deAmérica y queconstituyen
las islas o sus alineaciones,no navegan porla superficie
del sima, sino anegadosen este.Es comoun submarinoque
trata de remontarse.(fig. 18)

El primer efecto de sú ascensiónserá expulsaral exte-
rior la masade sima que lo recubre dando las primeras
erupcionesbasálticas,quevan virandoa ácidassegúnel sial
asoma.En la fase final, agotadala masa de sial, por sus
erupciones,la inercia mantiene, aunquefrenado, sumovi-
miento hacia el Oeste,abriendo una grieta, por desprendi-



(Bosquejo del autor~)

Genesisde lasIslasCanariasen la teoría de lastraslacionescontinentales de
\Vegener, Desgajedel continente americano(1) y emersión paulatina(II, III,
IV) al formarseel OcéanoAtlántico con su recorteoccidentalpor los emba-

tesde este(V) formando canales deperfil disimétricos.

c- o

Es/e

F.s ‘e o~,s/e~

d!

s,q/ S,

(Fra. 18)
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miento, en el Este, por lacual se vierte denuevo el sima
basuíltico, al ver disminuida, por efecto de la tracción, la
presión superficial que lo contenía. Todo por pasos insen-
sibles, como correspondea la mezclade dos sustancias,sial

y sima, en íntimo contactopor su contorno, que acarren
disolucionesmútuas.

Todos los fenómenosquedan justificados: que no haya

parentesco del territorio cananocon el africano, a pesarde
su proximidad; la importancia de las sondas interpuestas
entre amho~y entre los grupos de las islas: que suserup-
ciones no obedezcana la ley lineal del empobrecimiento
paulatino en sílice, sino a la mus compleja tic una rama
ascendentey otra descendentecon un muíximo y repetución

de ti ~ petrogróticosen orden inversoen una y otra; la
traslación de las em pcionesen el tieni po de Poniente a Na-
ciente; la mayor edad tic las islas orientaiesrespectoa las
occidentales, por ser aquellaslas que priniero se despren-
dieron de la basedel sial y llegaronantesa sobrenadaren
el sima,

Por último; el juego subsiguientey el iculcísinlo de la ero-
Sión marina, con arrastre de los productos en dirección
Nordeste-Suroeste, recortando luis islas según este rumbo
por la bandaoccidental, que es la de barlovento, en que s-

pm el viento alisio que gobiernala corrientemarinade re-
torno del Golfo que por estas islas pasa, cepillándolasel
oleaje por el Oeste, convirtiéndolas en semi-islas por el I~s—
te, hacia donde crecen por lut acción delos últimos volca-
nes, suministra la explicación de una especialanomalíade
los canales interinsulares,que Don LucasFernándezNava-
rro expresabaasí:

«Los sondeoscablercs, a que tanto debe elconocimiento
de la topología submarina, demuestran que los sucesivos
surcos van siendo muís profundos cuanto más occidentales
y que su perfil transversal es disimétrico, estandosiempre
las máximas lirofundidades junto a la tierra más occiden-
tal. Esta disposición constante se presta a curiosasinter-
pretaciones,sobre las que algún día insistirémos». Su pre-
maturo fin, impidió conocer la opinion del Sr. Fernández-
Navarro sobre el particular, perdiéndose en el cambio, al
suplirla por la nuestra.

Ahora falta la de los demás al juzgarseveramentenues-
tras elucubraciones. Nos hemos aventurado ui exponerlas,
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porque su crítica puede acarrearnuevas aportacionesa la
Ciencia geológica, dela quesomosmodestos fieles,ávidos
de oir las enseñanzasde uno desusmás sabiossacerdotes,
cuyasinvestigacioneshan puesto el querido y admirado
nombre de Don ClementeSáenzen el másdestacadolugar
entre sus congéneres,mereciendo recompensasy distincio-
nesque no enumeramosparano ofendersuproverbialmo-
destia.

Si comenzamossaludando al auditorio que hoyvisita
nuestra institución del «Museo Canario»,—quesolo aspi-
ra a colocar en el edificio científico el consabidograno de
arena,contribuyendoal mejor conocimientodel Archipiélago
en que radica—conversos de un poeta isleño, cúmplenos
acabarcompletandola misma frase del poeta:

‘<A nuestrastierrasencantadasde soly marsé bienvenido;
grande es, señor, el entusiasmo; pero más grande fué el
honor».—Hedicho



El Sagrario Mayor de Agüimes
Por Jo:~ç’rrxARTUIJ*4, I’hr.”

Sagrario Mayor de la IglesiaParroquial de Agüimes,
obra finfsimade nuestro hztmwo siglo XVII, fizó coas-

trufdo el aflo 1673, por el Maestro Mayor de Arquitectura
Lorenzo de Campos, natural de la isla de JaPalma,y re-
construidoa fines del siglo Xviii, por el Maestro Antonio
Almeida.

La primera vez quese hablade esteSagrario en elAr-
chivo de la histórica Villa, es en un inventario del ato
1669. En el folio 134y. del libro segundode cuentas sedice:
«Un cofreclto(1) en que se encierra elSantísimoSacra-
mento el JuevesSanto»;y al margen,con letra más recien-
te: «No es necesariocon el sagrario nuevo». En lascuen-
tas de 1669-1675(2) leemos:«Item treinta realesque gastó
el dicho mayordomocuandosesentó y puso elsagrario
nuevo en ajustary componerel altar». Y en el inventario
de estemismoato de 1675 (3) seIncluye ya porprimera
vez: «Un Sagrario nuevo que habrá dos afios se hizo».

El Sagrario fué, pues,construidoel ato 1673. El acta
de sucolocaciónestáInscrita, Indebidamente,en el libro
tercerode BautIsmos(4). Escrita de suputoy letraporel
entoncescuraD. Mateo Pérez Villanueva,dice así:

«En veinte y quatrode Diziembre de mili y seis-
cientos y setenta y tres anos se pusoel sagrario en
estasanta Iglecla Parrochial dela villa de Agulmes
obrolo Lorenzode Campos MaestroMayor de Arqul-
titura natural delaPalma.Costo quatromill y quinien-
tos realesy para ello dio de limosna el lllm°.Sr.
dor. d. Barte. Gt.Xlmenesobispoquede presentees
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destasyslas doscientosducadosde Platade a oncerea-
les de la monedacorrientedestasyslaslo ciernassuplio
la limosna de los vezinos de dha villa y para queen
todo tiempo consteyo comocura que soyde dha Pa-
rrochia lo firme en dho cia, mes y año ut supra. Soli
Deo honor, et Gloria. Matheo Perez Villanueba».

Esta obradel artista palmerodebió ser sololo que pro-
piamente llamamossagrario, porque en las cuentas de
1675-1680(5) seañade:«Item se descargacon veinte y ocho

reales que...D. AndrésRomero pagó aLorenzode Campos
por los dos pedestalespara 5. Sebastiány San Francisco»
que estána los lados del sagrario.

Casi un siglo mas tarde, en el inventario de 1764 (6), al
márgende la reseñadel Sagrario, con distinta grafíay ru-
bricado, leemos: «Se reedificó de nuevo y doró». ¿Cuándo
y porqué se reedificó la obra de Lorenzo de Campos?El
porquénos lo indica claramenteen sus mandatos4.°y 5.°
el acta de la visita episcopal(7) del 21 de Mayo de 1771.
Dice literalmente:

«En la Villa de Agüimes, CámaraEpiscopal,a 21
de Mayo de 1771 años el Ilmo. Sr. Dn. Fray Juan
flautista Servera,Obispode Canarias,del Consejode
su Majestad y Sr. de esta dicha Villa, en visita de
estascuentasde la Mayordomía de Fábricade ella,
dadaspor Don Antonio Rodríguezde Botas su actual
Mayordomo

4—Quehaviéndosc notado ser el plan del Altar
maior un poco angosto y estarbastantemte.descom-
puesto y lleno de hoyos por ser su forma de cal de
que se puedenseguir algunos inconventes:y asimis-
mo el Sagrario mal construidoy sudoradobien gas-
tado; El Maymo. de fábrica procure el que el Altar
se extiendaun poco, se le ponga un plan firme y se-
guro y al Sagrariose le añadauna grada bien dis-

puestay airosa que lo reciba y asimismo sirva de
peanaa los santosPatronoy Sor. Sn. Franciscoque
estána los lados de dho Sagrarioel que se doraráde
nuevoa su tiempo llevándosequentay razón de todo.

5—Que haviendoseadvertido estar los frontalesde
lienzo pintado, que adornanlos Altares, indecentes,
el Mayordomo de fabrica procure el que se hagande
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madera llanos,y se pinten con la descenciacorres-
pondiente para lo diario, a ecepción del del Altar
maior, que se forme de talla Cori su credencia, que
se pinte y dore, guard~udoscel maior lucimto. y eco-
nomía, y demás prevenido en el mandato antece-

dente».

El Mayordomode Fábricat). Antonio Rodríguezde Ro-
tas dió cumplimiento inmediato al mandatodel Sr. Obispo
Servera, y en sus cuentasde los años 1771-1775,ante Don
Manuel Verdugo y Albiturria, Visitador General por el
litmo. Si-.D. Fray Joaquínde Jlerrera,puedeescribir con
satisfacci(5n (8):

«Por ciento setentapes. costo de todo el Sagrario
por lo que toca al Carpintero incluso el pedestaly
las dos peanasde los Sres. Sn. Sebastiány San
Franc°.

Por trecientosy cincuentareales costode un fron-
tal tallado para dicho altar mayor por lo que toca a
carpintero.

Por ciento y ochenta realespor una credenciacon
frontaleray remates talladosy tarima para sentarla.

Por tres mil cuatrocientosnoventay dos realesy
24 mars. costo del oro y dorado, inclusoslos colores
y esmaltesde todo el sagrario, frontal del Altar Ma-
yor, credenciade dicho altar,...»

Un punto nos queda por aclarar. ¿Quién es este Car-
pintero, con mayúscula, que reconstruyó con admirable
acierto el Sagrariode Lorenzo de Campos?En el archivo
de Agüimes no hay indicios de sunombre; pero el estudio
comparativodel frontal de Agüimes con el frontal del al-
tar mayor de SanJuande Teldenos dió una pistasegura.
Los dos frontalesson completamenteiguales, a excepción
de unos pequeñosrelieves que faltan en la parte inferior

del de Agüimes. ¿Quiénesel autor del frontal de Teide?Mi
buen amigo el Cura de estaParroquia D. Pedro Hernán-
dez Benítez me facilita los siguientes datos: En las Cuen-
tas de Fábrica de la Parroquia de San Juan de Teide de
los años 1770-1780, (9) siendo Mayordomo de dicha Parro-
quia Don Juan Velázquezde Ortega, Cura de la Villa de
Agüimes, se lee:

«Por 300 rs. pagadosa Antonio Almeida por la
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hechuradel frontal tallado del altar mayor y consta
de recibo».

Esta coincidenciade fechasy de precio y el hechode
serel CuradeAgüimesMayordomode Teide cuandosecons-

(FotoArchivo)
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truyen los dos frontales, nos dii base parapensar en la
identidad de autores.Creemosqueel artista Antonio Al-
meida fué el reconstructor del Sagrado de Lorenzo de
Campos.

Con estareconstrucciónacertadísima y con el explén-
dido dorado que le ha valido el grifico nombre cte «pella
de oro>’, la. obra de Lorenzo de Camposalcanzasu estado
definitivo.

Despuéssólo ha sufrido algunas modificaciónes ensu
colocación (10). La foto que acompañaeste trabajo nos pre-
sentasu emplazamientoen el nuevotemplo parroquial hasta
el año 1931.

Colocado enalto, sobre otro sagrario (ti) miis modesto
que parte en dos un zócalode mamposteríade mal gusto,
se convirtió en Expositor Mayor. El ~ño l9:-~l, gracias a
los desvelosdel entoncesCura Don Enrique Biiez Ruiz,
con la ayudaeconómicade toda la feligresía,se colocó ci
magnífico retablo barrocoque hoy le sirve de fondo y en-
cuadramiento. El Excmo. Sr. Obispo D. Miguel Sen-ay
Sucarratslo inauguró y bendijo solemnementeel día 4 cte
Octubre de dicho año, festividad de nuestra Señoradel
Rosario. (12)

RESUMIENDO:

1) El Sagrario Mayor de Agüimes fué construído el
año 1672, por Lorenzo de Campos.

2) El mismo Lorenzo de Camposle añadió (años 1675-
1680) los dos pedestales lateralespara S. Sebastiímn ySan
Francisco. (13)

3) Estandoel Sagrario de Lorenzo de Campos «mal
construido» (en frase del litmo. Sr. Servera), a fines del
S. XVIII (años 1771-1775), fué reconstruidopor Antonio
Almeida que le añadióel basamento que uney levantael
Sagrario y las dos peanaslaterales (14), el frontal, la cre-
dencia y, seguramente,los dos atriles que no se reseñan
en las cuentas,pero sí en los inventarios inmediatos.

NOTAS:

(1) Estecofre, de estilo gótico flamenco, se conservaen el tesorode la
Parroquia de Aguimes. Aparece en todos los inventarios desdeprincipios
del S. XVI. En el de 1541 (L. 1.0 de Cuentas, f. 103 y.) selée: «Un cofrezillo
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de Flandes guarnecidoesM en el Sacramento».Y en el de 1555 (L. 1.0 de
Cuentas,f. 109 y.): ‘<Un cofre en que estála custodiadel santísimosacramen-
to. Es de Flandescubierto de cueronegro».

(2) L. 2.°de Cuentas,i. 150
(3) L. 2,°de Cuentas,1. 158

(4) L. 3.°de Bautismo,f, 1.0 y.
(5) L. 2.°deCuentas,1. 174 y.
(6) L. 3~0de Cuentas,f. 199
(7) L. 3.°de Cuentas,1. 223 y.

(8) L. 3.’ deCuentas,f. 250 y s.
(9) L. 2.°deCuentas,1. 284 y.

(10) Se colocóprimeramenteen el Altar Mayor del temploviejo, hoy
destruído.Mástardesemudóa la Capilla del Santísimo. Cuandoen1888 se
bendijo el nuevo templo parroquial, el Sagrario loO colocadoenel Altar
Mayor.

(11) Estesagrario,del mismo tipo del de la Capilla Mayor deSan Juan
deTeldey del deSanTelmo deLasPalmas,procededel antiguoConvento
deNtra. Sra. de las Nieves quefundaron en Agtiimes los Dominicos.Fué
salvadodel incendio que destruyótodo el Conventoel 3 de Jnlio de1887. Se
sustituyó por otro máspequeñocuandosecolocó el nuevoretablo.

(12) La decisión del actualCura D.JoséCárdenesDéniz y la generosi-
dadde la ilustre damaDna. María JesúsMelián Alvarado hahechoposible
que, el año 1942, ensanchadoconvenientementeel Presbiterioy enlozado
con rico mármol, secompletael mareoregio de esta preciosa joyadel arte
canario.

(13) En la fotografíaqueilustra estaspáginasaparece,envez dela ima-
gen deSan Francisco,la de la Virgen dela Esperanza,obra denuestroLu-
ján Pérez.

(14) Es posible queen la reconstrucciónno se aprovecharanlas peanas
que hizo LorenzodeCampos.Así pareceindicarlo elmandatodel Sr.Obispo
Servera.La mismacantidadde28 realesquesepagópor ellas a Lorenzode
Camposesindicio clarodela pobrezadelas peanasprimitivas.



El periódico mós antiguo de Canarias

Por VENTURA DORESTE

Arruinado el erario,decadenteslasartes,po-
breslos ciudadanos,llega Espadaa los prime-
ros añosdel siglo XIX en estadopropicio a po-
líticas alteracionesy desmanes populares.

AzosiN: El Alma Castellana.

1

AL esclarecimientode los orígenesehistoria dci periodismoen Canariasconsagrómuchos años el erudito don Luis
Maffiotte. En su obra fundamental acercade estacuestión
(1), obra donderecogey completainvestigacionesanterio-
res, declaraque, hacia 1751 y 1752, «empezarona circular
en las principalespoblacionesde Canariasunosmanuscri-
tos en forma periódica (aunquesin período fijo) y de re-
dacción casi siempreanónima».Mas de estospapeles,que
Zerolo considerabacomo losorígenesdel periodismocana-
rio, sólo restanlas impreci~asreferenciasque ofrecenlos
libros de historia. Los primeros manuscritosde que hasta
hoy se tenía fehacientenoticia sondebidosa don José de
Viera y Clavijo; noticia que él mismo—-dicedon Luis Ma-
ffiotte—tuvo el cuidado detranscribimosen sus Memorias.
Es el primero, cronológicamente,el Papel lwha’omadario,
que salió a luz en cincuentanúmeros durantelos años de
1758 y 1759. En este manuscrito,cuyo paraderose desco-

(1) Luis Maffiotte: «Los periódicosde las Islas Canarias».Apuntes para
un catálogo.3 vois. 1905-1907,Madrid.
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noce, Viera ofrecía al público «variasnoticias instructivas
sobre Historia Natural, Física y Literatura». El segundo
periódico de que tenemosnoticia es también, comose ha

dicho, obra de Viera. Es su título El Personero,y de él
salieroncinco númerosen quese «proponíandiferentesre-
formasen la educación,instruccióny felicidad común». Fué
escrito periódicamenteen 1764. Al año siguienteredactaba
el crítico arcediano la Gaceta de Dante, último periódico
manuscritohastahoy conocido. Habrá advertidoel lector
que entre 1758 y 1764 no apareceregistradoningún perió-
dico. Maffiotte pareceinsinuar, al citar a Zerolo, la exis-
tencia de otros papeles. Graciasa la diligencia de Juan
Manuel Trujillo, en quien se reúnenlas tresactividadesde
escritor, editor y librero, y a quien debe no poco la tipo-
grafía insular,contamoshoy con un periódico hasta la fe-
cha no registradopor nuestrosinvestigadores.Se trata de
un manuscrito intitulado Correo de Canarias, redactado
en 1762 y obra de autor anónimo. Hállaseen buen estado
de conservación,en holandesa. Sonseis correos o cartas
dondeun escritor de entendimiento,finura y erudiciónna-
da comunes, vierte unaseriedereflexiones dirigidasapro-
curar el adelantamientoeconómico de. España. Como los
periódicosde.Viera, tiene el (~rreoun universal alcance.
Si alude a las islas, es para apoyarseen un ejemploinme-
diato. Siempreha producido Canariasdostipos de escrito-
res: los que se refieren constantementea los sucesosinsu-
lares, así generalescomo menudos,escritoresqueabundan;
y escritoresde tendenciauniversalista,cuyo númeroes es-
casoy paraquieneslas islas sonuna partecualquieradesde
donde sepuedeotear,con admirablecuriosidadintelectual,
todo el vastoorbedel espíritu. Hastaen nuestrosdías sedan
estosdos tipos de escritores.Es el autordel Correo de Ca-
narias un escritor universalistaqueresideen la isla de Te-
nerife. Unas páginas en que responde a la Esta/eta de
Londres, periódico que aquelmismo año redactabaen Ma-
drid don FranciscoMariano Nipho, le llevan, a lo largo de
las seis cartas,a esbozarun plan vastísimoparala reorga-
nizacióneconómica deEspaña.Asombranlos conocimientos
de este autoranónimo; pasmanla sutileza con queexpone
los malesy el vigor con quequiereextirparlos. Si exami-
nasenlos investigadoreseste manuscrito,descubriríansin
duda quién es el autor.



(J~

~

~7z ¿ 2~%~ ~‘ 7é’2

~7L ~ ‘1~7!iA~ ~ h, ~1~5/&~Z~

C&1~ f~7~ ~ ~

~ ¿~7z17~~3m/~’~

~ t~i~ ~ ~

~ Gm~C~3

~ ~ /~2~1~ ~

j~ -

cY~/~il-

~/2~Z~fl7a4J’~

Reproducción facsímil, al tamañodel original, dci Correo de Canarias.

2



48 Ventura I)oreste

En su primernúmerorespondeel Correo de Canarias
a la citada Estafeta de Londres, cuyo asunto es la canti-
nola acostumbrada en tiempo de guerra COfl ingleses: fil-
bricas, manufacturas,navíos, comercio’, etc. La redacción
del Correo se debe indudablementea estemotivo: la guerra

que Carlos Tu sosteníacon los ingleseshabíaproducidoen
España (con inclusión de Canarias, según cuentaMillares
Torres) una gran escasezde cereales. El autor anónimo
propone la reforma dela agricultura, el coinercio y la in-

dustria, tres actividadesentresí enlazadas.

11

En su primera carta el autor evidenciaque,sin mengua
de su ferviente patriotismo, admiraci cardcterde los ingle-
ses, su sistemapolítico y el progresoeconómicoa quehan
llegado. El escritor de la Estafetade Londres, segúnel del
Correo de Canarias, «da nombre deastuciay malicia a la
habilidad, cautela y prudenciade los ingleses; llama a su
grandézade ánimo orgullo; a su magnanimidad,soberbia,
y a su sagacidady economía, codicia. Asídesfigura en las
voces lo quedesmientenlos hechos que refiere pitrit vitu-

perio o para imitación».
A juicio del autor del Correo de Cajiarias, con ningu-

na otra nación pudiera Españacultivar comercio recípro-
camenteútil que con la int~les~i,conteniéndoloen los límites
naturales queinducey prescribela necesidad, porqueaquel
reino abundade lo que necesitamosy carecede lo que nos
sobra: hierro, aceite,vino, frutas», etc. ‘Y ningunanación

declaramásadelante simboliza ni congeniatanto con los
inglesescomo los españoles, poraquellascualidadesqueel
autor les atribuye de austeridad,melancolía,seriedado se-
quedad».Quien escribeel Correo descubreasimismoque el
amor que los españolesprofesan a su Rey es igual al que
los ingleses tienena su nación. Pero en Españano se ven
aquellos valientesy extraordinarios esfuerzos y aquellos
generosostransportesa beneficio dela patria, lo cual «na-
ce—agregael anónimo—deun principio quedespuésdiré”.

Califica de injusto el cal-go que en la Estafe/a se hace
a los inglesesen cuantoal comercio con sus coloniasde
América, <‘cuyos productosenriquecenal reino, quedando
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ellas pobres».Comentael escritordel Cori’co queesto «no
es puro efecto de su política (que aún fuera disculpable te-
ner en dependencialos dominios distantes,corno hacenlos
reinos con cuidado y designio en atraer al centro del
Estado todas las riquezas), sino accidente natural de los
países,cuyos productosno equivalenal gasto que hacende
cosasforasteras,en que es preciso que labalanzacaigaen
su contra. Así lo vemos en las demásprovincias de Espa-
ña, y mucho más en estas islas’>.

He queridotrasladarestaslargascitasparaqueel lector se
percatede la serenidady el juicio del anónimo autor. La
guerra con la nación inglesa,a que Carlos111 sevió arras-
trado porun pacto de familia, aumentóel trastornoeconó-
mico de España.Lejos de atacar alos ingleses con los tó-
picos siempreal uso, examina el autor las cualidadesdel
enemigo,elogia sus virtudes y vuelve los ojos a nuestra
España.Tras estapreliminar consideraciónsobreel listado
inglés, va a insistir en la necesidadde una marina espa-
ñola; señalalos medios conducentesa este fin; proponeel
fomento de la agricultura, el comercio y la industria; evi-
dencia que el dinero del erario no revierte en beneficio de
los súbditos; declara que el oro por sí solo, sin el trabajo
(que es preceptodivino), no constituye riqueza; y respon-
diendo al autor de cierto memorialacercadel comerciocon
América, memorialdondese hablaal Rey deinstalaciónde
aduanasen el Nuevo Mundo, el autordel Correode Canti-
rías se explaya en exactasconsideracionespersonalesso-
bre esta cuestión.Finalmente, insistiendo siempre en sus
ideas esenciales,traza un i~lan~ la reorganizacióneco-
nómicade España.Mezcla conestas sesudascartasalgunas
comunicacionesy reflexiones en cierto modoexteriormente
ajenasa su discurso,pero en las quese tratan los mismos
temas.La quinta carta difiere de las anteriores,y ostenta
el siguiente título: Continuación de la respuestaa la con-
sulta propuesta a la Junta de Comercio. Este título y una
referencia posteriorpuedenllevarnos, noticiososdel añoy
el lugar en que se redactael Correo, al conocimiento del
autor.Puesen un artftiilo queversaSobreel corlo númerode
labradores,confiesaqueescribepor no desairarla estimación
que de sudictamenhahíaleconcedidodon Pedro Pérez Va-
liente. En compulsandolos archivos, el investigadordaría
con el nombre de quien redactaeste Correo de Cajiarias.
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Los conocimientos quemuestrael autorinducen acon-
siderarlo personaperita en leyes y enasuntoseconómicos.
Cuando proponealgunasreformas,se limita a ofrecer ob-
servacionesgenerales,y no particulares medidas.Es espí-
ritu en extremo discursivo.Si hah]a de la libertad inglesa,
puntualiza bien en qué consiste; repara cómo un solo
gobierno participa de aristocratismoy democratismo,Toda
reforma debeatendera la raíz del mal, ynadiepodrácon-
formarsecon los «fantasmasde la antigüedad».No poco
provecho se obtiene cuandocadaciudadano puedecensu-
rar los actosde un ministro (en lo que coincide con un
parecerde SaavedraFajardo).«Lasleyessin constanteprác-
tica y observanciauniformeharánuna república quimérica
en la fantasía».Una legislación excelentey supuntual ob-
servanciahan engrandecido a Inglaterra. «Mírese España
en este espejoy aprendaen este dechadoa labrar la feli-
cidad de sus vasallosy opulenciade suerario».Con la ad-
ministración de la justicia, observanciade las leyes, pro-
tección al comercio, manufacturasy artes, con el fomento
de la agriculturalogrard Españaresistir y contrastara sus
enemigos.Perosonmuchaslas cosas quese oponenal pro-
greso de la nación. No suelenvivir las fábricas más años
que el industrial; ningunaempresasobrevivea supropul-
sor. Añódanselas contribucionesexcesivas,la carenciade
simplesy materialesy, lo queespeor, la natural impacien-
cia de los españoles.

En la carta segundaexponeel autorla convenienciade
una marina españolae insiste en la necesidadde un co-
mercio próspero paraque abundenlos navíos. Tras expli-
car el papel de la marina, aconseja: «ReprimaEspañala
codicia de los oficiales yministros». Le preocupanuestro
comerciocon América, y declaraque Españaprovee poco
a las necesidadesde suscolonias, lo cual facilita el comer-
cio furtivo por parte de los extranjeros.

Deben los vasallostrabajar, puesla simple acumulación
del dinero en el erario no hace a un pueblo rico. El autor
piensaque el comercio, la agriculturay la industriaseha-
llan relacionadosy que, con la prosperidadnacional, será
posible el mantenimientode unapoderosamarina.
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La pérdida de La Habanaen 12 de Agosto de 1762 (no-
ticia que recibeal tiempo que redactasu segundocorreo;
noticia que trae la S~eta~al entrar en el puerto de Teneri-
fe, en noviembredel mismo año) le da motivo paraafirmarse

en sus ideas de reformay condenaraun engreídoministro.
Marchan mal las cosasporquetodoslos afanesseeifran en
el erario, dondepermaneceel dinero, y no en la adminis-
tración de la justicia. Los das polos del gobierno, queson
el premio y el castigo, se desquician, y en sulugar seha-
llan la parcialidad, el interés y el soborno. Ocupa los em-
pleos gente inepta. La Habana, en vano reputada por
inexpugnable, ¿no fué reconocidapor ingenieros u ofi-
ciales?

El dinero se acurnulaen las arcas; se exigen contribu-
ciones a los vasallos y nadiesepreocupade la prosperidad
y seguridadcomunes,Las islas Canariasno son en esto
más afortunadasque otrasprovincias de España.«Vino con
el nuevo sistema un administradorde rentastan ajustado
al molde como se ve». Todo es ahorrare imponer arbitrios
y nada se gastaen fortificacionesy defensas.No se hare-
mediadoel hambre. En otras partes, la escritura es pode-
roso socorro de la racionalidad para sostenery aumentar
la sociedadhumana; mas aquí seestableceel correo—ase-
gura en la página 92—para estorbar las comunicacionesy
reducirnos al estadode guanches.

Pero ir resumiendo escrupulosamenteci contenido del
Correo dc Canarias, no sólo parecerá enfadososino que
abarcarádemasiadoespacio.l~asseiscartasde este manus-
crito ocupandoscientascuarentapáginas;el Correo sexto,
que llena sesentay siete, es sin duda el mássobresaliente
discurso,y en él recogey organiza el autor casi todaslas
ideas anteriormenteenunciadas,refuta el memorial preci-
tado y expone los medios necesariosparael progresoeco-
nómico de España.Pero serádifícil evitar cierta prolijidad,
ya que es preciso resumir el contenidode tan excepcional
manuscrito.

En la terceracarta sigue exponiendolas medidas nece-
sarias parael mantenimientode una marina.¿Porqué In-
glaterra, con deudas, puede mantenerla, y lispaña, con el
tesoro que guarda, no puede hacer lo mismo? Alfonsoel
Sabio escribía:«El mejor tesoroqueel Rey ha, y el quemás
tarde se pierde, es el pueblo cuandobien esguardado;y
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entoncesson el reino y la cámaradel Emperadoro del Rey,
ricos y ahondados,cuandosus vasallos son ricos y sutie-
rra ahondada».Se explica que los vasallos espafiolessean
pobres, porque no trabajan; peroes extraño que no sea
rico el erario, puespercibe innumerables exacciones,alca-
balas, beneficios, etc. Todo es relajación porhaberseco-
rrompido la justicia.

No muchahabilidad es necesariaparasacarlelos dine-
ros al pueblo, se dice en el correo cuarto; no mucha habi-
lidad cuandoesedinero no revierte al pueblo. Abundan
los ministros sacadoresde dinero;nuncafaltan al príncipe
hombresde estejaez. «Los tesorosde los Reyes—decíala
Reina Isabel de Inglaterra—sonlos bolsillos y los cofres
de sus vasallos». Sobrevienela pobreza cuandoel dine-
ro de las arcasse pierde en la ejecución deproyectosdes-
graciadoso de designiosengañososo mal conducidos.

Son excesivos los impuestosque pesan sobre el pue-
blo. Cita estaacerada sentenciade Saavedra:«Los arbitrios
los apruebael ingenio y los repruebala experiencia». Y
comentael autor del Correo: «Yo añado quelos autoriza
el poder y los condena la razón’>. Y es partidario de que
los ricos gasten, para fomentar lacirculación del dinero.
El cual, obtenido dericos y nobles,ha de emplearseen lo
que es trabajo para los pobres, pues, si no, sefalta al fin
político que disculpa la obtención. Si este trabajo no se
aplica en obrasy productosdomésticosy nacionales,vase
el fruto a los extraños.Y hay que teneren cuenta, como
antesseha dicho, que el oro, sin el trabajo, no constituye
riqueza. Tácito, que de esta verdaddudaba,no vacilaría si
viera a España dueña(o esclava)de susminas. El escri-
tor no pierde ocasiónde insistir sobre lamutua dependen-
cia existenteentre la marina y el comercio.

Iv

La quinta carta, según se ha explicado antes, difiere
cte las anterioresy se titula: Continuación de la respuesta
a la consulta propuestaa la Junta de Comercio.Aquí ha-
ce el autor una serie de consideraciones generalessobre
las tierrasde labores.Hastaahorale preocupabanseñalada-
mente la libertad del comercio, el fomentoy protecciónde
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esta actividad, la circulación del dinero, la disminuciónde
contribucionesy el trabajode los súbditos.En estaspági-
nas dirige su atenciónhacia la agricultura especialmente
considerada.Por falta de conocimientos, respondesin tra-
tar de maneraindividual los puntos propuestos.No todas
las tierrasde labranzason aptaspara toda clasede culti-
vos. Es preciso que el Estado dirija y regule el trabajode
los labriegos, los cualesse guían por la prácticay costum-
bre de sus mayores.Al señalar esto, el autor del Correo
anticipabamodernosprocedimientos.Sabido es que en los
Estados Unidos técnicosy peritos auxilian a los agriculto-
res. Este sentido,profundamente progresista,es extraor-
dinario en el anónimo. A fin de que el labrador se intere-
se más por su trabajo, declaraque debe tenerdominio y
propiedaden las tierras. «El amor a lo propio, a la here-
dad que ha de ciuedara sus hijos les hace suaveel traha-
bajo e incita a la solicitud». Los grandes terrenos podrían
ser dadosen enfiteusis a los labradores.Pues en cuanto
aumentael rendimiento, se tiende a levantar el precio del
arriendo, lo que retraeal labrador del trabajo, y así no
mejora la ajena heredad. Los propios romanos previeron
este inconveniente, «reputandopor una especiede engaño
el gravar la pensión al que en su trabajo hizo un predio
fructífero».

De suerte que el autor del Correo ile CIIJIaYÍaS revela
un sentidohumano de las cosas.Se sitúa en un equilibrio
envidiable: ni las tierras deben ser propiedad de unos
cuantos,pues esto retraeríadel trabajo a innumerablesla-
briegos,ni tampoco deberánestar en manos del Estado,
porque faltaría aquellainiciativa personalquehalla sumó-
vil en que puedanheredarlos hijos las tierras del padre.
Mas decae laagricultura debido a que los hijos de labra-
dores acomodados desdeñanseguir la profesión de sus
mayores: o van a la iglesia o acudenal claustro. Sin em-
bargo, los romanosno rehusabanentregar el bastón de
cónsul o de dictador a una manoencallecidapor el usode
la esteva.Por tales razonesconviene que los hombresse
inclinen al oficio de labradores. Con una gran perspicacia
y un hondo sentido de la justicia (que no siemprees ver-
daderajusteza),el autor condenala mejora legal enla he-
rencia para beneficiaral primogénito y propone que se
reparta equitativamente entrelos herederos,con lo cual se
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lograría quecada uno siga «el mismo método de vida», Y
añadeestejuicio, que tiene conexión con su teoría de que
el labrador debe participar en el dominio y propiedad de

la tierra: «no es remedio tener pocos labradores ricos,
cuandose necesitanmuchos, aunque seanpobres».

En un capítulo tituladoDealgunos sufragios conducen-
tes al fomento de la hibranza, encarecela importanciade
este asunto y manifiesta que la falta de labradores debe
abochornara la nación. Antiguamente España,poseídade
nacionesbárbaras, «sin academias,sin letras, sin estudio,
sin política, manteníay daba de comera dos tantos más
de gente que la pisaba. Y ahora, en paz interior, con la
gloria de ser dueñadel oro y plata de la América, en un
gobierno católico, nacional, culto y político, no tiene pan».
Menesterserá descubrir la raíz de esta enfermedad.Fo-
méntesela labranzacon la erecciónde sociedadesy acade-
mias en las provincias, dependientesde una superiorque
se forme en Madrid; pero esténcompuestas«de sujetosha-
cendadosy arraigadosde la nobleza,sin exclusiónde otras
calidadesen sujetoshábiles y de aplicación».Al modo de
Salamanca,nómbrense síndicoso sesmerosen cadaprovin-
cia o partido, los cualesrepresentaránel gremio de labra-
dores. Es muy convenientela existenciade «un cuerpoque
defienda sus privilegios, y por cuyo medio se soliciten y
se comuniquenlos inventosy descubrimientosen el mismo
arte y se perfeccionenlos instrumentosde él».

y

En el sexto correo examina el autor «el memorial anó-
nimo en que un sujetoque sesuponepráctico en el comer-
cio del Perú proponeal Rey nuevométodode comerciode
Españacon la América>’. Sobre dos puntoscardinalesgira
el anónimo. Es el primero: el comerciocon Américadebe-
rá ser exentodel pago de contribucionesy derechosde sa-
lida en Cádiz, con tal que en los puertosde América se
abonenesosderechosy contribuciones.El segundopunto
propuesto es este: que se constituya un Consejoo Junta
que titula de Estadoy Comercio,suprimiéndosela existente
llamadade Comercio y Moneda. El nuevo Consejoestará
formado de seis a ocho ministros togadosy de otros cua-
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renta miembros más o menos prácticos en las materias del
instituto. Dos serán elegidos por cada unade las provincias
o reinos de España y de Indias. Los sueldos serán pagados

por las mismasprovincias. ~Abarcará elConsejo«todoslos
asuntosnecesariosy útiles para animar y fomentarel co-
mercio y las fábricas, extendiéndosea poner factorías en
la Africa, lo uno para la recluta de negros y lo otro para
el comercio de la India». Tal es el proyecto que se dirige

y propone al Rey.
El examendel memorial induce al autor del Correo de

Canarias a declarar sus proPias ideas acercade nuestro
comercio con América. l)os razones invencibles seoponen
al proyecto comentado:la rio existencia del comercio y la
falta de puentes,esto es, de navíos. tinunciadas estasra-
zones,¿paraqué servirán las aduanasen los puertos de
América~Escasoes el número de navíos quehacenel co-
mercio de la Monarquíacon aquellos extensos dominios.
Dado el tráfico mercantil, con un solo puerto y una sola
aduanabastaría; pero la profusión de aduanasen tantos
puertos representaríacosto insostenible. I>1 memorial del
anónimo da motivoal autor del Correo para reiterar sus
propias ideasy enunciarotras nuevas.1~scribeestaverdad:
«Mientras no se aumenteel comercio, no son necesarias
aduanas>).Equivocaciónquizáno exclusivadel siglo Xviii,
en que vivía el autor del periódico, es la de exigir excesi-
vos tributos, contribucionesy licencias a los vasallos, sin
reparar en las necesidadesdel pueblo sino en los gastos
del Estado. Ya repite el escritor del Correo de Canarias
que los tributos hande ser suaves,mucho el trabajo de los
súbditos,grandela circulación del dinero. Falta de inicia-
tiva es sin duda el pecadomás grave queencuentrael crí-
tico autordel manuscrito.Los españolesseindignan porque
los inglesesadquieren,medianteescaso dinero,los produc-
tos de América, y luego, ya elaborados, noslos venden
llevándosenuestro oro y plata. «No seanbobos (los espa-
ñoles): hagan en su casalo que ven hacer en la ajena»,
sentenciaen la primeracarta.

Como más arriba se dijo, Espanaprovee pocoa las ne-
cesidadesde las coloniasamericanas.Son los extranjeros
quienescomercianfurtivamente connuestrosdominios.Des-
de el momentoen que se establezcan aduanas,experimen-
taránun alza considerablelos preciosde los escasospro-
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duetosespañolesquea Américallegan. Estoprovocaríaun
mayor comerciofurtivo, y Españaquedaríadescartada.Los
derechospesaránsobre nuestrospropiosnavíosy vasallos,
mientras los extranjeroscomerciaránsin embarazoalguno.
Nada remediarápor tanto la implantación de~aduanasen
América.Porotraparte, la multiplicidad deministros, guar-

dias y celadoresaumentalos fraudes, «porqueaestasgen-
tes no les llena el saco el sueldo».

Afládase otro inconveniente queimpide el establecimien-
to de aduanasen todos los puertos: el queunasprovincias
seanmás ricas que otras, por lo que no todas podránso-
portar igualesgravámenes.Las provincias pobresadquiri-
rán las mercancíasde los extranjeros,quienesse las sumi-
nistrarána bajo precio. Y, ademásde esto,las aduanasen
América resultaránperjudicialesa la Real Hacienda,por-
que¿quiénasegurarála llegadaa puertosamericanos,donde
pagaránlos derechos,de todos los navíos que de España
zarpen?Dos riesgos corre el monarca: el de la partida de
los barcosy el de su regreso.

Proponeel autordel Correo (le Canariasqueseaumente
el personalde lasaduanasyaexistentes,e insisteen la liber-
tad delcomercio. Los productosque seembarquencon des-
tino aprovinciaspobresabonaránmenosderechosde salida-
quelos destinadosa provinciasricas.

Con la libertad del comercio y mantenimiento de una
marina seráposible la prosperidadde la nación. No reci-
be Caracas,que es la provincia mejor guardada,ni la dé-
cima parte de los géneros que consume. Trafican los ex-
tranjeroscon ella, y de sus productos solamentellega a
Españael cacao.Si esto acontececon las provincias más
abondadas,¿quéno será con las pobres?De aquí la nece-
sidad de una marina española paraque el libre comercio
sea frecuente.Entonces,tomandoen Españael Reyun dos
por ciento de cuantolas Américas consumen,tendría más
que todo lo queobtienecon el comercio de flotas, regis-
tros, etc. América necesitalos productosde España,y vi-
ceversa.¿No vale másqueel Rey tome «un pocopor ciento
en muchoscientos queel mucho por ciento en poquísimos
cientos?»Si los productos de América vinieran a España,
pagandoun dos por ciento,en lugar de seradquiridospor
los extraños,abonarían fletesde los que vivirían muchos
marinerosy daríanmaterialesa numerosasfábricas.
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La libertad del comercio y los escasosgravámenes,co-

mo bien exponeel autordel Correo, intensificanel tráfico,
disminuyen y aun anulanel contrabandoy haceninnece-
sario un número excesivode guardas y celadores. Todo,
pues, redundaen provecho de la Monarquía. No otro esel
secretode que nacionessin minas, sin aceite, sin vinos y
sin lanas, sin sedasy aun sin linos, tengande todoen tan
gran copia, que les sobre para venderlo a España. Es el
comercio el manantial de las utilidades de un Estado.Se
explica que el autor del Correo, antesque el fomento de la
agricultura y la industria, pida la constitución de una ma-
rina, la libertad del comercioy la suavidaden la aplicación
de los gravámenes.Pues¿adóndeirían los productosile la
tierra? ¿Quiéntraería los materialespara las fábricas?Con
el aumentodel comercio se iniciará la repoblación de Es-
paña.

VI

Si se restringierala salida de materiasprimas y éstas
se elaboraran en España, hallarían trabajo innumerables
familias. Agricultura, fábricas, comercio llegarían a gran
esplendor,y el erario también. PodríaEspaña aprovechar
la abundanciay noblezade sus frutos. Adviértaseque el
autor del Correo de Cau~riastiene razonespara denostar
la acumulaciónde oro y platae insistir en la necesidaddel
trabajo. PuesEspaña,obteniendosin esfuerzolas riquezas,
dedicósea adquirir los productosde otrasnacionesy nada
elaborabadentro del reino. Si el oro y la plataprovocaron
enpartenuestradecadencia,contribuyeron tambiénal auge,
progresoe inusitada actividadde los extraños;porque és-
tos, deseososde riquezas,se consagrarona vendernoslos
productosnecesarios,a señoleamoscon peregrinasinven-
ciones, a extendersu marina y a proteger, como anotael
autor del Correo, la actividad de los piratas. Todo lo cual
ha hecho queEspañalleguea gastarmásde lo que posee;
y un país, en tal situación, necesariamentese empobre-
ce. Mas es precisoque el arte, la industria y el trabajosu-
plan enérgicay prestamentela falta, paraequilibrarla renta
con el gasto. La penínsulade Españaescentro,corazóny
cabezade la Monarquía,por cuyo motivo debe teneren sí
misma la riqueza, la fuerzay el poder del Estado.
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No hay medio relativo a la obtención deuna mejoraeco-
nómicaque el autordel Correo no hayaexpuestosutilmente.
Dedica algunaspáginasa los arancelesy al modo de su
aplicación.

En resumen:para atajarla ruina de la Monarquía hay
que enmendarlo que se halla defectuosoy modificar el co-
mercio con América. Deben estahiecerse fábricasy no se
permitirá la exportación de los simplesqueel reino puede
labrar. Se protegeránlas artes y las manufacturas, y se
exceptuarány aminoraránlos derechosde cuantosirve a la
navegacióny a las fábricas. Se procuraránla mejora y el
adelantamientode cultivos, labores, plantíos,etc. Navegan-
tes e industrialesserán alentadoscon la concesiónde dis-
tintivos y privilegios «útiles enrealidady no en opinión’~.
Habrá libertadpara el comercio, con banderaespañola,y
habrá proteccióncontralos piratas; socorromutuoentrelas
provincias, etc., etc. En cuantoal comercio con América,
se permitirá a todo vasallo «navegarde los puertos que
destinaren>’.Y, en fin, se podrácargar toda clase de fru-
tos y génerosabonandoun tanto por ciento moderado,etc.

VII

Este último correo contiene las reflexionesmás exactas
acercadel progresoeconómicode España.Imposible sería
resumir en un artículo, siquiera seade la extensiónde éste,
las ideas del autor. Me he limitado a apuntarsus medita-
cionesy he reducidoen lo posible mis personalescomen-
tos. La exposición del contenido del Correo de Canarias
era imprescindible,para que los lectores se percatasendel
valor del manuscritoy del valerde suautor, quien,avecin-
dado enTenerife, se ocupabaen escudriñarlos motivos del
desorden económicoy proponíaremedios dirigidosaende-
rezar el vasto Imperio. Muchasson las excelentescualida-
des que muestrael autor del Correo. No es ciertamentesu
valor literario inferior al de otros periodistasde sutiempo.
Y si autoreshubo que se entreteníanen la simple crítica
de costumbres,en la sátira inmediata, el empeñode este
periodistaera más arduo:el adelantamientoeconómicode
España.Es el Correo, si por ahoraprescindimosdel excep-
cional valor de su contenido,el primer periódicomanuscri-
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to con quelas islas cuentan.Este magnffico escritor uni-
versalista, lejos de referir la historia anecdóticade las Ca-
narias(la cual esal parecerel exclusivo objeto de nuestros
flamanteseruditos), trata de examinar los males de la Mo-
narquía.No hechosinsignificantesdebeestudiarla historia,
sino hechossignificativos. Tres valores poseeel Correo de
Canarias: valor literario, valorhistórico y valor bibliográ-
fico.

Lucha Españacontra los inglesesy nuestro autor, que
quisieraimpedir el comercio de los enemigoscon las co-
lonjas americanas,siendo, corno es, un crítico espíritu, no
oculta las virtudes de aquel reino insular. Es escritor ca
tólico y apruebala libertad de conciencia.Declara~que la
libertad en Inglaterrano consisteen infringir las leyes, an-
tes en su puntual observancia, lo cual recuerda aquellas
palabrasque el ponderadoAndrenio, uno de nuestrosmás
finos ensayistas, escribeen ciertas páginas tituladas: De
la relación inversa que hay entre el niandar y el obedecer.
Estas son las palabrasdeAndrenio: «La complicadatrama
de la civilización trae consigo un sinnúmero de reglamen-
taciones... Un ciudadano inglós tiene muchasmás obliga-
cionesy seveobligado a obedecera mayor número de man-
datos queun marroquí, lo cual no quiere decirquela suer-
te del marroquí seapreferible.., al menosparalos ingleses».

Las ideas que expresael autor del Correode Canarias,
su posturaante ciertos problemas,son de todo punto mo-
dernas. Verdades que recoge no pocas opinionesdel si-
glo en que vivió. Proponecon sentidohumano(cristiano,
diría Maritain, en cuanto se opone a una reglamentación
abstracta)que el labrador tenga propiedad y dominio en
las tierras que cultiva. No cree quela esclavitud sea lícita
(la Escritura la reprueba), pero, supuesto que lo sea,plié-
gase a las políticas exigenciasy declara que Españano
debe permitir a las naciones extranjeras la verificación
de estecomercio. Condena lapenade muerte, pues no es
castigo aplicablecon justicia a quien efectúael comercio
furtivo.

El autor de este periódicono sólo tiene gran significa-
ción para la historia particular de las islas, sino, sobre
todo, para la general historia literaria de España. ElCo-
rreo le acreditacomo uno de los precursoresde aquellos
encendidoscríticos y polemistas que, a fines del siglo
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XVIII, examinaban la situación nacional.Anterior a las
Cartas inarruecasde Cadalso,el manuscritode 1762 ocupa
un puesto sobresaiienteentre las produccionesde eseli-
naje. Es de señalarestacircunstancia:la de que un escri-
tor de penetranteingenio, aquí en las Canarias,entonces
alejadasno sólo geográfica sino espiritualmentede Euro-
pa, propusieseuna amplia reorganizacióneconómicade la
Monarquía.Complace,ademas,que el primer periódicode
las islas Canarias,en vez de referir provincianossucesos,
emprendatan difícil tarea. Es probableque los investiga-
doresregionales no concedanmucha importancia a] ma-
nuscrito, porqueno se refiere menudamentea las islas.
Mas, por ventura,¿cómoseráposibleestudiarel sigloXVIII
insular prescindiendo de tan valioso libro? Creo incluso
que hastalos historiadores literariosdel siglo XVIII espa-
ñol no podráneludir su análisis, pues que en él se escu-
driña, examinay trata de remediarel atrasoeconómicode
España.Con Viera y Clavijo, el anónimo autor es la figu-
ra más relevantedel periodismoisleño de estos tiempos.
Azorfn, de haberlo conocido, no hubiera rehusadoconce-
derle un capítulo en sus Lecturas españolas.

Muy de lamentarsería que, por incuria punible decier-
tas entidadesoficiales, para que las que el manuscritoca-
rece de interéscanario (según ellaslo entienden),el Correo
fuesea parar a manos particularesy no llegasea ser pú-
blico patrimonio.

NOTA,—Véanselasrelacionesqueel Correo ofrececon losApuntessobre
el bieny el mal deEspaña,escritosdeorden del Rey.1762.Suautor,elAbate
Miguel Antonio de la Gándara,



Una novela de aventuras con escala
en Canarips

Por J0RDÉ

1

PERTENECE Pio Baroja—vasconacido en 1872—algrupore-
visionista y renovadorde la llamadageneraciónde 1898,

conmáso menospropiedad. Generaciónrebelde, iconoclas-
ta, de ímpetu juvenil que emergióen la vida nacionalcon
ocasiónde la profunda sacudidade la guerrahispano-yan-
qui, cuya consecuenciafatal fué la pérdida de los restos
del imperio ultramarino que aún conservabaEspañaa fi-
nes del siglo XIX, en un triste ocasode decadenciahistó-
rica, entre graves errorespolíticos y vergonzosaslacras
administrativas.

La liquidación colonial empiezaen la centuria decimo-
nona y con éstatermina la expulsióndefinitiva de España
de la América que descubrió, colonizó y civilizó, perdu-
rando en aquellaslejanastierrasuna cosa imperecederay
grande: el imperio espiritual del idioma.

Es Baroja individualidad relevantede la pléyad~de no-
velistas españolesdel siglo XX—Valle Inclán, Unamuno,
Azorín, Pérezde Ayala, Ricardo León—que sucedió a la
gran constelaciónde novelistas del siglo XIX, con Galdós
a la cabeza,Pereda, Valera, Clarín, Palacio Valdés, la
PardoBazán.

Las obrasde Baroja ofrecenun cuadro variadísimode
asuntos: novelasde las guerrasciviles, de la anarquía,de
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intrigas y conspiracionespolíticas, de aventuras,de tenden-

cia social, de clima picaresco,de ambientey siluetasdel
hampa. Los recursos,un tanto folletinescosa veces y los
efectismos melodramáticos no escasean, ciertamente,en
algunasnovelas de Baroja, aunquesean episódicos y de
mejor ley estética que los burdos resortes de folletines
pasadosde moda de una literatura de inferior categoría.
Abundan en la producción del escritor vasco, tipos de
curiosa anormalidadpsicológica, extravasadosde la fauna
corriente, que se singularizanpor sus dichosy hechos,por
sus ideas y accionesde un marcado individualismo.

En la obra total de Baroja yacopiosa, tambiénocupan
lugar preferentesus cuentosy ensayos.Aunque suslibros
no nos convenzansiemprey a menudonos despiertencon-
tradiccionesal chocar sus conceptosde la vida, del hom-
bre y de la sociedadhumanay sus interpretacionesy crí-
ticas con nuestrasideas, nos interesa leer a Baroja. Tiene
cosaspintorescas,actitudes desconcertantes,posturasex-
trañasy suele hacerpiruetasideológicas;peroposeeel don
preciosode la amenidadque cautivala atención, la aguda
observación,la sencillezde la narración y la naturalidad
del diálogo encantadoracon todos susdesaliñosde forma,
que parecenadrede.

En las novelasde Baroja hay acción, movimiento de
ideas, inquietudesespirituales, animaciónen escenas,tipos
y paisajes,vigor, colorido, matices, plasticidad en la pin-
tura de ambientey costumbres.Cálidas rachasde lirismo
cruzande pronto la sobriedadhabitual y hastasi se quie-
re la aridez de su prosa,desprovistade perifollosretóricos
que él desdeña.Es irónico, paradógicoy sentimental:todo
esto mixturado. Al lado de una escenade crudo realismo
sorprendenepisodios de pasión romántica.

El arisco individualismo de muchas de las criaturas
creadaspor la fecundainventiva de Baroja, es caracterís-
tico de su idiosincrasia y a través de sus rasgosmorales
se descubrela psicología del escritor con repercusiones
autobiográficasmáso menosdisimuladas.¿En quénovela
no se vislumbra una parte autobiográfica?

La manera especialdel autor de pensar, sentiry ver el
mundose hace bien visible en numerosostipos de ficción
novelescade Baroja, aunquerija la norma de la imperso-
nalidad. Teorías estéticasaparte, Barojaes objetivoy sub-
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jetivo, mezclade imaginación y realidad:cielo, tierra, sue-

ños, fantasía,historia: aleación felizde realismo e idealis-
mo, de ideas y observaciones.

El arteha de sercomo el árbol con lasraíces hundidasen
la tierra——realidad—y la copaelevadaa lo alto, al airey al sol
—idealidad---.Nocuidasino queda la sensaciónde que des-
cuidavoluntariosamentela formade expresión; pero sinem-
bargo tieneestilo propio, personal, inconfundible.Tal vezel
espontáneodesalmode la forma contribuyaa dar vivacidad
a la prosadel ilustre novelista. Plácelea suingenio cruzar
corrientescontrarias,navegarrio arriba en oposicióncasi
hostil a escritoresque se dejan ir aguasahajo, a la deriva
del pensamientoajeno. Baroja no quiereparecersea nadie,
Ego sum... Otros escritoresmarchanhacia la originalidad,
naturalmente,sin visible esfuerzo;y sin negar queBaroja
es original por instinto, por naturaleza,por innata inclina-
ción, persigue,además, la originalidad de sus posturasy
actitudes, y la capta y se mantiene aislado sin posible
confusión, suespírituno conformista, rebelde,independien-
te del común sentir en moral, en política, en literatura, en
cuestionessociales. Es Baroja un intransigenteindividua-
lista que tiene la valentíade la contradicción, a veces ás-
pera, sin temor a las consecuencias.El esfuerzode la vo-
luntad marchaaliado consusagazintuición, con supeculiar
visión del mundoexterior y de los fenómenospsicológicos
que observa.

La feraz inventiva de Baroja ha creado la nutrida po-
blación quedesfila ~ las páginasde susnovelas.Siembra
ideas, preocupaciones,inquietudesal paso desuspersona-
jes; combate convencionalismosfilosóficos, éticos,sociales
y políticos; destruye prejuicios,describepaisajesy arreme-
te contra la mentira que se pretendehacer pasarpor ver-
dad. Es enemigode farsas y convencionalismos.

El pensamientode Baroja huyede los caminostrillados
y se desenvuelvepor las rutas que él se traza. Manifiesta
su permanentedescontentode la labor ajena, acasopara
afirmar más la singularidad de la propia obra. Discute y
niega sistematicamenteméritos reconocidos y sus juicios
críticos han llegadoal extremo de negaraltos valores lite-
rarios, artísticos,filosóficos, con notoria injusticia. Diriase
que no le gusta sino lo que él escribe,ni acepta la socie-
dad sino como él la concibe; y ello trasciendea egotismo.
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Aplica a los demásun criterio cerradoa la amplia y to-
lerante comprensión,rígido, intransigente. Esteaspectode
la crítica de Baroja se nos antojaposturaalgo teatral y es-
tridente para que se fijen más en él y dar motivo o pre-
texto para que se discutan sus opiniones. Es una manera
de llamar la atenciónde las gentes dentroy fuera de la
república de las letras.

Este médico novelista queha recorrido Europa, curioso,
andariego,escrutador,sabemuchascosasaprendidasen la
vida y en los libros. Es escritor sincero quedice lo que
piensaen forma insinuante y reticente o de modo áspero,
a contrapelo.A veces parece que disimula habilmente la
insinceridadde lo que de momento interesale expresar.

Y constequeno le tenemosen conceptode histrion; pero
si de malabaristaque hace juegos de prestidigitación con
las ideas. Detodassuertes,sueledecir verdadesmásamar-
gas que dulces y en ocasionesen tonodetonantepor el rui-
do y efecto que producen. La oportunidadde susactitudes
y hastaciertas impertinenciasde Rarojasonexpresamente
buscadascomo si obedecierana una necesidad imperiosa
de su temperamentoinquieto, deinadaptadoy rebelde.

En sus ensayos,Pío Baroja emite conel mayor desen-
fado desconcertantesjuicios sobre artistas y literatos. Por
ejemplo: rehaja el mérito deChopín y encomia el talento

de JorgeSand, sin duda para que resaltemás el contraste
entre la fama del músico y el olvido de la escritora, que
fueron amantesy no se entendian.

En la escalade clasificaciones de valores literariosy
artísticos, hace alardede sus caprichosos gustos; no los
cambiapor los ajenosy tiene el orgullo de sostenerlos,a
veces sin otras razoneso fundamentos perceptiblesquecon-
tradecir conocidas opinionesexpuestasanteriormente por
otros escritores.

Solo, aislado a lo más con una pequeña minoría,puede
encontrarsea Pio Baroja; pero confundido con lagregaria
mayoría, aunqueésta tengarazón, eso nunca,puesdejaría
de ser quien es.

Despuésde las anteriores divagaciones,ya es hora de
hablar de una novela de aventurade Pio Barojacon escala
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en Canarias.«Las inquietudesde Shanti Andia» no perte-
nece, a nuestro modode ver, a las mejoresproducciones
de su autor, nimucho menos; pero selee con interés. El
nombresimplementede Canarias, como punto geografico
de rutas náuticas, se cita en estaobra de aventuraspor
tierrasy mares próximos y remotos.

En las islas atlánticas están divulgadas, portradición
oral de generaciónen generación,apartede lo queafirman
viejas crónicas,antiguashistoriasy leyendasde pirataste-
merariosque soterrabanen lugaresocultos los tesorosdel
botín apresado.¿Quiénno haoiclo hablara viejos crédulosde
cuentosde brujerías,mezcladoscon sueñossupersticiososy
apariciones milagrosas,de «botijas de onzasde oro’> ente-
rradasy de excavacionespracticadasafanosamente, con
varia fortuna, para descubrir riquezasescondidasenla tie-
rra? Sin buscarotros testigos, nosotrospodemosdar fe de
fracasados buscadores de áureos tesoros que se suponía
ocultosen zótanosde vetustascasasde estaciudad.Es más:
fortunas improvisadasen poco tiempo y con escasoesfuer-
zo atribufanseal hallazgo de misteriosostesorosde avaros
o piratas.

Santiago Andia sigue en sus errantes inquietudes el ata-
vismo de una familia de marinos y aventureros—latradi-
ción vasca—y escribe susmemoriasde chicoy de grande,
de estudianteenamoradoen Cadiz y de capitan de barco
por .los maresde la india; y termina creandoun tranquilo
hogar en el retiro de su pueblo natal. Se desarrolla la ac-
ción de la novela en lejanos tiemposde piratasy negreros,
cuando lanavegacióna vela hacía los viajes largos, inter-
minablesde mesesy años i~orlas soledadesoceáfilcas.

Baroja dibuja tipos, describe paisajes,pinta costumbres
de tierra y mar, mirra escenasvascas,cuádros de a bordo,
amores, aventuras,robos, muertes. En derrotasmarítimas
de navesque salen de Europa y dan la vuelta al Cabo de
Buena Esperanza,nombra a Canarias;pero sin detenerse
en el archípiélago afortunado,de paso.No recordarnosque
en sus viajes por tierras españolaso por climas extrarije-
ros, T3aroja hayarecaladopor estas costas.

El comerciobrutal de negrosy chinosesclavos—-pingue
granjería de blancossin conciencia-—lo describeBarojaCon

seguraspinceladas. Retratoal capitánnegrero Zaldumbide,
por fueray por dentro, su ser moral y sufisonomía física.
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Con pocas frases trazaunasembiazacon su estilo especial,

que esa la vez síntesisy sugerencia.Susvagabundosma-
ritimos o terrestrestienen un perfil vigoroso, pertenezcan
a una o a otra raza o clase social, pueblo pícaro, burgue-
sía aventurera o pretencj~~aaristocracia. Seres humanos,
en fin, cualesquieraseael medio en que han nacido y se

han criado y desarrollansu existencia moral o inmoral,

civilizada o salvaje, dentro o fuera de la ley.
Cuadro trágico es el de la sublevaciónde los chincsse-

dientos, encerradoscorno rebaño miserable, en la bodega
del buque. Detalle siniestro es, en el desiertode las inmen-
sidades oceánicas,con los crirnenes perpetradosa bordo,
el balanceodel cadáverdel capitánahorcado, siguiendoel
ritmo del movimiento de la nave. Tomy, que actúa de
clown, al amanecergrita desdelo alto de una cofa:

«¡Hola! Hola! ¡ Buen día! El capitán está en posturain-
cómoda,eh!... ¡ja ja! Puesen la otra yergaestá el doctor
Cornelius. Ese si está graciosodando tumbos». Macabro
humorismo. Al cadaverdel médicolos sublevadosle habían
puesto una pipa en la boca.

Relata 1 ~aroja en la novela que comentamos,expedicio-
nes porel Pacifico, entre Kuropa, ~\mérica y la China.Pa-
rece una obra en parte observación directade la r~alidacl,
en lo referentea cosasterrestres,y en parteproducto de
la imaginacióny asimilación de lecturas, en lo que afecta
a las aventuraspor los marescon estudiosde rumbos tra-
satlónticos, vientos, corrientes marinas,bahías, ensenadas,
golfos, arrecifes, bancosdearena,bloquesde hielo, calmas
y tempestades.

A la vista del crucero británicoque haceseñasal Dru-
gon, el barco pirata, para que se detenga,se lee:

«Sahiamoscomo las gastabanlos ingleses. Cuando co-
gían algún negrero, solían ahorcaral capitány vendíanlos
negros porsu cuenta; si el barco era sospechosode pira-
tería, se quedabancon la presa.Así trabajabanpor la hu-
manidad y por el bolsillo».

Huyendodel buqueinglésquehacefuego, decidenhun-
dir el barco, y capitán y tripulantesocupanuna ballenera.

Tropezamosnuevamentecon Canarias, pues los fugiti-
vos pensarondesembarcaren estasislas; pero no lo hicie-
ron, dirigiéndose a la fronteriza costa de Africa con los
cofres que encerrabanel tesoro del capitán ahorcado. Es-
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quivando lapersecucióndel inglés y guardandoel secreto

del paraje,entierranlas arcas llenasde oro y joyas. Des-
pués de sosteneruna lucha conmorosrapaces,los náufra-
gos logran escaparrio ahajo con laesperanzade «llegar
pronto a las Canarias».

La película sigue desenvolviéndose. «Despuesderecibir
encima del cuerpo chubascosy más chubascosque nos
empapabanhastalos huesos—seleeen la novela—dimosvis-
ta a Lanzarote. Se revela la isla como un nubarron sobre
el mar».

Por fin, los piratasson hechosprisionerospor el navío
britanico que los perseguía.

Las inquietudes amorosas de Shandi Shanti Andia se
enlazanhabilmentecon las aventurasde piratasy negreros
de los antepasadosdel protagonistay con las propiasan-
danzasde este capitónde razavasca.

Las costas,montes,mar, playas, brisas, cielos, acanti-
lacios, cavernas,grutas,rocas, escollos y arenalesde la re-
gión vasca los describe Baroja admirablemente,en breves
trazos. Viajando de Franciaa España en un patache,de
cabotaje,nos brinda una rápidavisión de Biarritz, Henda-
ya, Fuenterrabía,ono, Zarauz, Zumaya.

Describe laromería a que acudeya enamoradoShanti
Andia:

«La tarde del domingo—escribe—era deuna calmay un
reposoabsolutos;habíaen el aire una temperaturay un
olor admirables; la gente subía almonte,y estos aldeanos,
por las cuestas entreel follaje, parecíanfiguras de naci-
miento; algo humilde y pastoril’>.

«Llegamos—añade—-ala cima del monte donde secele-
braba laromería. Entramosen la ermita. Brillaban dentro
luces, resplandecíanexvotos y el barquito colgado del te-
cho se balanceabacon las velas desplegadas’>.

- Con estasencillez de líneas,naturalidad,viveza y colo-
rido pinta la pluma de Baroja.

Por no seleccionarlas frases—parece que lohace de
propósito—mezclaBaroja eleganciasy vulgaridadesde len-
guaje.

El secuestroen el muelle deSanti Andia es folletines-
co. Peripeciasdramáticasinesperadasmantienenel interés
de la novela sin decaer.La técnica de Baroja haido per-
feccionándosehastala maestría que hoy se le reconoce,
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Familias, tipos, tradiciones, usos, costumbres,aventuras,
supersticiones,amores: todo esto lo va tegiendo y entrete-
giendo el arte de Baroja. Al lado deescenaspicarescas hay

emoción, como la confesióndela muchacha embarazadaal
médico y el repugnantecinismocon quesetrata del casa-
miento de la moza perdida mediante dinero.

En conclusión:tiene mucho de folletinesco, dereportaje
sensacional,de sorpresasde película la obra de Pío Baroja
con las inquietudesde ShantiAndia. Canariasvuelveaapa-
recer. Buscadoresintranquilos del tesorosepultadoen sue-
lo africano, alquilan en Las Palmas—ahorase concretael
puerto—unagoleta; son agredidospor los moros; otros tri-
pulantesdel barco piratahundido tambiénpersiguenel ri-
co botín y se lo disputa a tiros.

Un personajede Barojadiscurre:
«La mayoríade los hombresse sienten muyorgullosos

de su constancia,de la permanenciade sus propósitos.Son
consecuentescomo el acerode unabrújula rota o enmoheci-
da, y esto les pareceuna gran virtud».

Otro personajedice:
«La maldad, la ruindad, la envidia, todo lo disculpaba.

ParaWilkius el mal no es más que la cantidaddesombra
necesariapara que brille el bien».

¿Seráestala moralejafilosófica?



ESPAÑA EN AMERICA

Don Valeriano Fernóndez Ferráz
en la Universidad de la Habana

(1883-1890)

Por j osi~P(~wF:zVi D:\L

DEsPUÉsde haber ganadodos cátedraspor oposición—la
de Latín y Griego del Instituto de Jerezde la Frontera,

en 1859, y una de super-numerarioen la Secciónde Letras
de la Universidad de Madrid, en 1866 (1)—, don Valeriano
FernándezFerrázhabíaobtenidopor el mismoprocedimien-

(1) A esta cátedrasupernumerariaestabanadscritaslas asignaturasde
Estudioscríticos sobrelos prosistasy poetasgriegos, y lenguashebrea y
árabe.FernándezFerrázpresentóa lasoposicionesun estudiotitulado Com-

paraciónentre la Sintdxisgriega y la hebrea y diabe, y selució especial-
menteenun ejerciciosobre Herodoto, Tucídidesy Jenofontey fué propues-

to parala plazade Madrid en el primer puestodela terna. Entrelos oposito-
res estabadon FranciscoCoderaZaidín,que obtuvo la plaza de Granada.

Las oposicionesdebierondeempezara fines de 1865. El nombramientode
Ferráz tienefecha9 de febrero de1866. Cfr Areluyo del Ministerio de Edu-
caciónNacional,Sección de Filosofía y Letras,legajo 492, does. 31 y 35.—--

EduardodeSaavedra,introducción al Homenaje a doiz Francisco Codera,
Zaragoza,1904.—El Time,de SantaCruz dela Palma, nóm. 133, del 18 de
marzode 1866.



JoséPérez Vidcil70

to, en 1869, la de Arabe de la misma Universidad (1). Los
ejercicios para alcanzar estaúltima habíant;ido tan brillan-
tes comoreñidos: entre los contricantesse encontrabade

nuevo—yalo habíasido, corno se ha dicho en nota, en las
oposicionesde 1866—nadamenosquedon Francisco Code-
ra Zaidín, el granarabistacuyainteresantelabor habría de
servir de puenteentre la de Gayangosy la genial de don
Julián Ribera. FernándezFerráz, propuesto por unanimidad
en el primer puesto dela terna, fud destinadoa la cátedra
de Madrid. Coderatuvo que ir, entonces,a la de Granada
(2). Sin embargo, comoa causade la agitación política de
aquel año«y de los trastornosdel tiempoen la enseñan-
za», no se le dabaposesiónde la cátedra(3), Ferrázaceptó
la invitación del Gobierno de CostaRica para ir a organi-
zar la instrucción pública en aquella Suiza americana(4).

(1) Sobrelos padres,infanciay primerosestudiosdeFernándezFerráz,
véasemi folleto Vientoy tormenta deuna vocación(contribucióna unabio-
grafía dedon Valeriano Ferndndez Ferráz),Sta. cruzde Tenerife,s. a.

(2) Cf r. Saavedra,loc. cit.—Sobrelas actividadesdeFernándezFerráz
entre1865 y 1868, véasemi artículoLos canariosy la ><Noche deSanDaniel
enEl Museo Canario, núm. 7, septiembre-diciembre,1935.

(3) Cfr. Apéndice,doc. IV.—El nombramientosele concediópor R. O.
de6 de septiembre de1870. VéaseenArch. Minist. Educ. Nac.,legajo cita-
do, doc. 62.

(4) «Laley de1.°de septiembre de1842 habíaautorizado al PoderEje-
cutivo—deCosta Rica—paraplantear elColegiode San Luis Gonzagaenla
ciudad de Cartago—entoncesCapitalde la República—;y la Honorable Mu-
nicipalidad de la Provinciareunidaen Cabildo abierto en22 de febreropró-
ximo anterior—1867—conlos másnotablesvecinos,habíaacordadoimpetrar
del Gobierno la realización de aquellaidea»>.

Atendida debidamentela súplica, como «paraabrir un colegio son los
profesoresel elementomás indispensabley enCostaRica la mayor partede
los hombres ilustradossonricos hacendados,negociantes,empleados,mé-
dicos o abogados,queno quisierano no pudierandedicar todo su tiempo y
susdesvelosa la enseñanzade la juventud, preciso era hacerlosvenir del
extranjero»’.

«A esefin el Gobiernohubo dedecidirseporEspaña.La identidaddeori-
gen,de idioma, de literatura, de religión y costumbres, debíandeterminar
la preferencia’.

«Por lassimpatíasque siempreha manifestadoa favor de CostaRicay
porsus relacionesenla Península,seconfió al señordon Melitón Luján el
encargodeescojerun hombrede verdaderoméritoparadirectordel Cole-
gio»>. (Cfr. Memoriadel Ministerio de InstrucciónPública, de Costa Rica,
año 1868-69,pág. 3).

D. Melitón Luján, antiguocónsulde España enCostaRica, alasazonresi-
denteen Madrid, auxiliadoal parecerpor Montero Rius, contrató a Ferráz.
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Pidió y obtuvo del Gobierno Provisional dos aflos de licen-
cia (1) para incorporarsea itt plaza que acababa de ganar,
y a la ~\rnórica se fu.. (2).

Costa Rica, agitada, durantelas pnmerasdécadasde su
mdcpendencia, por 1 ti 5 (‘Oil set’ U enCiaS de l~idesorientael(5n
y los errores propios (le Ufl pueblo joVen que no tiene ¿lÚfl

experienciani costumbre de autogobernarse, apenasse ha

bía cuidado de organizarla ensefiuinza pública. Fernúndez

FerróL, y otros dos profesores espti~olescontratados al
mismo tienipo y que regresaronpronto a Espafia(3), iban,
pues, a reaLzar en tal aspecto una obrade nueva planta.

Sus principales actividades, tuvieronentonces, como
centro principal la dirección del Colegio de San Luis Con-

1 Vi tse _ lpmui/n e, doe.
(2) Se decidió a aceptarel of cci miento del Gobierno costarricensenr)

sólo por la tardanzaen darle pOsesiOflde su cr’itedra a causade los trastor
nos del tiempo en la enseñanza, sino tambimn por otros motivos No debió
de sir el meu or el despechoy amargora 9tic le pr ido j i 1 rl rl errotri que su -

[rl 6 en 1as e leeciunespara Diputadns a Cii rb s de aqu el msnu i año de 1869,
Dueho en las u cies nc rió itit i cas, [rae asa,sin cmbririp , co u 1 1)111 jo ti leetual,

ante los inc e rnsideraban las elrceirnnes como un juego ile cubiletes —

Ad emnísIi ibm en 61, desdelite rl ti cm1)1), e erio seni l tui cutir de repulsi6 u it rl—
cia la revuel1 rl y rofi taJa vidrl españolrl de 1 a ~ p ea, qu e le i la pulsrtbri a eva—

dirse hacia las jó~enesrepúblicasrirnericriunls, soñadasdesdeleios mússanas

y libres. El 12 de noviembre de IB65, lirmrtdris va lasniposicionesrl la erCedro
supernumeraria de que antesse un hrthlrido, hrrbírt escrito rl su rimigo y pro-
tector don JOS6 Massieu Rind rígue z: ‘Sl flO gano Iri ncci ñu ) es dic ir, Iris ‘pO—
sicioncs) tengo d os (‘ami nos: el un ro, It rielni Buenos \ i res, en eu~a iJniversi -

dad me ofrecen una crítedra de 1 iterntturri española, y Ints mrlnos libres para
escribir, y libre la crinciencirl y el pensrlmientoenunri República floreciente;
y en otro, haciael priís mnísgrru)de del mundo; hacia los RstadosUnido,, en
dondehay campo abierto a todri actividad de cuerpo y de espíritu’’.

El 10 de julio de 1869 srthó Feraúnjez Ferrnmz de ‘‘la descoronadaVillri’
para Paris y de allí, por el llavre, embrircó parri \móriert, El 12 del messi
guiente, a bordo del vapór norteamericrinio (onda Rica, llegó ni Puntnirenris,

C[r. ‘‘Correspondenciri” de don Juan Fernr’indez Ferrniz, en La lele, a-
ción, de Santa Cruz de Tenerife, núm. 2 de (o de rigosto de 1869.--—I”I ‘12,,ie,

de Santa Cruz de la Palma, núms. 264, 268, 269, 272, 273, 288, de enero a agos-
to de 1869—Unmanifiesto del Couzi/6 electoral del l-’iri lido judicial deSan-
la Cruz de la Palma, en Btbl. Cervantes de Sta. Cruz de Iri Palma, leg. Ib-

jas núm. 2.—El Maestro Ferrdz, en El ,‘ioticiero, de San josó de Costa Rica,
núm. 3248, del 16 de abril de 1913, dondeselée: ‘llegó despuísde una de-
silución política a nuestro país’’. Correspondenciride 1”ernn’titdez Ferruiz it

don JoséMassieu Rodríguez que conservri su nielo don ~\ntonioi 1 oigo ~\1ns—
sien. Movimien/o mar/limo en la Gacela O/ir/al, en Costri Rica, dci 14 de
agosto de 1869.

(3) Don José Snínchez(‘atalejo y Don José Moreno Benito.
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zoga, en Cartago,a la sazón Capitalde la República.Es-
te establecimiento,dedicadoa la segundaenseñanza,abrió
por primera vez sus puertasal público el 6 de enero de
1870. A la inauguración concurrieron el Presidente de la
República, el Ministro de Instrucción Pública, todas las

autoridadesde Cartagoy algunas de SanJosé,así como
distinguidas personalidadesde ambosvecindarios.El Doc-
tor Ferráz expuso en su discurso inaugural el programa
que pensabadesarrollar;hablarontambiénel canónigope-
nitenciario Dr. Francisco Calvo, y el señorCura párroco
de Cartago,y, por último, el Presidentede la República
abrió aquel primer cursoacadémicode CostaRica.

Aquel día hubo en Cartagofestejosorganizadosoficial-
mente,y, entre ellos, sobresalióel granbaile degala cele-
brado en el salón de actosdel Colegio (1).

Acerca del prestigio que pronto alcanzó estecentrobajo
la ácertadadirección de FernándezFerráz, veamos lo que
dice MonteroBarrantes,en suGeografía de Costa Rica (2):

«El primer colegio de segundaenseñanzaparahombres,
establecidoen forma, fué el de Cartago, bajo la Adminis-
tración del Licenciado Don Jesús Jiménez, así comouna
escuelanormal, ambasen 1868. Para dirigir el primero fué
contratadoen Españael sabio y filólogo Doctor Valeriano
FernándezFerráz quien levantótan alto el crédito del es-
tablecimiento en el poco tiempo que duró éste (1868-1874),
que a sus aulasconcurríanalumnos venidos de otros paí-
ses de la América latina y en ellas se formaron muchos
hombresdistinguidosque hoy son honradel país’>.

Como solo intento aquí ambientary encuadrarlas acti-
vidadesacadémicasde Ferrázen Cuba,bastenestaspala-
brassobre lalabor realizadaentoncespor él en CostaRica,
y saltemoshastael punto en que empiezala seriede inci-
denciasdeterminantesde suregresoa Españay de su mar-
cha a la Universidadde la Habana.

(1) Cfr. ColegiodeSan Luis Gonzaga, enla Gaceta Oficial> de Costa
Rica, del 28 deagosto 1869.—Prospectode Enseñanza delColegio de San
Luis Gonzaga dela Provincia de Cartago enGac. Ofic. del 18-9-1869.—Re-
glamentosdel Colegio—eltécnico y el disciplinario—enGac. Ofic. del 27 y
30, nov. 1869.—Sobrela inauguracióndel Colegio, véasela Gaceta Oficial
del 8 de enero de1870. Los discursosfueron publicadoenla Gacetadel 15
del mismo mes.

(2) Ed. 1892, pág. 154.
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Cuandovió aproximarseel final del plazoquesele había
concedidoi~araposesionarsede la cdtedrade Arabe de la

Universidadde Madrid, solicitó que se le prorrogasela Ii-
cencia; y de acuerdocon sus deseos, por R. O. de 8 de
abril de 1871, se le autorizópara aplazarsu incorporación
a la plaza de la Central hastaprimero de octubredel mis-
mo afio (1); mas, como llegaday pasada largamenteesta
fecha, parmanecieraen Costa Rica, porR. O. de 22 de ju-

(Foto A¡‘chivo)

(1) VéaseApéndice,doe. IT.
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ho de 1872, se le declaró sin derechoa perteneceral iwo-
fesorado eSpañol (1).

El efecto que esta disposiciónprodujo en (‘1 sancionado
podernoSapreciarlo en 1 a si~uiente ti ola publicada en La
Ejisef,aii:a, <revista mensualde ¡ nstrueeión publica, Cien-
cia, Litcratuea y \ nc , que 1 ~ernánde~ 1 ~enráz dirigía en
Costa Rica (2).

«Por Real Orden de 22 de julio, insertadaen la Gaceta
(le Madrid de 5 de agostou lamo, es declaradodon Vale-
riano FerníundezFerr~ízsin derechoa perteneceral profe-
soradoespañol,confoime a lo dispuestoen las RealesOr-
denesde 8 de julio de l86~)y 7 de septiembrede 1870, por
no haberse presentadoa servir su cátedrade Lenguaára-
be en la Universidad de Madrid a pesarde haber termina-
do el 1.0 de octubre último 1871 —el plazo que se le con-
cedió para tomarposesiónde ella».

«Creo que no habíamotivo para tanto... ¿Sinderechoa
perteneceral profesoradoespañol?Sin derechoa volver a
la cátedra,a que oportunamenterenuncióel interesado,ya
lo entiendo. Por lo demásy fundadoen órdenes posterio-
res a la licencia concedida, parecefuera de razón, y acu-
sa una deplorable estrechezde miras que apenasse com-
prende. Si el sujeto de quien se trata no fuera tres veces
pro/esos por tres ri~g,irosasoposicionesque le llevaron en
nueve años del Instituto de Jerezde la Fronteraa la Uni-
versidadde Madrid y no de Real Orden, como esos fun-
cionarios que aun puedenhacer y deshacer, siemprecar-
gadosde Reales Ordenes,en esto del profesorado; si no
fuera, como meconsta, miembroactivo del profesoradoes-
pañol, estedebería declararlouno de sus miembros hono-
rarios, en vez de rechazarlode su seno deunamaneratan
inmerecida.Con todo es de creerque al botadoasí delpro-
fesorado español,sin duda porque enseñaen América para
honra de España,no faltará profesoradoa quepertenecer.

«Punto redondo,y quédese aquíla coma: ya sabemos
que «el que fué a Sevilla pierde su silla» y yaVd. me en-
tiende, porque.,. ijiteliegenti panca».

Aunque la nota no estáfirmada, el estilo y el tono son,
inconfundiblemente, de don Valeriano.

(1) VéaseIbidem. doe. III.
(2) Númerocorrespondientea diciembrede 1872, púg. 62.
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Separado,así, del profesorado español,sus relaciones

con CostaRica fueron cadadía ni~ísestrechas.A los vín-

culos pedagógicosvinieron pronto a sumarselos del matri-
monio con unabella costarricense:Lucía Ortiz, «una delas
muchachasmásguapasy decidorasde Cartago»(1). Porotra
parte, la llegada de sus hermanosJuan y Víctor, también
profesoresllamados a colaborar en las actividadesde la
enseñanza(2), acabó de crear, en torno de don Valeriano,
un cálido ambientefamiliar que muellamentele aprisionó
en la pacífica repúblicahispano—americana.

Y pasan diez años. Duranteellos pareceque hacealgún
viaje a Norteamérica,desempeñaimportantes puestosen el
profesoradode otras repúblicas centroamericanas(3) y ocu-
pa el cargo dé Vicecónsul de Españaen CostaRica (1877-
1880) (4) y el de Director del Instituto Nacionalcostarricen-
se (1878-1882). (5)

(1) Cfr. Mario Sancho,El Doctor Ferráz. Su influencia en la cd,icacidn
y la cultura delpaís, SanJoSé,CostaRica, 1931, pág. 18.

(2) VéaseEl Clarín, de Santacnuz de la Palma,núm. 20, del 10 de fe-
brero de 1871.

(3) Así lo dice el propio I”ernándezl-~erráz.Véaseel doe. tV—Y lo con-
firma estanoticia publicadaenel periódico “La Palu,ua”, deSta. Cruz de la

Palma,núm. 109.
‘‘Don ValerianoFernándezFerr{tz hasido nombrado Inspector general

de Enseñanzapública enla repúblicadeGuatemala, y sehalla, ademásde-
sempeñandoenla Universidadde dichanación la cátedrade Griego y He-

breo, nuevamente introducidapor él en los ramos de enseñanzade aquel
pais”.

La absolutacarenciadenoticias referentesa la actividadesde don Vale-
riano enCosta Rica desde mediados de1874 hasta 1877 parececonfirmar,
además,la verdadde estosviajes y ocupaciones.

Sin embargo,mi buenamigo don Víctor M. Cabrera, secretariode la

Casa deEspañaenCostaRicay personaactívisima,a quiendebomuyabun-
dantesy preciadasnoticias sobreFernández Ferráz,measeguraen sucarta

de15 de julio de 1939, que “don Valeriano nuncaestuvoen los EstadosUni-
doscomo tampocoenningunade las otrasrepúblicas de CentroAmérica”
Y, a laverdad,enestepunto, ante afirmacionestan contrarias,sedespierta
una ligeradudaque esperodisipar tanpronto comola dificultad decomuni-
cacionesimpuestapor la guerradesaparezca.

(4) Segúndon Víctor M. Cabrera,en la cartacitada enla nota anterior,
FernándezFerrázfué reconocidocomo Vice-Cónsul de Españaen CostaRi-
ca el 6 de agostode1874 y el reconocimientose publicó en la Gacetadel 19
del mismomes——SinembargoenlaMemoria deRelecío,iesE.vtcrio,-c.s,Ane-
xo núm. 4 (CuerpoDiplomático y Consular Extranjero acreditadoen Costa
Rica) no aparecesino a partirde la correspondienteal aúo fiscal 1877-78.

(5) El nombramietode Director del Instituto Nacional tiene fecha de 28
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A comienzosde este último año(1882), por causasque
aun no sehan podido precisar(1), decidió reingresaren el
profesoradoespañol.Y, Con tal fin, marchó desde Costa
Rica a Cuba, dondehabíade verificarse oposicionesa una
cátedra de hebreo. Más la oposición, anundlltdadesdeMa-
drid con seis mesesde plazo para presentarse,se verificó
en la Habanaa los tres meses. Y FernándezFerróz llegó
tarde.

No le desanimó,sin embargo, esteprimer tropiezoen
su nuevo intento, y, desdela Habana (2), continúo viaje

para España.
Tan pronto como llega a Madrid, seinscribeen las opo-

siciones convocadaspara cubrir la cátedrade Lenguaára-
be de la Universidadde la Habana; solicita,el 4 de sep-
tiembre, que se una a suexpedienteun certificado de los
serviciosprestados anteriormenteen el profesoradoespañol,
y, el 10 de octubre, eleva una instancia al Ministerio de
Fomento, en la cual, al hacer esposiciónde sus méritos,
dice:

«Durante su permanenciaen América, el queexponeha
fundado y propagado,no sólo en Costa Rica, sino en los
otros cuatro Estadosdel Centro, la enseñanzay educación
nacional española,con los naturales aumentosy reformas
que personalmentehubo de estudiaren los EstadosUnidos
del Norte, dondeen instrucción pública,como en todo, los
progresosson positivos y eminentementeprácticos.

«Por eso, sin duda, en vista de los brillantesresultados
obtenidosen Costa Rica, todos aquellos Gobiernoshanpe
dido y siguen pidiendoprofesores españoles,cosaque pa-
rece, y es evidentemente,de altísima importancia paraEs-
pañay sus pacíficasrelacionescon tales países. Asíesque
tiene concienciael exponentede haber servidoal nuestro
desdeallá, tal vez mejor que lo habríahecho aquí en su
Cátedrade la Universidad Central».

de diciembre de 1878 y está publicado en la Gaceta, núm. 252, del día si-
guiente.

(1) En La EscuelaModerna, Madrid, 1891, núm. 7 de octubre, págs. 541-
43, se diceque “por una afección graveque contrajo”.

(2) Cfr. Correspondencia,fechadaen la Habana, el 15 de agosto de 1882,
publicada en La Asociación, de SantaCruz de la Palma,núm. 200, del 21 de
septiembresiguiente y el artículo Bella Esperanza,en el Diario de Costa
Rica, núm. 211, del 20 de septiembrede 1885.



Don Valeriano FerndndevFerydv en la Universidad de la Habana 77

En consecuencia, suplica que, en caso deobtener la ca-

tedrade Arabe de la Habana, se le considerecon la an-
tigüedad que tenía al dejar de perteneceral profesorado
español y se le autorice para servir la plaza encomisión
mientras no haya vacante, o se funde nueva catedra aná-
loga» en la Facultad de Filosofía y Letrasde la Corte (1).

~/~JNrPL,OI p/IIvt4j~.41OLIMP/C1’M ccLlE~Ç/srF JI/VAT
4~ó ÇALL1N1 CEO.

~J(~] /
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El dihujo—d dun ftmitn Rrez Galdós—aluli a 1~ aÍiein,~~.t1lis-

ticas deF~rr.i,.E~v.unidu a su paisanochn Fliian l’r i Za-
mora, el Duque LI ( S~xtu y tros, tenía a 1 a ~ ~n -n ~!ad tI un a
compaf~iíade gall~sd p~1ca.(Madrid. 15071. 5~c’n~rva en Ei_

MVSEO CANA1LTO~.

Celebradoslos ejercicios de oposición, el tribunal acor-
dó por unanimidadproponeren primer lugar a Fernández
Ferráz. Se le confirió la cátedra por R. O. de 22, dic.,
1882, y por otra de 7 de abril del año siguiente,como re-
sultadode la instancia presentadapor él con fecha 10 de
octubre, se resolvió que, cuando(por haberse puesto en
ejecución los tres decretos...de 9 de abril de1871, 28 de
septiembrede 1878 y 10 de junio de 1880) los catedráticos
de la Isla de Cuba figurasen en el Escalafón general de
los de las Universidadesdel Reino, y en la Facultadde Fi-
losofía y Letras de la Central existiesecátedravacante, y
se anunciaseconcurso, tendríaderechoa acudir al llama-
miento, aún cuandoparaentoncesno reunieralos tresaños
de antigüedadcomo numerario de Universidadde Distrito

(1) Cfr. Apéndice,doc. IV.
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que se requeríanparapasarpor dicho medioa aquelcen-
tro de enseñanza.(1)

Cuando esta última disposición se publicó ya el inquie-
to profesor estabade nuevoen la Habana y había tomado
posesión desu cátedra.(2)

Este nuevo viaje a Amórica lo habíacombinadocon una
corta estanciaen SU patna—La Palma—a la que llevó los
libros donadospor el Ministerio del Fomento paril la lii -

bhoteca pública de la isla, y donde fud objeto de varios
homenajesde sus paisanos(3).

En la Facultad de Filosofía y Letras de la Habana,se-
gurameilte por falta tic! correspondientetitular, sirvió la
cátedrade Lenguagriega, primercurso, desde1 .° de abril
hasta30 de septiembretIc 1883, y por análogacausa,la de
Lenguahebrea, desdeel 7 de febrero de 1884 hastael 30
de septiembredel mismo a~o(4).

Por motivos aun desconocidos—-acasoporque pcns~tse
que habría de facilitarle el trasladoa M adricl---—hace oposi-
ciones a la cátedrade Ijistoria de la Filosofía; las gana,y

(1) Cfr. Apéndice,cloe. V.---—-Comentariosy noticias sobre estaoposición

a la cótedrade Arabe <le la 1-1abano,pueden verseen El Lii eral, <le Madrid,
correspondienteal 29 de noviembrede 1882;eii La Asociación, deSantaCruz

de la Palma, núm. 211 del 8 de enero de1883 y en La I-’alria, de la misma

ciudad o.°1, dei 6 de enerodel mismo aóo.
Terminada la o posición, aprovechó su estanciaen Madri ci para efectuar

los ejercicios correspondientesal grado deLicenciado en flerecho.Los rea-
lizó el 10 de enero de1883,sobre la Usurpación, y fué aprobado.

(2) Cf r. Apéndice.doc. VI.

3) En su honor, la sociedadgimnóstlca La Patriótica celebró una fun-
ción (1°,febrero, 1883) en el Circo cíe Marte, que sevió muy concurrido y en
la que serealizaron «con muchalimpieza, difícil es ejercicios«; la sociedad

La Unión le obsequió con una serenata(el día 8) y una veladaliteraria en el
Teatro, en la que se recaudarondonativos parala Biblioteca pública. El poe-

ta don Antonio Rodríguez López le dedicóuna oda, El realúino en el arte;
don WenceslaoAbren publicó una composición: ~<Al ilustre doctor, mi res-
petable amigo don Valeriano FernóndezFerrúz~ que empieza: «Oye, pueblo
palmesano~<y termina “Noble de la grao idea’’.

El 2 de marzo embarcó en el pailehoi correo “joven Luisa” para Teneri-
fe, con objeto de pasar luego a Las Palmas y tomar allí el transatlóntico pa-
ra Cuba.

Cfr. sobre la estancia de Fernóndez Ferritz en la Palma, los núms. 4, 5 y
9 de La Patria y los núms.217, 218, 219 e 221de La Asociación (Rihi. Cc-r-
vantc.s, de Sta. Cruz cíe la Palma).

1) Sobre todas las actividad esde Fernúndez Ferrc’mz en la Universidad

de La Habana, véaseApéndice, doc. VI.
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cuando tOifLil posesi(n de su nueva plaza, ei,24 de diciem-

bre de 1~81,cesaen el desenipeflode l~ide Lenguaárabe.
Más la I’ilosofía no le ¿deja de la práctica lingüistica:

desde 14 de marzo hasta~25 de septiembre de 1883, sirve
la cátedra de Hebreo y duranteel curso i$8.)-86 la de Sáns-

crito, ~tíiibas en la misma iitcult~id habanera.
lJn encargode orden diferente y de no menor relieve

desempeñapor entonces:~orm~tparte, en representación de
aquella Universidad, de la Comisión científica queen abril
de 1883 visita los trabajos del Canal de Panamá.

Mientras tanto, en Costa ~ ica, h~d~íapílsatio cierto pe-
riodo de ¿d~indonoy dejaci(n en la instrucción púbi cii,
y el gobierno del licenciado don lernardo Soto tenía em-

peño en continuar la 1 ;doe pedagógicainiciada en 1860 por
el Presidente •J iniónez. Se busc~d~i,con tal fin, una perso-
na con la capacidad, autoridad y energía suficientes para
organizar un plan metódico tic la enseñanza en todos sus
ramos. Y, de nuevo, las miradasde los costarricensesse
vuelven hacia el primer organizador de lii uistrucción pu-
hlic~t en el pais. En consecuencia, el hermano de nuestro
¿izantiereado profesor recibe el siguiente

«Mernoradunide la Secretaríade 1i~uciend~i,Comercioe
instrucción Pública.—-- San J osO, II de septiembrede 1885.

«Sr. 1 )on Juan F. Eerr~iz.
Estoy autorizado por el Presitlente de la Repúblicapa-

ra llamar al Doctor don Valeriano E. 1 erráz 1 colaborar
con el carácter de Inspector General de Escuelas, en la
reorganización de la enseñanza, que con todo empeño ha
emprendido esta Administración. Se ofrece al Doctor tres
mil pesos anualesy gastos tic viaje; contrato por cuatro
años. Se le autoriza al mismo tiempo para que contrate y
traiga tres profesores normales españoles de toda susatis-
facción; sueldo del principal 1899 pesos yde los otros LLS

1200 pesoscadauno y pasaje Lic venida: contratocuatro
años—Lo digo a Vd. parasuconocimiento.— [-ierníindez» (1)

Sin embargo, quizás por razonesLic orden personal,don

(1) Cfr. Diario de Costa Rica, núms. 207 y 211 del Vi y 20 de septiembre

de 1585. En el último de estosnúnieros, se iliserta el artículo fiel/a hsperan-

za, ya citado, del que copio los siRnientespúrrafos:
‘‘Este hombre ---se refiere a Ferrúz -de<‘nere0< y de intelimncia sanay

puiante, es el que en (‘oslo Rica implantó la verdaderaenseñanza,el sistema

armónico que tan Oellos y ricos fr nlos di era y leamoS it o rte z: de que Ile—
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Juan no comunicó a su hermanoel precedenteofrecimien-
to. Cuando,varios años mástarde, muerto ya don Juan,
don Adolfo Bien, Secretariode la Dirección generalde Bi-
bliotecasde CostaRica mostró el sMemoradum»al Doctor
Ferráz, este manifestó que si hubiera conocido la proposi-
ción del gobierno costarricensela hubieraaceptadoy se
hubieravuelto inmediatamentea CostaRica, juntoconlos
tres profesoresque se le autorizabacontratar (1). No fué
así, y FernándezFerrázcontinuó todavíaalgunosañosmás
en la Universidadde la Habana. En ella seguíaal frente
de la cátedrade Historia de la Filosofía, ultimamentega-
nada, y sirviendo lade Lengua sánscrita. Duranteaquellos
mismos cursosde 1886-87 y 1887-88, tuvo a sucargo,ade-
más, la cátedrade Metafísica.

Por Real Orden de 17 de enerode 1888 fué nombrado
Decanodela Facultadde Filosofía y Letras,cargo delque
tomó posesiónel 16 del mes siguiente.

Su categoríae importanciaprofesionalparecíaque ahora
progresabapor caucesmás establesy serenos.

A mediadosde 1889, le vemos formar partede la Co-
misión encargadade redactarel Reglamentointerior de la
Universidadhabaneray de la Comisión parael nuevo edi-
ficio Universitario.

Sin embargo,dosopuestospolosle trabajabany atraían
desdelejos. De una parte debían deempujarlehacia Cos-
ta Rica su mujer y sus familiares. De otrasentíala llama-
da, más lejana, pero quizá intimamentemás poderosa,de
Madrid con las amistadesy relacionesde sujuventud, los

varía a cabo la gran evolucion docente que el Gobierno del liberal y entu-
siasta Licenciado Sotoy suscuatro jovenes e inteligentes ministros se pro-
ponen como ideal en materiade Tnstrucción pública.

‘‘Alumno fué el pundonoroso y valiente Ministro de la Guerra, don San-
tiago de la Guardia, del Doctor Ferráz; y los hábiles Secretariosde Estado

Dr. don carlos Duran y Licenciados don Mauro Fernández y don Ascensión
Esquivel, conocen de sobra las aptitudes incuestionables del DoctorFerráz.
El Excmo. SeñorPresidente de la República simpatiza tambián cordialmen-
te con aquel modestocomo sabioprofesor y pedagogo consumado.

‘‘La mejor parte de la juventud costarricense, muchosde susmiembros
más distinguidos hansido susdiscípulos, y, además,los hombres que seria-
mente amanla educación nacional anhelan por la vuelta del Doctor Ferráz,
ahora que ya el campo en que ha de trabajar se halla bien preparado para
recibir y fecundar la buena semilla”.

(1) Según una nota de don Victor M. Gabrera a la copia que me envió
del artículo Bella Esperanza.
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antiguos compañerosy un ambientedemayoresy másbri-
llantesposibilidades.

La prueba de que no apartabala vista y el deseode la
Corte, es que tan pronto como vió en la «Gaceta~de29 de
marzo de aquel mismo añode 1889la convocatoriade oposi-
ciones para cubrir la plaza de Literaturagriegay latina de
la Central, voló a visitar al Gobernadorgeneralinterino de
la Isla para que le matriculase portelégrafo(1). Porcorreo
salió la instanciay demásdocumentación.Pero, porcausa
que hastaahoradesconozco,parecequeentoncesno setras-
ladó don Valeriano a Madrid.

En 1890, el partido constitucionalde CostaRica, deten-
denciasreaccionarias,triunfó en las eleccionespararenovar
los poderespúblicos. Se creyó que anularíalas reformas
de los gobiernosanteriores, perono fué así. Antes bien,
para dar mayor impulso a la enseñanza,el nuevoMiniste-
rio pensótambién en FerndndezFerráz, de ideaspublica-
menteliberales. Y no tardo en elobrar,hizo seguirde opor-
tunas medidaslas buenasintenciones: El 26 de junio de
aquel mismo año,«acuerdaautorizaral señorSecretariode
Estado en el Despachode instrucción públicaa fin de que
celebreun contrato ad refercudum con el señordon Juan
F. Ferráz, para que llame, de cuentadel Gobierno,al Doc-
tor don Valeriano Ferráz, suhermano, quien seráocupado
en la reorganizaciónde la enseñanza nacional(2).

En el contrato, firmado aquel mismo día, se le concedía
a don Valeriano, ademásde todos los gastos de viaje, el
sueldo detrescientos cincuentapesosmensuales durante
tres años para que se ocupasede reorganizar la enseñan-
za, y se le reconocía«la facultad de obtenerunao doscá-
tédrasen la Universidad u otra escuelasuperior del pais,
fuera del tiempoordinariode susocupacionesoficiales», (3)

Al mismo tiempo el gobiernodió comisión especiala
donJuanFernándezFerrázpara quecontratasecinco maes-
tras y veinte maestrosespañolespara lasescuelas públicas
de CostaRica (4).

(1) Cf r. Apéndice,does.VII y VTII.
(2) Cfr. Libro deAcuerdosn.°3 dela Secretaría de InstrucciónPública,

folio 237, n.° 103. Archivos Nacionales.
(3) Cfr. Libro decontratosn.°30 de la Secretaríade InstrucciónPúbli-

ca, folio 53 n.°49.—Archs.Nacionales.
(4) Cfr. Me;noria de Instrucción Publica, añol890~9l.Anexos,
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Don Juan se trasladó a la Habana, recogió a su hermano
Valerianoy, juntos siguieronviaje paraEspaña. Cumplida la

misión, don Valeriano embarcóenVigo, en viajede regreso,
condieciseisprofesores(1) y donJuanpasóaCanarias,donde
hacía veinte y dos años que no estaba.En estasislascon-
trató dos profesoresmás (2) y, despuésde una breve es-
tanciaen su patria, emprendió lavuelta a Costa Rica (3).

El 18 defebrerode 1891 donValerianoratificó el contrato
queen representaciónsuyahabíacelebradosuhermanoJuan
el26 dejunio del añoanteriorconel gobiernodeCostaRica(4).

Los discípulos que habíatenido durante suprimeraes-
tanciaen el pais ocupabanya los puestosmássobresalientes
de la Nación. Respetado portodos, distinguido concargos
de tanta responsabilidadcomo confianza,FernándezFerráz
ya se entregóde lleno a Costa Rica y no volvió a salir más
de ella. Iba a cumplir entonces~los sesentaaños. Cuando
murió, treinta y cuatro años más tarde, a los 94 de edad,
CostaRica sintió como si se le fuera a la tumba un viejo
filósofo o un apóstol, que de ambascosastuvo.

«Días antes(de morir), a un amigo quele preguntóque
epitafio deseabajara su tumba, le dijo este:Magister ma-
gistroritin illefuit, queriendoen suingénitamodestia quese
recordaradeél unicamente que habíasido el maestrode mu-
chos educadoresdel puiis. En esesentido,a nosotrosno nos
contentael epitafio, perosí la aceptamos con la significación
que tal modismo tieneen la lenguahebrea,estoes, comosu-

perlativo de excelencia:Fuó el maestrode los maestros.(5)

(1) Ibide,n.
(2) Doña MagdalenaTugoresy DonAbelardo A.Borges.DesdeFrancia

marchóa GustaRica conigual contratodon llenjamin Delgado,queañosan-
teshabíasido profesoren Sta. Cruz dela Palma. cfr La Constancia,de
Sta. Crtiz de la Palma,núm. 87, del 18 de febrero de1891.

(3) Estuvo enSantacruzdeLa Palma desdeel 19 al 28 dediciembrede
1890. civ. La Constancia,núms. 41 y 48. En ennúm. 44 se publicó tinacom-
posición de don Juan~A La Palma(Después de22 años deausencia)».—Don
Juanaprovechósu estanciaen la Penínsulaparaestudiar laorganizaciónde
la enseñanzaenEspaña,adquirir librosy publicacionesy establecercambios.
Ctr. La EscuelaModerna, de Madrid. tomo 1, n.°2 (año 1891,)págs. 154-156.

(1) Cf r. Libro de Contratos,núm 30, de laSecretaríadeInstrucciónPú-
blica, fol. 56, vuelto, núm. 55.

(5) VéaseMario Sancho,ob. cit., pág.35.
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APEN DICE

Docu~i:xTo I.—-Liceucia coizcedida por el Ministro de Fo-
ilicuto a (1011 Valeriajio F’eriidndez Ferrdz para ir a
Costa Rica a /~t;idarliii Colegiode segundaenseñanza.

Poder Ejecutivo.—Ministerio de Fomento.—Instrucción
Púhlica.—Negociacloprimero.-—Al Director Generalde ms-
trucci~nPública, digo con esta fechalo que sigue:Ilmo.
Sr.: Atendiendoa las razonesexpuestaspor don Valeriano
Ferndnclcz Perr(tz,profesorde la Universidad de Madrid,
y en el uso de las facultadesque me competencomo Mi-
nistro de Fomento, heacordado concederledos años de
licencia paraque puedapasar a Costa Rica (Amórica) con
el fin de establecerallí un colegio de segundaenseñanza;
por cuyo tiempo dedos años se le reservardel derechoa
ingresarnuevamenteen el Profesoradode la Universidad
de Madrid; pero si clu rante dicho plazo lucre llamado a
servir su destino y no se presentítrao si i~~sadloslos dos
años no se pusiere a las órdenes de susrespectivosjefes,
se entencicr~íque renuneiatodo derechoa formar lartedel
Profesoradoespañol.-——1 ~o que traslado a V. par~isu cono-
cimlentoy demósefectos. -- Diosguardea V. muchosaños.—
Madrid, ~ de julio de 1 59.—-Manuel R. Zorrilla.—Sr. Vale-
riano FerndnciezFerróz.

Archivo del Ministerio de EducaciónNacional, Madrid Sección de Filo—
solíay Letras, legajo .192, doc. 55.

Docunrx-ro II. ——Se /lrorroga la 1/cene/a co;icedida a don
Valer/a/lo Fe/’Ila/l(ic Fei’i~asen ci dociiiiieiilo anterior.

Ministerio de Fomento.---DirccciónGeneralde instruc-
ción [‘cíblica. ----Negociado primero.--—El Excmo. Sr. Minis-
tro de Fomento me dice con esta fecha lo siguiente:
Iltmc. Sr.: Accediendoa una instanciade don Valeriano
Ferniindez Ferrdz,nombradop:n~ila c:ttedra de Arabe de
la Universidadde Madrid, 5. ÍM. el Rey ha tenido a bien,
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en atencióna lo muy avanzado quese halla el curso, con-
cederlela licencia que solicita para tomar posesiónde di-
cha cátedraen tiempo oportuno con objeto de que empieze
a desempeñarlaen el curso próximo.—~Lo que traslado...
Madrid, 8 de abril de 1871.—El Director General, Juan
Valera—Sr. Don Valeriano F. Ferráz.----

Arch. del Minist. deEduc. Mac., leg. cit. doc.56.

DocuiviENTo IIT.—R. O. de 22 de julio de 1872 por la que
se separa a don Valeriano FernándezFerrdz delpro-
fesorado español.

Ministerio de Fomento.—InstrucciónPública—Negocia-
do Primero—Filosofía y Letras—Madrid, 22 de julio de
1872. Al Director Generalde Instrucción Pública.—Habien-
do terminado en primerode octubre próximopasadoel pla-
zo concedidoa don ValerianoFernándezFerrázparatomar
posesión dela cátedrade Lenguaárabede la Universidad
Central para la cual fué nombrado porR. O. de 6 de sep-
tiembre de 1870, con arregloa lo prevenidoen la R. O. de
8 de junio de 1869 y en la de 7 de septiembrede 1870, S.
M. el Rey ha tenido a bien declararlesin derechoa perte-
necer al profesoradoespañol, disponiendoa la vez quesu
cátedrase proveaen la forma quecorresponda...

Arch. del Minist. de Educ. Mac. leg. cit. doc. 57.

DOCUMENTO IV. — Instancia de don Valeriano Fernández
Ferráz al Ministro de Fomento en que solicitaque,si
obtiene la cátedrade drahe de la Universidadde la Ha-
bana, a que va a opositar, se le considereen ella en
comisión,mientras no haya vacanteuna cátedraaná-
loga en la Corte, y que se le aclmita en el profesorado
oficial español con la antigüedadque tenía al dejarlo,
¡uds los años que sea equitativo computarlepor los
serviciosextraordinarios en América.

Excmo. Sr. Ministro de Fomento.—DonValeriano Fer-
nándezFerráz,profesorqueha sido de la UniversidadCen-
tral, a V. h. con el debidorespetodice:—Ç)ueen 1869, cuan-
do acababade ganar por oposición una cátedrade Lengua
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árabepara estaFacultad de Filosofía y Letras, despuésde

otras dos oposiciones tambiénganadas,para cátedranu-
meraria de instituto y supernumerariade la misma Facul-
ciad, en vista de queno se le daba posesiónde dicha cá-
tedra de Arabe, por los trastornosdel tiempo en la enseñan-
za, pidió y obtuvo del Gobierno Provisional dos ilfios de
licencia parair a estableceren CostaRica (CentroAmérica)
un Colegio, mediante contrato con el Gobierno deaquella
República.

Llamado mástarde, por orden dela ~egencia, a tomar
posesióny desempeñarla cátedra de Arabe,no llegó a sus
manos dicha orden, y la primera noticia que tuvo de su
tardío nombramientofué la destitución, porno presentarse
en tiempo oportuno, insertaen la «Gacetade Madrid» del
(3 de agosto dei872.

Durante su permanenciaen América, el que CX~OflC ha
fundadoy propagado,no sólo en Costa Rica, sino en los
otros cuatro Estados del Centro, la enseñanzay la educa-
ción nacional española,con los naturales ~wmentos y re-
formas que personalmentehubo de estudiaren los Estados
Linidosdel Norte donde en instrucciónpública, comoen to-

do, los progresos son positivos yeminentementeprácticos.
Por eso, sin duda, en vista de los brillantes resultados

obtenidosen Costa Rica, todosaquellos Gobiernoshan pe-
dido y siguen pidiendoprofesoresespañoles,cosaqueparece,
y es evidentemente, de altísima importanciapara Fspaña
y sus pacíficasrelacionescon tales países. Asíes quetie-
ne concienciael exponentede haberservidoal nuestrodes-
de allá, tal vez mejor que lo habría hecho aquí en su cá-
tedra de la Universidad Central.

Pero resuelto a dar por terminadala misión queseim-
puso en CentroAmérica, deseavolver al profesoradoofi-
cial con la antigüedad que tenía al dejarle, por servicios
efectivos enla Universidad y los años que sea equitativo
computarle por los extraordinariosqueen la forma indicada
ha prestadoa la cultura y la causanacional en aquellas
apartadasregiones, desdeel año 69 al presente.

Y no habiendo por ahora cátedra vacanteen la sección
de Lengua griega, hebreao árabe, de estaUniversidad,se
ha presentadoa la oposiciónde Arabe con destinoa la de
la Habana, donde, encaso de obtenerla, entiendeque de-
be servir en comisión, mientrasno hayavacante,o se fun-
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de nuevacátedra análogaen estaFacultadde Filosofíay
Letras o en otra EscuelaSuperior de estaCorte.

Por tanto etc.—Madrid, 10 de Octubre cTe i882.—Valeria-
no FernándezFerraz.

Arch. del Minist. deEd. Nac. lcg. cit. doc. 62.

DOCUMENTO V.—Respnestaa la anterior instancia.

(Sello en seco del Ministerio de FornenIo/~. Llniversicla-
des,—Ilmo. Sr.—Vista la instancia que con fecha10 de oc-
tubre último elevó a este Ministerio don Valeriano Fernán-
dez Ferráz solicitando que de alcanzarla cátedrade Arabe
de la Universidadde la Habanase le considereen comisión
por haber obtenido en6 de septiembre de 1870, mediante
oposición, la de la misma asignaturade la Universidadde
Madrid, y quese le computenlos servicios prestadosa la
enseñanzaoficial así como lo que sea equitativo por los
servidos en CostaRica; Visto el RealDecretode 9 de abril
de 1871 armonizando los derechosdel Profesoradooficial
de la Isla de Cubacon los de la Península;Vistos los Rea-
les Decretosde 28 de septiembrede 1878 y 10 de junio de
1880 disponiendose observela legislación que rigeen la
Penínsulapara la formación de escalafonesy provisiónde
categorías,y que unavezorganizado el profesoradode en-
señanzasuperior y de segundaen Cuba, sus miembrospa-
sarána figurar en el lugar que les corresponda en los
respectivosescalafonesde la Península,previa consultadel
Consejode Instrucción pública; Vista la Real Orden de
21 de agosto de1880, dictada de acuerdocon dicho Con-
sejo, por la cual se declaraque los catedráticosde las
Universidades de Distrito que hubiesen sido propuestos
en terna, previa oposición, paracátedrasdela Centralpue-
den aspirar por concursoa las vacantes que ocurranen
estaúltima Universidad seacual fuereel tiempoque lleven
de ejercicio en la enseñanza;Visto el informe que acerca
de dicha instanciaha emitido el Consejode Instrucciónpú-
blica; Considerandoque si bien don Valeriano Fernández
Ferráz no llegó a tomar posesión de la cátedra de árabe
de la Central, el caráctery categoríaque contal nombra-
miento adquirióno debe ser olvidado ni juzgarse inferior
al de aquellos que ocuparonlugar en terna para cátedra
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de la misma Escuela y despuésobtuvieron plazaen la
Universidadde Distrito, en cuyo casose halla hoy el re-
clamante al poseer la cátedrade Arabe de la Universidad
de la Habana;S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido a bien
resolverque cuando por haberse puesto en ejecuciónlos
tres decretosde que queda hechomérito, los catedráticos
de la Isla de Cuba figuren en el Escalafóngeneral de los
de las Universidadesdel Reino, y en la Facultad de Filo-
sofía y Letras de la Central exista cátedravacanteuueco-
rresponday se anuncie al concurso, el referido don Vale-
riano FernándezFerráz tendráderecho a acudir al llama-
miento aun cuando para entoncesrio reuna los tres aflos
de antigüedadcomo numerario de Universidadde Distrito
que se requierepara venir por dicho medio aaquel(‘entro
de ensefianza.De Real Ordenlo digo a V. S. para su co-
nocimiento y demásefectos. Dios guarde a V. 1. muchos
años—Madrid7 de abril de iSS3.—Gamazo(Rubricado,). —

Sr. Director general de instrucciónpública.

Arch. del \linist. de Edue.Nne., legaje cit. sin número.

DocuIVIEN-ro VI. —Certí/icacfóll del Secretariode la Uui7’cr—
sidad de la Habana con relacion de los servicios pres-
tados en ella por (1011 T7aleriano Fernandc,rFerrd:.

Don JuanGómez dela Maza y Tejada,Doctor en Medi-
cina y Cirujía, Secretario general de la Universidad dela
Habana. Certifico: que en el expedientede cátedradel Dor.
D. ValerianoFernándezFerráz constanentreotros los par-
ticularessiguientes:

PalMnao: Queel día veintey ocho deMarzo de mil ocho-
cientos ochentay tres tomó posesión dela cátedra(le Len-
gua Arabe, que ha desempeñadocomo catedráticonumera-
rio; y cuya cátedrale fué conferida previa oposición, por
Real Ordende veinte y dos de Diciembre de mil ochocien-
tos ochentay dos.

SEGUNDO: Que en veinte y cuatro de Diciembre de mil
ochocientosochenta y cuatro tomó posesióncomocatedrá-
tico numerario poroposición de la de historia de la Filo-
sofía deestaUniversidad, envirtud de Realordendevein-
ticinco deNoviembre del propio año; cuya cátedra sirve
actualmente,habiendo cesado enel desempefio dela (le
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LenguaArabe en el mismo día de la toma deposesiónde
la cátedrade Historia de la Filosofía.

TERCERO: Que en diez y seis de Febrero de mil ocho-
Cientosochentay ochotomó posesióndel Decanato dela Fa-
cultadde Filosofíay Letrasde estaUniversidad,cuyo cargo
ejerce en la actualidady paraque fué nombradopor Real
Orden de diez y siete deEnero de mil ochocientosochen-
ta y ocho.

CUARTO: Que desdeprimero de Abril hasta treintade
Septiembrede mil ochocientosochenta y tres sirvió lacá-
tedra de Lengua Griega, primer curso.

QuINTO: Que ha servido la cátedra de LenguaHebrea
desdesiete de Febrero hasta treintade Septiembrede mil
ochocientosochentay cuatroy desdecatorcedeMarzo hasta
ventiuno deSeptiembrede mil ochocientosochentay cinco.

SEXTO: Que ha desempeñadola cátedrade Sánscritodu-
rante los cursosacadémicosde mil ochocientosochenta y
cinco a ochenta y seis, de ochentay seis a ochentay siete
y de ochentay siete a ochenta y ocho.

SEPTIM0: Quedurantelos cursosacadémicosde mil ocho-
cientosochentay seisa ochentay siete, y de ochenta y sie-
te a ochentay ocho desempeñó igualmentelas cátedrasde
Metafísica primero y segundocursos.

OCTAVO: Que el Dr. Ferrázformó parte en nombre de
estaUniversidadde la Comisión Científica queen Abril de
mil ochocientosochentay cinco visitó los trabajosdel Ca-
nal de Panamá.

NovENo: Y por último, queel Dr. Ferrázforma parteen
la actualidadde la Comisión encargadade redactarel Re-
glamento interior de estaUniversidad,y de la Comisiónpa-
ra el nuevo Edificio Universitario.

Y a petición del interesadoy por decretodel Excmo. e
Ilmo. Sr. Rector, expido la presenteautorizadacon el Vis-
to Bueno deS. E. Ilma. y sello de estaUniversidad en la
Habanaa veinte y seis de Junio de mil ochocientosochen-
ta y nueve.—V.°B.° El Rector, Dor. del Valle.—Dr. J.
Gomez dela Maza.—(Hayun sello de la Universidad en
tinta.)

DOCUMENTO VII.—-El Ministro de Ultramar transmiteal Mi-
nistro de Fomento el telegrama recibido del Goberna-
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do,’ (le la Isla (le Cubacon aviso (le que por correo va

instancia y (IC/J/(ÍS (IocllnleJllacló)l para matricular a
don Valeriano Fernánde,r Perrdr en oposicionesa la
cátedra deLiteratura griega y latina (le la Universidad
Central.

(Sello de~Ministerio de Ultramar) Excmo Sr.—El Go-
bernadorgeneralinterino de la Isla de Cuba con fecha28
del actual me ha transmitido el siguiente telegrama:

«Doctor Ferráz de esta Universidad se presentaoposi-
ción cátedraLiteraturagriegay latina. UniversidadCentral
convocadaGacetaMadrid 29 marzo; por correo instancia
para cursarlaa Fomento’>.

Lo que de R. O. transcribo a V. E. etc.—Madrid, 30 de
junio de 1889.—Manuel T3ecerra.—Sr.Ministro de Fomento.

Doctn~1I~NToVTII.—Instancia de (Ion J7aleriano Fernández
Ferráz al Sr. Ministro (le Ultramar con ruego de que
se le matricule en las oposicionesa la cátedra (le Lite-
ratura griega y latina (le la UniversidadCentral.

Excmo. Sr. Ministro de Ultramar.—-ElDr. O. Valeriano
FernándezFerráz, catedráticonumerario poroposiciónde
Historia de la Filosofía y Decano de la Facultad de Filo-
sofía y Letras de esta Universidad de la Habana,ante V.
E. respetuosamenteexpone:

Que deseandohacer oposicióna la cátedradeLiteratu-
ra griegay latina, vacanteen esa UniversidadCentral,ha
formuladoel adjuntoprogramaprecedidodel correspondien-
te razonamiento,que con la certificación a que se refiere
la convocatoriapublicadaen la Gacetade Madrid, de 29 de
marzo de este año, se remitirán a V. E. por el próximo
correo a los efectos oportunos—Por lo tanto: Suplicoa
V. E. se sirva tenerle por presentadoa la oposiciónde re-
ferencia, etc.—Habana27 de junio de 1889—-ValerianoFer-
nándezFerráz.

Arch. del Minist. de Ed.Nac. leg. cit. doc. sin núm.
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1.—NOTICTA DE SIJSECION DEL CONDI~ DE LA GOMERA DON

GUILLEN PERAZA DE I\YAL\ EN 30 DE ENERO DE 1504.

Demasde la susecionlegitimaquede ynstrurnentoscos-
ta de D. Guillen Peraza Conde de la Gomera e bisto un
poder que otorgo el Sr. D. Guillen Peraza dicho condea
su hijo D. Hernando Sarmientode Ayala fecho en la Go-
mera en 30 de Henero de 1504 años anteRodrigo de Cas-
tilla escribanopublico de la isla de la Gomera.

Iba disiendo de su poder quantose requierey de dere-
cho debe en tales cassos.

A vos Don Hernandode Sarmiento de Ayala mi hijo y
a bos Marcosde Mesabesino dela ysla de la GranCanaria
Procuradorde su Audiencia Real delos señoresde ella y
a vosJu°de LusenaProcuradorde la Ysla de Tenerife a
qualquieradevos ynsoliduncomo padredeDa. Ynes1-lerre-
ra y aiala mi hija, puedanpedir y pidan cada uno e qual-
quierade ellos, en mi nombree de la dicha mi hija entre
Don Franc°Hernandesde Menesesy la dicha mi hija su
mujer divorsio por raçon del susodicho no le da los ali-
mentos quede derecho esobligado a le dar, como suma-
rido legitimo y porque el dicho D. Franc°Hernandezde
Menesesle da malostratamientos,asi por raçon de echar
mano a las armas paraella como por raçon de tenerlaen-
serradaen un palacio y no aser con lasusodichahida ma-
ridable segunque es publico y por raçon que lasusodicha
se a de alimentara de ser por mano de una esclavadel
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dicho su marido e por raçon de estarel susodichopubli-
camenteen su cassaen presenciade la dicha su muger,
mi hija, y tenerla a ella enserrada en un palacio, mientras
la dicha mansebaponerle las rn~rnosa la dicha su muger.

Y para que sobretodo ello o parte puedan presentarde-
manday pedimentosy favor ante los Jueseseclesidsticos

del obispado.
Y en estaforma conduje el dicho poder.
Saquelode una copiaque me diÓ el Marqués de Torre-

hermosaD. José de Mesa en Madrid año de 1672.—Don
Pedro de Ayala.

11.—PODERQUE OTORGÓ EL SEÑOR CONDE DE LA GOMERA

DON GUILLEN PERAzA DE AYALA V. DE LA YSLA DEL

HIERRO EN LA GOMERA EN 31 DEL MES DE HENERO DE

1540 ANTE RODRiGO DE CASTILLA ESCRIBANO PUBLICO DE

DICHA YSLA.

En dicho dia otorgó Podera Don Hernando Sarmiento
de Ayala su hijo y a Marcosde Meza bezino deGranCa-
naria Procuradorde la audienciay a Ju°de Lusena Pro-
curadorde la ysla de Tenerifepara que en su nombrecomo
abuelo dedoña Inés de Herrera y Ayala, menor, su nieta
y de Da. Catalinade Ayala su hija puedan pedir y pidan
&a. que la dicha Da. Ynés Perazami nieta seasacadade
poder de Hernan Gonsalestutorque se dizeser dela dicha
menor y así sacadade su poder pidan quese me seaen-
tregadala dicha Da. Ynesmi nietacomo apersonaa quien
de derecho le toca la administracionde su persona como
su abuelo y mas propinquodeudo—.

Y requiriendo al gobernadorde Tenerifeen nombredel
conderespondióque la dichaDa. Ynés la tenía en el mo-
nasteriode Sta. Clara con siertas diligencias y recados,
para poderlasacarsiempreque conbengaen que lasmon•
jas no sean partespara detenerlaen dicho monasterioyn-
duciendola quesea monja en que la dichaDa. Ynéssegún
que estáinformado cumpla doseañosde aquía quatrome-
ses poco mas o menos y que antesque los cumpla 15 o
beinte dias, el dicho sr. gobernadortiene determinadode
sacarde dicho monasterioa la dicha Da. Ynés.y despues
de aberlocunplido le proberá de curador y procurador a
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quien en derecho se debe prober y esto techo tzer lo que

seajusticia segúnle fuere pedido por la dicha Da. \TnéS,

de maneraque la dicha Da. Ynés tengalibertad.
Y prosige la repuestaqueno parezees de sustanciapa-

ra nada. J
Copias de Manuscrito de la Uca. Nacional dr

Madrid, (J. 155), L. 11. 1892.

No~ra:Viera y Clavijo, en el tomo III, libro 12.°,de sus
«Noticias de la Historia Generalde las Islas Canarias»,re-
lata la azarozavida del Conde de la Gomera D. Guillen
Peraza, hijodel Señor de las islas de la Gomeray el Hie-
rro Hernan Perazay de su mujer Doña lleatriz de Boba-
dula.

Episodio relevantede aquellafueron las relaciónesínti-
mas que el Conde Don Guillén, soltero aún, mantuvo con
Doña BeatrizFernándezde Saavedray de las cualesfue-
ron fruto Don Fernando,Doña Ana y Doña Catalina Sar-
miento y de Perazade Ayala. Andando el tiempo, Doña
Ana casó en la Gomera con Diego Prieto Melián, sujeto
distinguido; y Doña Catalina contrajo nupciasen la isla de
la Palma con Juan Alonso Carrasco,natural de Jerez de
los Caballeros, caballero notorioy Corregidorde dichaisla.

Esta Doña Catalina Sarmientoperdió a suesposoa los
cinco o seis años dematrimonio, quedándoledoshijas: Do-
ña Beatriz, que murió niña y Doña Inés, que Viera dice
nació en 1537. Pero Doña Catalinacasó nuevamenteen la
ciudad de la Laguna, dondehabía enviudado, conFrancis-
co Fernándezde Meneses.Treshijos varonesfueron el fru-
to de este último enlacede Doña Catalina.

Parécenosque Viera conoció el documento1 queahora
transcribimos,ya que la descripción quehacedel proceder
de Menesescon su esposaes,en sus líneasgenerales,idén-
tica a la del expresadodocumento.

En cuanto al Poderque señalamosen la transcripción
con el número II en el capítulo V. del libro y tomo cita-
dos de las «Noticias» se hace relación de todocuantoocu-
rrió a i)oña Inés Carrasco mientrasestuvo bajo la tutela
de Juan González dela Franca,y de la cual, segúnel do-
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cumentoa que nosestamosrefiriendo, quería sacarlasu
abuelo el Conde Don Guillén Peraza.El documentonada
dice de JuanGonzalezde la Franca como tutor de Doña
Inés, sino que asignatal caractera HernánGonzález.Tam-
bién señalacomo fecha del Poder la de 30 de Enero de
1546, estandobien claro que fué otorgadoel mismo día del
año 1540.

Hemos creido convenienteextractar el texto de Viera y
y Clavijo para mejor inteligencia del lector.—E. B. Y.
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TR/\l)ICTONKS P()PLTLARES. T. PALz\ I~R.\SY COSAS.
Colección (le ensayosy flotas de folklore canario.Pró-
logo del Dr. E. SI:ea.\ RÁi’oi.s. Consejo Superior de
investigacionesCientíficas. instituto cte Estudios Cana-
rios. 1944.

El «Instituto deEstudios Canarios» comienzasu colec-
ción de «Tradicionespopci1~iies»cori su primer volumen
«Palabrasy cosas»,debidastodas ellas— las palabrasy las
cosas —-~1un grupo de estudiantes universitarios,los cuales
hubieronde hacerun trabajo que se les recomendabacon
ocasióndel examende estudioscomunes,por iniciativa fe-
liz del Sr. Decano, don Elías Serra.

Como muy bien hacenotar el Sr. Serra en su pondera-
do prólogo, los estudiosfolklóricos han tomadoauge entre
nosotrosestos últimos tiempos, muy especialmentedesde
la épocaen que el «Instituto deEstudios Canarios»comen-
zó su campañafolklórica en 1935. El Propio Dr. Serra,es-
te citado año,dió una conferenciaen la Mancomunidad—
de las pertenecientesal ciclo de extensiónuniversitaria—a
fines deabril y en la que se aludía a la necesidadde or-
ganizar de una manerasistemúticay ordenadalas cuestio-
nes folklóricas entre nosotros;a él se debela iniciación de
la campaílafolklórica que llevó a cabo el «instituto»y fué
asimismo el redactorde los cuestionariosque hubieroncte
enviarse.De todo clic> dci. cuenta ensu notable trabajoapa-
recido en el núm. 1 cte « Tagoro», magnífico anuario del
citado «Instituto».
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Si los resultadosde la encuestadel «Instituto» fueron
no abundantesen cantidad, aunquesí en calidad, hay que
suponerque el éxito de don Juan BethencourtAlfonso en
1885 no seríasuperior.

Al referirmeal notable e interesante estudio del Señor
Diego Cuscoy,«Folklore infantil» en estasmismascolum-
nas, cité el cuestionariofolklórico que redactó para Cana-
rias uno de los hombresmás cultosde la gloriosa genera-
ción realista de 1880. Si no conocemos aúncualesfueron
las respuestasy si es que hubieron algunas;ahora,del es-
fuerzo de 1935 ha surgido estainteresante colección de
«Tradiciones populares’> dignamente editadapor el «Ins-
tituto’> y si bien la calidad de algunostrabajos—porperte-
necera gente poco ducha en menesteresde esta clase—
resulteharto floja, petulanteo ingenuay más bienhubiera
cuadradoen una publicación estricta de la Facultad a la
que estos alumnos pertenecen,el hecho.detratarsedema-
teria folklórica ha motivado su inclusión en las «Tradicio-
nes’> del «Instituto».

Luis GonzálezOssuna, Carmende Las Casas, Alfonso
de Armas Ayala, Fi-anciscoPórez Saavedra,Luis Fajardo,
JoaquínBlanco Montesdeoca, MarinaDumpiórrez, Dolores
Aguilar, Beatriz Tinaut,JoséFranciscoGarcía,PedroLez-
cano Montalvo, Antonio MederosSosay Antonio González
Marteli han escrito los trabajosdiversos de este volumen.
Poco tenemosque añadir a la labor de cadaUno alo dicho
en el prólogo por don Elías Serra.

Que los jóvenessondemasiado concluyentesen susafir-
maciones y que no tienen idea de la circunspección en
materiaerudita, escosaharto sabidapararepetirla; queno
citan las l~ersonasque les informan, ayudano corrigen es
otra falta de formalismo erudito, puesal trabajador cons-
ciente le interesa siempre avalarsu cita. Que el afán lite-
rario y de petulanciaen la afirmación del «yo’> menoscaba
tambiénel trabajo erudito, es asimismo sabido,porqueto-
dos hemos tenido unos veinte años, máso menos «cargan-
tes». Perotienen de haberpositivo estos trabajosel seruna
información de primera mano, un paso inicial que puede
fructificar en el futuro de algun investigadoro investiga-
dora en ciernes y una estimableaportación de nuestraju-
ventud estudiosa,Por lo demás, trabajoscomo los delse-
ñor Martell y el del sefior MederosSosa—aúncuando todos
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tienen elementos aprovechablesy de interés son unamues
tra feliz de lo que se puede hacer en esteorden cuando se
posée discreción y buen sentido. El Sr. Mederosha escrito
~n estilo correcto un honestísimo trabajode la especialidad

iue orientasusaficiones: la cer~ímica.LI Sr. ~1itriell seha
tomado la molestia de examinar las actas de la Real Socie-

dad Económicade ( ;ran Canaria y nos ha dicho comoera
la interesanteindustriadel tejido cii el siglo XVIII. Lsto nos
recuerdaque en la Real Sociedadkconómica de La Laguna
existen, adeniósde la documentación en actasque informan
sobrelos notables telaresde la isla de Tenerife,un extenso
muestrariode tejidos dehilo y lanadel paísque asombran

por superfeccióny calidad: damascos,terciopelos, rasos,lii-
los, encajes,cintasde hilo, listado detodasclasesy dibujos...
lodo un esplendoroso pasadoen el que tuvi enrn activa
parte los gremios de artesanos,las monjas de los conven-
tos de Garachicoy otros y cj nc seríaun interesantemoti -

yo de estudio u~r~tnuestros jovenes investigadoreso iri~

vestigadoras.
Tnteresantesdibujos avalan una limpia edición, como

provenientede la prestigiosaentidad quela h~tpublicado.

M. R. A.

WTLLTAM SHAKESPEARE: Siete Sone/os.— (Ecl.
JoIL\N).—~Colección de Traducciones publicada por j.
M. Trujillo.—1—. 1945.

Shakespearenuezunzentearroi;ian :a(lo. En brevetiem-
po, Angel Johan ha reveladoqueespoetaexcelente,hondo
y perpicaz crítico, traductor concienzudoy delicado. Dos
o tres cuadernosde poemasy algunos artículos dispersos
en revistas y periódicos, en pocornz-ís de un año, ha ofre-
cido al público. Ahora, en estanueva Colección, paralela
a la ya famosa Colección para 30 Sü3ió/ilos, una y otra
editadaspor JuanManuel Trujillo, reuneJohansietesone-
tos de Shakespeare,pulcra y correctamentetrasladadosen
verso. Acompañaal pequeño volumen un breve prólogo,
el cual es sin duda unade las mejorespilginas escritaspor
Johan.

Improcedentey prolijo seríacotejar, en estasnotas, ca-
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da uno de los sonetosCOfl su original inglós y con alguna
célebretraducción española,en prosa.Varios ingenioshan
intentado traducir a Shakespeareen verso. En la Argenti-
na, JacintoCárdenasha trasladado,congranprimor, muchas
páginasde poetasingleses.

William Shakespeare,traducido en prosa, siemprees
fácilmente reconocible;no tanto cuandose traduceen ver-
so. Los que lo han vertido en prosa han hablado de las
dificultadesque presenta.Mayores serán sin duda las que
naceránal intentar trasladarlo en verso. La versiónde An-
gel Johan,laboriosa,correctay penetrante,dejatransparen-
tar la voz inconfundible de Shakespeare,si bien esverdad
que en estos sonetosse trasluceasimismo lapersonalísima
maneradel traductor.

InsinúaJohan, en el prólogo, las circunstanciasen que
se hallaba cuandoestudiabay vertía los sonetosdel gran
poetainglés. Comenta:«Hay, pues, un valor distinto de li-
terario enestas versionesqueahorapublico. Paramf, emo-
cional; para algunosde mis amigos, de viva recorclación;
para los más, defechadacircunstancia».

El lector avezadoa la lengua inglesa podrácomprobar
hastaqué exacto punto se ajustanlos sonetosa los origi-
nales shakesperianos.Dice William:

Lo, in the orient whenthe graciouslight
Lifts up his burning heaci, under eye
Doth homageto his new-appearingsight,
Serving with looks his sacredmajesty.

Cuartetoinicial correspondienteal soneto séptimo, que
johan vierteasi:

Cuando en Oriente, bello, se alza el dfa
y escalasu esplendorcelestecumbre,
su excelsamajestad, con pleitesfa,
veneraal resurgir la muchedumbre.

Ha logrado Johan una casiexactacorrespondencia.De
desearseríaque tradujesey publicase,precedidade un es-
tudio, la serie completade los sonetos. En Johan, el tra-
ductor participa del poeta y del crítico.

V.D.
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JosÉ PÉREZ VIDAL: «LA FIESTA DE SAN 3 (JAN EN CA-
NARIAS)>. Tradiciones populares.III. ConsejoSuperior
de InvestigacionesCientíficas. Instituto de Estudios
Canarios. 1945.

El Dr. Pérez Vidal, ilustre folklorista del Archipiélago
flOS dé. una muestrade su diligente labor investigadoraal

publicarel volumen tercerode las «Tradicionespopulares
que edita el «Instituto de Estudios Canarios». RecogePé-
rez Vidal en este su último libro las tradicionesfolklóricas
que en torno a la fiesta de San Juanha podido reunir y
que entroncancon las tradiciones generalesespafiolasy
aun europeasy remotamente,con las festividadespaganas.

Si en la cuestión folklórica y linguísticavamosabrigan-
do un poco detemor por la multitud de folkloristas y un-
quistasque nossalen a cadapaso, porquehay la creencia
ingenuade que la recolecciónde unascuantascosasrefe-
rentesal costumbrismo, léxico, etc, ya dan patentede «in-
vestigador>’, el caso de Pérez Vidad es ejemplar.A mi me
ha divertido siempre el caso del trabajadorque a lo siglo
XIX empírico oculta la fuente,silencia lareferenciao quie-
re descubrir «la pólvora» por si mismo. En la parcelalin-
guística,por ejemplo,seríamdsprovechoso aunarun léxico
general y despuésestudiarlo sistemÉticay ordenadamente
que no lanzar un nuevo vocabularioque abundaenrepeti-
ciones. Hace mucho tlempoque tenía el propósito de re-
fundir los léxicos existentes separandolo digno de estudio
de la mcm corrupción fonética, peroahora me sobrecoge
el temor de caeren la inutilidad quelamento. Alguna vez

penséorganizarcon los alumnosuniversitarios una labor
común deeste tipo, pero nuestraFacultad, muy joven to-
davía, no ha podidodar aún alumnosqueentiendanlo que
es una labor de estaclase y lo corriente es que piensen
que trabajan«para el profesor»-----a quien va a hacer«sabio’>
con el esfuerzopropio—y se decidena laborar lor sucuen-
ta y hacer ingenuidades.

JoséPérez Viclal tiene una formación universitaria y

personalbastantesólida y sabeorganizarun trabajoerudi-
to con ponderación científicay dignidad literaria. Es fre-
cuente enestos casosel encontraro la secaerudiciónque
aburre al lector normal o por el contrario, una excesiva
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literatura o posicíón «lírica» en la forma y quedesvaloriza
el trabajo. Una adecuaciónde fondo y de expresión sólo
puedenlograrlo quienesteniendoun contenido de cultura
literaria y general, sepanorganizarel dato y la cita, que
es el casodel joven investigadorpalmero.

Las hoguerasde SanJuan (las “fogaleras>’ que ayudéa
hacer en mi niñeztacorontera),el homenajedoméstico,los
bañosde mar, el agua (le rosas, la recogida de plantas
medicinales, los agüerosde amor, lospronósticosmeteoro-
lógicos, los pronósticosagrícolas,la sombray la vida y el
capítulo de <‘varios» integranlos que el autor dedica a la
festividad del gran santo de junio, el «mesde san Juan».
En la advertenciapreliminarnoshablaPérez Vidaldela cali-
daddesutrabajoenel ordendelo importado y de lo auctóc-
tono y de que no se trata de unaobrade carácterexhaus-
tivo. Folkloristasdistinguidos,comomi amigodon Sebastián
JiménezSánchez,añadiránalgunasnotas a la festividadde
san Juan como puedeverseen los interesantestrabajosque
en el diario «Falange» publicólos días 12, 17, 22 y 23 de
junio de este año. Aduce el señor Jiménezalgunas citasde
«Le Canarien»y de GómezEscudero,unacuriosareferen-
cia del año 1544 en Teide sobrelas «fogaleras»y unosda-
tos delArchivo inquisitorial correspondientesa 1530 y 1686.
Seguramenteque otros folkloristas añadiránnuevosejem-
plares a una materia casisin límites, pero es elDr. Pérez
Vidal quien ha dadola señal de partida en este sector
concreto de la tradiciónpopular, deuna manerainteligente
y documentada.

M.R.A.

VICENTE JIMENEzHERNAN: UN CARTUJODE AULA DEI.—
Colección para 30 hibliofilos, editadapor J. M. Truji-
llo.—10—1945.—LasPalmasde Gran Canaria.

¿Cómoordenar un somero análisis quepermita, sin em-
bargo, emitir juicios sobre el poema de Vicente Jiménez?
Mejor acaso que en el poemamismo, pudiera sabersesu
total metáfora en la glosa que loencierre.Y con ella, des-
pués, esclarecersu sentidoíntimo, velado—comoEça di-
ría—por el artificio del lenguaje.
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Ensayemos,pues, el sistema queestaidea implica.

* * *

1. —VOCACION

La aurora, adelantando sus pasos de rosa
en las regiones del Este, ya sembraba la tierra
de perlas orientales, cuando Adón despertó con-
forme tenía por costumbre; porque ligero su sue-
ño corno el aire, sostenido por lina pura ebulli-
ción y por vapores dulces y templados, desvane-

clase fócilmente con el solo murmullo de los
humeantesarroyos, de las hojas agitadas—aba-
nico de la aurora-—y por el canto matinal y ani-
mado de los p<íjaros posadosen todas las ramas.

MILTON: ><E1 Paraiso Perdido», Libro V.

Pero Adán ya es el Hombre. Y no es Ed(~n,por tan-
to, el aprisco del Señor.Es ancha tierra;pardaaridez sin

desperezomatinal de ríos, sinparpadeode lucesen la fron-
da y sin el gay hosannade deslumbradasavecillas. Mas,
contodo,

Los pasosdel viento
siguen enel alma...

En el alma, como soterrada,sigue la pura ebullición.
El fecundo instinto queadvienepensamientoy que, como
fronda potencial, saciadoen su sed de agua—-~<Elaguapu-
ra para beber»—-, ha de ser final vislumbre: desde lasom-
bra, «magnoliaabierta en alas» y «palomablanca’> y vuelo
en recto rumbo deluz. Mística, en fin. Precisamente,por-
que hastaentoncesexiste, desdeel alba, una vida realdel
Hombre de la Tierra (y de la tierra): suarary cantar.Más
la fatiga, que como vésperocubre la viril labor de la jor-
nada, de donde emerge laestrella interna con caminos de
vagar.

Ciertamente,en esavida real del Hombrede la Tierra,
puedeninfundir temor las distancias;empero, cuando se
eclipsaen la fatiga, a la vera de todos los caminosnunca
hollados porella («muy secoestáel día—y el camino hie-
re—al que lo camina’>), suenasiemprela voz amable que
anima a seguir:
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En el camino
de la montaña
estála fuente:

En la caída
de la corriente
forma una concha
con tus dos manos:
cuando estéllena
del agua clara,
alza los brazos,
y entre los labios
extingue el fuego
de los caminos
que hay en tu sed.

Y en la cumbre, será cierta entoncesla incomprensible
inmensidad:

Ya no hay montañas;

sólo hay azul.

II—LA CASA DEL SILENCIO

Moradade grandeza,
templo declaridady dehermosura,
el alma quea tu alteza
nació, ¿quédesventura
latiene enestacárcelbaja, escara?

Fray Luis DE LEÓN: «Noche Serena>~

En la cima de Grenoble,en cualquieracumbre,el alma
en su almario; y éste(cerrandoel silencio) en la silente
«moradade grandeza’>.Hacia el cenit, aquellaestrella aún
no más que sementada.

Pero pronto

Su luz es másclara
y el rayo penetrael azul
con hacesde plata,

pues,aunque el alma soñabatodavía,ya se hizo espíritu:
pura ambición de caminos verticales y distancias, de in-
mensidad.
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Y todo essilencio
bajo el aire transparente
quehabla en la luz
y deja
el sentir de] misterio
herido de reflejos
sobre lahora intensamentequieta.

.~Quédesventurala tiene en estacárcelbaja, escura?

HL——MISTER1O DE LUZ

Encargadoestoy por el ~\ltísirno de corres-

pondera tus deseosde saber, aunquecircunscri-

tos a ciertos límites: 1llera de estos,en vano
seríantus preguntas.No intenteshalagar tuima-
ginación con la presenca de los hechos callados

y que el Rey invisible y único, que conocelo in-

finito, ha cubierto de oscuro velo impenetrablea

todos, asíen el cielo como en la tierra, Ancho
campoquedasin embargoque recorrer y muchas

cosasdeben serte reveladas...

MILToN: >< Li l’or(iZSO I’erdiilo<>, Libro Vil.

Fué en la noche laaventurael «hacia» que seahiló en
espiritu y arraigabaen desventura Ahora...

Ancho campo,queno pino sendero,par’~~la estrellainter-
na con caminos de vagar Sería en vano su enhiestaple-
garia jaculatoria

(Enlazad mis sentidos
con el sentido eterno
que le ofrece a mi vida
este mirar al cielo),

porque, como todo imposible deseo mental,tendría esta
amargaexperiencia: «Mis pensamientos,por’ fuera de sha-
kespeareana:donde habito, hacia tí pretendenuna fervo-
rosa peregrinación;e impiden que caiganmis párpadosam-
pliamente abiertos, mirandoa las tinieblas que el velo de un
celajehace ver» (1). @, si mejor se quiere, la de San Juan
de la Cruz:

(1) my thoughts,froin far where 1 ahide,
inted a zealouspilgrimage to thee,
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«Entréme dondeno supe
y quedémeno sabiendo
toda sciencia trascendiendo».

Así, pues, habráde posarseen las cosas la mirada.Mas,
si ávida, gozosaal cabo, puesto que por ella

~todo llega puro
al interior silencioso,
dondelaborael alma
los íntimos conceptos
que trasmundanbelleza
dentro del pensamiento.

Otra cosafuera emprenderel caminosin fin, el queacosta
de degastarla proa de su propia vida abrió en ocasosel
primer Hombrede la Tierra: el caminode la tarde...

(Se perdió el Paraísodesatendiendo lavoz del Arcán-
gel. El alma lo sabe;y teme y tiene fe:

Ay mirada, te alejas
para volver cargada
con los hacesde esencia
que el reflejo derrama.

Y el sentir se me queda
suspensoen el mirar.

Y el mirar se clesvela
sobre el vuelo de aromas,
que en el alma se entra
con la fe estremecida
en estahora llena
del latir de la luz).

De ventura, llena el alma su «cárcel baja,escura».

Un concepto religioso puro, el de Religio est Libertas,
de d’Ors, se esboza enel brevepoemade Vicente Jiménez.

An keep my droopingeyelids open wide
Looking on darknesswhich theblind do see.

SHAKESPEARE: ~Sonnets»<,XX VII.
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Sin embargo, no puededecírsequecumplael procesomís-
tico queen la cumbrey en olor desantidad—paraserexac-
to---debieraalcanzarsu sujeto. Su exaltación líricalleva un
lastre de recoleto pensamientoque le obliga a gravitar ha-
cia la finituci del mundo y aún del propio mundo, haciala
Tierra y la tierra. Pero, ¿quéimporta?Si no ha podidoen-
lazar los sentidos,los garfiosmentales,conel sentidoeter-
no, podrá su fracaso

Sentir que naceen tí (en lo prójimo)
lo intimamentobello

1~traunirlo a los ojos
y llevarlo muy adentro
a desbordarconfines
en el misterio eterno;

podrásoñar lo imposible, hacersepoesía.
Poesía, ciertamente,aunquese exprese con versosde-

susadosen un género lírico de antiguo abolengocastella-
no, si bien con igual estilo sencillo——perono tan rítmico—
Como el de la métricaen. cuadernavíaqueprestigié I~erceo.

A. j.

BUENAVENTURA I3ONNET Y REVER0N «LAS CANARIAS Y
LA CONQUISTA FRANCO-NORMANDA, 1. JUAN DE
.I3ETHENCOURT>’. ConsejoSuperiorde .Investigaciónes
Científicas. Instituto de EstudiosCanarios. La Laguna
de Tenerife. 1944.

Don BuenaventuraI3onnet ha sido, entrenuestroshis-
toriadores, unade las personasque conun criterio de ri-
gurosaexigenciaha desechadoaquella antiguay empírica
forma de historiador—tancorrienteen nuestrosiglo XIX y
en algunos epígonosque superviven—yse ha incorporado
a unos métodosy sistemasactuales, muy lejanos a aque-
llos sus trabajosiniciales en donde lo gratuito Campeaba.
Su libro sobre el conquistadorJuande Bethencourtesbue-
na pruebade ello.

La figura del caballero normando ha sido falseada,al
parecer,en el manuscritode Bergeron,editadoen Parisen
1630, que es el que facilmentepuede consultarseen la tra-



106 Reseñas

ducción quedon Pedro M. Ramírezhizo en 1847 parala
«Bibliotecaisleña».A la luz de otrasedicionesposteriores
que—segúnel autor—recogenIii verdadhistórica, la inicial
aureolade Bethencourta quien Viera se atrevió a llamar
«Grande»,queda apagada,oscurecida y hasta ITienoSpre-
ciada.

Para tlonnet y Reverán, 1 lethenc)urt es el aventurero

pirata, lleno de deudasy por ende, leproso,mal marido y
mal compañero,que interviene poco enla conquistaprimi-
tiva, aunquese haya llevado unagloria, falsa.

La verdades que la actitud de la historia frente a la
valoración de sus héroes hasido muy distinta en las di-
versasépocas.Ciertamenteque no atribuirnos a un capri-
cho de los historiadores tal actitud; son los documentos
mismos los quecorrigenel conceptol~rinñtivo.Recordemos
que el Dr. Wólfel ha pronunciadolas m~ísduras palabras
para Alonso F. de Lugo «y Compañía»que, lleno de deu-
das conquistabauna isla para pagar las contraídasen la
conquistade la otra y que permitio la venta de naturales.
Del conquistadorde Canaria, Pedro de Vera, ya es tradi-
cional pintarlo con negras tintas. Ahora le llega el turno
al normandoílethencourt.

Pero alojando la figura de este seudo héroeen el mar-
co histórico del turbulento y crítico siglo XIV, el siglo de
los «malos»: Pedro 1 el Cruel, de Castilla; Pedro IV, el
Ceremonioso,de Aragón; Pedro de Portugal, el feroz ven-
gador de la desventuradaInés de Castro; Carlos el Malo,
de Navarra, etc. se explica un poco su postura.¿Fué en
realidad tanmalo este señordei3ethencourt?Si al Dr. Ron-
net no le parecierauna irrevente frivolidad femenina casi
nos disponemosa pensar que le tiene mala voluntad al
conquistadornormandoen quien, desdeluego, no vemosun
dechadode virtudes.

El hechode que Bethencourtapalearaa los sacerdotes
cogidosen un actode cazailícita en sus tierrasno esprue-
ba de crueldadmdxima, pueses sabido que en los méto-
dos del siglo entrabael sacarlelos ojos al delincuentepor
cualquier delito m~íso menos grave. Aduce luego la cita
de la edición de Gravier en la que Bethencourt aseguraa
sus compatriotasque les atenderá«muchomás que a los
naturalesdel pafs convertidosal cristianismo».El Sr. Bon-
net hace aspavientospor lo que estima «tan cruda decla-
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ración», pero en la épocaseestimó algo tan naturaly 11-
cito tal apreciación que en la edición de Bergeron. tradu-
cida por Ramirez, leemos: ‘La demásgentede Normandfa
fue distribuida y alojadasegún pareció más conveniente,
siendojusto que fuesenmejor atendidos que los naturales
del pais’ (Pág. 105). Estaba, pues, en el ambiente, como
lo estabael llamar enemigos»a los pobrecillos indígenas
que hasta entoncesno habfan tenido la menor noticia de
aquelloshonorables caballeros...

Rl sagazsentido criticode Ilonnetle lleva a situarcon
gran ariertdlos erroresde WOlfel y de Viern en lasapre-
ciacionesvarias que amboshan hechosobredetallesde la
conquista normanda referentesal proPio Bethencourt,en
especialcuando niegala existenciadel viaje del barón a
Aviflón y los supuestosviajesa Berbería. Creemosque por
la calidad de las pruebas sonéstoslos extremosde mayor
solidezenel importante trabajo del concienzudohistoriador.
Y aunque no queremosnegarque Bethencourtfueralepro-
so, resultaun tanto extraño que este hombre que viene a
Canariashuyendo de la corte francesa viva en Islas sólo
año y medio y a Intervalos; que regrese a poco de llegar
y que semuevatanto, siendoleproso. A no serque la mi-
lagrosa aguamedicinal de alguna fuentelanzaroteflatuvie-
se la virtud de aquella «PuenteSanta»palmeraqueocultó
el volcán de Fuencalienteen 16V... ¿Noseráun excesode
Imaginaciónadvertirhuellas de lepra en un retrato tomado
de un dibujo—lsabe Dios si imaginario!—de un caballero
del siglo XV? El autor que desconfíatanto de la edición
Bergeron bien puede sospecharsi esque el retrato Inserto
eso no de llethencourty de un caballero de fines del si-
glo XIV y de comienzosdel XV.

Claroesque, como muy bien advierteel Dr. Bonnet,la
conquista fue una obra de Gadifer másque delbarón, aun-
que como en el caso de Colón y Vespucio hayaquedado
en toponimia el nombre menosdestacadoen valer. No es
menoscierto que la conducta de Gadifer fue máshonesta
—al parecer—que la de Bethencourt.Aun sinconocerelma-
nuscrito que editó Margry, a nadiese leescapa quela ac-
titud de Bergerones una posturaaúlica, falsa e ingenua
en el elogio. No obstante,una confrontación detenidaentre
los dos textosacasonos revelara que el de Bergeron es
más prólijo en asuntos que no atañena los héroes, por
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ejemplo, de costumbresde los naturales,etc. Pero habría
que comprobarlo.Nos quedamossiempre—porcircunspec-
ción—en espectativa siemprequese quiererechazarun tex-
to por el hechode que mixtifique algún aspecto. Ello no
quiere decírque lo mixtifique todo.

Lástima ha sido que el gran rigor llevado a cabopor
Bonneten su estudio no lo hubiera aplicado a lo exposi-
ción del mismo. El lector profano sigue sin enterarse con
detenimiento qué ediciones hayde «Le Canarien»quesean
exactasy cuántos textos primitivos existen y quién inter-
pola a quién o quién sigue o no a quién. Defectodel es-
pecialistaes suponer enteradoal lector y citar tal o cual
edición como si aquél supierade antemanode qué se tra-
ta. La «Bibliografía» insertapor Bonnetes enestecasoinú-
til, sin una previa explicación de los textos de una mane-
ra rápidapero comprensiva. El lector se queda sinsaber
qué es y donde estáel «manuscrito de JuanV’~ al no sa-
ber indentificarlo con alguna edición. También sigue el
autor un criterio anárquicoal insertarlas citas; unavezse
inserta el texto francésy a continuaciónla traducciónes-
pañola; otra vez va éstaen notas al pie. Algún capítulo
queda sin traducir.La uniformidad eslo aconsejable en
éstosy en todos los casos, lero sobre todo en éstos.Lo
más cómodohubiera sido la inserciónde la cita en espa-
ñol y en nota al pie el texto francés como comprobante
avalatorio.

Pero nadade esto esóbice para que laobradel I)octor
l3onnet sea un trabajo interesantey valioso sobreun gran
extremode la conquistanormanda. El libro lleva un her-
mosoprólogo del Dr. Serra Ráfols y estámuy bien edita-
tado, como el «Instituto deEstudiosCanarios’>acostumbra.
No hablemosde las erratas porque sonmuestras eternas
enemigas.

M.R.A.



El fallecimiento del Profesor Berkowitz

En 1931 tuvimos la grata visita de un estudioseniatri-
monio de norteamericanosque, devotosde las cosashispa-
nas y continuadoresde la tradicional simpatía quepor no-
sotros sientenloshombresde cienciade los EstadosUnidos,
veníaa completaren esta Islalas noticias va recogidasen
la Penínsulasobre nuestro granDon llenito. Lo integraba
el Profesorde la Universidadde Wisconsin, Chonon H.
I3erkowitz y su esposa,esa esposainteligente, laboriosay
absolutamente compenetradacon las inquietudesespiritua-
les de su marido, que tanto se d~íen los matrimonios de
hombres dedicadosa la ciencia.

En nuestraCiudad el Profesorllerkowitz trabajóactiva-
mente: escudriñólodos los rincones y archivos; visitó lu-
gares evocadores y,en suma, recogiódatos de valor ines-
timable para completarsu perfecto conocimientode la vi-
da y antecedentesliterarios del Maestro.

Convivió entre nosotrosdurantealgunos díaseste ma-
trimonio y, al marchar, dejó una estelade simpatíasy un
grupo de inmejorablesamigosque hemos guardadocelosa-
mentesu recuerdo,unido a unagranadmiracióu.Y durante
largos años, uno tras otro, una córrespondenciaconstante
nos mantuvo encontactoy al tanto de sus trabajose in-
vestigacionesgaldosianas.Pero,este,nuestraacostumbrada
cartaquedólargo tiempoincontestadaday supusimosalguna
contrariedad, dimanantede la guerra; m~ís,una atentade-
licadezadel Profesorde la Universidadde Kansas,W. H.
Shoemaker,ha venidoa disipar nuestrorelativo optimismo
con la triste noticiadel fallecimiento del Profesor Berko-
witz, ocurrida hacia mediadosde Enero del corriente año.
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Con este fallecimientopierde Espafiaun buen amigo y
la Ciencia un ferviente, entusiastay valioso devoto. Pero,
sobre todo, perdemoslos admiradoresdel gran escritorca-
nario, el hombre quellegó a desentrañartodo lo relaciona-
do con aquellafigura, desdesus comienzos hasta el fin.
Porque Berkowitz tenía por Galdós una veneraciónrayana
en la idolatría, que le hizo consagrartodasu vida al estu-
dio de sus produccionescon una actividady fervor tal que,
seguramente,han eontrihuídoa su tempranofallecimiento.

Conocíamos,por que nos lo había enviado el autor, un
trabajo de Berkowitz titulado «GaldósandMesoneroRoma-
nos», que es el mismo quetraducidopor D. Manuel G. Lo-
pez-Cordovésapareceen estenúmero,como homenajenues-
tro. Su valor podránapreciarlocuantoslo lean y los que
sepanque, con posterioridad, la publicación de las cartas
de Pérez Galdós a Mesonero vienea confirmar cuantoel
ProfesorBerkowitz presentía,y es complementariode otros
que vieron la luz insertos en la «Hispanic Review», de
los que el Profesorhabía mandadopara iuhlicar en esta
misma Revista cuandoestalló el Movimiento y de los que
tenía en gestaciónen el momentode su muerte.Afortuna-
damerite, dejó,entre los muchos discípulosy amigos, un
continuadorde su obra galdosiana,el profesorShoeniaker,
a quien le ha sido entregadapor la señoraviuda de I3er-
kowitz toda su documentacióngaldosianacon el encargo
de continuar la labor con tanto acierto y certero juicio por
él emprendida.

Anhelamos la visita quenos promete el ProfesorShoe-
makerpara cuando lavida vuelva a recobrar su normali-
dad, y nos pareceráentoncesque de nuevo seencontrará
ante nosotrosaquél hombreatrayenteen extremo, que se
acrecentabaante nuestros ojos, lor su ciencia y por su
compenetracióncon nuestra cosas y personasde la vida
literaria, Por lo que sabemosdel continuador, loes en toda
la extensión(le la palabra: en su saber,en susaficiones y
en sucordialidad Pero, <>Ll ~~luseoCanario»echarásiem-

pre de menosa su valioso y lejan colaboradory a su ex-
celente amigo.

La Ciudad y la I’rensa local han hechopatenteel sen-
timiento que estadesgracia,que consideramosnuestra ha
producido entre todos.

Nosotros, un poco retardadoslor la índole de nuestra
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publicación,hemos tenido queaplazar la expresiónde nues-

tra condolenciahastaestemomento,que aprovechamosi~a-
ra hacer llegar hastala Sra.Viuda de llerko\vitz y hastala
Universidad de WiScofl Sifl nuestro mas profundo pesar.(1)

P. C. del C.

GALDÓS Y MESONERO ROMANOS

Por IT. Ci 1ONON 1 ii’R kOWITZ
IJniversity of Wisconsin

Tracljicido de ~Ti ¡E ROMANIC REVEEW~

Vol. XX ¡---mlv - September, 1932.-—N.°3.
l’or MiNuiO_ (;. l.ór’Iz—Co1iI)oví~s

(American Consulate——-i.as ¡‘almasde C. C.~

Los biógrafosde Galdóshansacadoa luz muy oco,hasta

el presente,sobresusamigos pei~sona1csy del mundolitera-
rio. Aparte sus relacionescon Pereda,su caróctertímido
y natural modestia impidierona Galdós mantenerun con-
tacto íntimo con sus conteporáneos.incluso en el casodel
genial autor de la Montada, la historia completa de su
amistad con Galdós no serd conocida hastatanto que las
personasque guardan estacorrespondencia(2) la faciliten
para su estudio y publicación.Lo poco que hastaahoraha
aparecido impresoacercade la larga y entr~iñ~ibleamistad
entre los dos novelistas despiertala curiosidad del lector,
sin lograr satisfacerlaplenamente(3). No es necesario,por
tanto, resaltar lo valiosos que nos serían esos datos adi-
cionales para proceder a una valoración definitiva de los
dos autores en cuestión.

(1) Quede consignadoque 1 a redacción rio esta Revista, suscribe íntegra-
mente este articulo de su distinguido colaborador ¡ )on ¡‘edro Cúllen del
Castillo.

(2) Aunque publicados como volumen X [ITde la serie Ola-as in~ditas, los
planes para la publicación del L/istolario de ( ;~sldósfueron abandonados
por los herederos delnovelista, debido, principalmente, a la poca utilidad de
la correspondencia Galdós-Pereda.

(3) Los juicios más claros y penetrantes sepueden encontrar en el Galdós
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Sabido es, por dernas, quePeredano fué la sola figura
literaria del siglo XIX conque contóGaldósentresusami-
gos íntimos. (1) Clarín fué quizá el primero de sus biógra
fos en mencionar el profundo afecto que MesoneroRoma-
nos sintió por el autor de los Episodios Nacionales. «El
Curioso Parlante», dice Clarín, en apoyo de su asertode
que el conocimiento de Galdóssobre Madrid era digno de
admiracióny de alabanza, «queríacomo a hijo de susmás
carasaficiones al autor de los Episodios,y admirabaque,
sin haberlosvivido, conociesetan bien aquellos tiemposa
que MesoneroRomanosconsagrabaun culto. Yo lic visto
un regalode Mesoneroa Galdós... era un pedazo depan
—del año dei hambre.» (2)

Pero aquello que Clarín nos presentóde maneraobjeti-
va y desinteresadacomo la admiración de un amable an-
ciano haciaun joven y genial autor, MesoneroRomanos lo
puso de manifiesto antesque él, conevidenteorgullo e in-
teréspersonal que, desde luego,estimamosjustificado. El
Curioso Parlante, con un sentido muy real, considerabaa
Galdós como un escritor dotado decondicionespara lograr
una ambiciónliteraria que él mismo había abrigado,pero
que tuvo que abandonar—-eldar a luz un nuevo Gil Blas
en el que expusierala vida de la corte de FernandoVii
entre los años 1815 y 1819.

«Este mi propósito infantil<>,—explicaMesonero,al con-
fesarnosla tentaciónque tuvo a los doce años deescribir
una novela picarescadel siglo XIX— «al que resistícons-
tantementetoda mi vida por no rozarmecon la política en

deClarín, (Obras completas, tomo1, Madrid, 1912),pgs. 21-24.La reproduc-
ción que Luis Antón del Olmet y Arturo García Carraifa, ensu obra Los
grandesespañole.s:Galdós, Madrid, 1912, hacendel prólogode Galdós(pgs.
179-199) a la novela dePereda,El sobo;’ de la ticrruca, debeatribuirse a la
existenciadeunainteresanteamistad,ya que,cosacuriosa,el propioGaldós
ensusMemorias, (Madrid, 1930), dedica menosdeunapógina del capítulo
titulado «Pereday yo» (pgs.61-72) a hacerun lacónico, aunqueintesantejui-
cio sobresusrelacionesconPereda.

(1) En el «Archivo Epistolar»de Galdós,conservadoen su casaveranie-
ga deSantander,existeun índicemuy interesante,que Galdósmismohabía
preparado,de los escritoresespañolesy extranjeroscon los quemantuvouna
correspondenciaregular; desgraciadamente,lascartasde los escritores más
notableshan desaparecidode los legajos.(N. dela R.—Actualmenteese ar-
chivo estáenMadrid en poderde D.<’ María PérezGaldósdeVerde).

(2) Op. cit., p. 33, nota.
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mis modestosescritos.(1) le he visto realizado,sin celos,
antes bien con gran contentamientomio, pormi jói’en ami-
go D. Benito Pise: Galdós, en uno de suspreciososEØ-
sodios Nacionales,que titula «Un cortesano de 1815». En
él ha sabido trazar un cuadro acabado de aquella córte y
de aquella época, en que no sesabequé admirarmás,si
la misteriosa intuición del escritor, que por suedadno pu-
do conocerla, o la sagacidady perspicaciacon que, apro-
vechandocualquieraconversaciónó indicacionesque hubo
de escuchar demis labias, haacertadoá crear una acción
drámaticacon tipos verosfmllcs, casi históricos, y desen-
volverla en situacionesinteresantes,con todo un estilolle-
no de amenidad y galanura’. (2)

La confesión de Mesoneroencierra un interesantejuicio
critico de las obras de Galdós; una crftica singularmente
valiosa, dadala autoridad con que Mesonero podía hablar
de los elementos históricosexistentesen (‘it cortesanode
1815. Más interesanteaún es la sugerenciarelativaa una
de las fuentesde que Galdós sesirvió para su novela.Es-
ta circunstancia noslleva a preguntamossobrela extensión
y cantidadde datos que Galdós extrajerade la memoria de
Mesonero para algunos otros desusEpisodiosNacionales.
(3) Segúnel hijo de Mesonero, l)on Francisco Mesonero
Romanos, la utilidad de su padre a Galdós estuvoquizá Ii
mitada a informarle sobre la Corte de FernandoVII. Al
evocarel antro del Curioso Parlante, Don Franciscomen-
ciona, entre otrasdistinguidaspersonasque ocasionalmen-
te ocuparon las «butacasy sofb,a PérezGaldós, que «lá-
piz en mano, venia a conocerla corté de Fernando VII y
a que le delineara cómo eran lasmujeresdel Monarca,con
la figura de Calomarde». (4) Galdós pensó, posiblemente,
que el conocimiento intimo que poseía Mesonerodel Ma-
drid de los primerosdeceniosdel siglo XIX podíaserlede

(1) Estaezcusaesalgocuriosa.¿Puestoqueel deseode escribirlaobra
cumbredesuvida nodesaparecióconlos altosde la niñezde Mesonero,por
qué nopudohaberlaescritoensumadurez,conla imparcialidadobjetivaca-
racteristicadelosescritosdelperiodogaldosiano?

(2) Ci. Memoria ¿eun setentón, Madrid, 1880,p. itt, nota.
(8) Véaseml articulosobrecEl ElementoMemoriaenlas Memoria de

Mesonero»,publicadoenla ROMANIC R1IVIEW, XXI ¿1930fl.pgs. 42~48.
(4j Cf. ‘Desdesudespacho,cprólogoal Panorama Matritense, Madrid,

1925,p. 8.
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gran utilidad en otras ocasiones. Así parece declucirse de
de sus referencias a las críticas que con frecuencia hizo
~\1esonerosobre los mas íntimos detalles de sus obras y a
la extensacorrespondenciaque entre ellos se crUZó. (1) A
este respecto, tenernosque lamentar la desapariciónde par-
te de la correspondenciade Galdós.

El afecto de Mesonero por Galdós, de que nos habla

Clarín, puede haber rido expontiíneo y sincero, hijo de la
admiración qUe los Episoilios Sadona/esle despertaran.
Posiblemente tu v su acini iei 1 to en 1 ~73, el ~iño de la pu-
blicaciól] de la primera novela lusturica; aunque también
puede ser que este ongen tu viei’;t 1 ugar en lecha anterior a
la mencionada.En 1 ~ publicó Galdós tui artículo sobre
Mesoneroen la serie títulada Galeríade figuras de cera».
(2) El (‘nr/oso Par/ali/e leyu, con b)d~i probabilidad, el es-
bozo, que debió llenarle de prolundagratitud haciael autor,
a pesarde queéste no era todaviasino un oscuro literato.

El electo del incienso que Galdós había CI ucinado en el al-
tar de >\Iesonerono podía desv~inecerseen un día. El bos-

que])) merece un hre~e sumario.
« ~ pio diciéndole a usted, ~—;r.t ). Ramon,»—--—G~ildós

empieza con dramáticaderecliura qtic entie los escrito-
res que pitril bien nuestro enaltecenaun las letrasy el ar-
te de España,no hal ninguno que merezcamasque usted
las simpalías, l~i ;idm ir~1)iól y el en tusi~isrno de este su
servidor y pilrroquiIIlo, que lu~ se ha echado a cuestasel
i nmens( conipronuso de traz~ir las principales’ tiguras his-
tórico-literarias de este gran Museo». 1 )e manera apologé-
tica v presa de un gran temblor, Galdósprocede it clise~ar
;tdmi rablemente, a pesartic su «grosero pincel»,la imagen
de su sujeto, al que ti tul a «el genjo de Madrid personifica-
do en un literato . Como justificación tic este marbete, el
~uvenil periodista expresó una esperanza personal—que al-
gún día puedadesarrollar las mismas cualidades que con
tanta sinceridadadmirabaen el (‘nr/oso /‘ar7anle. > . y pa-
ra que se haya producido estaincomprensible fusión de un

(1 CI. Fi 1 la Oil 1 Pr (o rehu lo, Be ti (o I~-’0rez G ti>] Os. en ¡‘ni- isns Imi si—

dos, Xi 1910 156, pgs. 27 ~6.
2 Cf. >0 aleríade ficuras de cera: Y, \lcsonero Romanos,> en La Ita-

caos,Madrid, 8 de mario, iSuS. todas las citas del písrraío que transcribimos
a continuación c’stón tomadas de este esbozo.
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hombre y una ciudad», Galdósexplica con ingenuo entu-
siasmo, «;cuánto amor ha siclo necesario!¡qué interés filial

por las cosasde la villa natal! ¡qué deseode enaltecerle!
¡qué respeto profundo a su pasado!¡qué noble anhelode su
explendor futuro! ¡qué orgullo por su origen, por sus glo-
rias, por su nombre!» No tendríamos que esforzarnos mu-
cho ~ creer que la inspiración derivadade la lectura de
las obras de Mesonero tuvo una poderosa influencia en la
decisión de Galdós de llegar a ser algún día el cronista épi-
co del Madrid modenio.

La admiración que se refleja en este bosquejo es tan
profunda, quesu yo crítico se ntimid~tante la idea de aven-
turar un ¡ulcio sobre el valor literario de los escritos de
Mesonei-o, y tranquiliza su concienciapreguntúndose si un
autor, que no es novicio ni estd ful lo de méritos, no come-
tería unaim pertinencianl intentar valorar sus trabajos.«ENo
tacharíais de i mperlinente al que en estostiempos empezóra
a probar queEl I~l:a/’/llO (fC i’o,’iiic, esunagran obra?»~
de este modo, contrariando suspropósitos, Galdósaquilató
el valor de los trabajos satíric)s de Mesonero con mayor
concreción de lo que podriíi haberlo liecbo si se hubiera

permitido las «largasy minuciosasconsideracionescríticas»
que al principio del rnisnio p~irrafopronictió evitar.

seis uifios menos un diii despuésde la publicación del
esbozo que ~tciuh~im<is de sumariar, G;iltlós se vió rnov~do,
una ve’,. fluís, it toniar la p1 urna en ~il~ib~trz~i de Mesonero
Romanos. ~\1 vii ver a su (‘usa despuésde la prImera visi-
ta que biza al \‘euier~tble(‘o~//I/Jlér/»/a de Madrid, se sintió
movido a anotar sus ini presiones en forma de diario. La
referenciade l~ivisita de 1 ~7:l merece ser reproducida en
su totalidad si no p ir otra razón, por la de no haber sido
nunca publicada. (1) hI la constituye, i ncidentalnuente,la
única explicacióndocumental del principio tic l~iamistad
entre Galdós y Mesonero Romanos. (2)

«7 de Marzo de 1S74.

(1) Estas notas, janta,nentecon otra, varia» p’í~iea» de l~que probable-
mente estaba destinad,) a ser un diario, han sido cinservadaspor la 1,fla del
novelista, t)oóa María i-’,”rez GalclCsile \‘,‘r,I<’, a a qio’ ,‘~t’v proÍundamen—
te agradecido por haber permitido mmm,’ sir, jira ilu <‘lía» <‘o <‘suc estudio.

(2) La relación de la jata e» rr’proilu<’ la aquí simm cambios de ninguna

índole.
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«D. Ramón de Mesonerodijo a un amigo mio que de-
seabaconocerme.Pocos días despuésde llegar estoa mi
noticia, encontréen casade Camara(1) una tarjeta de aquel
insigne literato, en la cual me suplicabaquefuesea suca-
sa. Fui a eso de las dos y al punto me recibió. Estabael
Curioso Parlanteen su despachoy cuandoentréhalláhase
en.mangasde camisa.Se vestía.

«Recibióme amablementey con cariño, hízome sentar
a su lado y me rogó que hablasealto, porque,—decía-----me
he quedadosordo. Me causóextrañezaencontrarenél una
energíay una locuacidadviva y pintoresca,puesyo lo con-
ceptuabamás decaído.Tiene ahora71 años.Se expresaaún
con muchísima graciay vehemencia:constantemente lleva
la mano a la cabezapara arreglarsela peluca, o a los es-
pejuelos que sueleninclinarsele de un lado. Le gusta lle-
var la voz en la conversacióny la circunstanciade la sor-
dera, dificultando al interlocutor el hacerseoir, contribuye
a que él hable mucho. Su conversaciónno puede sermás
agradabley relata sucesos pasadoscon unaamenidaden-
cantadora,

«Primero medijo que había leído con sumo gusto mis
Episodios Nacionales. Sobrela mesa tenía Napoleón en
Chamartín publicado el día anterior.

«Yo creí que era Vd. persona demásedad-—medijo.—
He preguntadopor Vd. en la librería de Durán y allí me
han dicho que era Vd. joven.»

«Añadió que me tenía por de su escuela,lo mismo que
Pereda,y me expresóuna gran benevolencia.

«Luego dijo, despuésde seflalarmealgunasinexactitudes
locales de mis Episodios, que él podría darmeabundantes
noticias y datos, si no de 1808,de 1823 en adelante.Su me-
moria es prodigiosa,y en p(r)uebade ello, me recitó una
composiciónde D. TeodoroLa Calle, (2) que aprendióa
los quince años.

«Ha tenido particular empeñoen tratar a todoslos hom-
bres que hanfigurado en su épocay a todos los ha cono-
cido, desde Riegoa Castelar. Jamásha vivido del presu-

juesto y su ambición se cifra enla estimaciónque merece

como literato y en la doradamedianíade quedisfruta.

(1) Editor y amigo de Galdós.
(2) Teodoro de la calle, segúnMesonero; cf. op. cit., p. 196, nota.
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«Me contó cómo habíaconocidoen Paris a Godoy.
«Deseandoverle,—dijo,——me ful a sucasa,cuarto piso

en la calle (Moufpetard?)(i) El mismo salió á abrirme. Vi-
via muy pobrementey, segúnme dijeron, salíaen persona
a proveersede lo necesarioen la épiceriede enfrente.Pre-
guntóme que quése pensabade él en España,y le contes-
té que no se le guardabaanimadversión alguna.Entonces
dijo, con su acento entre italiano y francés: «Daría lo que
resta de mi vida por face unapromenadaen el Prado».

«Tambiénvió en Londres a José Bonaparte,ex-Rey de
España,y no hay hombre notable en ningunaclasesocial
que él no hayaconocido.

«Hfzome mil ofrecimientos, y me despedí.La visita a
MesoneroRomanosme ha sido sumamente agradable”.

De este modoseinició una amistad que para Galdóstu-
vo, probablemente,una importancia personaly literaria a
la vez. Con todaposibilidad duró hastala muerte del Cu-
rioso Parlante,ocurridaeni882. Quizáquesuenterasignifi-
cacion saldrá a la luz algún día, cuandolas cartascruzadas
entreMesoneroRomanosy Galdós se hagan asequiblesa
los estudiososdel género epistolar español del siglo XIX.

* * *

N. de la R.—En 1943, coincidiendo conel primer
centenariodel nacimiento de L). llenito Pérez (aldós,
ha publicadoD. Eulogio Varela 1-lervias, Director de
la HemerotecaMunicipal de Madrid, las «Cartasde Pé-
rez Galdós a MesoneroRomanos», comoediciónde la
Secciónde Cultura e Tnformación de las Artes Gráfi-
cas municipales.

En la «Nota» quesirve de prefacioa la publicación
citada, haceel Sr. Valero Herviasel relato de las rda-
lacionesde amistadentreMesoneroy Galdós;y en una
de las apostillasa aquélla, cita los escritosdel Doctor
Berkowitz «Thc youth fulwriting of Pérez Galdós’> y
«Galdósliterary apprenticeship>’,insertosen la «Hispa-

(1) Estenombredebeseruna suposiónde Galdós, va que lacalle Mou-
ffetard estásituada enel L)istrito 22.°,a espaldadel Pantheon;el mismo Me-
sonero hacereferenciaa ella corno«una calledetrásdel pasajede la Opera,
cuyo nombreno recuerdo».(Cí. op. cii., p. 24).
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nish Review», 1933, 1, púginas 91-121, III, púgs. 1-22,

respectivamente.No lo hace de»Galdósancl Mesonero
Romanos»,posiblementepor desconocerla,

Por las ‘<Cartas>’ se comprueba la fecha en que sc
iniciaron las relaciones personalesde Galdós con Me-
sonero; se conoce la valiosa información que para los

«EpisodiosNacionales)>de la primeraserieproporcio-
nó a su autorel «Curioso Parlante»;se aprecioel jui-
cio que a Don Benito merecieron varios de los citados
«Episodios» y se demuestra afirmativamente que la co-
rrespondencia entre los dos escritores que nos ocupan,
duró, como insinuó el Dr. llerkowitz, hasta la muerte
de D. Ramónde Mesonero Romanos,pues,aunquees-
ta ocurrió en 1882, la última carta de Galdósque fi-
gura en el libro del Sr. Varela Iíervias tiene la fecha
de 10 de Octubre de 1881.

«GaldósandMesonero Romanos», estimamoses un
valioso complementode las «Cartas dePérezGaldósa
Mesonero Romanos», publicadasonce añosdespués
de haber aparecidoaquelartículo del ilustre hispanis-
ta Dr. Berkowitz en «‘Fhe RomanicReview», en1932.



RECUERDO

DON FRANCISCO GONZÁLEZ DIÁZ

t~n l~i villa de ‘Feror, donde residí;i hace años, dejéde
existir el 5 de \bril, nuestro ilustre Iahu;id~r 1). b’ran—
ciS~o (~onzéleziJíaz. l’igurii descIl;iiit’ (‘fl (1 ‘iIlup~ de la
cultiirit insular, su de Ll)ílrieióIl )rígin( un en(iTllieflto ge—

neral, que aunque por dilicult~des(le eonlLllluaei(n lu) pu-
do tener expresin en el acto del sepelio de su cadáver,
tuvo en la opinión pública 1;is característicasi iecesarias pa-
ra hacerlo bien palpable.

Ante todo, González 1 )ííiz ué siempre period istit y en
su época de plenitud, en «Diario de Las Rtlm~is~’,«Las lite-
mérides»y otros diarios deesta y la isla de ‘l’enerile está la
expresión concluyentede su obra, por muchasrazonesmag-
nífica. Colaboré también en revIstasde Canarias, la Penín-
sula y América, entre lasque figura EL MLTSIi() CANA RiO.

Orador elocuentey poeta inspirado, tuvo, más en el pri-
mer aspecto, gran prestigIo y numerosos admiradores.
Defensor y propagandistaten~ízdel arbolado, llevó a cabo
campañas inolvidablesque produjeron evidente y positivo
resultado.

Publicó bastanteslibros (le varios ~isuntos cuyasedicio-
nes estan en su gran mayoría, agotadas.lillo es expresión
de su mérito. Deja uno de estos inédito.

Sinceramenteafectadospor la pérdida de GonzálezDf~iz,
valor indiscutible de la cultura clirlaria, desearnos para su
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alma la paz eternaque tanto anheléy testimoniamosa su
hermanoD. Rafael y demás deudosnuestra sinceracon-
dolencia.

DON JOSE BROSA ROGER

Ha sido para nosotrosmotivo deintensoy sinceroduelo
el fallecimiento de nuestro Sociode númeroD. José Brosa
Roger, acaecidoen estacapital el 28 de Abril. Muy pocos
días antes habíaestadodepartiendocon nosotros, en EL
MUSEO CANARIO, institución por él tan intensamente
apreciada,sobre distintosproyectos tendentesal engrande-
cimiento deaquella.

Desdeque, hacemás de cuarentaaños,el Sr. Brosase
instaló en estaciudad, constantementefiguró como Socio
de número; habiendodesempeñadovarios cargosen lajun-

ta Directiva, entreellos el de cfesoreroy Vice Presidente.
Ejercía este último y como tal la Presidenciaaccidental,
cuandoseabrió al público nuestraBiblioteca, con cuyo mo-
tivo hizo un notable discurso quefué de todos elogiadoy
apiaudido.

Cuandosu edady achaquesle hicieron abandonarel
ejercicio de los cargosdirectivosde responsabilidad,siguió
siemprehaciendo frecuentesvisitas a nuestra Casa,alec-
cionandonos consus consejosy alentandonoscon sussiem-
pre vigorososentusiasmos.En distintasocasioneshizo obje-
to a la Sociedadde diversos donativos,muy especialmente
de libros.

Personaposeedora de una intensa cultura, su conver-
sación tenía siempreel encantonecesariopara cautivar a
sus oyentes,y tenía el don de hacer más seductorassus
charlasenvolviéndolasen unagransencillez,plena deautén-
tica modestia.

Por la publicación de esta Revista laboróintensamente
antesde su tercera época; y cuando reaparecióel pasado
año, en su cuarta época,su consejoy sualiento no nosIal-
taron en momento alguno.

Al morir el Sr. Brosa Roger, ha perdido EL MUSEO
CANARIO un muy valioso elemento,que siemprey en to-
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da circunstancia le manifestó el máximo afecto. Respon-

diendo a su caracter,muy intimamentey solo con los su-
yos pasó suúltima enfermedad:y sin publicidad ni casi
acompañamientofué conducido, por voluntad expresa,a re-
posar eternamentejunto a la esposaejemplar inolvidada.

Para suhijo, nuestroSocio D. JosóJulio, nuestropesa-
me más sentido.
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Lectores en el trimestre, 2.034, de los que45 fueron del
sexofemenino.

Obrasservidasen el mismo periodo, 2.574.
Con relación al trimestre anterior, se nota que en este

que nos ocupa ha habido un descensode lectores de am-
bos sexos. Ello se explica,comprobandoloasí las papeletas
de petición de libros, por el desenvolvimientode los exá-
menesen los distintos centrosde enseñanza.

Comodonativoserecibieron42 libros y folletos y 128ejem-
piaresde revistas,periódicosy otraspublicacionesAdemás
se recibieron los diarios L\LL\NGE y LA PROVINCIA
de esta capital y EL D1A y LA TARI)E de Sta. Cruz de
Tenerife.
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Anci-iivo CANARIO

Adem~ísdel Directivo D. Eduardo BenitezYnglott, han
trabajadoen él los Socios de número 1). Pedro Perdomoy
Acedo y D. Sergio Fernandolionnet Sudrezy el Sr. Mario
Fumagalli.

Además, por el Jefe técnico del Archivo se hanenviado

diversosdatos y otras tantascopias de documentosy citas
que ha sido necesarioinvestigarpreviamente,a nuestroSo-
cio Corresponsalen Barcelona el Dr. D. Antonio Rumeu
deArmas.

Así mismo la propia Srta.Jefe técnicoha realizadoes-
tudios y copias de documentosparala Revista,órgano de
la Sociedad.

NOTICIARIO SOCIAL

—Dos sesionesha celebradola JuntaDirectiva en el tri-
mestre, tratándoseen ellas los múltiples y diversos asun-
tos relativos a la administraciónde la Sociedad.

—Han sido muy numerosaslas visitas a las instalacio-
nes diversasde nuestroMuseo y susanexos.

Hemos deanotar,enprimer término, la que recibimosel
día 5 de Abril integrada por el ilustre Profesorde la Es-
cuela especialde Ingenieros de Caminos, Canalesy Puer-
tos de Madrid D. ClementeSaenz concuarentade susalum-
nos, quienesse trasladarona estasislas en viaje de estu-
dio.

Ademásde constituirse en guía de la expedición nues-
tro ConservadorD. Simón Benítez Padilla, antiguo amigo
del Sr. Saenz, EL MUSEO CANARIO estirnó que debía
ofrecer a sus distinguidosvisitantes en este caso, algo
más que la visión y estudio de suscoleccionesy de susli-
bros; y, en servicio de tal resolución,parala tarde del pri-
mer día de su estanciaen estacapital, se dispusoun acto
cultural en el que nuestrocitado Conservadordió la mag-
nífica conferencia que íntegra insertamosen estenúmero
de nuestraRevista. Los dilatadosestudiosdel Sr. Benítez
Padilla en Geologíacanariay sus trabajosde muy diverso
orden en tan importantemateriale han investidode una
autoridadindiscutible, por nadie puestaen duda,antesbien
de todos admiraday aplaudida.Ello con el texto de sulu-
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rninoso trabajo nos exlii me O <~t( d clasede ponderaciolies,
que ya hizo su numeroso auditorio al aplaudirle larga ca-
lurosarnente.

Tanto el Sr. Saenzcorno susdiscípuloslueron ohsequia-
dos por la 1)irectiva coii ejempiares de las distintas pubh-
caciones de n uestr;t Sociedad

El 10 de Mayo visitaron ci ~losco, quice alumnos del
segundocurso de l3achillerato del Colegio < Viera y (mvi—
jo» del Puerto de la Luz, con el Profesorde CienciasNa-
turales de dicho Centro de enseñanza.

Con especial complacenciatuvimos el honor de recibir
el 8 de junio la visita riel culto y prestigioso investigador
Lic. Don Andrés de L.-Cáceres y Torres, Presidente del
[nstituto de Estudios Canarios»de la ciudad de la Lagu-

na. De pasoen esta capital en viaje para la I~enínsula, no
quiso el Sr. L-Cáceresprivarnos de la satisfacción de de-
partir con él sobre los asuntos de orden cultural que de
continuo ocupan sus actividades. Confiarnos en que para
otra ocasiónserá másdetenidala permanenciaentrenoso-
tros de personade tanto valer, dedicada conejemplarcons-
tancia al enaltecimiento cultur~dde Canarias.

Entre otros distinguidos \-isitantes han figurado: el Di-
rector Generalde Turismo D. Luis A. Uolin; el Comandan-
te de la primera flotilla de Destructoresde nuestraArmada,
D. FranciscoBenito con los Sres.Comandantesde los des-
tructores«Ciscar» y «Almirante Antequera»;los Ingenieros
de Minas Sres. Cordon y Lorenzana;el Comandantede! ca-
ñonero«Dato»; el ilustrado entoniologo U. Joaquin Mateu,
nuestro Socio Corresponsalen Barcelona;el Dr. Alia, Cate-
drático de la UniversidadCentral; el ilustre (‘atedráticoDr.
D. JoséMaríaEialcells y Pinto;el R. P. I<’ray SalvadorSierra,
O. E. M.; el Sr. MartínezSierray el distinguido ProfesorDoc-
tor D. FranciscoHernández Pacheco,quede pasoparaSidi-
Ifni, dondehabíade realizar una ampliacampañade estudio,
quisoreafirmar los antiguos lazos de amistadquele unen a
nuestraSociedad.

—Como es tradicional, el día 29 de Abril, aniversario
de la incorporaciónde Gran Canaria a la Corona cte Cas-
tilla, apesar de ser día festivo, estuvo abierto nuestro Mu-
seo para recibir la visita de cuantos desearan efectuarla.
No de centenares, sinode millares de personas fué la con-
currencia que en tal fecha examinóy admiró nuestrasmr-
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talaciones, con un orden y una atención dignos del máxi-

mo elogio.
Sirviendo inveterada costumbre, el expresadocija se per-

sonó en nuestro local social el Sr. .\lcalde 1 )on Francisco
Hednández González conlos GestoresSres.García Ibanez,
Alvarado Duarte y Manrique de Lara y ~ravo de 1 ~aguna

y el Secretariode la Municipalidad .1). juan .\rencibia. El
Sr. Presidentede nuestro Tnstituto con varios directivos,
hicieron a la representación de la ciudad los debidos ho-
nores, niostrandoles diversas instalaciones y departiendo
sobre distintos aspectosde la ida social.

—En la tarde del 26 de :\ bril, celebró nuestra Sociedad

la «Fiesta tIc! Libro» con un acto cultural en el que, ade-
más de leerse un capítulo del «Ç~uijote», hicieron USO de la

palabra nuestro I)irector y el Sr. 1 ~residente 1). j osO Díaz
y Hernández,haciendo el primero unaseniblazadel ilustre
bibliófilo canario 1). Luis M~iííiotey 1 ,:i—Roche, y el segun-

do, destacandola importancia del nuevo departamentode
la Iliblioteca que iba a inaugurarse, intei~radosus tondos

por las importantes coleccIonesde libros del citado Seflor
Maftiotte y del Flesoi- 1). Baltasar Cliampsaur,insigne
cultivador de las letras, adquiridas ambaspara nuestroins-
tituto por el Fxcmo. Cabildo Insular (le ( ran Canaria;y

por todaslas obras que integran la sección canariade nues-
tra 1 liblioteca. Puso terni no a su discurs el Sr. 1 )íaz ha-
ciendo presente la gratitud de la Sociedada la Corporación
insular, que por amor a la cultura y generosaatención ha—
cia nuestra Sociedad, ha hecho posiblellevar a cabo una
instalación que, por su contenido y por su continente, cons-
tituye un orgullo otra FI. ~lt’SL() (‘\Y\RlO.

Terminado este acto, las utoroladesy el numen so con-
curso presen te pasaron t visi Gr el nuevo local que de to-
dos mereció los mayores elogios.

Ahora se procede a la catal gaciOn ci e los libros en Oh
mismo colocados,aunqueello no imnide seanutilizados con
arreglo it las disposicionesreglamentariasde la Biblioteca.
La junta Directiva se complace en poner de rnan~fiestoel
celo y entusiasmocon que l~iSi-ta. Aurine I’todrfguez, Jefe
tdcnico de la Biblioteca y el personal (le la Casa han tra-
bajado en la conveniente disposición dela Sección.

—Nuestro distinguido Socio Correspons~den Sta. Cruz
de Tenerife, Dr. 1). Diego M. Guigou y Costa, tuvo la de-
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ferencia cte brindar a nuestra Sociedad las primicias desu
obra prúxima a publicarse, <‘ Kl Puerto de la Cruz y los
Iriarte»: y, al efecto, se trasladú a esta capital y en la lar-
de dei 12 de Abril dió lectura a tres capítulos de su citado
libro ecl el local social.

‘lanto la descnpción del l~ue~-tode la Cruz como el ca-

pítulo dedicado a tratar la figura de uno de los integrantes
de la insigneestirpe canaria de los Iriarte, escritoscon ga-

lanuras de estilo, avalorados pol- seria iniorniacn~ny en-
vuelto todo en un vehemente cariño hacia la isla nativa,
interesaron graudeniente al selecto md itorio congregadoen
nuestra Casa,que hizo objeto al 1 )r. ( uigou, al terminar
su lectura, de expresivas y reinler~idasdemostracionesde
satisfacei (5n

Mtiv agradecido estáKl \lt’Sl’( ) (;\N\I’fl( ) a su Socio
ci l)r. ( uigou por la deferenciade que le iii,,> objeto.

Pn—i cooperar a la celebración nacional del IV Cen-
tenario del Concilio de Trento, en el que tan alto relieve
tuvleron insignes españoles,dispusonuestraSociedadla or—
gan~zac~ónde un Cursode Conferencias,cuya primerapar-
te se realiió en la dIurna decen~idci mes de Mayo.

En diclu Curso, a cuya organización c( ii tribuyó ni ny

principal me~ite con sus valiosas gestiones y trabajos nues-
tro Direc-tivo el Lic.’’ 1). J unu \lonso Vega, Magistral de Ca-
narias y Rec-tor del Seminario 1 )iocesano, intervinieron, ade-
más del Si—. ~\lonso Vegaque lo ioaugui-ó tr~itancloel tema
«Irento antela crisis del siglo XVI”, los Srs. l’~.P. Larrea,
5. J . , Lic. 1). Cabriel de \rrnas y Meclin~ty el 1)1-. 1). Jo-
sá María l3alcells y Pinto, Prolesoi- de l~iFacultad de Fi-
losofía y 1 etras de la Uni versiclacl de la 1 ~iigunu, quienes
disertaron, respectivamente, sola-e «1 Compañíade jesós
y ‘trento», ‘<Trento y el positi Visflio jurídico moderno» y
«Kl Arte y Trento».

El prestigio de que legitiniamente disfrutan los señores
conferenciantes escusa todo elogio de sus ci isetirsos,queel
numeroso concursoasistente enalteció con sus aplausos y
felicitaciones. Y no hay que decir del agradecimientode la
Sociedad a quienes, con sti importante colaboración, le per-
mitieron la realización de su propósito.

La segunda parte del Curso se efectuará cIentro del año
actual.

—Persistiendo el 1. Colegio Oficial de _\iódicos de la pro-
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vincia de Las Palmasen su decisiónde celebraren nues-
tro local social los actos culturales profesionalesque tan
respetableentidad organiza,el 28 de Junio ocupó nuestra
tribuna el Dr. PeñaYanez, que circunstancialmenteseha-
bía desplazado desdeBarcelonaa esta capital.Ante nume-
rosoauditorio, integradoen su mayoríapor la clasemédi-
ca, el Dr. Peña Yanez tratoun tema profesional ayudan-
dosedel aparatode proyecciones,con insuperablemaestría.
Fuerongeneralesy prolongados los aplausosque corona-
ron el fin de tan instructiva disertación.

—La Junta Directiva ha deliberadosobreel modode ar-
bitrar los elementoseconómicosindispensablespara llevar
a cabo inmediatamentela reforma de los departamentos

posterioresde las casas queocupa EL MUSEO CANARIO
en las calles del Dr. Chil y del Dr. Verneauen esta capi-
tal, confiandohallar en breve las solucionesprecisaspara
emprenderlas obrasque, con apremio, exigen el acrecen-
tamiento denuestra Biblioteca y la debida buenadisposi-
ción de las seccionesy servicios anexosa la misma.

—Se estáprocediendoa una detenidaoperaciónde lim-
pieza enla anaqueleríay volúmenesde las sala segunda
de la Biblioteca general;hahiendoseya terminado la del al-
macén delibros, con su nuevadisposición.

HORA RIO

Visitas a las instalaciónesdelMUSEO: todoslos díaslabo-
rables,exceptolos lunes,de 10 a 12 y delas 15 alas 18 horas.

(CUOTA: Una peseta,paralos no Socios). Los Jueves,de
las 15 a las 18 y los Domingosy días festivos,de las 10 a las
13, gratuita~

BIBLIoTEcA: todoslos días laborablesde las 15 a las 21) h.
SECRETARIA: todoslos días laborablesdelas 15 a las 19 li.

DIREccIóN, DR. CHIL 33. TELÉFONO, 6-0-5-8
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1018. - 11-lito ro y ftl tIrarlo,, Ile. 1). tsó, llagistral de (‘anarias: 1/1 Obispo

a/ro/’lct7’u de la Cr’ai, ( a/li/cm. En el diario 1 icidti, Las 1 ‘almas de
Gran (‘:tti ria:, 2 de .\gsto de 1938. (l’iefiúrese ti rtllrisctllo [ray Juan

de liaez:i, \ieitri(, de las llisiones de la orden Seriiiiea en Canarias).

1(110,11 ((Oil ((O llAIiIrIot(l, Lii’, 1). Ol_(, \I(tgiatrOi ile (‘ 10 i’O liH’OJICS (a—

1/itt/OS n’)/flI,ii’S 1)0/’ Sil en-/,,dv pu’iiad, (‘oi,’eeión di’ artículos biugri(tfi—

(‘lIs). l(ri (‘1 charlo lccio,,, T,as l’íilrnas de Gran (‘anariit), 12, 18, 23 y 30
de 1905to y 7 de Septiembre de 1938.

1020,--- 11ssi~raoy llatiirriro, lic, 1). usó, Magistral de (‘anurias: Un Obispo

majorero. En el diario -[eeUu, (Las [‘almas de (‘rau (‘utnariah 18 de Sep-
tiembre de103$, ——Cl’rótasede 1). Eray \nieentel’eraza, (1. 1’., Obispo que
[ud de l)arien, nacidoen i”aertevr’ntuura; ini’, de los Señoresde dicha is-
la O, [‘edro l”eruiuíndez Saavedra y 1 bOa (‘onsianzur Sarmiento y [‘e—

ra za).

1(121,---1Iuuitete, y 1I)1/tilO/o, [ir’. 1). losó’, lliugistral de (‘anhrrias: (3n/rihn—

i’id,, del ( ‘abildo ( alr’droi de ( o/lacias a La i~;‘andeza ile iii Pa/ría co los
tItas del Lotpecio. En el ci arl, / - eeUu, 1 ,as [‘alotas de Gran Canaria,

15, 17, 21 y 23 de Marzode 1939. - l(’rlrs cuatro artículos sereberen a los
rl onati vos h cc los en disU u/tasép~~i’asy con diferentes It utes públicos por
el (‘uerpo (‘apituular dr’ la l)iócesis (‘anuuriense(.

1 022.—MAlt FI, Anlon iii: .-lpceeiai’iooes - 1 ‘no visita a itt iLl’biío/eea jilnnici’--

pal. En el diario La l’rej,sa, (Sta. (‘ruz de Tenerife1, 9 de Enero de 1936,
1023.--—-M.s uit-u, ,-\u(ton U: ,S’IU’esliones , ( ‘ltin’,’n/a y sic/eacuarelas de ilonniti

En el diario 1_it i’i’e,i,sa, St’.t. Cruz cíe i’eneriíe, 12 de Enero de [936.----
(Se 1 rata rIo 1 a Exposición celeOrul a por el ilustre artistht tinerfeño en el

(‘(renio de Bellas ~\u’tes>’ de Stut. (‘ruiz de Tenerife,

1 021-—lI Aart, Antttn jo: 1 ‘un tutu la r’ot, el l
trt’neípt’ 1 1/att’, de Prusia - ¡la

vt’it~do a leta,-ile (t il)ll0/’eY lii isla t’ a (la!’ a (‘Ot/OCet’ ((/15 (lh/’as, En el
rl/inI La Prensa, Sta. (‘ruiz de ‘I’enerife), 30 de [(itero ile 1930,

1 (125——lI ,sli’rr, An11,1,10: La u’i,sila a Ti-ir er’i/c dci iiis/re (‘((crí/oc Bernard
Shaw.Su,s manijestaeiottcs Un ra/o de charla con el qran í5(‘ri/or -In-

glés, En el diario La Petorsa, (Sta, Cruz de Tenerife, 2 ile Abril de 1936.
1O26,—M,rRTi, Antonio ,Btes/,’o.srepoufajes, Una gui/arco,’ itt! (li/Ira: Regnzo

Sainz de la ,lfiiza es/a ti, !‘ctteri/e. En el diario lii Día, (Sta. Cruz de

Tenerife), 10 de (Mayo de 1910,
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1027.—MARTIN SÁNCHEZ, Antonio: Las espiroqaetosisla//nanas en las Islas
Canarias. Espiroquetasenesputos,arma y sangre.SeparatadelaMedí-
(ma en los Países Cdtidos. 1036.

1028.—MARTIN SAscnFz,Antonio: .1/ganas consideraciones sotoe un roso de

fis/ala del escrotoen insu/icienua testicular tratado rau éxitopor la opo-

terapia. En Revista Clínica Española,n.°de 15 de Octubrede 1943.
1029.—MnesanaJuyco,Agusfin: I.sla. Fúbula. Poesía.Sobreel libro de Man-

tiano PlaceresEl Remanso delas liaras). En Diario deLas Palmas, 15
deMayo de1036.

1030. MIs~NoAjuaeo,Agustia: bxa/tación del matrimonio. En el diario Ac-
ción, (Las Palmas deGranCanaria)9 deJunio de 1936.

l031.—PaeazHE }lassauas,Dr. José: Estado actual de las investigaciones
pre-ln’stórieassobre Canarias.Memoriaacercadelasestudiosrealizados
por elautoren 1938 en EL MUSEO CANARIO. Publicacionesde EL
MUSEO CANARIO. Un folleto de 35 págs.+ XII deBibliografía, 4°.
Tip. Diario. Las PalmasdeGranCanaria.1939.

1032. PEREz naBARRAHA5, Dr. José: Unidad deorigen y nnidad de destino

de Canariasy España.En el diaria Hoy. (Las Palmas deGranCanaria),
8 deEnero de 1939. Enesteescritoinvita elProfesorPérezdeBarradas
a realizar nuevosestudiassobrela antropologíaCanariay señalaun po-
sible idénticoorigen de los iberosy de los canarios).

1033.—PaaazDE Bnaanas,Dr, José: Monumentos arqueológicosde los anti-
ynos canarios. En el diario [lay, (Las Palmas de GranCanaria), 1 l de
Enerode 1939. (Sedescribeen esteescrito una visitade estudiohecha
por el autora distintos lugaresde vivienda delos aborígenesdeGran
Canaria).

1034.—PagazDaLuAuo, Juan:Arte popular. Una copla de Eolias. Enel dia- -

rio La Prensa,(Sta.Cruz de Tenerife), 4 deSeptiembrede 1938. çArtí-
culo sobrela letra de unacopladeFoliasque enviarona Tenerife, desde
Valladolid, dos artilleroscanarios).

l035.—PsRaz NuÑez,D.: Historía de la seda. Importanciadel caltívode la
morera OSICICAX en Gran Canaria. (Del libro inédito »Cultivo de in-
dustriassustitnti~as del plátanoenCanarias»)EnDiario deLasPalmas,
6 de Enerode 1936.

1036.—PaaazNUÑaz, 1).: La industria sericicola en Canarias. En el diario
La Prensa,(Sta. Cruz deTenerife), 12 y 14 deEnerode 1936.

1037.—PagezVIOAL, José:La imprentaenCanarias.ç’Docaatentospara eles-
tudio desu establecimiento).Separatade Revistade historia (Facultad
de Filosofíay Letrasdela Universidadde la Laguna),o.» 59.—Imp.Ca-
tólica. SantaCruz de Tenerife;21 págs.,4.» 1942. (Interesantísimotraba-
jo, premiado enel certúmencelebradoen 1941 por la E. SociedadEco-
nómica deAmigos del PaísdeTenerife).

1038.—PasazV,nxv, José:La pescadela morena en Cananas. En Revista
deMarina, vol. CXXIV. Madrid. Marzode 1943.

1039.—Pouuio,Feliz: Plazascastellanasenel medio delmar. En Yugo,de
Almería, núm. 763. 4 deSeptiembrede1941.

l040.—Poec,oLoReNzo, Feliz: D. Pedro deEscobarPereira, ObispodePuer-
to Rico. En Diario deAvisos,(Sta.Cruz de la Palma), 20 y 24 de Di-
ciembrede 1943. (Tratan estosartículosdela relevante personalidadde
esteilustre hilo de la ciudad deSta. Cruz dela Palma,Prebendadoque
fué dela CatedraldeCanarias).
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Compendio de la Historia de las Canarias
Por Don losé María de Z uaznavar y Franela, del

Consejode 5. sl., Fiscal jubilado de la RealAudien-
cia de Canarias, i nd ivid u o de 1 Rcal A cademia de

Ja historia deMadrid y de otros varios cuerposlite—

rarios.—(1816). (Bbca. L. M.—Ei. i’desi~oCANARIO.)

(Continuación delos tres ntíni ecospreceden/es)

Comercio de islas.

Los caballerosCanarios de aquel tiempo,si bien aspira-
bande esemodoa ser Señoresde vasallos, tambienhacian
del comercio la estirnacionquese merece,tanto queen 1580
se prohibió por Real cédula(quetodavíaexisteen el archi-
vo del Real de lasPalmas,)quelos Regidorespudiesenser
tratantesen corambres:y tal vez fué el comercio la cau-
sa de haberseintroducido en islas la peste llamadade las
Landres, que las afligió en 1582. Lo cierto es que en 1601
todavíase extraia mucho azucar de las Ca¡tarjas, y que la
isla de Gran Canaria todavia tenia ingenios de azucar.

Literatos

Florecian al mismo tiempo en las islas las bellas letras
cultivdndolasdentrodel paísDon Bartolome Ca/rasco de Fi-
gueroa, natural y Canónigode la Gran Canaria, y Anto-
nio de Viana, natural y Médico de Tenerife, y fuera del



pais el P. Marcos del Castillo. * En el archivo de la Parro-
quia de SanJoanBaptistade Teide he visto la partidabap-
tisinal de este Jesuita,que segunSanchez en susemi-his-
toñam. s. «despuesdehaber regentadocátedrasy acreditado
algunosRectorados,sevió a la frente dela provinciadeAn-
dalucia conel Provincialatodesdeel alio de 1612.» Sebap-
tizó el Domingo 25 de junio de 1564. Sus padres eranBer-
nardino Garcia del Castillo y Doña Magdalena Jienavente
Cabeza de Vaca: suspadrinos,Don Joan Salvago, Arcedia-
no de Canaria y Joan Sivcrio de !tfuxica. Bernardino lo
declarópor hijo suyo en su testamentocerrado,que seabrió
en 4 de diciembrede 1588 por anteRodrigo de Cubas. ~

El HoIan4es Vand.r-doez en Canaria

Las luces y el valor quehablaentóncesen las Canarias
humillaron en 1599 la soberbia de Vander-doezy sus Ho-
landeses. * Ya dije, que entre los documentosque Pamo-
chamosohizo protocolizar hay una certificación por diario
de lo ocurridoen la invasionde los Holandesesen 1599en
la isla de Gran Canaria. Este diario sehalla estendido de
órden de ¡‘anwchamoso tior Joan de Quintana, escribano
del pueblo de Gula, que presenciótQdo, y lo fuéescribien-
do a medida que iban ocurriendo las cosas.e

~ El din 26 dejunio sepeleó tenazmente en el puerto de
las isletascontra el General flamenco ¡‘ciro I’ander-docz
que con setentay tres navíosde los rebelde»de Holanda
y Gelanda y 13 mil hombres de desembarcovino sobrela
isla de Gran Canaria. El GobernadorAlonso Alvárado,
General de la isla (a quien mataronel caballo) quedó heri-
do, y muertos los Capitanes Ciprian de Torresy Clemente
Jordan, el Alferez Antonio Remandes Ramos, y ótros. e

e Retirados los nuestros a la ciudad, hallándose a las
treso cuatro de la tarde exilaspuertas de la muralla de
Triana el Doctor Arias, el licenciado Geióninzo de la Milla,
el Licenciado flcdoya, y el Doctor Vallecillo, Regentey
Oidores de la Real Audiencia con el Licenciado Antonio
¡‘asnochamoso (Teniente del Gobernador Alvarado) el Sar-
gento mayor Antonio de Heredia y varios Capitanes,los Se-
flores Regentey Oidoresnombraron al Licenciado Antonio
Pamochamoso por General, con órdende que seaconseja-
secon el SargentoMayor Heredia. *



13$

* A puestasdel Sol se ~~revino a Francisco Cara/fi/al,
Capitan de la villa de (»i/dar, para que aquellanoche fue-
se con veinte y Cinco soldados a reconocer al enemigoque
se hallaba en los llanos de San/a (‘ata//aa. ~

Se puh1ic~bando para que todos reconociesena Pa-
iiiocliaiiioso por General, y quetoda la gente de la isla, so-

penade la vida, se juntílse con el I~egentey Oidores enla
mural la, donde se m antuvo ti tda aquella ti ocli e el Gciu’raí
/~a,iioc/za,1//OSO.

Domingo 27. 1 [abiéndose reconocido, que como unos
cinco mil hombres estaban~ic~tnip~tdos lunto it la ermita de
~ai íaLaro y ~a~i .~íóas/i~ín(estas l s crinitas se halla-
han entúnces íucr~t de la ciudad cercade .~aiiIa (‘a/al/aa)
se d id díden para que el ci/pi hin /nse/c 1/ema¡u/e: (cabo
de l~igente de je¡(/e1 el c~ipitan mali ¡ama, el capit~1n111—
él//e/a (de . la//fn/es) ci capitan /~J’aneiseo(fe (a/’a/)a/a/ y el
cap/lan ¿fc Guía, JIe/e/ior ¿le 1gw/far rd c~enla iii ur~d
con su gente desde el ( ‘uée/o (liv casti1 h de ilIa/a) que
esté al cabo dela muralla, hast~iel ¡nec/e ¿le San/a ma,
y quedesdeel (‘ube/o correspondiesenal cerrodeSan Eran-

a donde iban el General y el Nirgento ni~tvor(‘01)

otros citpititnes para ofenderal enemigo con algunas pie-
zas de artillería que li~tbi~tnhecho subir ~ill~í,

~ i\iedia hora,antes de di~ise fueron con efectoal cerro
de San /~ranciseoa la punta que se corres ionde con el (u-
belo, y allí encontraron diez personas: por lo que el 1 )oc—
tor Val/ecl//o, Oidor de la ,\udienci~i,seded cd a juntar gen-
te y conducirla it aquel paragc. I’uvo noticia el General de
que unas piezas de campo y un medio sacie seh:tbian de-
rriscado: fué en persona, las hizo sacar y enc~tbiilg~ir,y
conducir al dicho puesto, y plítnt~r, y tirar al enemigo, con-
siguiendo desharatarle sus escuadrones y obligarle a reti-
rarse mas de 200 pasos íL toda prisa con pérdidade mucha
gente. *

* Una mangade mosqueterosdel enemigo quiso tomar
la altura que domina al parítge donde se hallabasituada la
ermita de San Ld:aro, y se mandú al citpltan (‘acaba/al
de Galdar saliese a escaramuzar con ellos, ( ‘amabajií per-
dió dos hombres; pero hizo que los enemigos se retirasen
con pérdida de tres mosqueferosy dos piqueros, debiendo
al refuerzo que les enviaron desdeel campo el no habersi-
do mayor su pérdida.
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* Entóncesun escuadronenemigode masde mil hom-
bres saliópor el cerro de Guanarterne a tomar el mismo
puesto,y el Generalcon anuenciadel Regentey Oidores
fué allá, y los hizo retirar. *

* El enemigoheria con su artillería y mosqueteríaa la
gente queestabaen el cerro de San Francisco:por lo que
el General, de acuerdocon el Oidor Vallecillos, dió orden
al Ingeniero Próspero Cazorla, paraqueformaseunastrin-
cheras;y con ellas se resguardaronen lo de adelante.*

* Por si acasopor la tarde volvia el enemigoal cerro
de Guanarterne, se envió allá con gentea prevencion a
Alonso Rodriguez Castrillo de Guía, y aquellatardey par-
te de la noche se mantuvieronen el cerro de San Fran-
cisco el Regentey Oidoresy los InquisidoresClaudio dela
Cuevay Pedro de Camina. *

* Entre tanto el enemigo fortificósustrincherascolocan-
de en ellasseis o siete piezasde batir que habíasacadode
sus navíos y dela fortalezaprincipal, que habia rendidoel
sábadoAntonio Jobe, Alcaide de ella. *

* Lunes dia 28. Al amanecerempezó el enemigoa ba-

tir con su artillería gruesael cerro de San Francisco, la
muralla de Triana, y el fuertecillo de Santa Ana, de que
era Alcaide Alonsode Venegas,el cual, luegoque le des-
mantelaronel parapeto,envió a pedir socorro,y que para
introducírselo, diese órden el General,para que se abriese
la puertadel fuertecíllo, que estabatapiada.Pamochamo-
so respondió,que no hahia lugar a abrir la puerta, y al
mismo tiempodió orden al capitanBaltasar de Armaspa-
ra que socorriesea Venegascon gentey colchonesque le
fuera metiendo conuna escaladesde lamuralla; bien que
despues derribados enteramentelos parapetosy muertoun
soldado, seabrió un agugeroa la puertadel fuerte en pre-
senciadel General, y por allí salieron todos los que guar-
necian el fuerte, el cual lo abandonaron.*

* A esta sazonun escuadronenemigo de mil hombres
precedidosde doscientosmosqueterossubieron el cerro de
Guadarteme,tiraron ácia Tamarasaite, y luego dejando
este pagoa sus espaldas, empezaronadirigirse por un ca-
mino llano ácia el risco de San Francisco, al paso quelos
cuatro o cinco mil mosqueterosy piqueros atrincherados
en Santa Catalina seformabanpor escuadronesen ademán
de acometer a la muralla, que en algunaspartesestaba
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bombardeada:por lo cual la genteque se hallabaallí y en
el risco de San Francisco, empezó aretirarse.*

* Peroel GeneralPamocliamosodió órdena JusepeHer-

né~nder,cabo de la gentede 1’elde y a los capitanesde
Galdar y Guía para que guardasencon su gente lamura-
lla desde el (‘ube/o hasta Santa Ana mientras pudieran
guardarla,y él mismo con el sargentomayorherediay los
demáscapitanes subióal risco de San Franciscodondese
atrincheraron con colchones, y se mantuvieron haciendo
fuego, hastaquehabiendo declaradoJuanIV~rete,cabo de
los artilleros, y Pedro Bavon, que de las cuatro piezas de
campo se habian rebentadotres, y cuatro cámaras, y un
medio sacreque tenían con ellas, habia abierto un dado,
de suerteque rio podía tirar: el Generalmandó retirar di-
chas piezas, y rara ello las entregó al capitande artillería
Pedro (te Zerpa y a Lope de Mesa, escribanode la isla de
Teneri~’que se hallaba presente, que con el medio sacre
se fuese retirando, entreteniendoal enemigo,el cual tiraba
con muchapriesamuchaartillería y mosqueteríaal cerrode
San Francisco, dondehirió algunossoldados.*

* Quedándoseentónces el General Painocizainoso y el
sargentomayor Herediacon algunoscapitaneSy W1OS vein-
te hombres,el Licenciado Barreto de /]etaucor, «ui-a, les
requirió, que a qué quedabanallí veinte hombres,hallán-
dose ya rodeadosde enemigosque venian cerca del cerro

y pegadosa la muralla clespuesde haber puesto fuego a
la puerta de la ciudad. Este requerimiento pastoral hizo
fuerzaal General, y así mandóentónces, se reconociesesi
habia gente en el (Sube/o,y noticiosode que no babia nadie
ni en el Cubelo, ni en la muralla, y que ni ¿tunen el risco
de San Franciscohabiamasde unascuarenta personasPo-
co más o menos,despuésde haber hecho derriscarel sa-
cre por no haberbueyescon que llevarlo, seretiió del risco
con toda su gente, y bajaron de él a las oncedel clin cuan-
do el enemigoiba ya entrandoen la ciudad poralrededor
del fuerte de Santa Ana por estarbaja la mar. *

* Dirigieronse el pueblo dela Jega de Santa Bri~gida,
y se situaron la Audiencia en las casasde Gui//en de Aya-
la, Regidor de esta isla, y el Generalen las del ~\lcalde del
pueblo Andres de la iVuec~,donde se hallabaherido el Go-
bernadorAlvarado.Desdeallí empezarona convocary jun-
tar la gentede los lugares. *
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* Miércoles 30 . Se colocaron las compañías de Galdar
y Guía en las casasde Gaspar /Irdil, formando cuerpo de
guardia, con órden de que pusiesen postas para impedir,
que el enemigose desmandasetierra adentro. El General
y el sargento mayor se adelantaronpn~~reconocerlode
cerca.*

* Juéves 1.0 de julio. Al capitan Jitan Mar/el Pcra~ade
Ayala, que hahia llegado de la isla de 7’cuer//~con su ~tl~
ferez Don Agustín de Reguera y su gente, se le destinó
para relevara las compañíasde Teide,que estabandeguar-
cija en las casasde Gaspar Ardil. ~

* Viérnes 2. Mar/el lué relevado por las compañíasde
Galdary Guía, y tuvo órden de alojarse en las casasde
Miguel Geróni,nodonde se hallaba el General. Habiasete-
nido noticia de que el enemigo, por no haberseadmitido
las capitulaciones que proponia, pensabainternarse en la
isla, y por eso el Generalcon el sargentomayor, otros ca-
pitanes, 200 soldados deinfanteríay algunos pocos de ca-
ballería, se alojó, para impedir el ~iI5O al enemigo, en las
casasde Mi~gnelCerón/moa la entradadel Monte—] entiscili
(yendo desde laciudad para la Vega)e hizo colocar postas
y centinelasen un cerro alto, desdeel cual se descubria
parte de la ciudad, dondeestabaalojado el enemigo. ~

* Sábado3. Por la mañanael Oidor Cerón/mode la Mi-
ha, el alferez general Mz~gueide Mu.uica, y el sargentoma-
yor Heredia con algunos hombres de a caballo vinieron so-
bre la ciudad a reconocer al enemigode cerca, y luego que
se retiraron a las casasde Mi~ueiCerón/mo llegó avisode
que el enemigo iba ya marchando:p~ilo cual Mihia y Mu-
xíca se dirigieron a la Vega a participarlo a la Audiencia,
y los demásse internaron en el Leniiscdl a mejorar de
puesto. A poco tiempo las compañíasde Guía y Ca/dar
avisaron, que el enemigose iba aproximando con unos tres
mil hombres distribuidos en catorce banderas, y el Gene-
ral dió órden a dichas compañíasde queseretirasen a don-
de él estaba, entreteniendoal enemigo. *

* Llegó éste hasta la falda de dicho monte al parage
donde el camino se dividia en dos, uno para la ollería, y
el otro para el monte, y estandoa tiro de arcabuz hizoalto
una manga de 200 mosqueterosque iba delante,y sucapi-
tan (que llevabapuestauna banda-roja) volvió atrása pe-
dir mas gente para reforzar la manga de mosqueterosque
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iba a sus órdenes. Luego que el capitan volvió a incorpo-
fltTSC con ella tomó el camino de la mano izquierdaa dar
a la entrada del Lentiscdl,dejando el camino Real quelos
nuestros tenian tomado, y sesubió a sitio alto y rasoa las
casasde la viña de Miguel Gerónin,o, porque desdeaquel
parage y desde una montafla alta donde colocó gente,se
descubrían perfectamentelos nuestros.*

* Entóncesestosacordaron internarsemasen el monte,
pero lo hicieron tan desordenadamente,que el enemigosi-
guió su alcancecasi hastala mitad del montepor el canil-
no parala vega. Por lo cual el General hizo alto en un
cerrillo que llamaban del !ia!aii estando a tiro de mosque-
te del enemigo; y a pesarde los que le aconsejaron que
pasase adelante, dijo, que no desamparabaáquel puesto,
porquesi lo desamparára, el enemigomarcharia a la vega,
y desde allí asolaría toda la isla: y dió órden a Don Agus-
Un de Regjwra,alferezdel capitan fian, Marie!, paraque
tendiesesu bandera, y tocase al¿irmacon su caza. *

* Hizo alto entóncesel enemigo,y el capititn de la ve-
ga Pedro de ibnvs Santiago llegó con ocho o diezhom-
bres sueltos, diciendo, que el enemigo estaba temeroso.
Mandóle J.’amocharnoso,que le acometiesepor entre las ma-
tas, y clió órden al Sargento mayor 1/cred/a de que fuese
enviando genteal citado capitan de la vega:por lo que luego
sele reforzó con unos veinte hombres. Entóncesla manga
enemiga trató de retirarse, y acometida por los nuestros
volvió las espaldas,dejando muchos heridos y muertos,y
otros ahogadoscon el calor y el cansancio,sin quepudie-
secontenerla a palos el capitan de la banda-roja. *

* SobrevinoParnochamosocon alguna gente, y el ene-
migo tuvo que retirarse a la ciudad con todossustres mil
hombres, despuesde haber quemadodoso tres casas yal-
gunas parvas y hacesde trigo, dejandomuertos algunos de
su retaguardiay algunos de los que andaban quemandolas
casas y parvas, y se habian arrojadoal bajar al Dra-
gonal. *

* Seentendió,que estosmuertosy ahogadosllegarona
ciento, y seencontraronmuchosmosquetes,picas,cosele-
tes y sombreroscon plumas. Vander.doezsintió muchola
ptrdldade un capitande cuenta,a quienmataronlos nues-
tros. Estos no tuvieron unmuerto,ni herido, y siguieron
el alcancea tiro de mosquete. *
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* Por la nochese alojó Pamocliamosoen las casasde
Gaspar Ardil, y puso de guardia avanzadaun poco mas
adelantecon p05;tas las compañíasde Galdar y Guía. *

* Domingo 4. Habiéndoseobservadoal amanecer,que

el enemigoponia fuegoen algunaspartesde la ciudad,pre-
sumieronlos nuestros,que sequenaretirar de ella despues
de quemarla,y habiendobajadoapresuradamente,y entrado
úntes queacabarade abandonarlael enemigo,lograronque
no quemasemas que los dos conventosde Santo Domin-
go y San Francisco, el de las Monjas (Bernardas) casas
obispales,y como otras diezy nueve o veinte casasde par-
ticulares. Los enemigosevacuaronla ciudad tan depriesa,
que dejaron sus almuerzosen las mesas.*

* Mientras el Sargentomayor heredia apagabalos in-
cendios, el GeneralPamocliamosofué corriendo laciudad
por el risco de San Pranciscoa tiro de mosquetedel ene-
migo hastala muralla, y dió órdenal capitan~juan Martel
Peraza de Ayala para que pusierasubanderaen el fuerte
de Santa Ana, y a los de Guía y Agiiimes, para que co-
locasenlas suyas en el Cubelo.

* Apoderadode la ciudad,siguió el Generalháciael ce-
rro de Guanarlemeel alcancedel enemigo,el cual sereti-
ró precipitadamenteal puerto de las isletas, donde seem-
barcóinmediatamente,y se mantuvo lúnes, mártesy miér-
coles siguiente,sin saltar a tierra, ~

‘~ El Juéves8 a las nueve de la mañanase hizo a la
vela todala armadaenemiga,y temiéndoselos nuestros,que
quisierahacer algun desembarco porMelenarao Gando,se
fueron a Teide, de donde regresaronel mismo dia a la ciu-
dad, por haber observadoque la Armada ibavuelta delas
calmas de la isla, *

* Aunque el testimonio de este diariose protocolizó el
año de 1601 en la escribaníade FranciscoSuarez,escriba-
no del númerode la ciudaddel Real de lasPalmas,el ori-
ginal se protocolizó el mismo año de la invasión 1599 en
la misma escribaníade Juan de Quintana, escribanode
Guía, que lo estendióde órden de Pamochamoso.*

* El dia 17 de agosto de1599 dictó el GobernadorAlva-
rado, ya moribundo, lacarta-súplica,de que dimosrazon,
para que despuesde su muerte nombrára el Rey por su
sucesoral Licenciado Pamochamoso;y en 30 del mismo
mes y año acordó el Cabildo de Canaria,,de resultasde la
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muerte de Alvarado, la carta-súplicadirigida al mismo fin,
de que dimos tambiennoticia. Por lo cual el Rey en 13 de
noviembre de 1599 le despachésutítulo de Gobernador,no
interino, sino en propiedadcomo se dijo arriba. *

* Las proposiciones hechas porel GeneralVander-doez

principian así. «Lo quepide el SeñorGeneralde parte de
los Señores EstadosConfederadosde la baja Alemaña es
lo siguiente. *

* «Primeramente, quelos vecinose moradoresd~la isla
e ciudad de Canaria,ansi eclesiásticos,como otros quales-
quier vecinos exhibirán luego por rescatedesuspersonas,
bienese haciendasel valor de 400 mii ducadosde a once
realescada uno, es a saber, monedade oro y en realesde
a ocho.

* «Asimismo quedaránobligados de pagar en cada un
año 10 mil ducados enmientresOS dichos Señores Estados

p0seare1~las otras seis islas de Canariao qualquierdellas;
y habiendolos dichos vecinos todo esto cumplido, seobli-
ga el Señor GeneraldestaArmada, que los dichosvecinos
quedaránlibres de los dichos Señores EstadosConfedera-
dos,y vivirán libres en su isla y en suspuestos consusper-
sonasy bienes. >~

* «Y ademas desto, que todosFlamencos,Ingleses,pre-
sos, ansi por parte de la Inquisición como i~orotras qua-
lesquierescargos, seansueltosy libres.» *

* En los dos escritos, que presentéen los autosque si-
guen en la Real Audiencia de Ca;,aria~los que se titulan
herederosdel heredamientode Sataalejo contralos vecinos
de San Mateo y Madroí~al(todos en la Gran Canaria) so-
bre el uso y aprovechamientode las que llaman del Rin-
con de la Higuera sedemostróhasta la evidencia,que los
Holandeses tuvieronqueretirarse, sin haberconseguidolos
caudalesque~pidieron,sin haber incendiadolas casasde la
Audiencia, las del Ayuntamiento, los archivos, ni las cár-
celes, niel peso dela harina, como escribió equivocada-
mente el Señor Viera. *

Militares Canarios ilustres
* En el siglo de 1600 florecierondosilustresguerrerosCa-

narios. ‘~ En la Parroquia de San Juan Raptistade Teide
ví la partida de baptismodel GeneralLuis de Aguiar y ‘Fo-
ledo, su fecha 9 de marzo de 16i2, y la de Don DiegoSo-
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pranis SuarezPoncede Leon, que nació el dia 14 de ene-
ro ‘de 1633, y se haptiz~el 23 del mismo mes y año. Esta
última partida tiene al márgen una nota escrita, al parecer,
de puño proplo d~Don Fedro del Castillo: autor de la obra
manuscrita intituladaDc-arific/on histérica y gcot~ra//cade

las islas de (‘anari~i,quedice así «Pasópor capitande in-
fanteria española a los Estadosde Flandesaño de 1655,
donde sirVi( a 5. M con todo crédito, tenIendolos puestos
de SargentoMayor y de Coronel de ~\1emaneshastael año
de 1682, que fué pro~-eidopor Gobernadory Capitan gene-
ral de la provincia de Trinidad y Gtiayana en el nuevo
reyno de Granada, Indias ( )cci d entates, basta el año de
168$; y en el de lé)l le nombré 5. ~\l sin pretensiénsuya

por Lugar-Tenente de \/ j rey y Capitan general del reyno
de Aragon, Maestre de (ampo de toda la gente (le aquel
reyflo, Gobernadory Castellanode 3 aca, y Gobernador(le
los castillos y plazas de su 1 rontera, que manda íelízmen-
te hasta este año de 1700.»

Privilegios

Con estos méritos consiguieronlas Coitar/as variospri-
vilegios sobre los que tenian 1 labiase mandadoen 1636,
que en todos los dominios del Rey los instrumentos~ des-
pachospúblicos se escribiesenen papel sellado;y las islas
en 1643 obtuvieron el privilegio de que en ellas no se use
otro que el ordinario y coniun. En 1648 se segregóel par-
tido de la Oro/uva, del (le la Laguiza en Tener//’; y en 1664
obtuvieron las islas el privilegio de que no sepudieranven-
cler en adelantelas jurisdicciones, y de que se pudiesen
tantearlas ya vendidas.

Sinodales del Obispo Murga

Gobernabalas Canarias en lo eclesiasticopor aquel tiem-
po el Obispo Don Cristobal (le la Cdmara y Murga, que
habiendo pasado a islas en 1628 llevando por visitador no
a Diego Vele,r de Matamoros como escribió el Señor Vie-
ra (1) sino a Diego J7elez de Matamala, celebróSínodo en

(1) Historia de Canarias, tomo 4. pág. 115. He visto variasfirmas de Die-
go Velezde Ma/a-mala, de clara y hermosa letra, extendidasvisitando la er-
mita de San Sebastian,de Teide, en 1628.
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1629, e hizo unas Constituciones, que luego se imprimieron
en Madrid Sili ¡as ¡lee//Cias Ilecesa/-las; \‘ rec/a/ua(/aspor

el Fiscal (fc S. 11/. inaiufó ci (‘oiisc/o (Ji//tal’ i’arios (ir/íd-

los contrarios a las regalías.

Del Obispo Fray Joan de Toledo

,\quí debe permitírseme una pequeña digresión, ya

porque dará alguna idea de aquellos tiempos, y yit porque
es conducentepara lorniarla de la literatura y caríteter de
uno de los primeros personagesde islas de mediados del
siglo XVI. Registré el libro parroquial de i~’/a’een que

se tomó razon de los que murieron desde el afio de 1641

hasta el de 1670, y hallé que murieron en esa épocauna
hija de Toro; un hijo de Raton; un niño del cabrero de
Joan~tPerez;un hijo del quecas( con la hija de MaI~lirayle;
un niño de Ximenez, marido de la ninger que fué de (bu
liriel l.opez; un hijo del inLll;lto de 1 )on Luis; un niño de
Dientes-de-muerto; una mocita en las (‘uebas; el gago de
la calle ciega; un niño de Perapard;i, un hi~udel de la

pierna-gorda; la muger de turba; un niño de (‘apa chiqui-
ta; ltíubola, n~ugerde Joan Curtido; 1 tariolomé Martin Men-

tiros; la hija del peinero, rnuger de Joan de Don Luis.
Tanihien murieron la dicha vecinade las l tueltas; y el hos-
pitalero de San Pedro Mártir; y la madre de 1 )omingo
1 .oesde; y un mulatito de \in-tin Monzon; y un niño de
una pobre del campo; y la muger del kolo; y un u iño de
l~ide Joanianes;y otro del sombrereroRomero; y una po-
bre en los l,lanos, y un hijo de lteltr~ín;y Lázaro el cojo;

un niño de Catalina de la calle (‘iegíl (con p1~’\’encióI1

de rp~~~’quedó a ~ el ;italayei’o) y un niño de un pobre
forastero; y un sobrino de Joan Pereael Colmenar: yuna
ahijadita de Diego de ~\vila, y un nieto de Melchor Her-
nandez; y un niño de un pobre estando en el campo; y
Matías el palomero; y Doña \na en el Chorrillo, y un ni-
fo ahijado de Melchor Cabral, Murió tanihien 1 lirofe; y un
niño; y la madre de Fray Luis; y un niño que salió de
casa de Soto; y la Carnicera, y rin mocito de las ltuc’lt~is.
¡Quién pudiera pensar, que en una Parr quia, en que se
conservan tantos y tan preciosos monumentos parala his-
toria de las Canarias, se hubiesen estendido jamás con
tan poca claridad y exactitud, y con tanto laconismo las
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partidasde difuntos, estaspartidas necesariasen innume-
rables casos!(1) *

* Lo mas particular es, que habiendo reconocido este
libro en visita el Ilustrísimo Señor Don Fray loan de To-
ledo en 27 de abril de1663, lo lialló ajuslado, y firmó su
aprohacioncon la misma obscuridad,sin poner su nom-
bre, solo con el de la dignidad, de este modo: El Obispo
de Canaria. Este esaquel prelado; que,como dice Viera
(2) «por defenderlos fueros de su dignidad, sostuvoalgu-
nas disputascontra la Real Audiencia» y despuesfué Pre-
sidente de ella y Comandante generalde las islas, hijo de
un extrangero, vecino de la ciudad de Coblentz,Electora-
do de Tréveris. *

Famosos Oidores en la Audiencia Real. Agricultura y comercio

Al mismo tiempo era Oidor de la Real Audienciael cé-
lebre jurisconsulto Doiz /1101150 Larrea. lino de sus com-

pañerosel Oidor Martin 13asande La-1?alde,tuvo quesu-
frir mucho, algunos añosdespues, porsuzelo áciala causa
pública con ocasionde haberse(*) formadoen Londresuna
compañía Inglesa de vinos (le Canarias en el año de 1666.
¿Quiénhahia de preveerentónces, quePocosaños despues
conseguirian los Portugueses,que la Inglaterra prohibie-
se la introduccionde los ~Tinosde Canarias en sus colo-
nias de América?Epoca lamentable, desde lacual empe-
zó a decaerel comercio devinos (quehahia sucedido alde
los azúcares)se extendióel cultivo de los maiceso millos,
y se pnsieron las miras en el comercio de América, siern-

i~reprecario, el cual consiguieronlas islas irlo extendien-
do, del mismo modo que el lucro militar, a fuerzadelevas
para Flandesy contra los Filibustieros, y a fuerza de do-
nativos paralas urgenciasde la. Corona, siendo digno de
notarse,que estosdonativossehacian enun tiempoen que
la monedano andabamenosescasaen las islas, que en la
península.

(1) Del carácter del que extendió dichas partidas de difuntos se puede
formar algun juicio, por la sigui>nte: ~El cha que rezó murió un niño.~

(2) Tomo 4 de la Historia de Canarias, pág. 133.
(5) Véanse mis Noticias histórico-legales de la l?eal Audiencia de Ca-

narias.
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~eglamenIo del aNo de 1718, y nuevo sistema de gobierno

Con todo esoen ci reynado de Felipe ‘V. hicieron las
Cunadas nuevos donativos, y dieron muchagente parapo-
blar la Américaen virtud del reglamento del nAo de 1718.
El aumento del comercio con aquel asteromundoy su ca
11dM produjeron la crcaclon, primero de un Jsav Factorde
tabacos,y despues de un Intendente. Pero uno y otro em-
pleo seextinguierondesdeque restablecido el de Regente
de ¡a Audienciaen 1714, los Presidentes(‘osnandantes,ge-
iserales, que habian empezadoa mirar la isla de Tenerife
como objeto mas digno de su atencion que la Gran Cana-
da, fijaron su residencia en la plaza de Santa Cnn, tan
acreditada por su valor y fidelidad, particularmente desde
lasguerras de sia-esion,mas bien que por su localidad,
fortaie7a e importancia.

Valor y fidelidad de losCanarios. Nuevosprivilegios
Los Canariossedistinguieron en aquellas guemts aun

fuerade las islas por su valor y su fidelidad, y no eses-
traflo que con estosnuevos servicios y los anterioreshu-
biesen obtenido privilegios particulares acomodadosa su
situacion local y politica; especialmentepara lasmilicias
de la tierra, que por aquel tiempo fueron arregladas.

Junta de Canaria en las Corte
Este arreglo y privilegios, la supresion de los empleos

de JuezFactor de tabacosy de Intendente,la existencia
simultánea de los de Presidentey Regentede ¡a Audiencia,
la escasezy mala calidad de la monedafueron el objeto de
una Juntade Ministros de la Corte.

(CoaSinnard)
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ERRATAS

Nos interesa corregirvarias deslizadasenel presentenúmero,talescomo
las siguientes:

Vg. Lin. Donde dice:

14 7 . alrededor lOO kilómtde ros,
menosentreGomeray Tene-

17 39 (2) Jérómine,E.—Contribation
á létude pétrographique des
trois iles de...

17 44 quede lib deGranCanaria.Pa-
ris, le is Juillet 1935. 40 págs. en
folio meca-

60 23 . .tas entidades oficiales, para
que lasque el manuscritoea-

66 1 Con pocasfrases trazatina sem-
biazacon un estilo especial,

89 10 ..ei~a cátedra Literaturagriega
y latina. Universidad Central...

96 10 ..las respuestasy si es que be-
bieron algunas;ahora,del es

125 5 Primer Trimestrede 1945
125 6 Sociosexistentesen31 de Marzo

Debe decir:

alrededor de 100 kilómetros,
menosentreGomeray Tene-
(2) jérémine, E.—Contrihutioa
5 l’étude pétrographiquedes
trois ibesde...
que de libe de GranCanaria.
Paris,le 18 juillet 1935. 40 pags.
enfolio meca—
..tas entidadesoficialesparalas
que el manuscritoca-
Cenpocasfrasestrazaunasem-
blanzaconun estilo especial,
.ciún cátedraLiteratoragriega

y latina Universidad Central...
las respuestasy si es que hu-

bieron algunas,ahora,del es—
Segundo l’rimestre de 1915
Sociasexi.stentesen39 de junio
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ELt MUSEO CMj’4I~RIO
ABRIL-JUNTO, 1945-N.°14

ACLARACION DE UN DATO METEOROLOGICO
QUE AFECTA A LA MORFOLOGIA INSULAR

A PEN\S impreso nuestro bosquejo dehistoria geológicade
estasIslas, hemostenido la satisfacción de recibir una

tan amistosacomo fundadacrítica del actual RectOr dela
Universidadde La Laguna Don Elías Sena Ráfols.

Concrétaseal aspectogeogrófico, que másespecialmen-
te cultiva; y se refiere a la acción erosivadel mar sobre
el litoral canario. Su rectificación es importante, rebasan-
do la limitada órbita de nuestro trabajo.Por otra parte,
vienea aclarai dudasque a nosotrosmismos nosasaltaban.

Dice, textualmente, en la lisonjera carta que nosha di-
rigido, el Dr. Serra:

«Atribuye usted al mar la destrucción de la mitad de
las islas-cráteresque son las Canarias.El mar, dice usted,
viene del NE. comoel alisio. Perolo quefaltade los cráteres
es precisamenteel lado NW. No satisfacelo del corteacu-
chillo, en la dirección del viento, pues ental casolo mismo
pudo subsistir el lado NW. que el SE. Todos los libros
dicen que el alisio sopla del NE. ~Lo ha usted compro-
bado?.

«Eso no es verdad. En teoría,el alisio es un viento Nor-
te, que por el conocido principioderotación dela Tierra,
vira a NE. Pero el alisio nace pocoal Norte de Canarias
y sólo más al S. toma la dirección NL í\quí tiene que ser
todavíaun viento N. DejandoteoríasatengónTonosa los he-
chos. Mi observación(los árbolestorcidos de la Laguna!!)
y los datos de las estaciones meteorológicasdcspejadas
(~noSantaCruz, queno sirve!) demuestranque el viento
dominante en Canariasno sólo no esNL sino que pasan-
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do más alládel N. es vientoNW. ¿No le pareceque esto
puedeaclarar muchascosas?»

Tiene perfectamenterazón, nuestrocomunicante.Es tan-
to mayor nuestro placer en reconocerlo, cuantoque des-
peja todas las objeciones que pudieran hacersea nuestra
tesis sobre el arrumbamiento aparentede las alineaciones
insularesde NE. a SW., debido al ataquedel oleaje,impul-
sado por el viento.

A las observacionessobrelos árbolesde La Laguna,po-
demos sumar las que sistemáticamenteacabamosde efec
tuar, sobre los de las carreterasde Gran Canaria,entramos
que van por lomas o divisorias, abiertas librementea la
brisa.

La dirección del viento dominante,deducidade esa in-
falible veleta integradoraque son los árboles inclinados,
medida en diversos kilómetros y a varias altitudesen la
isla de Gran Canaria, resulta comprendida entre 8° y 700
al W. del Norte geográfico, hecha la corrección de la
declinación de la brújula. El promedio de nuestrasmedi-
das acusa una desviaciónde 36°hacia el Oeste, esdecir
más cerca del NW. que del N. sin que ningún árbol lle-
gara a alcanzarsiquiera la líneameridiana.Estapersisten-
cia de la orientación occidental del viento ~ilisio, aún a
través de la diversidadde casosestudiados,con susinevita-
bles oscilacionesalrededor de la media, debidasa causas
fortuitas (podas, ataderoso proteccióndel árboljoven, fre-
cuencia del viento duranteel crecimientoy erroresde co-
locacióndel observador),revelanque,aúnsiendoun resulta-
do meramente estadístico, obedecçacausasconstantes,sien-
do insuficienteparamotivarlo la falta de inclinación al NE.
por la alta latitud,quesuponeel Dr. Serra,lo queocasionaría
un rumbo Norte, como explícitamente admite nuestroco-
municantey no del NW. como, a Japar que nosotros,se
vé forzadoa reconocer. Estaanomalía requiereotra expli-
cación y es la que vamos a proponer.

Sabidoes que la circulación atmosférica•se establece
dirigiéndoseel aire delas zonasde mayor presión baromé-
trica a las de menor presión.Pero alrededorde un centro
cerradode alta o baja presión (máximos o mínimos oca-
sionadospor enfriamiento o caldeamientoprolongados,en
zonascircunscritas)seoriginan áreasciclonales, cuando hay
depresiónbarométrica, conocidas desde los primeros tra-
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bajos de Le \Terrier sobre las tempestades(1850-1860),o
áreasanticiclonales,estudiadaspor el meteorólogoinglés
Francis Galton (1861), cuando hay alta presióncentral.

En el primer caso (movimiento ciclonal), el aire no se
dirige directamenteal centro de mínima presión, siguien-
do una trayectoria radial,Sino que describe un torbellino
convergente, desvióndosehacia la derecha en el hemisfe-
rio Norte y a la izquierda en el Sur, según la ley del ho-
landés Uuys I3allot (1890). En caso de un áreaanticiclonal
el torbellino es divergente, desviándoseel viento en el mis-
mo sentido, según el hemisferio.Es reglasabidadelos ma-
rinos, quesiguiendola direccióndel viento, siempresetie-
nenlas altas presionesa la derechay las bajasa la izquierda
en el hemisferio ~orte; y al contrario en el del sur.

çic onal del
hemisferio Norte

1_a flecha de /ra:o.s es la direecidn teórica
del vu’j,to y ci, flitea lícita la real

Ahora bien; así como sobre el continenteasiáticohay
un áreaque es alternativamentede alta y bajapresión,se-
gún las estaciones, ocasionandoel régimendelos monzones,
que se invierte de veranoa invierno, existenen los oceá-
nos dosmáximos permanentes,en la vecindadseptentrio-
nal de los trópicos: uno en el Atlántico, entre las Azores
y Canarias,y otro en el Pacífico, al largo de California.

Es el torbellino producido porel áreaanticiclonal de las
Azores quién desvíahacia el N\V. el viento alisio de las
Canarias, quenormalmentedebierasoplar del NF. com-
binándosecon la rotación de la Tierra, si se verificareesta
explicación dadapor J-Eadley, que aún siguen reeojiendo
muchostratadosde Meteorología.

Lo notable es que tal demostraciónde la inclinación del
viento alisio, que seducepor su simplicidad, se revelóco-
mo falsa desde quePoissonen 1837, estudió matemática-

A ea antieielonal del

hemisíerio Norte.
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mente elmovimiento de un móvil cualquiera sobrela su-
perficie terrestre.Al aplicar BabinetyFerrelsusecuaciones
a los vientos, se llegó a la fórmulafr=2gvsenL enque
la desviaciónno dependepara nada de la rotación terres-

• tre y su sentidorespectoal del móvil, sino que erael du•
• pb del producto de su velocidad por la aceleraciónde la

gravedady el senode la latitud.
Con tal expresión,la desviación del viento creceríaal

alejarse delEcuador en lugar de sermáxima en este;y por
lo tanto, es inaceptable la antiguateoria de Hadley, que
lo postulaba, e inaplicable al viento elisio de las Canarias,
para explicar que no se desvíe al NE. sino en dirección
NW., exactamenteperpendicular.

Como la experiencia ha confirmado la exactitud de la
nueva fórmula, adaptable a los movimientos ciclónicos y
anticiclónicosde la atmósfera,comprobándoseque en rea-
lidad la desviaciónesmayor al crecerla latitud, resultan-
do que entre los paralelos40°y 50°seobservauna desvia-
ción de 45°respectoa la normal alas lineas isobarasque
enlazan los puntos de igual presión;y tambiénaumentacon
la velocidad,resultando tangentea las isobarasen los vio-
lentos ciclones de los marestropicales, nosvemosforzados
a reconoceren el centro de máximasbarométricasde las
Azores el origen de la Inclinación del viento elisio canario
haciael NW.

El mapa que reproducimos, conteniendo las lineas iso-
barascon los torbellinos que originan las áreas de alta y
bajapresió!i, representabien estosmovimientosciclonales.
El centro de máxima de las Azores debeseralgo másme-
ridional para afectar a las Canarias con vientos del NW.

A los datosbasadosen el efecto del viento sobre la ve-
getaciónarbórea,aflade el Dr. Senael que suministranlos
volcanesde Lanzarote, cuyas bocas,segdnnoscomunica,
se abrengeneralmenteal NW. Nos inclinamosa creerlo;
y si dç una medición metódica asi resultara, habríade
rectificarsela afirmación de D. EduardoHernández Pache-
co, ensu estudiogeológico de dicha Isla, al consignarque
«segúnsededucede la maneracomo seacumulanlas es-
corlas ylápillis alrededorde las aberturasvolcánicasy de
la forma en herraduraque presentanla mayor parte delos

• volcañescon la aberturahacia elprimercuadrante, laserup-
• clonesque las originaron debieronrealizarseen tiempoen
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que ya estabaestablecidoel actual régimen de vientos».
Podríamos aducir en contra el hecho de quehabiendo no-
sotros deslindadolos puntos a donde alcanzó la lluvia de
lápillis y cenizas de la Caldera de Vandama, en Gran Ca-

naria, llegamosa situar su punta más extremaen la Mon-
taña de Cuatro Puertas, alejada9 kilÓmetros hacia el SE.
del cráterque originó tan importante erupción, que por la
enorme masade menudomaterial explosivo lanzado al aire,
debió prolongarse durantemucho tiempo, soplando el vien-
to del NNW. y siendo deépoca cuaternaria, por la fres-
cura de sus productos,tan recientesque recubrenaunlas
formacionesmás modernas.

Diríase que ha habido confabulación de todos los docu-
mentos impresos para inducirnosa error sobre la dirección
del viento alisio en estasislas. A la vista tenemos,mientras
redactamosestasnotas, la Pilot Cliart of tlie North Atian-
tic Ocean, que publica mensualmenteel Departamentode
Hidrografía del Ministerio de Marina norteamericano,uti-
lizando sus propiosdatosy los del Negociadometeorológi-
co del Ministerio de Agricultura. Las flechas del viento a
la altura de las islas Canarias,siguen la tradicional incli-
nación del NE.

Tambiénacusanuna gran predominanciade losvientos
de este rumbo las observacionesmeteorológicasde las Jun-
tas de Obrasde los Puertos de Santa Cruz de Tenerife y
de Las Palmas,que son las que principalmente habíamos
estudiado.No pudimos obtenerlas del Instituto de 2.» en-
señanzade la Laguna y del Observatorioaerológicode Iza-
ña, que reiteradamente habíamosgestionado.

El Dr. Serra Ráfols, que habrápodidoconsultarlas,por
la proximidad de su residencia, se funda en ellas y enlas
observacionessobre el terreno, para rectificar de una vez
para siemprela dirección deantiguoasignadaal viento ah-
sio en este Archipiélago. Corroborado, porlo queprecede,
su criterio, resulta más comprensibleque el ataquefrontal
de las olas haya roído las islas por el NW., en lugarde su-
poner, como nosotrosapuntábamos,que eran chaflanadas
por este lado en virtud de un ataquetangenciala la costa,
con arrastrede susproductosen dirección NE.-SW.

Acaba de imprimirse un resumenestadísticode Vientos
y Nieblas en el Aeropuerto de Tenerife por el meteorólo-
go D. Inocencio Font Tuliot, con las observacionesregu-
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lares de 4 aflos (1941-44)que nospel-mitedespejarla incóg-
nita del juego de fuerzasque actúansohrelas corrientes
aéreasde las Canarias.

Rosas de frecuencia de las direcciones del viento paralos meses
de enero julio en el Aeropuerto de los Rodeos isla deTenerifet

(Segzmo Foni Tuliot)

~\ la presenciithacia el NW. del centro permanentede
altas presionesde las Azores (cuya influencia es sensible
en la columnabarométricade las Canarias, siempresupe-
rior a la normal de 760 mm.) vienea agregarsela situación
al SE. del Archipiélago canario del grandesiertodel Sdha-
ra, queen verano es un centro de bajas presiones(por su
caldeamiento)y en invierno de altas (porsuenfriamiento).
Por lo tanto, en julio se suma la presiónde las Azorescon
la succión del Séhara,soplandoel vientodel NW. el 82 por
100 de los días (SE. 3 por 100), segÚn los datos del seflor

ENERO JULIO

rl.

w.

s.
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Font, mientrasque en Enero los dos centros contrarios
atldntico y desértico(ambosde altapresión) se reparten equi-
tativamente los vientos antagonistasdel N\V. y SE. siendo
la frecuencia relativade 30 y 34 por 100 respectivamente.
Es tan preponderantela conjugación de estos factoresque
apenassi restauna cuartaparte de los díaspara los de-
mds rumbos,tanto másfrecuentescuanto más próximos a
los citados del alisio y contralisio, de que son meras des-
viaciones.

El gráfico que tomarnosdel citado trabajo meteorológi-
co es concluyente.No lo son tanto los datosdel Observa-
torio meteorológicode ~an la Cruz de Tenerife, publicados
por su jefe Don Miguel llotella, correspondientesa los años
de 1925 a 1940, no elaborados en Irecuencias, l’~ro de los
cuales resultaglob~ilmente que para este grupode 16 años
el viento dominante fuó el N\V. en O de ellos y el NF. en
ninguno.

Quecla únicameite en pió la cuestión de saber por qué
fallan o discrepan las iii dicilci ones delas estacionesmeteo-
rológicas portuítrias de Santa Cruz y Las Palmas,que nos
han extraviado~Cómo se redizan sus observaciones?¿Es-
tán provistas sus veletasde rosa de los vientos?~llan sido
estas—casode poseerlas-debidamente orientadas?~Soncir-
cunstanciaslocales,deordenorogrílfico, quienesalteran el
sentido de las corrientes aéreas?JI/ii 1/ini is anoiher siory,
que diría Kipling.

Sniox lllcNlTEz
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CUARENTA y cuatro afios se han cumplido el cuatro de
julio del fallecimientodel por tantostítulos ilustre 1 )oc-

tor U. Gregorio Chil y Naranjo, Socio fundador y i~imcr
Directorde EL MUSEO CANARIO, queen rasgo ejemplar
legó a la Sociedadlos elementos indispensablespara ase-
gurar su existenciay, cori ella, su progreso.

Constanteha sido este en el tiempo transcurrido desde
la luctuosafecha antesanotada,como es bien patente, ya
que estd a la vista y consideraciónde todos. Ello consti-
tuye, sin duda, el mayor y mas constantehomenajeal pa-
triota y al hombre de ciencia,que conclara y exactacom-
prensión de lo que corno expresiónde la culturacanariay
valioso material para los hombres de ciencia del mundo
representaEL MUSEO C,\NAR1O, afirmó la pervivencia
de ese Instituto, siemprecon prestigio ascendentey enal-
tecedor.

Quienesintegran hoy EL MUSEO CANARIO, verdade-
ros legatariosdel Dr. Chil y Naranjo, cumplencon los de-
beres por él señaladossin vacilaciones nidebilidadesy se
muestran tanorgullososcomo satisfechosile seguir el rum
bo que aquelles marcára a la par que satisfacenintegra-
mente todolo que fué Iara su gran benefactoraspiración
y anheloenaltecedores.

Haciendoseesta Revista eco de tan nobilísimos senti-
mientos, rinde en este aniversarioel reverente homenaje
desuadmiracióny de surecuerdoa quepor tantostitulos se
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hizo acreedorel Dr. Chil y Naranjo,cuyo ejemploes cons-
tante aliento y permanente enseñanzapara todos los miem-

bros de EL MUSEO CANARIO y, especialmente,para
quienesestan investidosde lasresponsabilidadesde surec-
toría.

(Foto Archivo)



Inscripciones y grabados rupestres
del barranco de Balos

(Gran Canaria)

Por el Dr. PEDRO HERNÁNDEZ, Pbr.°

LAS inscripciones y grabados rupestresdel barranco de
Balos, conocidotambiéncon el nombre de barrancode

los Letreros, libro perennementeabierto en el facistol de
las rocas, que nos habla elocuentementede pueblos y cul-
turas que en pretéritas centurias aportarona nuestra isla,
se hallaninsculpidos en un dique de roca basálticade es-
tructura columnar, de más de medio kilómetro de longitud
por diez metros de alto en su parte más elevaday un pro-
medio de unos veinte de ancho,que ocupael centro de di-
cho barrancocorriendo paraleloa sus márgenesy quees-
tá enclavadoa unos seis kilómetros del puerto natural de
Arinaga en el término municipal de la villa de Agüimes.

Las característicaspredominantesen el arte rupestre
del barrancode Balos son la representaciónde arboles,fi-
guras antropomorfasy signosalfabetiformes.

Los más numerosose interesantesdocumentosepigráfi-
cos de dicha importantísimaestaci(t~;irqueológica,queson
los que vamos a describir ilustráni las con reproduccio-
nes hechasal calco y fotografías directas que comprueban
la fidelidad con queestánejecutadosdichos calcos,seha-
llan distribuídos en tres grupos;uno de ellos, quees elmás
interesante,se extiendeen la superficiesuperiorde un blo-
que planohorizontal del mismo basalto de 1’20 por I’OO m.
situado en la parte más occidentaldel dique (fig. 1.a,); el
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grupo segundoocupael acantiladode dicho dique por la
parte que mira al norte; por cierto, este grupoha sidopro-

(Fig. l.~)Bloque plano horizontal

(Foto Archivo)

fanado bárbaramentepor inscripcionesmodernas,sobreto-
do de fines del siglo pasado, que deformany ocultangran
partede las insculturasprimitivas de unamaneralastimo-
sa, y el tercero se halla insculpido en la cara superiorde
un bloque basáltico tamhi~nplano horizontal ubicado en
el extremo oriental del expresadodique (fig. 2). Existen,
además, numerosasgrafías de pequeño tamaño, algunas
de ellasinteresantísimas,insculpidas acáy aculláen las ro-
cas de dicho diquebasáltico.

Siguiendo el orden arribaestablecidovamos a describir
cadauno de los grupos antes indicados,todos de un alto
valor arqueológico,como veremos.

Bloque plano horizontal
Este bloque, completamentegrafiado en su cara supe-

rior, es a manerade una mesaligeramenteonduladahacia

~o\99 ?1
e
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el centro de las dimensionesya dichas o sea de l’20 por
lOO metro, con un poco de inclinación de norte a sur y
se halla al septentriónde dicho dique en su partemásoc-
cidental; contienenuevefiguras insculpidas,detipo esque-
mático las más, si bien algunasson representacioneshas-

tante naturalistas,cual de ellasmásinteresantes;es asaber:
un hombreque salta de una nave y lleva pendientede la
mano algo semejantea un pato, grafía estaúltima que no
puedeser interpretadarectamentepor la horrosidadde la
misma a causa del desgasteproducido por la acción de
distintos agentes;una naveo barquito de alto aplustroco-
ronado porun pajarito de alasabiertasquehacecomoque
quiere volar, timón en la popa y una gueldera o red en
forma de cesto pendientede un palo quearrancade la mis-
ma proa hacia alante; una espiral de algo más de dos es-
piras; una serpientede cuerpoondulado,hinchadagorguera
y faucesabiertas;un niño muy deforme con un pie con-
trahecho,un solo ojo, cabeza enforma de luna en cuarto
creciente, con un palito en la manoy cubiertocon un gra-
cioso vestidito en forma algo acampanada;un caballoma-
rino o hipocampoal parecer,del que sólo seven la cola y
la cabeza,por haber saltado esquirlasde la piedraal des-
concharsepor la acción del tiempoy delos agentesatmos-
féricos; unafigura que nos recuerda el arado romanode
los tiempos del imperio; una cosaquepareceuna araña;y

(J!~/o~Ii’cíiivo)

(Fig. 2.) Bloque de la parte oriental
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unajarra de larga y curvadaasaquenos indicaserde me-
tal. Ademásde dichas figuras se hallan insculpidos en di-
cho bloque no menos detreinta y seis caracteresalfabeti-
formesy algunas otrasextrañasgrafías de formas indefi-

—

~-

(Foto Archivo)

(Fig. 3.) Curiosasinsculturasarboriformes
(Acantiladodelnorte)

nibles, dos de las cualesson osiformes.Hemos de añadir
que, en la última visita que hemos realizadoa dicho lugar,
hace poco, hemosnotadoque el bloque se ha resquebraja-
do en tres partes, probablementedebido a las avenidasde
los recientestemporales,segúnpuedecolegirse de los es-
combrosalli acumuladospor el agua.

Acantilado del norte
Más al oriente y siguiendola parteseptentrionaldel di-

que vesela roca basálticadicha cortada casiverticalmente
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y que se eleva a unosdiez metrosde altura; a unosseis
metros sobre el nivel del suelo se observala insculturade
una interesantegrafía de forma cuadrilonga, de 023 por
0’27 m. con dos líneas anchasque la atraviesande arriba

—“Jo
(Fo/o 1irhivo)

(Hg. 4.) Signos al iabetiíorrnes
(Acantilado dci norte)

abajo en su partecentral, cuya forma y proporcionesnos
trae a la memoria el «nebol» fenicio o lira de dos cuerdas;

(Fig. a. Grafíasde tipo arboriforme con signos
alíabetiformes(Acantiladodel norte)

en el mismo lugar de la supuestalira en que sefija la cuer~
da de la parte izquierda se vé un arbolito de diez hojas
asentadasy opuestasque se extiendena uno y otro lado

(lb/o ~lrJ,ivo)
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de un tallo central que mide O’20 m. de alto; partiendodel
marco inferior de dicha grafía y ocupandoel centro entre
las dos cuerdasy vuelto hacia abajo, arrancaotro arbolito
de ochohojitas dispuestasde manera semejantea la del
arbolito de la parte superiorya descrito; frente a estams-
cultura y en una roca contigua veseinsculpido otro arbo-
lito análogo a los descritos,pero mucho mayor y condiez
y seis hojitas; mide este arbolito 038 m. de alto. (fig. 3).
Junto a estasgrafíasveseuna inscripciónalfabetiforme con
los caracteres dispuestosen tres columnasverticales. (fi-
gura 4). Siguiendosíempre a la izquierday descendiendo
un poco, se pueden observarestas curiosasgrafíasdetipo
arboriforme acompañadasde signosalfahetiformes;(fig. 5)

(Fig. 6.) Inscripción alfabetiforme.
(Acantilado del norte)

poco más a la izquierdaveseuna inscripción formada por
dos columnas verticales de cáracteresalfabetiformes;(fi-
gura 6) y ya llegando al suelo estasgrafías formadaspor
líneasverticalesatravesadaspor otras horizontalesy algu-
nos signos alfabetiformes.(fig. 7) Algo más a la izquier-
da y a la altura de la mano se ven estas dosgrafías;¿pei-

(Foto Archivo)
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nesprehistóricos?¿biciclos?¿arados?(fig. 8) Cerca de estas
se hallan dos grafías, una muy repasadaque no puededes-
cribirse, y otra que parece una nave de alto bordo, de ve-
lamen extraño casi cuadrado,de tres palos.y rematadala

(Fig. 7.) Grafías arboriformescon

signos alfabetiformes. (Acantila-

do del norte)

proa por un curvilíneo aplustro en forma de C. y acrosto-
ho formado por un florón y timón en popa en forma de
cola de pescadoredondeada.(•flg. 9). A la izquierda, po-
co más allá,está otragrafía que nos recuerda las líneas
de los carros romanoscon subaranda coronadapor sendos
perillones; sobreél vese un personajeestilizado con lama-
no graciosamenteextendidahacia adelante;(fig. 10) Deba-
jo estáuna inscripción formada porla sigla simplen a la
que sigue una A sin trazo transversalenlazadacon unaB,
siguiéndoleuna «theta» griegay luego una i latina; esno-
table e interesanteen estainscripciónel empleode la «the-
ta» griegadicha junto a los otros caracteresindudablemen-
te latinos, pueses sabido que el emperadorClaudio, que

(Foto Archivo)
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habíapublicado un libro antesde subir al poder sobre la
convenienciade introducir en el alfabetolatino algunosca-
racteres griegos,impúsolos nor decreto apenas llegó al

trono, y no concuerdanlos historiadoresen cuales fueron
las añadidas;es curioso observarque esta misma «theta»

la vemos tambiénjunto a la sigla compuestaAH en una
inscripción de la isla del Hierro descubiertapor el Bene-
ficiado Padrónen el siglo pasado.(fig. 11). Siguiendoha-

(Foto Archivo)

(Fig. 8.) ¿Peinesprehistóricos?¿bieldos? ¿arado»?
(Acantiladodel norte)

(Fig. 9.) La 1.a_Nave? (Fig. 10.) La2.a_Carrodeguerra?
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cia la izquierda y cerca del suelo vese otra inscripción

formadapor caracteresal parecerlatinos y en la que pa-
rece leersela palabra«IXZYZ» (pez) símbolo frecuentísi-

~ ~»L~.1
(Foto Archivo)

(Fig. 11.) lnscripción alfabetiformedel Hierro

mo en el lenguaje criptográfico cristiano de los primeros
siglos de la Iglesia. (fig. 12).

Bloque de la parte oriental
En estebloque que estriba el dique basáltico dicho por

la parte oriental y en su cara superior, que esplanay con
un poco deinclinación haciael espectador,y que estáa

(Fig. 12) Inscripciónalfabetiforme
(Acantiladodel nortedel dique)

1’30 m. sobre el suelo, se halla la interesantísimainscultu-
ra de un árbol, de O’60 m. de alto por O’72 m. de anchoque

(Foto Archivo)
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deja ver entresus ramasla figura siluetadade un hombre
con los brazos enalto; junto a dicho árbol y a la derecha
hay otro arbolitode O’20 m. de alto; encimay a la derecha
vese la extraña grafía de unafigura con cabezade águila,
alas,y cuerpoal parecerde león, que vuelve la cabezaala
copadel árbolcual si aspiráraalgún hálitomisterioso y quç
descansasuspiessobreun signo quepareceunahache.En el
extremoizquierdo del árboly debajodel mismo sevé lams-

~‘tT
(Foto Archivo)

(Fig. 13.) Grafíasantropomorfasdiversas
(Acantiladodel norte)

culturade un cascodeguerrero,enposicióntendida,defron-
tal levantado,agudacimera,viseray clásica yugular.Más a
la izquierdavensedos interesantísimasgrafías quenos re-
cuerdanlas pinturas del respaldode la roca de «PeñaTu»
en Llanes (Asturias)dondeaparecenhastaseis figurasjun-
to al idolo del mismo nombre; asimismo son semejantesa
otras existentesen las rocas de Figuig al sur de Orán y a
una recientedescubiertaen un abrigo de Beni Issef del
Marruecos español. (J/g. 2.>’). Existen, además,sueltas
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en las rocasacá y acullá algunas otras grafiasque vamos
a registrar aquí por estimarlas interesantes;tales son: una
figura que pareceun lagarto y dos figuras antropomorfas;
ciertamenteestas tres grafías nos parecen sospechosasde
antigüedad.(fig. 13). En cambio existen otras ejecutadas
por el método del picado, de tipo antropomorfoe induda-
blemente obra de los aborígenes; algunasde ellas llevan
en su diestra un pedernal y dejan ver un largo apéndi-

j
It o
11

o

(Foto Archivo)

(Fig. 14.) Inscripciónalfabetiforme
(Extremooriental del dique)

ce entre las piernas; ¿Colade la res cuya piel extendían
sobresus espaldas paraabrigarse,siendo por ende suan-
tigtiedad mucha, pues sabemoscomo vestían los aboríge-
nes en los días de la conquista?¿Setrata, porel contrario,
del atributo viril exagerado adredey por lo tanto nosha-
llamos con figuras en este caso relacionadasCOfl el culto
de la procreacióntan extendido duranteel ñeolítico enel
círculo cultural mediterráneo?.En el mismo extremodel di-
que basáltico veseesta inscripción(siempre dispuestoslos
signos verticalmente)(fi:g. 14) Por último, en una sopeña
o abrigo, que se halla al ponientedel dique, vensevarios
petroglifos querepresentanal astro del día.

Como colofón de estaslíneas vamos a esbozarnuestro
modestoparecersobre las inscripcionesy grafíasrupestres
arriba descritas.No se nos escondela dificultad que entra-
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ña la interpretaciónde los documentosepigráficosen ge-
neral, sobretodo cuandoestos son primitivos; conocemos
bien lo sucedido con las inscripciones etruscas, (tablas
eugubinas, inscripción de Agran, etc.) las que han sido in-
terpretadaspor los más eminentes epigrafistasde los dis-
tintos paisesy épocas de la manera más diversay hasta

contrapuesta,sin que hasta ahora se haya llegado a una
solución satisfactoria despuésde másde un siglo de«etrus-
cología’~.Otro tanto podríamosdecir de la inscripción epi-
táfica de Abercio y de tantas otras.

Una de las principalescausasdel confusionismoexisten-
te sobre el origen de nuestrasinscripcionesy grabadosru-
pestresestriba, a nuestro parecer,en el hecho de que la
generalidadde los estudiososque a ellas dedican sus des-
velos pal-ten del principio de que todas son sincrónicasy
debidasa la mano del mismo pueblo. A un arqueólogode
gran valía le hemos oido pronunciarestasbrevespalabras,
al referirse a las inscripcionesdel barrancode Balos: «Allí
hay de todo”, frase lacónicaque concuerda con nuestro
modestoparecer;en efecto, alli existen: A) grabados ru-
pestresde tipo exclusivamenteprehistórico; I-~)inscrip~io-
nes dialectalesde procedencianúmida; C) grafías de figu-
ras antropomorfasauténticamenteguanches;D) inscripcio-
nes latino-romanas;E) inscripcií<ne~y grabados rupestres
de tipo simbólico latino-cristian~~ V) grabados rupestres
cristianosinsculpidos en la Edad Media, obra todo ello de
épocasy pueblos de cultura mu’,~1i\-ersa.

Si; hombresprehistóricospri o, nietos de los viejos
númidasveloces ginetesdel calenturientodesiertodespués,
(berberiscos,camitasy tuareg);unoshombresniños, rubios
como lostrigales de nuestroscamposéstosy morenosaque-
llos, que vivieron como petrificadosen su aislamientoen
nuestra isla durante muchas centurias; hijosdel riente
Lacio llegados a nuestro archipiélago en naves de alto
aplustro y florecido acrostolio; los prosélitos de un Cristia-
nismo ferviente y mercaderesy frailes de la Edad Media
dejaronen las rocas de nuestraisla huellas elocuentesde
su paso, de su cultura y hastade su credo.



Páginas de fa Historia Regional

La Junta Gubernativa de Fuerteventura

I-’or D,\cl() y. 1) \R I~\S y PAI)RON

Las ¡ui/fas en general: resuhI(,(te (/1/e ifn’roi, (‘U (‘anarfas.

S trata de un periodo en la 1 listorni de Canariasde los
maS turhulentos y agitados,donde,socolor de fidelidad

a la Monarquíatradicional, se acentuócon violentos carac-
teres la rivalidad, ya secularmente latente, entre las dos
islas principalesdel Archipiélago alrededorde la capitali-
dad i~olíticadel mismo, diferencias que tendierona rom-

per para siempre la unidad comarcal islefia, entoncesre-
presentadaen primer término, por la Audienciade Canaria,
por su Obispadoy en el orden castrense, porlos Gober-
nadoresy Capitanesgeneralesde estasislas, que desdeel
siglo XVII comenzarona abandonarsu principal residen-
cia, como Presidentesde ~a Audiencia que eran,y se esta-
blecieron en Tenerife, a la veradel único puertohabilitado
entoncesI~arael comercio deTndias, que era Santa Cruz
de Tenerife. En estaconducta les imitaron algunos Obis-
pos, que se pasabanlargas temporadasen la citada isla,
bien por la mayor población de ésta,ora tal vez huyendo
de fricciones o cuestionesenojosascon su propio Cabildo-
Catedral, quede todo hubo.

Las consecuenciasde estasluchas,en las que se comen-
zó a ensayarun poco de política de campanario,natural-
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mente tuvieronque repercutir en las demásislas, especial-

menteen las llamadasde señorío,que estabantodasellas
ansiosas,máspor mero mimetismoque por otrosmotivos,
de sacudir las horcas caudinas de su respectivo yugo do-
minical y colocarsebajo la tutela directa de la Corona.

En Tenerife surge, corno es notorio, la Lunta suprema

en la Laguna,de la quefueron corifeosVillanuevadel Pra-
do, O’Donnell, Creagh, secuazy agentedel anterior,y To-
rres Chirino, al propio tiempoque enCanaria,el Cabildo
permanente.Pero ambas entidadescometenel grandeerror
político de destituir las principalesautoridades,ejemploque
es imitadopor las demásislas, con lo cual sufrió grave
quebrantoel principio de autoridad.Ni elCapitán general,
ni la misma Audiencia, se salvaronen este naufragiore-
volucionario, por no citar otrasautoridadesquefueron víc-
timas de menor relieve.

La junta laguneralogró obtenerla adhesiónde las de-
más islas, excepto de Gran Canaria, que, tras de alguna
indecisión, desdelos primeros momentos advirtióque se
colocabaen el trance de perder su secular preeminencia
regional, lacual sería traspasadaaTenerife, como asíocu-
rrió un poco más adelante.

Activiclade.s de la funta suprema en Fuerteventura:

No evitó, empero, la citada adhesiónde las demásis-
las a la Junta suprema, que aquellas se dividieran en
parcialidadesy disturbios. V por lo que respectaa la isla
de Fuerteventura,que es el objeto de esta monografía,los
caciqueslagunerosque dudabande la enigmáticay resc;-

vadaactitud que en los primerosmomentoshabía adopta-
do el Coronel de aquel regimiento provincial,don Agustín
CabreraBethencourt, quea su prestigioso cargo militar y
a la de ser principal terratenientede la isla, unía su pa-
rentescocon la Casade Manrique, de GranCanaria,le en-
viaron dos emisarios,don GasparFranchi-Alfaro, marqués
del Sauzal, y a don Dionisio C)’Daly, para convencerlede
que debíaapoyar al bando que se pronunciabaen favor de
Tenerife, pero sucesosposterioresvinieron a demostrarla
pocaeficacia suasoriade los comisionadoscon el cazurro
Coronel, indudablementeinfluenciado por su yerno el Te-
niente Coronel de aquel regimientoprovincial de milicias,
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don Francisco Manriquede Lara,quienerarazonableque
seinclinara enfavor de Canaria,suisla nativa. (1).

El Cabildo generalabieflo: sus incidencias:

Así las cosas yencontrándoseaccidentalmenteresidien-
do en Fuerteventura el señorterritorial de la misma, don
FranciscoBautistade Lugo y Saavedra,antela fuerza de
las circunstancias,se convocóun Cabildogeneral abierto
en la villa-capital de letancuria,el 10 de octubre de1808,
asambleaque debió sermovidapor el númerode asisten-
tes de encontradasopiniones,de seguro, que a la misma
asistieron,y que fué intervenidacon la presencia delca-
pitztn deArtillería provincial, don Feliciano del Río, que
representó la llamadaReal y Suprema Junta deTenerife.

He aquí los nombresde los demásasambleístasquefi-
guraronen la citada acta; elCoronel donAgustín de Ca-
brera,gobernadorde las armasde la isla; Capitándon Mar-
Un FabricioUmpiérrez,alcaldeordinariode laisla; Teniente
Coronel don FranciscoManrique de Lara, alguacilmayor
insular; regidoresdon Manuel Arce de la Concha,decano,
don JuanCampos,don Antonio Espinosade los Monteros,
don Sebastiánllerriel y don JoséPérezSanabria,con los
diputadosdel común,donJoséViera y don Juliánde To-
rres, en unión del síndico personerogeneral, don Diego
Zeruto delCastillo.

Por lo que hace a larepresentacióndel ilem secular y
regularmajorero, asistieron:don JoséManuel Zeruto,be-
neficiadorectorde la parroquia matrizinsular; el P.guar-
dian delconventode la \Tilla, fr. JoséPlasencia,y el Pa-
dre lector fr. Juande Saavedra,en Lugar de donMiguel
Blás Vázquez; todos éstosen concepto de vocaleso repre-
sentantes designadospor la villa de letancurla.

Asistieron como representantesde los demáslugares o
parroquiasde la isla, ¡‘djara: don PedroHenriquez, tenien-
te de cura; don Pedro José Gómez y subteniente don Die-
go Blás Umpiérrez. Tesejeraqise: don Juan de la Penay don
JoséRodríguez. Tuineje o TlIsin!fe: don Agustín de la Pe-
ña, beneficiado de la parroquia; don Felipe Hernandezy

(1) «Cuadrohistóricode lasIslasCanarias»,mss.por Alvarez Rizo,scc.
12. párraf.4. «MuseoCanarlot.—LasPalmas.
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don Antonio Hernández.Tiscainanita:no compareció,aun-

que estabadesignadodon José HernándezClavijo. Agu~
de Bueyes:don Domingo AlonsoMorales y don Blás Ló-
pez. Casillas de Morales.- don Cayetano josó Soto y don
FranciscoLorenzo. Antigua: don Vicente Montesdeoca,be-
neficiado servidor; subtenientedon Juan Cabrera Llarena
y sargentodon Juan Montesdeoca.Tríquibij’ate: don Lúcas
Jordány don Vicente Borges- Ampu\’enta:presbítero don
José Guillama y don Gasparde Mesa. Casillasc~lelAngel:
den JoséRamón Velázquez,beneficiarioservidor;don Juan
Carrión y don FranciscoBravo. Vega de Tetir: don Anto-
nio Alonso Manrique, vicario foráneode la isla y cura; don
JoséCamposy don Félix Carrión. Maté/la: capitán don
JuanMateo Viña y don JoséPérez. Time: don RafaelDa-
rés y don JuanMéndez. Va/lebrón: don JuanViña Suárez
y don José de Torres. Oliva: don Manuel Rodríguez, cura
servidor; don Juan PedroSicilia y don Diego de los Mon-
teros Espinosa.J7illaverde: don Luis Rodríguezy donJuan
González.Lajares: don JoséGuerray don Javier Melián.
Roquede Tostón: don Antonio Saavedray don TomásCha-
cón. Tindaya: don Cristóbal de León y don AlejandroBra-
vo. Tefías:presbíterodon Fernandode Veray don Miguel
Rugana. Llanos de Santa Inés: don Sebastiánde Vera y
don Miguel López. Valle de SantaInés: don Angel Anto-
nio Ruiz y don JoséRuiz Perdomo.

En este Cabildo general, que posiblementeseríael úl-
timo que se celebraríaen la isla, predominó la tendencia
filonivaria. Quedarondesignadoslos individuos quehabrían
de integrar la Junta gubernativasubordinadaa la de Te-
nerife, en la forma siguiente:por el estadoeclesiástico:don
JoséMaría Zeruto, beneficiadorector de la parroquiade la
Villa, y don Antonio Alonso Manrique, vicario interino y
cura de Tetir. Por el elementomilitar: el subtenientedon
Diego Tllás TJmpierrez. Por la Nobiera y propietarios. don
José Négrín Falcón. Por el Cuerpo municipal o concejo
insular: regidor don SebastiánBerriel. Por el puebloo pú-
blico: don Miguel Rugana y Nieves y tenientedon Juan
Andrés Sánchez.En todas estas seccioneso clasesobtu-
vieron votos diferentespersonasde relieve en la isla, tales
como el Señor territorial, quea esto no aspiraría,y el mis-
mo Coronel Cabrera, que intentó curarse ensalud al ma-
nisfestarque, casode ser nombradopara ocuparun pues-
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to en la Junta supremade la Laguna, rogabase le excu-
sara,por susmuchas ocupaciones;y así lo acordó el Ca-
bildo generaldeliberante.

Por su parteel comisionadode Tenerife don Feliciano
del Río, expusoa la reuniónla convenienciadeque la is-
la contribuyesea la Nación conel medio diezmo. I~,nello
convinieron personalmente algunos delos circunstantes,
si bien otros apoderadosde lugares se abstuvieron de
hacerofrecimientos, ca causade no habersemanifestado
a sus respectivoslugares»tal novedad,y sedefirió tratar-
lo paraotro Cabildogeneral. Ofrecieron desde luegotal
contribuciónvoluntariael Seflor territorial Lugo y Saave-
dra, pbro. don Antonio Alonso Manrique, don Miguel Ru-
gana, pbro. don Vicente Montesdeoca, pbro. don Manuel
Rodriguez, don JuanPedroSicilia, por sí en nombre de
su padre don Julián; Teniente Coronel Manrique de Lara,
los regidores don Clemente Cabrera y capitán Arce de la
Concha, el alcalde realordinariode la isla, (Jmpiérrez; don
Vicente Mateo Cabrera,, don JoséSeverianode Vera, don
Juan Carrión, pbro., don JoséRamiro Velázquez, don Die-
gode Espinosa,pbro., don AntonioFemandodeVera, pbro.,
don JoséGuillama, don LorenzoRugana y Nieves a nom-
bre de su madre doM Tsabel de las Nieves,don Julián de
Torres, diputado del común; don Domingo Alonso,a nom-
bre de su madre doM Juana García, subteniente don Die-
go Blás Umpiérrez y don FranciscoJavier Mellan.

En el presbítero don Antonio de la Vega,vecinodela 011-
va, sepersonificóla voz cantante de la oposicióna los im-
tenoresacuerdos, o a parte de ellos, toda vez que consig-
nó enérgica protesta acerca de la nulidad de esteajunta-
miento insular, del que expresó «lasmuchasnulidades que
han habido en el presente Cabildo general, de ambición,
de mala fil, corrupción y demásviciosque ha observado».
Valiente y quizá honrada calificación que por entonces
quedó en el vacío, pues al pedir certificación de su voto
particular, declaróaquel congresomajorero, denegarla pe-
tición del interesado, con lo cual se dió por terminada la
reunión, de la que dió fé don JoséAntonio de la Nuez, es-
cribano público de la isla y del Concejo de la misma. (1)

(1) Junta supremadeCanarias,núm.411—Archivohistóriconaclon4—
Madrid.
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Constitución de la Junta gubernativa insular. Designación

de vocalespara la supremalagunera:
En la nochedel mismo día, los sujetos,o partede ellos,

que habíansido electospara laJunta gubernativa,se reu-
nieron con el comisionadodel Río en las casasdel bene-
ficiado Zeruto y eligieron para los cargos desecretarios,a
los presbíterosdon Pedro Coronay don Vicente Montes-
deoca.Dejaron de concurrir a esteacto, por estarausentes,
don Diego Montero y don JuanSdnchez. Por unanimidad
fué nombrado presidentedel nuevo organismo,el cura don
Antonio Alonso y Manrique; y para vocalesen la suprema
de la Laguna, a don Miguel deRugamay don JoséNegrín
Falcón. Manifesto este último que, por el momento, no le
era posible ausentarsede Fuerteventura.Al día siguiente,
la flamantejunta prestó juramento de fidelidad en la pro-
pia villa de Betancuria,al soberanolegítimo, FernandoVII.
Primero lo rindió ante el beneficiadorector de la parroquia
matriz, Zeruto, el presidenteAlonso y Manrique.

El historiador Millares Torres señalacomo fechadel ca-
bildo general majorero ladel 27 de agosto, pero nosotros
no hemos podido comprobarlo, fuerade la antesindicada.

Alborotos en Fuerteventura.Manda laJunta lagunera un
Delegadopara imponer orden:

Bien por falta de tactopolítico en la Juntagubernativa,
de lo que generalmentese careceen periodosrevoluciona-
rios, y porque no hubieraunidadde criterio en la isla, don-
de era natural que no escasearanlos partidarios de Gran
Canaria,es lo cierto quelas pasionesinternasinsularesse
desatarony aumentaronlos disturbios en forma tal, que la
Junta supremalagunerase creyó en el caso de obrar con
energíarestableciendoel orden allí tan hondamentepertur-
bado, tanto por los partidarios de la sumisióna Tenerife,
como por la facción queal parecercapitaneabael coronel
don Agustin Cabrera, que a sucargo de jefe de aquel re-
gimiento provincial de milicias, unía el de Gobernadorde
las armas, como es sabido, y cuyapersonal influenciape-
sabamucho sobre sus paisanos.(1) Al efecto sedió comi-

(1) Mss. citado por Francisco María de León La Guardia, lib. 2.°,párrf.
l8,—Bibl. municipal de SantaCruz de Tenerife.
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Sión al secretario segundo, don Juan Tahares de Róo, su-

jeto inteligente, capitán de milicias y UflO de los fautores

—parece—queO’Donnell, cuandoya concibióel proyectode
Sustituir Cfl el mando militar de la provincia asu superior
jerárquico Casa-Cagigal, habíamanejado en contra de es-
te General en el lugar y puerto de Santa Cruz, si nos ate-
nemosa lo queaseguraen su »Cuadro histórico» el autor
Alvarez Rijo.

En(írgi(;a aC/itaCiOi/ del Delegado Tañaresde Roo. L)estitu—

ciJa del coronel Cabrera:

Ciñendoa su cintura fajín con dorado entorchado,de-
sembarcóen la vieja Erbania, a principios de 1 SO~),el Co-
misionadoTobares de Róo, a quien acompañabauna co-
lumna de granaderos 1~rovincialesal niando del teniente
coronel don Santiago Madan. Lué una de susprimerasme-
didas destituir del cargo de Gobernadorde las armas al
coronel Cabrera,quien de momento fué substituidopor el
TenienteCoronel Manriquede Lara,pero (orno Con estame-
dida, resultabapeor el remedioque la enfermedad,no tar-
dó Taharesen rectificar su primera orden y designé para
el mando militar de la. isla al Capitándci provincial deLan-
zarote, don Bartolomé de Turres, «qe. siendo una p~sona
pacífica, y los majorerosagobiadosy expatriadospor el
hambre,no tuvo—exponeAlvarez Rijo—que tener alterca-
dos de consecuenciacon nadie». Y por cierto que poresta
época—consientasenosla digresión—comenzabaa incremen-
tarse la población,del lugar de Puerto de Cabras, que años
más adelantehabía de sucedersucesivamenteen la capi-
talidad insulara lletancuria, primero, y a la Antigua, des-
pués.A don Diego Miller, súbdito inglés, y a otros extran-
jeros que en aquel puerto de mar se establecieron pormo-
tivos comercialesde exportación de barrilla, cochinilla y
cereales,debió el citado burgo porteñosus primerosatis-
bos urbanos.

Beneméritaactitación del Delegadoen otros aspectosde su
cometido.

Pronto despidió Tabares,por innecesaria, la columna
que venía a sus inmediatasórdenes,una vez vencidaslas
dificultadesque le trajeron a Fuerteventura,dondeperma-
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neció alrededor de cinco meses, actuando de mentor entre
aquellos campesinos,cuya buena voluntadprocuró captar-
se, hasta querecibió órdenesde restituirsea la Laguna.De

su brillante actuaciónen su aspectosocial, esbuenaprue-
ba la comunicaciónlaudatoriaque recibió de la Juntagu-
bernativa,que parecehabía ya trasladadosu sedeal pue-
blo de la Antigua. He aquí algunos de sus particulares,
que llevaron fecha 13 de julio del citado año de 1809: «ha
sido sumamentesensible su pronta ausenciade estaisla,
cuyos habitanteshan demostradoel más vivo y general
sentimiento, porque su amora la paz, invulnerableintegri-
dad, su inalterable Pacienciacon tanto litigante importuno,
su amabilidad y el grande interés que tomaba en fomen-
tar y adelantarnuestra agricultura, haránmemorablesu
efímero gobierno». Y en otra partedel citado oficio, se
añade la siguientefrase: «y esperanque V. S., compade-
cido de la lastimosa situaciónde estaisla, volveráa serel
el iris de paz entresus naturales...»(1). Era, en efecto,pe-
riódicamentecalamitosala situación de la isla, lo que fo-
mentabala indolencia y la indiferenciaentre sus habitan-
tes, entre los que estabamuy extendidaentoncesla perni-
niciosaafición al juego de naipes en la taberna,en la que
se dilapidabanlos productosde suscosechas;perola situa-
ción agraria tomó despuésaspectos muysombrios desde
1810 al 12, agravadotodo por el mal gobiernoadministra-
tivo de la isla, que no acertabaa tomar medidaspreviso-
ras que atenuasenmales tan secularesen la tierra,desola-
da por las constantessequías.En los años prósperos, sin
embargo,Fuerteventuraha sido granerode las demásislas.

Juicios adversosque los contempordneos dedicarona las
Juntas canarias.~Su despotismo.

Las Juntasentoncesfueron reputadasen todas partes,
hastaque la Central de Sevilla las disolvió, como prototi-
pos del másdesenfrenadodespotismocomarcal.Sobretodo
fué blanco de los tiros, la Supremade la Laguna.«Ya na-
da nos queda qe. replicar al más completo despotismo;
Dios quiera qe. lasIslas no lloren amargaslágrimasdentro

(1) «El patriotalagunerodon JuanTabaresde Róo», págs. 15 y 16.—
Imp. Curbelo,La Lagunade Tenerife.
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de pocosdías. Quése han hecholos buenosy generosos
patricios.., los nerviosos vecinos de los pueblos..? Ya no
hay uno qe. alce la voz.., todo seha perdido ya pa. Ca-
narias. Aquí nos contabanqe. a los negros los enganaban
con cuentasde vidrio, listones, etc. Los incautos isleños
canariosse dejan engañarcon los hilitos de oro y las dra-
goflas, tarde ya en el día para un desengaño>’.A la cjtada
junta lagunerale salió un formidable detractoren el pres-
bítero portuguésdon Miguel Ctibritl de Noroña, que elevó
—aparteotros tunhundosanónimosque se le atribuyeron—-
un memorial deacusaciónal Congreso,quefué impresoen
Cádiz por don Manuel Santiago deQuintana en 15 de fe-
brero de 181 i, escrito que aunque hoyse puedeconsiderar
como apasionadoy rencoroso,no dejaba deencerraren el
tondo, grandesverdades, aunqueno pudieraexponerlascon
objetividad quien, como Cabral, espíritucáusticoy burlón,
había sufrido prisionesy sañudaspersecucionespor parte
de la junta. Alvarez I.~ijo,contemporáneo de aquellossu-
cesos, parece,sin embargo, participar de os juicios del
clérigo portuguésy ex-fraile franciscano,en su citado«Cua-
dro histórico» (1).

LasJuii/as consideradas a Iravés de la oójeíiiidati ¡jis lorica’

Depurados ahoraaquellosdeplorables sucesospor la ac-
ción de los tiempos, cabe al historiador juzgarloscon ma-
yor ecuanimidad.Así parecehaberlosenjuiciadopocosaños
después,en sus «Apuntes para la continuaciónde las No-
ticias históricas de las islas Canarias» suautor don Fran-
cisco María de León y La Guardia, quien afirma que por
entoncesla maledicencia echadaa volar por los émulosdel
Marquésde Villanueva del Prado, le hizo aparecercomo
vanidosoy de ser su constanteanhelo el recibir el trata-
miento de Excelencia. No le disculpa esta debílidad, tan
corriente en todos los tiemposy entoncesbastanteacusa-
da en todos, nuestro autor inédito, pero reconoce queVi-

(1) Bajo el número 393 existe en el citado Archivo 1-listórico nacional,

legajo general de la Junta de canarias, copia sin autorizar, su fecha en la
Laguna, 28 de marzo de 1809, de una exposición contra la Junta supremala-
gunera, llena de invectivascontra susprincipales dirigentes. Mús que una
razonada denuncia, parece obra de un libelista. Tal es la bilis que respira

tal escrito.
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llanuevadel Pradoy algunosde sus colaboradoresen la
Junta suprema, estabanllenos de buenos, patrlóticosy sa-
nos propósitos, aunqueobrando políticamente hayan teni-
do que utilizar la ambición de O’Donnell, que formó de dos
gravesfaltas en la milicia, comoSOfl la indiciplina y la in-
subordinación,fácil medi.opara, de un salto, llegar aMaris-
cal de campo,desdeel empleo efectivoen rigor de Capitán,
aunquecon sobregradode Coronel... Pluguiése al cielo—
esclamanuestro continuadorde la Historia de Canarias—
que más semejantea las otras. la de Canarias,y sin las
rivalidadesde isla a isla y de pueblo a pueblo, unasola
Junta hubiesesido posible;pero no existíaen las islas un
pueblo Superior, capital declaraday reconocidade todos..!

Emperono fueron solo las Juntasde Canariaslas que
originaron trastornosen las distintas regionesdela Nación.

Hubo que limitar primero las facultadesqueseatribuyeron
en decreto de la Central de 1.°de enero de 1809, que su-
ponían, en aquel caos que produjo la abdicación forzada
de CarlosIV y la invasión napoleónica, nada menos que
el ejercicio de la soberaníaen los respectivos territorios.
Y por lo que respectabaa Canariasen particular, la Real
orden de 6 de junio del citado año,restableció labuena
doctrina, al disponer que la autoridadde la Real Audien-
cia, la del Comandante general y las demásautoridades
continuasensiendo respetadasen islas y como tal recono-
cidas; quelos que estabansumariadoso presos, así por la
Junta de la Lagunacomo por el Cabildo permanentede
Gran Canaria, fuesen puesto en liherfad, continuándoseles
sus causas porlas autoridades ordinarias y que se disol-
vieran las Juntas,aunqueya la de Gran Canaria habíato-
mado espontáneamenteel juicioso acuerdopropio dedisol-
verse, desdeel 22 de febrero anterior. Otra medida muy
necesariafué la que tomó la Central en Realdisposición de
18 de febrero, de llamar a la Península, relevándolode su
cargo en islas, al GeneralO’Donnell, quien por meracasua-
lidad del destino, fué promovido más tarde al empleo de
Tenientegeneralel mismo día en quetambién lo era a la
misma alta categoría castrense, su antiguo jefey émulo,
el Marquésde Casa-Cagigal.No siempre las faltas o erro-
res cometidos llevan en estavida el condigno castigo. El
nuevo Comandante general,Mariscal de campodon Carlos
Luján, traía el especial encargo, lo que no dejó de darle
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luego grandessinsabores,de pacificarlos espíritusen islas,
pero ciertos estragosya causadosen el ~ pocü reme-
dio tuvieron en lo futuro.

Juzgamos, por tanto, acertadoel juicio que León y La

Guardiaformula acercade estasJuntas,queponende relieve
los menoscabosqueen la armoníade las islasvinieron acau-
sar:«Ellas hicieron, es indudable,importantesserviciosa la
patria, peroradicaronquizá, de un modoindestructible,una
división y un enconoentre los habitantesde Canariay Te-
nerife particularmente,que con dificultad se alcanzaráver
nunca extinguida; ensuma,ambasCorporacionesadolecie-
ron del vicio inherentede todaclasede juntas, la de que-
rer no tener límite a sus atribucionesy facultades,empero,
si es posible, la que más adolecióde estos defectos, fué
la de la Laguna, que absorbiódesdelas facultadesde los

Alcaldes de barrio, conmezclándosea conocerde los jui-
cios verbaleshastade las más encumbradasatrihucionés
de la Soberanía. Pluguiese al Cielo—termina——quejamás
se repitan tales acontecimientos,porque siemprey en todo
casoel despotismoprovincial, seráel más funestoy terri-
ble de los despotismos!».Exactasy muy cuerdascríticasa
las que no podernos menos deplenamenteadherirnos,vol-
viendo por los fueros de una imparcialidad, sinónima de
la justicia. Lamentamos, por tanto, de no participar del
entusiasmo,quizá un poco ingenuo, que escritor tan repu-
tado en las letras isleñas, corno don Manuel de Ossunay
Van-den-Fleede, sienteen su«Regionalismo»por laJuntasu-
premade la Laguna, su ciudad nativa bien amada,senti-
miento noble ésteque nos dá acaso laclave y que pudie-
ra haber desviadoalgo en su mente ilustrada, las perspec-
tivas históricasque se proyectansobreel citadoorganismo
nivario.

La Laguna, 1945





EL NEOCLASICISMO EN CANARIAS

JOSE VIERA Y CLAVIJO

GRACILIANO AFONSO NARANJO

Por ALFONSO A i~i’.sAvAí.~\

T IENE el movimiento literario del S. XVIII en nuestrasis-
las representantesbien destacados.Tal vez sea uno de

los momentosmás interesantesy más ricos en figuras li-
terarias.Algunas llegaron a figurar en el morco de las li-
teraturanacional, ademásde haber representadoen el de
nuestrahistoria insular un papelmás o menossobresaliente.
Quizá se podría decir—descontandoal canónigoCairasco—
que hastaaquel momentono habían sonado en la esfera
literaria nacional nombrestan canarioscomo los Clavijos
y los Iriartes; habríade venir el S. XX para que Tomás
Morales ocupaseun puesto privilegiado en la lírica nacio-
nal, y Galdós uno de los primeros de nuestranovela.

Por todas estas razoneshemoscreídooportunohacerun
bosquejomuy a la ligera de estacenturia en donde están
encuadradaslas dos figuras que nos ocupan: D. José de
Viera y Clavijo y D. Graciliano Afonso Naranjo. En tra-
bajo aparte pensamoshacerla monografía del último de
ellos; allí ampliaremospuntos queen el presentesolamen-
te han sido esbozados. Peronos ocupapor el momentoel
estudio somerode estacenturia de las luces en nuestro
Archipiélago. Y hora es ya de comenzarlo.
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No fué el S. XVIII en nuestras islasdistinto del penin-
sular o, en conjunto,del europeo.Tuvo susnotasinsulares,
propias, pero en sus líneas generalesno difiere en nada
del nacional o extranjero; y ya veremosque muchasveces
está más cerca de esteúltimo que del primero. Seflalar
aquellasnotas particularistases lo que nos atafle en laslí-
neaspresentes.Por ejemplo, una de ellas,suintroducción.

El comercio demalvasíasostenido conEuropaa través
del puerto de la Orotava fué el medio por el quepudo en-
trar en estasislas el Neoclasicismodieciochesco.En medio
de su carga de vino ya cuidaban los barcos dedejar, fue-
ra de la celosamiradade la Aduana santacrucera,algún
libro o folleto recién salidos de las imprentas europeas,
principalmentede las francesas.Y precisamenfeteníaque
verificarse por dicho puerto,pues los otros dos importan-
tes—Las Palmasy Sta. Cruz deTenerife—teníansusincon-
venientes.La Aduanaen el unoy el S. O. en el otro hacían
imposible todo subterfugio.Y, sin ningúngénero dedudas,
este aspectode los libros prohibidoses una nota esencial
de la época.La correspondencia sostenidapor el Tribunal
de Las Palmascon el Central de Madrid prueba a las cla-
ras hasta dondellegaba la fiebre enciclopedista. Casi se
podría afirmar,a la vista dela correspondencia,que deca-
da dos encartadoshay uno por lectura de libros prohibi-
dos. Folletos, libros, manuscritosde Voltaire, Cati, Dide-
rot y otros muchos son citados de continuo enlas comu-
nicaciones inquisitoriales.La intelectualidadisleña,siguien-
do la moda, tenía a gala el tenerescondidoalgún volumen
que no hubiesepasado porla censuradel S. O. Moure nos
cuenta de un buen número de ellosencontradosen el de-
rribo de una casaen la Orotava, y la mayoría de las bi-
bliotecas particularesde esta Villa y la Laguna guardan
como oro en paño estasreliquias de sus ascendientes.Re-
sultadode estamaníapor la lectura es el númerode en-
cartadosy procesadospor el Tribunal Inquisitorial. Nuestros
dos biografiadosfueron de estenúmero, principalmenteel
orotavenseAfonso. Viera, por otra parte, nos dice en su
Memoriasque «no había clase de libro, fuesen devotos o
profanos, de historiaso novelas,de instruccióno diversión,
en prosao en verso, en octavoo folio, en que no hallase
pasto una curiosidadvaga, sin gusto, juicio ni elección».
Es la mejor prueba y más evidente de todas cuantaspu-
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diésemosnosotrosaportar. Se diría de estas palabrasque
son la norma y guía de todos los contempordneos.

Un aspectobien significativo en este períodoes la re-
lación existenteentre los noeutspeninsularesy los isleños.
No son puramente epistolareso esporádicas,sino cimenta-
das en un conocimientodirecto llevado a cabopor los COfl:

tinuos viajes que ocupanla vida de la mayoríadela intelec-
tualidaclsetecentista.—Viera,los Iriartes, Clavijo y Fajardo,
Yánez, Dávila Magdaleno, D.Cristóbal del Hoyo, Madan
y otros muchos nos dan pruebafehacientede este inter-
cambio cultural—. Y dadanuestrasituación insular,el via-
je es un hechobastanteelocuente en nuestros literatos.
Aceptadala teoría del aislamiento, vislumbradaya en el
mismo Cairasco—-Canariaes para el poeta ~una góndola
perdida en el Océano»—,se buscanprecisamenteen el via-
je, con un afán innovador muy propio de la época, unos
horizontesnuevos paraaquellasideastan innovadorasy re-
volucionariasde que estabanya empapados.Si el penin-
sular estabaa dosjornadasde París,—-unos Pirineosfáciles
de franqueareran todo el obstáculo—,el isleño,rodeadode
mar, buscabaen esemismo mar el caminode suculturay
de su europeísmo—ala postre, una. misma cosa—. Y, en
efecto, a través de él vinieron los primeros tomos de la
Enciclopedia,así comose buscabala satisfacciónde la cu-
riosidad tan propiade aquellos años. Bien POCOS son los
canariosrepresentativosde estesiglo que no llegan por lo
menosa Madrid, cuandono podíandeslumbrarsus ojos,
acostumbradosal provincianismoisleño, con las maravillas
del París de aquel siglo de luces, donde Viera conoció a
Voltaire, a D’Alambert, Lavoissiery otros sabios y litera-
tos del momento. Ya veremoscomo en la vida de los dos
clérigos marca el viaje rutas nuevasen sus vidas y en sus
obras.

Otra de las manifestacionesneoclásicas insulares—fiel
reflejo del fenómeno peninsular—-fuó la aparición de las
tertulias y de los primeros periódicos.En La Lagunatiene
lugar la más celebradade todas, ladel Marquésde Nava,
de la que forman parte,ademásde Viera, 1). Fernandode
la Guerra, Herrera, Franchy, Bethencourty otros amigos
del Marqués. Tenía, por aquel entonces, laciudad de los
Adelantados airesde gran población, y era, al mismo
tiempo, el centrocultural y político de la isla. De ahí su
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importancia. La aparición del primer periódico, «El Pisca-
tor Lagunense»,tuvo lugar en esta reuniónde hombres
ilustres; luego, cuandose trasladóla tertulia a Daute, tomó
el nonibre de la «Gacetade Daute», cuyo principal cola-
borador era indudablementenuestro Arcediano—encubierto
bajo el seudónimode Diego Pum—.Al ocuparnosde suvi-
da haremosmáshincapié en estafacetatan sugestivae in-
teresante.(1)

Y aún otra última característicasetecentista.Nos refe-
rimos a la profunda formación clásica. En nuestras islas
fué un hecho generalen casi todoslos hombresrepresenta-
tivos. Aparte de ser los únicoscentrosde enseñanzalos de
índole religiosa—ConventosDominicos y Agustinos tenían
un número determinadode cursosde Teología y Filosofía,
—el fenómenoera extensivo y general.Así pues, en estos
conventoscomenzaronsu formación cultural figuras como
iriarte, Alonso, Viera y Madan, quienes,más tarde, com-
pletaron su cultura humanísticade tal modo que, como
en el caso del último, ocuparon cótedraalgunosen centros
de enseñanzasuperior.—Madanfué catedráticode 1-lebreo
en el Centro de l~studiosSuperioresde S. Isidro—-.Lógico
era que este humanismose reflejaraen susobras, y, en
muchos,en su misma vida. Ya hacíamosnotar al princi-
pio que este clasicismoo seudo—clasicismofué la norma
o padrón de la gente«chic» de 1700; unicanientehacemos
destacarla importancianotabilísima quetuvo en nuestras
islas a causade las circunstancias.Pocos son los escrito-
res que no tienen un intento de traducciónde algún autor
latino. Floracio y Virgilio, sobretodo, son los preferidos;
en otros casos—-tal el del Doctoral Afonso—-son autores
griegos y latinos los estudiados. Incluso,refiriéndonos a
este último escritor, llegaríamosa decir queseríadecisivo
este hondo clasicismo suyo p~trano caeren las tentaciones
de la nueva escuelaromántica, en cuyo siglocorre la ma-
yor parte de su vida.

Hasta aquí la época; veamos ahoraa los hombres de
esta época. Precisamente,a dos de ellos. Ambosextempo-
ráneos, pero con muchasnotas de concomitanciaen sus

(1) Respectoa los primeros periódicos insulares, véase la obra que a
ellos dedica don Luis Maffiotte. En el número anterior de esta Revista,nues-
tro amigoel escritor Ventura Doreste estudiael «Correo de Canarias».
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vidas y en sus obras. Casi nos atreveríamosa decir que
son los dosnombresmás representativosde nuestroSiglo
XVIII isleño, Iriarte, Clavijo, el mismo Madan dieron, sin
ningún género dedudas mayor famaa susapellidos, pero
desdenuestro punto de vista—estoes, desde el isleflo---
consideratnoscon más derechos a ocupar estos iuestosa
los dos clérigos—eminentementecanariosy auténticamen-
te insulares—quea los anteriores,pues éstosno fueronotra
cosasino una aportación,valiosa y estimable,a la Litera-
tura Nacional. Veamosen las páginassiguientessi hemos
tenido acierto en la elección.Ellos mismos, D. Graciliano
y D. José,nos lo dirán.

PRIMERA EPOCA

José Viera y Clavijo (1731 -1 822) Realejo alto-Madrid

Graciliano Afonso Naranjo (1775-1822) Orotava-Madrid

1—JoséViera y Clavijo

D. José de Viera y Clavijo nació el veinte y ocho de
Diciembre de 1731 en Realejo Alto de Tenerife; ID. Graci-
liano Afonso Naranjo nacía el 15 de Agosto de 1775 en la
Villa de la Orotava.Porconsiguiente,soncasipaisanos.El
realejeroviviría ochentay dos años,el orotavense moriríaa
los ochentay seis;el uno nacíabajo elsignode la ironía—en
todo un día de Inocentes—yel otro, venido al mundo en
un calurosoAgosto. llevaría en sus venas una fogosidad
que no apagaríael frío de los años. Los dosnacenen el
Valle de la Orotava;sin embargo, la significaciónquetie-
ne parauno y otro esbien distinta. Viera, formaría super-
sonalidad de hombre erudito en el mismo Valle—elMal-
vasíaseríasu aliado—; paraAfonso, el Taorono seríaotra
cosasino un idílico rincón rememoradode continuo en sus
Anacreónticasy saturadode pastoresy pastorasmáso me-
nos bucolizados.Viera se esfuerza poreuropeizarsey lo
logra con sus viajes a Francia, Italia y Alemania—espe-
cialmenteel primero, de todos el más fructuoso-—;Afonso
tiñe su dieciochismode otros tintes más suavesy de colo-
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res menos subidos—yaveremos que su neoclasicismo no
es tan puro como el del Arcediano—. Sus caracteresfue-
ron diferentes,pesea la semejanzade sus obras: El uno,
contertulio y amigo de nobles, abateatildadoala francesa,
asistenteasiduo de«soirées» COfl su bisoñé deúltima moda;
el otro, encastilladoen su biblioteca y en su coro, enemi-
go de multitudes, quietista, y en susúltimos años, un tan-
to anquilosado.

Tambiénla Fortuna se mostró desigual para los dos.
El Abate obtuvo cuantoambicionó—honores,títulos, amis-
tades—, mientrasque el Doctoral, menos afortunado, se
vió mas de una vez defraudadopor ese mismo misterioso
hado que empujabaa supaisano. De ahí la frescura, do-
nosidad y amabilidad dci primero, y la ironía—mordázy
despiadada—,amargura, y, algunasveces,melancolíaque
se transparentancli muchasde las líneas del segundo.Vea-
mos ahora sus épocas. Vieravivió en el momentode es-
plendor de la escuela.Afonso, a caballo de dos siglos, se
mostraba condescendiente conlos nuevos principios—al
menos ensu facetapolítica—. La vida se le ofreció al Ar-
cediano fácily donosa como su musa; paril el Doctoral,
ásperay tornadiza, fué motivo de la agruray del amargor
de su estro. En aquel hay unaunidad estrecha entre el
hombre y el escritor y en este último hay un abismo: la
disparidadde su vida y de su obra nos lo demuestra.

Veamosahora más de cerca a Viera; sigamostodossus
pasos concuriosidadde eruditos. Hagamos su ficha, aun-
que a la ligera. Encasillémosiemeticulosamente;estudié-
mosie después.

Viera pasa buenaparte de su sana juventuden el Puer-
to de la Cruz, a donde sehabíatrasladado su familia a
poco desu nacimiento. Aquí adquiere el futuro abate los
primerosaires de enciclopedismo. Aprende francés e in-
glés, lée algún queotro libro prohibido, frecuentaamista-
des extranjerasresidentespor aquel entoncesen la pequeña
cosmópolis—recordemosla importanciacomercial del Puer-
to en el siglo XVIII—y hace los primerospeninos en sus
estudioshumanísticoscon un tío suyo, también eclesiásti-
co. Luego, la Orotava, el convento de los Dominicos—lle-
no de Teologíasy de sutiles argucias—;posteriormente,la
carrera eclesiásticay el comienzode susdestellosoratorios
—todavíaa la manerade la vieja escuela.Por fin el joven
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Viera sigue la trayectoria de la familia; ya es sacerdote—
su hermanoy su tío también lo habíansido—. Junto con
Nicolás—el futuro Doctoral de Canarias—,suhermanoma-
yor, desempeñala parroquia del pueblo, alternando como
siempreel breviario con libros frescosde Europa, contra-
bandeadosentre los barriles del Malvasía. Un día, sinem-
bargo, entresusdesordenadas lecturas,tropiezacon unlibro
que variará el rumbo desu vida. Es el «TeatroCrítico’> de
Feijóo. Todo su esfuerzo se dirigirá a realizar en su isla
la misma laborque el Benedictino gallego llevaba a cabo
en la Península.Y es su elocuenciael mejor medio para
lograr su empeño.En el pálpito de suparroquiacomenza-
ría una batalla que no acabaríasino en el de los Remedios
de la Laguna, cuandolograraderrotara sucontricantemás
díficil, Fr. Franciscode Guzmán,guardiándel conventodel
Cristo y defensoracérrimo de los viejos moldesde la es-
cuela oratoria gongorina. Este fué su primer triunfo, el
que le serviría para entraren la famosa tertulia de Nava.
Más, esto esmateriade párrafo aparte.

Ya hemos hechomención en líneas anterioresa la ter-
tulia del Marqués. Era el pequeño~Port Royal» del Archi-
piélago. Allí se reuníala flor y natade la aristocraciainte-
lectual de aquellostiempos. Entre el olor arapé y el tufo a
chocolatebien caliente, iban aquelloshombres devanando
sus discusiones,sus charlas, suscomentarios,sus lecturas.
Unas pantuflas de terciopelodabanel tono a la tertulia;
eranlas delpicarescoy azarandeadoVizcondedel BuenPaso,
concurrenteasiduo. Sus frases picantes,sus recuerdosde
juventud, sussonetosde madurezserviríande muchopara
matar las horas vespertinas,tan largasy soñolientasen la
ciudad de los Adelantados. Y el mismo Marqués,con su
educacióna la francesa,con atildadas formas en el escri-
bir y en el hablar, leyendo decuandoen cuando algúntro-
zo de sus traduccioneschateaubrianescas.Hastaque llegó
Viera, admitido a causade su fama de buen orador—por
aquel entoncesya se habíatrasladadoa la Laguna parade-
sempeñarun cargoenla parroquiadelos Remedios—,quien,
de aquí en adelante,sería como el oráculo de la tertulia
dada su ocurrenciay donaire. Desde aquel momentolas
reunionesdel palacio de Nava tuvieron transcendenciare-
gional, puesde ellassurgieronpara la isla y el Archipiéla-
go muchascosasbuenasy útiles. Si paralos extrañossig-
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nificó tanto, para nuestro clérigo tuvo un mayor significa-
do. Fué algo así comoel trampolíndesdedondese lanzaría
a la nueva vidaque graciasa sus amigoscontertulios se
le ofrecía; y ya veremos cuántode nuevo le mostraríaes-
ta nuevavida.

La entradade Viera en la pequeña Academia significa
para él, desnudode títulos y abolengoy con el balandrán
de cura de pueblo, unagran disticióny un triunfo resonan-
te. Significaba el aunamientode la intelectualidadcon la
aristocracia, partícipes ambasde un mismo abolengo. Si
aún hay dudas sobresi este siglo de volterianismoy enci-
clopedismo produjo algo bueno y provechoso, el ayunta-
miento de las dos aristocracias—lade la cultura y la de
sangre—nosda la mejor respuesta.No es único el casode
Viera; es uno más dentro de un fenómenoque era ya ge-
neralen todaspartes.Y ya sabemosqueno fué precisamente,
como algunos creen,una democratizacióndela cultura, sino
quepor el contrarío consistióenunaaristocratizaciónde ésta.
El realejero, aristócratade condición, suposercomprendi-
do y admitido en su seno por unosaristócratasque loeran
de sangrey de cultura. Este y no otro fué su triunfo y su
mérito.

Allí se dieron a conocer susprimeros intentospoéticos
en serio. En el Pto. de la Cruz ya había escrito algunas
poesíasde valor más anecdótico queformal. En la Lagu-
na, pues, principia su labor de poetay escritor. Algunas,
como se verá, de ambientepuramentelocal—»El Vejamen
a la Intemperie de la Laguna», «El Herodesde las niñas,
las viruelas»—quepor su tonosatírico no dejabande hacer
mella entre los susceptibles lagunerosenemigosde la ter-
tulia. Salió tambiéna la luz uno de los primerosperiódi-
cos canarios, «El Papel Hebdomadario, transformado al
año siguienteen «Piscator Lagunense»,así comoen Daute
—adondese había trasladadola reunión—,bajo el seudóni-
mo de Diego Pum, publicabanotas chispeantesy llenas de
un humor fino nuestrofuturo Arcediano. Y enesteaparta-
do rincón tuvo la tertulia unainesperadavisita. D. Julián
de S. Cristóbal, Fiscal de la Audiencia de Canaria,arri-
bó por aquellaplayas en visita de inspección; pero la vi-
sita se hizo tan larga y complacientepara el visitanteque
despachóal barco—mandado porun tal Vázquez—quelo
habíaconducidodesde LasPalmas. El revuelo que este
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hecho produjo en la isla redonda, particularmente en su
capital, fué mayúsculo; Viera, siempre propicio a la zum-

ba, dedicó un largo poema—><los Vasconautas»—areferir
este sucesotaninsólito. Aunque monótonoy pesado porsus
minuciosasdescripciones,exentasmuchasdevigor poético,
es curioso en muchosaspectos por lo pintorescoque se
muestrala musade D. José.

En el canto II, pinta el ambienteefervescentequereina-
ba en Las Palmaspor la permanencia injustificadadel Fis-
cal en las playas icodenses.Escojamos algunos versos:
«HastaSaturnio—dice—-nuestrohorrorresuene,—denuestras
furias Marte seadespojo—ysepanTenerifey la tertulia—que
esa Judit salió de esta Betulia». En cuatro versos, cinco
nombrespropios, tres de ellos designificado mitológico—
incluso la misma isla es puestaen los altaresolímpicos.—-
Reí.iriéndoseya directamente a la polvaredalevantadaen
Canaria por la ausenciadel Fiscal,dice, personalizandoen
el vulgo el motivo de todas las murmuraciones: «Pues
así fué estavez su fanatismo:—en todasparteshay vulgo,
y es el mismo.» Diríamos queestosversossonel patrón de
su conducta;horacianohastala médula,detestabacomoel
venusinoal «vulgumprofanum»,tantemible y tan odiadopor
los aristócratas, seacual seala calidadde estaaristocracia.
El retratodeDoramasno tienedesperdicio:«El colorde sutez
era de electro— . . .un carbuncloocultabaencadaceja;—...la
nariz, ancha..,el cuerpo,piel de oveja...—Por susmiembros
fornidos y robustos—seentrelazabannervios como ramas,—
y entreun bosque depeloshartoadustos—sepercibíanrús-
ticas escamas...—Solamentesu barba imponía sustos». En
el cantocuarto tieneversos tan logradoscomoéstos:«Yael
aguajunto al muelle mansaarrulla—las carrozaleslanchas
nadadoras»,querecuerdanaquellos otros de Tomás, el po-
lífono, en la segundaestrofade susonetomarino 1,... «y el
leve chapoteodel aguaverdinosa—lamiendo los sillares del
malecóndormido». Una misma idea expresadade dos ma-
neras diferentes. Viera hace mover las lanchas nadadoras
—carrozasmarinas, según él—con el arrullo de las olas
muertas; Morales, máslírico, personalizaen las olas verdi-
nosasdel puertoestemismo ritmo arrullador,convertidoen
«leve chapoteo»por el poeta. Pero,para nuestradesgracia,
dosversos másabajo, nos tropezamoscon Uno franeam ente
desconcertante.«Virgen del Pino—exclama—-,reprimir la
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Parca».Hastaa la misma Virgen delPino, la macarenade
los canarios, la quiere adornar concualidades olimpicas.

DN. JOSEPHDE VIERA Y CLAVIJO
ARCEDIANO DE FUERTEVENTURA

Isid. Carnicerola dib. 1780
1. 1. Fabregatlagravó 1784.

(Rep.fot. J. Naranjo)

Decíamos líneasmás arriba que Viera vive en el mo-
mentode mayor esplendordela escuelaneoclásica.Deella
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recogió cuanto pudo. Sin embargoconvieneaclarar hasta
dondellegó estevolterianismoneoclásico,tan traídoy lleva-

do en estos últimosaños por cuantos se han dedicadoa
estudiar su figura.

Viera—de ello no hay lugar a dudas—fuéun hombrede
su siglo, con todos susdefectos y virtudes. Fué un proto-
tipo de setecentistaconsumado. Recogióávidamentelas
enseñanzasrecibidas en suvida-—-tan largay variada—yen
sus libros—tan diversosen materias.—Comenzó—comoya
se ha dicho—en el Puerto de la Cruz su formaciónclásica
para completarla en Madrid y retocarlaen susviajes por el
extranjero. Es,pues, un neoclásicoconsumado. Nada le
falta. [fasta eseaire, mitad escéptico, mitad irónico tan
propio del siglo. No obstante,tiene su poesíatonalidades
impropias de este momento, tan frío y académico en casi
todossus aspectos.M.~> RosaAlonso, con suhabitualacier-
to, ha puntualizadoestacasi desconocidafacetasuya.Glo-
sas como las siguientesno parecenbrotarde un espírituri-
gorista y preceptista;dicen así: «Ya los gustosparamí—sin
remedio se acabaron—ymis placerescesaron-—desdeque
mi bien perdí». Y otra: «Mas, ¿Qué esamor?Yo no lo sé—
parécemeun no sé qué—compuestode nievey fuego>’. Vea-
mosunamás,la última: «iCuálmayorpenaha deser—llegan-
dose dos a amar?—íhablarsinpodersever o ver sin poderse
hablar?».En algunasno es dificil descubrirla huellagarci-
lasiana, y en la segunda,segúnapuntabala Srta. Alonso,
la de S. Juande la Cruz; sumelancolíaes impropia de este
siglo tan estéril en sentimientos. Las quehemostranscri-
to son de la épocade la tertulia, haciendopensar porello
en una posibleinfluencia del Vizcondedel BuenPaso,asis-
tenteasiduo dela reunión y motivo de tantas habladurías
e historietas.Si analizamoscualquiera de sus poesíasve-
remos que están empapadasde la influencia quevedesca,
tan grave y tan honda muchasveces.

Pero las ansiasde continenteeran muchasy la islaera
muy pequeñapara satisfacerlas.Motivadopor la impresión
de su comenzada«Historia deCanarias»surge el deseado
viaje a la Península; y lo que es más, Madrid. Luego, ya
allí, gracias a suamigo y compatriotaMadan, sucargo de
ayo del hijo del Marquésde Sta. Cruz. Y aquícomienzala
segundafacetade su vida; son nuevos aires,nuevasamis
tades, nuevascosas lo quelo rodean.El horizonte es más
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amplio, y, conformepaseel tiempo, seirá agrandandomás;
tanto, que llegaráhastamás allá de losPirineos, adonde
jamas pudo haber soñadollegar. Este nuevomomentode
su vida—el mas interesantey fructífero—seríael decisivo
para acabarde pulimentar susideas; habríade ser el que
formarala figura del Viera neoclásicoquehoy conocemos.
Así como paraAfonso los viajes significaronante todo el
arraigo más firme de sus idealespolíticos, así tambiénpa-
ra Viera aquellos significaron la pulimentaciónde su for-
mación literaria. Su enciclopedismo,esbozadoentre algún
libro prohibido y cautelosamenteguardado,se completaría
en aquel Madrid saturadode libros e ideas, sin Aduanas
celosasni Inquisición vigilante. Pero todo estoes materia
de capítulo aparte; hora es que nos ocupemosdel otro clé-
rigo «en mayores»,D. Graciliano Afonso.

II. —Graciliano AfonsoNaranjo.

Queda anotada másarriba la fecha de nacimiento de
D. Graciliano. Es más moderno que Viera con44 añosde
diferencia. Por ello su neoclasicismotomaráotros rumbos;
no tendráel rigorismo notado enel de su paisano; será
menosfrío, aunqueestafrialdad no llegue asustituirsepor
un calor poético muy intenso. Al referirnos a la musade
Viera apuntabamosque el Doctoral no le iba muy a la za-
ga en este aspecto;los dos, a la postre,fueron dosprosis-
tas notables—dentrode nuestraesferaregional—, poseedor
el primero—el realejero—de una mayor finura y exquisitéz
en el estilo. D. Graciliano practicó la prosano con mucha
insistencia, pues dehaberlohechootra hubiesesido sues-
tima como estilista; Viera, por el contrario, hizo uso de
ella con mayor abundanciay suerte: suscartas—dejandoa
un lado su obra más conocida, laHistoria de las Islas—,
pulcras y cuidadas,son la mejor muestraen sugénero.

La infancia de Afonso espoco conociday no es tan ri-
ca en detallescomo la del Arcediano. Conocemossus co-
rreteos porlas callejuelas orotavenses, susprimerospasos
en la enseñanza—también verificada en el Conventode
Dominicos—y nadamás. Bienpoco,como seve. Su padre,
D. Cristóbal, hombre versadoen letrasy artes, fuésupri-
mer maestroy el que tal vez lo iniciara en su amor a los
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libros. Transcurrieronen supueblonatal los primerosquin-

ce añosde su vida; de ellosno nos ha dejado—almenosno
se ha encontrado—ningún recuerdo. Unicamente,en el pró-
logo de su «Oda al Teide”, hechaal regresode su destie-
rro de América, encontramos referenciasa este tiempo.
También, en alguna de sus poesíasamericanas,hallamos

alguna alusióna este período de su vida; alusión muy ve-
lada por cierto.

Desde 1790 podemosseguir suspasos concierta regu-
laridad, Es la fecha en que comienzaen el SeminarioCon-
ciliar de Las Palmas su carrera eclesiástica. Aquí estaría
hasta 1803, desempeñandointerinamentela cátedrade Fi-
losofía, hasta que embarca parala Península. Allí, y en
Alcalá de llenares, sufragadala carrera por un Mecenas
tinerfeño según hace constarun contemporáneosuyo—,
da comienzoa la Licenciaturaen Leyes.En 1806 le esconfe-
rido el título de Licenciado en Derecho Civil y Canónico

por la Universidadde Ossuna,adondeseguramentese tras-
ladaría para continuarsus estudios,tina circunstanciabr-
tuita hace torcer sus propósitos;el Doctoral dela Catedral
de Canariashabíafallecido. D.Graciliano,ahinco y 1~erseve-
rancia, prepanisutesis paraleerlaanteel Tribunal Capitular
y ganabrillantemente«la Doctorala»——como consignael pi-
carescode D. Antonio llethcncourt—un Septiembrede 1807.
Pero su carreraeclesiásticahabíaquedadointerrumpida a
causade susviajes a la Península;ahora,ya Doctoral,nece-
sitaba de ella para desempeñarla Canongía.Poreso,como
un colegial más, tieneque terminar en el siguiente añosu
Licenciaturaen SagradasEscrituras. Ya D. Graciliano es
todo un Doctoral. No pasó nunca por una parroquia,en
donde sermonearay alternarael breviario con librosestig-
matizados,y no necesitó de esta circunstancia paracaer
en el mismo pecado.Aun con las ordenes menores,cole-
gial todavía del Seminario, recibió del S. O. las primeras
advertenciaspor lecturasdelibros prohibidos;siendoDocto-
ral se ve procesadomás de una vez por el mismo motivo.
No fué tan afortunadoel orotavensecomo el realejeroen su
manía de la lectura, pues el celo inquisitorial refrenabade
continuo todossus excesosenestaespecie.Nuncadejó dela
mano a nuestro canónigoel vigilante Tribunal: fué susom~
bra perpetua.Así, cuandoen 1820 quedó suprimido, toca-
ron a muertelas campanasdel Seminario; dabala coinci-
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dencia que Afonso era por aquellafecharectordel mismo,
y hubo lenguasque dijeron haberlovisto voltear las cam-
panaspor sus propias manos. Nosotros, conociendosuca-
rácter, no lo dudaríamos.

Como se ha visto, no faltó en el Doctoral la nota de
buenhumor, muchasvecesmezclado con sarcasmoo iro-
nía. Y es este unaspecto quelo separade supaisano. Aquel,
amargadoy perseguido por la fortuna, se mostrabate-
rrible en su sátira; este último, mimado y favorecido por
la misma fortuna, era delicado, fino y educadocon susri-
betesde hombre irónico. Había siempreen los labios del
abate unasonrisaque jamás pudo tenerel rostro doctora-
leseo. Tenía mucho decortesanay mucho dedieciochesca,
y una cosay otra no eran muy favorablesal geniodel ca-
nónigo, tan poco amigo de la careta social. Ya veremos
como en más de una ocasiónestaruda franquezasuya le
proporcionaalguno delos múltiples disgustosy contrarie-
dades queacompañana suvida. Nosotrospensamos,para
explicar esta diversidad de sus naturalezas,en el isleñis-
mo, preponderanteen Afonso y casi desconocidoen Vie-
ra—si descontamossu última época—.El isleñismo graci-
lianescono tuvo intermitencias,puessu continuidadno la
interrumpió nadani nadie. Desdequeseasentóen Las Pal-
mas seaduefió de él en tal forma la isla—particularmente
la ciudad—quese convirtió en un grancanariomás:hasta
llegaríaa olvidar los vínculos de sangreque le uníancon
la isla vecina, rival por aquel entoncesde Canariaen sus
aspiraciones políticas.Diríamos más. D. Graciliano quizá
fuera quién encendió lahogueraque no habría de apagar-
se sinocon la división dePrimode Rivera.Su genioiracun-
do y temible fué el paladínmás esforzadoquetuvola isla
redonda en las Constituyente de aquellos años. Aún su
poesíatiene una muestradestacadísimade estatinerofobia.
En una oda—desgraciadamenteperdida—, hechacon oca-
sión del intento de Nelson sobreSta. Cruz, seburla dono-
samente,a vecescon saña,de los defensoresde la plaza.
Ciertos contemporáneosnos:cuentanel regocijo que pro-
dujo en Las Palmasla poesíaen cuestión;Martínez de Es-
cobar, un íntimo amigo de Afonso, esnuestrafuenteinfor-
mativa.

Su vida no era rica en variaciones.Tenía la monotonía
de la cosasviejas. Por el día, el coro; por la noche,la ter-
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tulia de los Escobar;cuantos ratospudiese, la biblioteca.
Esa era su vida. Sobre todo la casade 1). Bartolomé fué
el refugio donde nuestro hombrevolcaba su buen humor
y sugenio hablandode todo lo divino y lo humano,másde
los problemasterrenalesque espirituales. Hemos decon-
siderar la significación política que lafamilia Escobarte-
nía para comprenderla amistad estrecha—aunadatodavía
más por ciertos lazosde sangre—delDoctoral paracon Be-
rilo—así lo llamabaen la intimidad poética—y sus hijos,
alguno delos cualesfué discípulo de D. Graciliano en el
Seminario, y,posteriormente,en el colegio de S. Agustín,
en dondedesempeñarala cátedrade Retórica. Debemos
tener en cuenta el liberalismo gracilianescoparallegar a
comprenderlo quesignificabanlas reunionesnocturnas.Don
Graciliano, junto con D. Domingo José Navarro, llevaba
la voz cantanteen el progresismopolílico, significando al
mismo tiempo la tertulia unacontinuaciónde aquellas otras
madrileñasdonde alternabala política conlas letras; tal la
de la fonda de S. Sebastián.Allí, tal vez, se hablara por
primera vezde Victor Hugo, Deschamps,Vigny, Nodier,
Lamartine, los primeros dioses delRomanticismo,aunque
estamos seguroscómo responderíay comentaríaAfonso es-
tas nuevastendencias.Su hondo clasicismo,arraigadopor
sus estudiosy por su vida, no podíaser desbaratadopor
unas ideasrevolucionarias,todo lo más admisiblespor su
contenidopolítico—cuandoHugo hablarade «libertad» co-
mo principio de la nueva literatura—. No aunó,porqueno
podía ser,el romanticismo político con el literario; tomó
mucho, casitodo, del primero, pero casi nadadel segun-
do. Intentar catalogaral Doctoral entrelos Románticoses
pecarde demasiadooptimistas.Ensuobrapodemosencon-
traralgún queotro destello ochocentista,perono son lobas-
tante numerosospara definirlo como pertenecienteala es-
cuela. Teniendoen cuentasu lugar dentrodel tiempo, no
nos pareceráextraña esta actitudsuya.

Claro es, esteairede política,y políticade avanzada,no
podíasentarbien en el ambiente capitular de SantaAna.
Suscompañerosde coro y el mismo Obispono podíanmi-
rar con buenosojos estasactividades políticasde su Doc-
toral; porello, al designársele Diputado,no dejaronde mos-
trar su desagradopor el nombramiento. Tantoen Madrid,
como anteriormenteen SantaCruz—en donde se verifica-
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ron las eleccionesde compromisarios—-, unieron susesfuer-
zos con los laguneros—capitaneados porlieflCOfl’lO y los
santacrucerospara derrocar su candidatura, ~\fonso, sin
embargo, no falto de padrinos, no perdió el tiempo, pues
salió elegido. A lsal de todo, no lo deja.i-ían tranquilo
hastasus últimos aiios, aún despuósde su destierro; su
pleito eterno con Magistrales, Obisposy Deanesseriapro-
verbial.

En Noviembre de 1821 fud n ombrado Diputado a Cortes
por la isla de Canaria;a causade sus uncíoiles \ su car-
go no pudo realizar viaje hasta ~\bril del ano siguiente.
DesdeMadrid sostienecon su Cabildo Catedraluna corres-
pondenciainteresantísima;es la única que de su propia
mano poseémos.Hay noticiasde índole política, comentarios
humorísticos,indirectas veladaspitr~tel L)eón; nadatiene
desperdicio. Tomando frasesal azar de algunas, demos-
traremosnuestraopinión. < ¡Cuántasnoticiascontraditorias
habrán llegado a esasislas! dice ¡Cómo sehabrá pintado
el régimen constitucional y el Sistemacon una guerra ci-
vil en toda la Península! Mas, para tranquilidad de V. 5.
1., debodecir que, aunquehe llegado tarde no lo ha sido
tanto que no puedaasegurarqueel SistemaConstitucional
no lo arrancanni con «palancas»,corn.o cantan los chicos
de Madrid; y permítameV. 5. 1. lo vLllgar de la expresión».
Como se ve, conociendo los sentimientospolíticos de sus
compañeros,D. Gr~tcilianose regocija comunicandoleses-
tas noticias tan poco de su agrado. «Se ha cambiadoel
Ministerio—dice en otra del 8 de Agosto -y el que ha en-
trado es liberalfsimo----~cuántaironía en este superlativo!;
—para los asuntosde Canarias presentaesto bellísimo as-
pecto». Muchasotras tenemoscopiadasque harían enojo-
so estepárrafo; en todasseevidenciael celo constitucional
y las burlas—taimadasy socarronas—parael Coro Cate-
dralicio.

También, desde laLaguna, tenemos noticiasde su per-
sona.Nos las proporciona,en su correspondencia,el futu-
ro Arzobispo de Heraclea,Bencomo, Lo llama «genioma-
léfico», aludiendo a sus funcionesdidácticasy da instruc-
ciones concretasa suenviado especialde Madrid paraque
no le cojan desprevenidolas actuacionesdel diputado gran-
canario. Por ejemplo, la más destacada,la del cuatro de
Mayo, cuando intentó poner sobre el tapete el problema
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del Obispado.Sin embargo,pese a su brillante pieza ora-
toria, el Obispadoy su «extravagante»Catedral sequeda-
rían en La Lagunapor mucho tiempo, ya que el canónigo
lagunerohabía atadomuy bien todos los cabos.Sus es-
fuerzos por rest~ihlecerla unidadregional—enlo político y
en lo eclesiástico-—resultaroninfructuosos,perono dejaron
de producir temorentresus adversarios,al acechosiempre
de cualquier fallo del gran canario.Así, tomando enconsi-
deración su cargo de Juezde Espolios y Vacantesen el
Obispado deLas Palmas, pretendieron derogarsu acta,
pero tambiénresultéfallido, el propósito, puesel Doctoral
continuó hastael final desempeñandosus funcionesco-
miciales.

De su vida en Madrid escasasnoticias tenemos.Sabe-
mos, por referenciasde D. RartoloméMartinez de[~scobar,
ue frecuenté las peñasliterarias, sosteniendo,ya en Las

I’almas, correspondenciacon Moratín (hijo), Valdés y otros
poetasde la época. Sería sumamenteinteresante conocer
hasta dóndellegaron estasrelaciones amistosas,pues su
poesíase halla claramenteinfluída por la de Meléndez y
Quintana, sobre todo por la primera. kazonable es pensar
que estos dos poetasfueron conocidospor nuestropaisano,
aunqueel prólogo de su «Odaal Mar», paráfrasisile la del
mismo título quintanesca,no hace alusión a una amistad
concreta. Estasrelaciones epistolares serían, como todas
las de este género,valiosísimas; pero, desgraciadamente,
de las suyas sólo conocemoslas de sus años deDiputado
y una carta, esporádica,dirigida a D. llartolomé desde Las
Palmasen el tiempodel cólera—morbo,por el añocincuen-
ta y uno.

Su carrera política terminó de una manera azarosay
pintoresca.Después de la huída de las Cortes a Sevilla
anteel avancede Angulema, los diputadoscanariosfueron
tomando cadauno su rumbo. Unos salieron directamente
desdeCádiz para el extranjero; otros, menos precavidos,
volvieron al Archipiélago. Entre estos últimos se hallaba
D. Graciliano. Así, cuandovino la orden de suarrestoco-
mo firmantedel actade incapacidaddel Soberano,tuvo que
salir precipitadamentepor el Puerto de las Nievespara to-
mar en alta mar un bergatínque lo conduciría a Trinidad
de Barlovento, lugar de su destierro.En este peñasco,ale-
jado de todo vínculo de civilización, sin máscompañíaque
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sus libros y sus escasasamistades,se ve encerrado por el
hado misterioso de la fortuna durante cerca de 14 años.
Volvamos la vista atrás y recordemosel significado del
primer viaje de Viera: amistades cortesanas,vida princi-
pescay holgada, horizontes nuevos y tentadores; Afonso,
por el contrario, solitario, estrecho, falto de horizontesy
de ideas. Su clasicismo, su hondoy profundo humanismo,
fué el que lo salvó. Allí, entreaquellos roquedales,brota-
ron de su mente sus mejorespoesíasy sus más elogiadas
traducciones.Tenía que venir estaadversidaden su vida

para que despertaraen él el genio dormido. Hombreshay
que fructifican pronto y desaparecenrapidamente—Larra,
Becquer—,mientras otros, mas tardíosy maduros,danun
fruto mas continuado. De estosúltimos esnuestrohombre.
En rigor, es en su edadmaduracuando comienzaAfonso
amostrar sus capacidades poéticasy humanísticas;anterior-
mente casi nadahabía producido. Otra nota mósque lo
diferencia de su coterráneo Viera,quien desde jovenco-
menzó a producir con resultadosmáso menoshalagüeños.

Pero aun falta la otra mitad de susvidas y de sus obras;
oportuno es comenzarsu relación.

SEGUNDA EPOCA

José Viera y Clavijo (1772-1816) Madrid-Las Palmas

Graciliano Afonso y Naranjo (1824, 25?-1861) Trinidad-Madrid

1.—Viera y Clavijo.

Viera llegó a Madrid en 1770, ocupandoinmediatamen-
te su cargo de ayo del hijo del Marquésde Sta. Cruz.En
el desempeñode este cargohabríade pasartoda su larga
estanciaen Madrid de catorce años.Su vida, como propia
de un alto espfritu, supo adaptarseinmediatamente,aun
llevandocomolastreel provincianismoisleño deLa Laguna.
Y estaadaptaciónseríadetal modo quehabríadeserla natu-
ral y definitiva. Susamistadescon lanoblezafueronmuchas
y muy estrechas,brotandodeaquílas deíndole literaria, tan
valiosasy necesariascomo lasprimeras.Todo esteambien-
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te terminaría de moldear al poeta—mejor, al hombre—, de
por sí ya lleno del afrancesamiento y cientificismo domi-
nadores. Este sería el principio, pues sus viajes al extran-
jero habrían de terminar de pulimentar el enciclopedismo
del isleño. Es la época—segúnnos refiere en suscartas—en
que conoce a Voltaire, «viejo ya y empolvado»;a Met~ista-
sio, D’Alamhert, Le Sage,Vaimont y aotros muchosdioses
del momento.

Sus poesías evidencianbien a las claras este academis-
mo imperante. Una «Oda a las parejas de Aranjuez’>, de
tinte marcad amentehoraciano,y una égloga,parodia de la
cuarta virgiiiana——--con la que «no es digno n tic la corona
de hojas de nogal», según Moure—-, SOfl tios composicIones
muy elocuentes. En prosa, ademásLIC su 1 [istoria— lo que
le valió la entradaen la Acade~niade la ~íist(>ria—,compuso
un « Llogio a Lelipe Y» \T ( tro tic «1) .:\Ionso el ‘lostado»
galardoneadosambos con la medallade ( )ro (le la >\cade-
mm de la Lengua.,\l mismo tiempo, níluenciadopor lo
francés, hizo varias traduccionesy parodio olras composi-
ciones de poetasfranceses. «La apol>gí~ide las ~\Iujeres»
y los «Sentimientos \ fectuosos»5011 dosmuesti-as; la una,
traducción de l’errault, imitación en versos inaercónticosde
Blaia de 5am Mort, la otra. Vemos enestaspOC~ poesías
mencionadas, apartede la influencia directade la lírica
neoclásicafrancesa,un hálito clásicoen los temas o en las
formas métricas adoptadas.Virgilio sería para el A rcedia-
no el maestro insuperable, y en más de una ocasióntrata
de tomarlo como modelo; en París, duranteuno de susvia~
jes, comenzó la traducción de la lincida, despuésinconclu-
sa. También, como se ha visto, 37 siguiendola moda de la
época,practicael género anacreántico,haciendodoso tres
composiciones de este estilo; en ellas, más que el poeta
griego, es su seguidor, Meléndez, quien ejerce la influen-
cia, la misma del Doctoral. Hay, pues,en nuestras dos figu-
ras un denominador común: sueducaciónclásica. La anota-
bamoscomo característica delsiglo, pero hacemoshincapié
en la destacada importancia que adquiere en el Archipié-
lago. Refiriéndonosal realejero hagamos notar que esme-
nos extensa y profunda que la del orotavense;Viera, en re-
sumen, es un enciclopedistay Afonso, sobre todo, un hu-
manista.Por ello la diferente matizacióndel neoclasicismo
en uno y en otro.



46 AlfonsoArmas Ayala

Nos referíamosenlíneasanterioresa la ampliaciónde sus
conocimientos enciclopédicos, fruto desus viajes por Euro-

pa. Efectivamente,haciendocompañíaa su señor, el mar-
qués deSta. Cruz, Viera estuvo enParís una temporada.
En estelapso de tiempo siguió cursillos de Física, Quí-
mica e Historia Naturalcon autoridadesen la materiacomo
M. Sage, Vaimont y Foud; con ellos acabó de completar

su formacióncientífica, complemento necesariode la lite-
raria. Fruto de ellaseríansusexperimentosfísico-naturales
en Madrid,y, posteriormente,enLas Palmas.No podía faltar
en su producciónalguna alusióna todos estos adelantos;
por ejemplo, la sueltade un globo, operaciónquerealizó el
primero en Madrid. Un poema, largo, enojoso y pesado,
«Los AiresFijos», es laobrita en cuestión.Los Anhidridos,
el Nitrógeno, el Oxígeno---entoncesrecientemente des-
cubierto,—losaires vegetales—frutode un cursillo seguido
en Viena—y la máquina aerostáticason el materialde ca-
da uno de sus cantos. En este siglo de la Enciclopediate-
nían que ir de mano las Cienciasy las Letras. El ideal de
todo hombre culto era conocercon tanta precisiónlas le-
yes métricascomo lasquímicas o las naturales;se alterna-
ba la pluma con la retorta ahumaday los experimentosde
teatralesefectos. Flabía queestara la moda y se teníaque
haceralgún I~oemitaque oliera a Química o a Medicina,
sin ignorar, como no ignoraba nuestroabate, la existencia
del gas Flogisto. ~\fonso, en esteaspecto,se separatambién
bastantede Viera, ~ toda su pasión, aparte de su lec-
tura, consistía en oir buenamúsica. En su casase daban
recitales en los que Haydn. y Mozart iban muy juntos y
equiparados;de su melomaníanos dan cuentael cronista
del periódico quepublica la noticia de sumuertey suami-
go Berilo, asistentea estos pequeñosconciertos íntimos.
«El Marquésde Tazartico>’, una pieza teatral suya,en la
que ridiculizaba a la noblezalagunera,tuvo músicasuya y
de otros aficionados dela localidad. Susgustos,por tanto-
eran bien distintos, y ello era resultadodel ambienteen
que vivían. D. Graciliano, aislado ensu isla—queesestar
doblementeaislado—, isleñizado hasta la médula, seen,
contrabaun tanto rezagadode los últimos gritos de la mo-
da: su biblioteca, sus familiares reunionesen casa de los
Escobareran suficientespara satisfacersuespíritu; D. Jo-
sé, hombre de mundo, mezcladocon la sociedadelegante,
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portador de las últimas innovaciones deItris, enciclopódi-

co de condici(ii necesariamentetenía que cantar las bucú
licas escenasde Aranjuez — el pec~ueáo\Tersalles , el

descubrimiento del Flogisto, la suelta del globo, y tantas
otras futilezas; tenía que ponersea tono con el ambiente,
factor este desconocido porel isleño de Las L’al mas.

Aparte de estos discreteoscientífico-literarios, nuestro
hombre fué, como ya se ha dicho, un prosistaafortunadoy

elegante.1 ~aHistoria de Canariases la obradondecon más
extensi(n ~ prolijidad muestraesta purezade estilo y esta
elegancia en el escribir. I~eroson sus cartas, numerosas
y variad:e, en lasqueViera nosha dejadouna pruebade su
buen í~ustoepistolar. 1 ~os destinatarios son tan numerosos
como los 1 ugares de donde remite sus cartas; por ello he-
mos escogido aquellasque nos hanparecidomás interesan
tes por las ideas e imp resi01]es personales CIUC contienen.
1 [ablando de las co~tumbres romanas, le ci ice al Abate

Guecara cj nc el ni i sino 1 ~apa secmi5)1va~, term i n ~nido con
estas palabras: Fn suma, amigo mio, hay otras ideas de
las cosas y otras cosas con razón celebradas. I~sel co-
men tario del hombre del siglo, del ~tbíitea la ftances~t.Re—
firiéndose a Castilla, a su regreso de Italia y Francia, se
expresa de estamanera: Pero esta buenaideaque los viz-
caínos pudieran haber dado de nuestra patria la echó luego
a perder el paso por (‘asti lla la \íieja, la chocha, la decré-
pita, puesto que no veíamossino lugares dispersos,ya casi
demolidos, hombres y mujeres con figuras de espectros,
todos negros, ptiercos y cubiertos de andrajos. > D. Josése
nos muestra como un consumadonoventaiochista; no serán
muy diferentes los términos que usarán los de la genera-
ción del II. A. \~. fi. M. Cont~índolea 1). Isidro llosarte
de su Arcedianato de 1 fuerteventura lo compi~rítcon un re-
torno adonde se retirar~í < ser un ente venerabley es-
tápido, poco menos que aquellos venados del prater» de
esa muy buena villa de Viena». Son las ideas del hombre
cansadodel ajetreo tic la vida que buscael reposo y la ~~tZ

de su Arcedianato. Cada línea, cada párrafo evidencian la
calidad de la pluma que los escribieron.

En 1784 consigue, gracias al confesor del Rey, el Arce-
cedianato de Fuerteventura. El canario vuelve ~t su jaula, de
donde había volado muy lejos. Piensa descansar en ella
todo lo que le resta de su vida. Han de transcurrir en Las
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Palmaslos 26 últimos años desu vida. Sus funcionessa-
cerdotalesno le impiden dedicarsede cuandoen cuandoa
sus antiguos experimentosbotánico-naturales.El «Poema
a las Plantas»es el exponentede estamanía.Basta conel
título para que supongamosel contenido.

El Viera de la tertulia laguneraha desaparecidopara
dar paso al enciclopédicoy academista.No en vanohabía
estado 14 añosrespirando aireseuropeos.Todos susesfuer-
zos tendierona conseguirla adaptacióna estenuevo me-
dio en que iba a vivir; y lo logró plenamente. Lo incom-
prensible es estareadaptaciónal medio isleño cómo pudo

verificarse. Pero, por lo visto, fué completa. Nunca más
volverá a salir de su nueva y última residencia.Ni siquie-
rairía a la Laguna,en dondetantosy tan entrañablesamigos
le quedaban;aunquediligente en su correspondenciapara
conellos, jamássemostró propicioa rememorarlos pasados
tiemposlaguneros.¿Tibieza?¿Disgustos?No lo sabemos,Tal
vez hayahabido de ambascosas, peropensamos más bien
en un cansancio espiritual.El hombre que vivió satisfa-
ciendo sus más íntimos deseosquiere cumplir el último de
ellos; la tranquilidad para su cuerpoy su alma, ahitosde
tanto movimiento. Encaracoladoen la isla—Viera, como
Afonso, olvidó su calidad de tinerfeño—-, paladeaconfrui-
ción el recuerdode aquellos momentospasadosen las cor-
tes de París, Viena, Roma, Ilerlín,inolvidablespor lo deli-
ciosos. Ya el pájaro, pormuyabiertaquele dejenla puerta,
no volará más. Sus alasestabancansadasde tanto vuelo,
y un día, yertas de frío, se plegaríanpara no levantarse
más. Era el año de 1813, cuandoel cañon tronabaen Eu-
ropa, la que un día inundarasus ojos de luz y progreso...

II.— Graciliano Afoaso Naranjo.

Nuestro desterradoha de pasar en Trinidad un largo
períodode tiempo; todo el reinado de Fernando VII. La
amnistía promulgadapor su hija Isabelhaceposible sure-
gresoa Las Palmas. Desdeaque1la~costassupensamiento
siempreestabaen su isla, Tenerife, consus campos, sus
bosquesy sus playas. Suspoesías,las primerasconocidas
como suyas,reflejan esteestado de ánimo. Dos de ellas,
de un particular interés, serviráncomo muestra. «El Beso
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de Abibina» es una, la otra es un poemaal Mar, glosan-
do la poesía mismaquintanesca. Examinemosla primera,
aunquea la ligera.

El tono y la influencia valdesianosse destacanplena-
mente en todos sus versos. Anacreonte, parafraseadopor
su discípulo español—el mejor de todos, segúnAfonso—,
con su gracia ligera y femenina,palpitaen todassusestro-
fas. Además,paracompletaraún esteanacreontismo,edita
la poesía juntamentecon la traducción de las anacreónti
cas, la primera suyaque conocemos.Tal vezsea el mejor
y más logrado de todos sus volúmenes,pues fué precisa-
mente el poeta de Lesbos al que mejorsupo aprehender
su genio poético. Pero ocupémonosde Abibina. *

El tema es muypropio del momentoy del géneropoé-
tico. Se desarrolla toda la poesíaen la vega tacorontera,
llena de pastorasy pastoresqueviven un bucolismoen-
cantador.Allí, en aquellaubérrima floresta, se desarrolla
un idilio amorosoentre el poeta y una ficticia pastora,
Ahibina; ya tiene buencuidadode hacer notaral final es-
ta ficción, pues,como él mismo dice, jamás «se encontró
asido al carro de Venus>’. Es, sin ningún génerode dudas,
lo mejor de toda su producción, ya que supo tomar, en
todasu extensión,los menoresmaticesdel anacreontismo
valdesiano,enriquecido con su conocimiento directo de la
fuente inspiradora, el poeta Tejano.He aquí sus primeros
versos: ><~Teacuerdas,Abibina?—Mi amor, tú sí te acuer-
das;—Cuando enel tiempo grato—De juventud risueña,—
En los floridos campos—Deaquella hermosavega—(Que
el inocente guanche— Tacoronte dijera)—, el Amor nos
guiaba—Porlas ocultas sendas—...>’Nada más bucólicoy
delicioso puede darse;si leemoscualquierade las anacreán-
ticas griegas-como ya hemosdicho, traducidasen el~mis-
mo volumen—apreciaremosmuchos aspectosde concomi-
tancia...

Muchasotras veces intentó U. Graciliano trabajosdel
mismo género, pero ningunale saldríatanafortunada.Des-
de ahora sepodría decirque es lo más dignode lectura de
toda sufarragosa producciónpoética. Aparte del poetasal-
mantinoy del griegomismo, el canario tuvo i~resentepara
la composicióndel «Besode Ahihina», «Los Hesos de Juan
Segundo»,latinista flamencodel S. XVI, cuyo obra tradu-
ciría el Doctoral años más tarde en Las Palmas. A éste
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ya nosreferiremos cuandohagamos menciónde sustraduc-
ciones.

«La Oda al. Mar» no ll~ga,ni con mucho,al valor alcan-
zado por la anterior. Pretendeglosaral maestro Quintana,
pero no llega a acertar.A pesardel tono grandilocuentey
salvaje con quequiereteñir la composición,el mar descri-
to por el poeta es el mismo que podernosver en Cai-
rasco, Lope o Viana; un marplenamenteclásico, dondeno
falta la consabida<‘cerúleafrente’> ni las «burbujasde me-
tal luciente’>. Es verdad que algunos versosrecuerdanlos
de Morales,peroéste,como mejor lírico, es superioral clé-
rigo en todos los conceptos.Veamosalgunos versos. «Tú
me viste nacer; tu brazo fuerte—(Queal Teidecanoalzado
—ciñe las plantas en la tierra Elicia—do Bacoel néctarde
Taoro vierte)—tierno me acarició. Yo, alborozado,—-entu
seno azulado,—cuallas burbujasde metal luciente—que en
él se mecen sin Señor,nadaba—;y si en furor bramaras
inclemente—, tu furor me hechizara.—-Eras mi padre que
aplacar quisiera—halagandotu blancacabellera».El carác-
ter de señorío quepretendedarle Afonso es elmismo que
vemos enla última estrofade la «Oda al Atlántico’<; sin
embargo,la intimidad poética del orotavense para con el
mar pareceser mayor que la del canario.Hacerun paran-
gon entreambascomposicionesnos pareceimpropio y fue-
ra de todo lugar.

Muchasotras composicionessalieronde su pluma en es-
tos años de desterrado; ningunadigna de ser comentada.
Su maníade la asonanciamétrica, practicadaen la traduc-
ción de Museo,le llevabaa paroxismospoéticos. Poesías hay
entre las suyas queno parecen serlosino despuésde una
meticulosalectura. No obstante, por encima de todo esto
se tiene que distinguir en su producción—nosreferimos a
la de suetapa americana—una nostalgiay unamorriña que
saturaban cadaestrofay cadaverso. Así surgensuValle de
laOrotava,su vegaTacorontera,su Teideañoradoy tantos
otros recuerdosimborrablesde suniñez. Tal vez sealanota
que máslo identifica como poeta eminentementeisleño;
sentíasu isla y se daba cuentadel hostil aislamiento que
le rodeaba.Buscaba,aunquefuese con laimaginación,su
Catedral, su coro, su tertulia, sus playasy su mar, sus
montañasy sus vegas;todas estascosas desfilan por sus
versoscon cariño y emociónreconcentrados.Por eso se
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sintió dichoso cuandose encontróde nuevo en estemedio

ambiente,tan viejo conocidosuyo.

Dr. D. GRACILIANO AF()NSO NARANJo
cANÓNIGo DouToR~t. I)E cAxMn~\s

Retratoal Ól co de1). Amaranto
~1arimez de Escobar y LujÓn)

Fot. J itToran/O

Toda su labor como literato la I)odrí~Lmosreducir a su
faceta corno traductor. Diríamos que es la única, por ser
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la más valiosa y estimable.No llegaremosa decir quefué
un maestro, pero sí que fu~muy afortunadoen sus inten-
tos. Pecabade ampulosidadmuchasde las veces; de im-
propiedad, otras;de imprecisión, en algunas ocasiones.
Esto es innegable. Menéndezy Pelayo y Baraibar apuntan
estos defectosal referirsea sus traduccionesanacreónticas,
horacianasy virgilianas; conmás detenimiento y curiosi-
dad, una compañera nuestra,Amparo Alvarez, ha estudia-
do la traducción de las églogas,no siendosucriterio muy
dispar del de los anteriores.Decir, pues, que D. Gracilia-
no fué un virtuoso, un especialista,es pecarde optimistas.
Al fin y al cabo, unicamentesu afición y cariño eran los
únicos factorespredominantesen susdevaneoshumanísti-
cos. Pero tampoco creamosque pudohabersido un simple
«amateur».Sus prólogos,susnotasexplicativas—porejem-

plo, en la traducción de Anacreonte,aunquesin imprimir,
—suscomentarios, son dignosde elogio—así lo reconoce
el insignepolígrafo montañésal referirse a la traducción
de la «Epístolaa los Pisones»—;es más,son pruebapalpa-
ble de que su erudición era fundamentaday sólida.Leyen-
do con detenimientoy pacienciael manuscritocopiadopor
D. JuanPadilladel comentarioa las anacreónticas,confron-
tandolo con cualquieracontemporáneo—elmismo deBa-
raibar, por ejemplo—, no sabríamoscon cual quedarnos;
de tal maneraes minuciosoy profundo.De haberlo publi-
cado juntamentecon la traducción, distintahubiesesido la
estima del Profesorde Griego. Si se leyerael estudio que

i~osesobre latragedia griega, incluido como prólogo a la
traducción de «Antígona», parecería estar leyendo el de
cualquier especialista;precisamenteen este estudioesdon-
de con más evidenciase demuestrael dominio y conoci-
miento que tenía del mundo clásico. No es la erudición
superficial y banal del erudito a la violeta; es el resulta-
do de uiia documentación, unalectura y un cariño desme-
dido por todas estas cosas,tan áridas parael profano en
la materia. í-\nte su lectura, díficil es dudar de su capaci-
dad de trabajo—hecho conmeticulosidad de especialista—
y de su estimacióncomo humanista.

Pero no fueron sus traduccionesunicamente clásicas;
también se dedicó, por el conocimiento que poseía del
idioma, a traduccionesde escritoresingleses,y aúnde fran-
cesese italianos, pues tambiéndominabacon facilidad di-
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chos idiomas. De todasellas tal vez la más valiosa seala
del «Ensayo sobre la Crítica», de Pope. Acompafia a la
traducción, como en casi todas las suyas, una seriedeflo-
tas aclaratorias bastante valiosas e interesantes, pues nos
sirven paraconocer su actitud frente a la Preceptivade la

~ ~ ~ ~- ~Jq~ ~

~ f#~
Firma autógrali dci 1 )octoral afonso

El iWz,,co Canario

época. Y vemos que, efectivamente,tal como lo pensaba-
mos, Afonso se muestra disidentedel rigorismo acadúmi-
co. Sus regla~y sus principios son estrIctamentehoracia-

nos; serán los mismos que acompa~arumnal prúlogo de «la
Epístola a los Pisones».Admite que«la naturalezay la ne-
cesidaddictan lo que es necesario observar», pci o es ab-
surdo—continua--—obedecercomo ley la que dice que «el
poemaépico no tuviese sino doce libros, que el úxito iue-
se feliz, que el primer libro no se pareciesea los otros,
que la proposición fuesesimple y sin adornos...»Como se
verá, el academicismono encontróen su merite terreno
propicio; otra nota más que lo separadel cuidadosoy aca-
demicistarealejero. Viera tratabade europeizarse,logran-
do su propósito; Afonso buscabael naturalismo,nacido tal
vez como producto de las nuevasdoctrinas—elloes indu-
dable— , pero resultado tambiénde su permanenciaconti-
nuadaen el islote americano,tan lejano de la ci~ilización
y tan cercanoa la Naturalezavirgen. Quizá sea el único
aspectoque podamos presentar del Afonso ochocentista,
que no del romántico. Y éste sería el principio de su ca-
narismo acentuadoy el odio hacia los conquistadorese
invasores.Es la misma actitudde Cairascoante los penin-
sulares, en defensade los guanches;y la de Viin.ia, en el
mismo aspecto;y la de las Casas,para con los aborígenes
americanos.Muchos desuspoemascompuestosen Trinidad
y en Canaria tienenpor tema estede la defensade los in-
dígenas.

En 1837 o 1838 regresaa Las Palmas y se reintegra a.
sus funciones capitularesno sin cierta oposición de sus
compafierosque habríade convertirseen francahostilidad.
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Contaba poraquel entoncesel Doctoral los sesentaaños,
pero sus discreteoscon las musaseran cadavezmáscon-
tinuos. A su llegadaa Sta. Cruz deTenerife, primer puer-
to donde arribarael barco que lo conducía desdeAmérica,
compuso «la Oda al Teide». Esuno de los temas quedes-
de el Vizconde del I-~uenPaso(1 )--yil anteriormente Poggio
lo había tratadotambién—no sabemossi por ignorancia
o por malicia—, pretendeapropiarsela paternidaddel mis-
mo. Más interesanteque la misma poesía es su prólogo.
Posiblementeesuno de los intentosmásformalesde Histo-
ria Literaria de nuestra poesía;las más destacadasfiguras
de nuestroParnasillo van siendo mencionadaspor la plu-
ma doctoralesca,no sin cierta acrimoniaalgunasde ellas.
Para el Marquésde Nava tiene frases de unaironíarayan-
te en lo mordaz, y para los poetas palmeros usa frases
mayorespor lo despectivas.Es la prosa gracilianesca,ri-
ca en todas las tonalidadesy coloraciones, seguramente,
con los afios, aún más ásperay picante.

Ya en Las Palmasse dedica a no olvidar susafortuna-
dos comienzoscomo poetaen Trinidad; pero no resultan
tan venturosos.De esta época, entre otras muchas, pode-
mos escogeruna «Odaa FernandoVil,’> verdaderorespon-
so para todos los Borbones;el «Juicio de Dioso la Reina
Ico», hasándoseen una tradición canariay mostrando su
actitud panegíricacon los isleños; otra dedicadaa Cairas-
co, enalteciéndolopor la misma razón anterior; «Colón»,
empapadadel mismo tono que las anteriores, y otras mu-
chas. Sinduda algunaes la traducciónde Horacio suobra
más valiosa por estetiempo; creemossea uno de susúlti-
mos trabajos—dadala fecha, unos siete añosantesde su
muerte—, lo que le da mayor mérito. En la traducción—
como ya hacíamosnotar—noencontraremosun dechadode
perfección,pero en su exordio o preámbulose nos mues-
tra como un preceptistaacabado;tanto es así que el gran
polígrafo, nuestro MenéndezPelayo, lacatalogacomo una
de las mejoresPreceptivasde su tiempo. Son, por consi-
guiente, los dos extremosde su obra—el principio y el fin
—lo mejor de la misma. Anacreontey Horacio fueron los
más fielmente interpretados;ellos, con supresencia,llena-

(1) El poetay crítico Ventura Dorestepreparaunaedicióndel ‘<Soneto
~l Teidey g1osa~,que escribió el Vizcondedel BuenPaso.
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rán toda su vida, tan farragosay movida. Seríanla norma
de su conducta en todo momento.

Muy a la ligera hemos ido viendo suproducciónlitera-
ria; no con toda la minuciosidaddebida. Tan interesante
como aquella es su misma vida, de la que tambiénhemos
mostrado sus facetas más destacadas. Ahora,con sus se-
tenta años bien cumplidos, todavía poseíafuerzassuficien-
tes para no cederen un ápice a las pretencionesdel Ca-
bildo acercade su jubilación, la que graciasa lasamistades
con que contabaentre el gobierno, nunca se llevó a cabo.
Estossinsaboresy estas desavenenciastal vez precipita-
ran sumuerte, siemprelatente dado su padecimiento—la
perlesía tan mencionadaen el prólogode la traducida«Enei-
da,» otrode susfrutos como humanista—necesariamente
mortal. Suslecturas, su tertulia, su Coro le acompañaron
hastasus últimos años; habíansido y seguíansiendo sus
mejores acompañantesen aquel su quijotesco vivir. Y no
es disparatadopensarque alargaríansu vida, tan torturan-
te y amarga. Seríanlos únicos paliativos que tendría su
genio, ásperoy poco afable.

Hasta en sus muertehabíande tenermucho deconcomi-
tancia estasdos ilustres figuras isleñasque han llenado
estaspáginas.Viera, hastiadoo cansadode sus correteos
continentales,vino a refugiarseen la isla para descansar
los últimos años; como Afonso, también el Arcediano se
mostró muy activo hastael final de su vida; unicamente
cinco años de diferencia a su favor tuvo la del orotaven-
se sobre ladel realejero. Sin embargo, hayalgo que los
separa; susmuertes, que habíande ser como sus vidas.
No podía apagarsetan rapidamenteni con tanta facilidad
la fogosidaddel Doctoral—quecomenzaraensumismo na-
cimiento—como la amabilidady gracejo del Arcediano,asi
mismo comenzadosen un día de Inocentesde 1731. Los
separabael carácter, que no habíade desaparecersino con
la muerte.





Un canario en el combate naval de
la Habana de 12 de Octubre de 1748

Por SEROT0 F. HONNET

E NTRE el riquisimo y variadomaterialdocumentalque con
tiene el Archivo de la Inquisición existenteen el «Mu-

SEO CANARTO» se encuentrauna carta autógrafa integrada
por dos folios en buen estado,bajo la signaturaCXV.-35.-
1748, en la que su autor, el canario Leonardo (le Fuentes,
da cuentaa su paisano D. Cayetanojosó Placeresde un
combatenaval ocurrido en aguas de la habana el día 12
de octubre de 1748, entre la escuadraespa~o1ay la ingle-
sa, del cual fué protagonistacomo tripulante de uno de los
navíos de S. M. C.

En dicha carta se distinguendos partes perfectamente
delimitadas: en la primera relata el incidente bélico con
bastanteconcisión, en la segundada noticiasde parientes,
amigos y conocidos; canarios todos, que se hallabanesta-
blecidos en diferentescomarcasde las Indias Occidentales,
probandouna vez mas la gran aportaciónde los insulares
a la colonización de América. Termina el documento con
las obligadasrecomendaciones amistosas,añadiendoal fi-
nal un detalle de humorismoal consignarla siguientefra-
se: «Las cosasde nocheparesende día».

La relación del combate, aunqueescueta, tieneun cier-
to interés histórico por tratarsede un testigo de vista; sin
embargo, se aprecianalgunas diferenciasal compararlacon
las relacionesy descripcionesde la épocay las que hacen
los historiadores posterioresal tratar del asunto.Estasno-
tas diferencialeslas apuntarémas adelante.
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Al mismo tiempo,en el interesantey valioso Archivo
de la Casa-Fuertede Adeje que obra en nuestro «Museo»
se encuentra algunadocumentación relacionadacon dicho
combate. Es de destacaruna relación de lo ocurrido, de
la que es autor el propio Capitan general de Cuba Don
FranciscoCagigal de la Vega y que al pare’erva dirigida
al condede la Gomera y marquesde Adeje L). Domingo
Joséde HerreraAyala y Roxas, Capitan de Navio de la
Real Armada de S. M., prócer canario queintervino como
miembro de una comisión que se formó en Madrid, para
examinarpor orden superior, el procesoy fallo del conse-
jo de guerraque sesiguió por el resultadode la acción.(1)

La carta de Cagigal va fechada en 27 de octubre de
1748 y es notable por su objetividad y aportación de inte-
resantesdetalles, Todo ello, y el ser ambos documentos
inéditos, me ha inducido a darlos a conocer.

Pero antes estimo convenientedar una idea somerade
la situación políticay militar de la época, que ambientóy
dió lugar a este episodio,que habríade culminar mástar-
de con la ocupaciónde la Habana(29 deJulio de 1762) por
las fuerzasdel Almirante ingles sir Jorge Pockoe.(2)

Durante el periodo en que ocupó el gobierno de la isla
de Cubael Mariscal de campo D. JuanFrancisco Güemes
y Horcasita,que comenzósumando en18 de marzo de1734,
se inició la creaciónde la «RealCompañíade Comerciode
la Habanasque habriade monopolizaren la isla, tanto las
importacionescomo lasexportaciones.Uno de sus fines era
el excluir el comercio clandestinoy evitar la intromisión
detraficantes extranjeros,principalmenteingleses,de acuer-
do con el sistemaproteccionistaentoncesimperante. Pero
a pesarde las medidas y prohibicionesque se adoptaron,
no se arredrabanaquellos, continuandoel tráfico ilicito, y

(1) No se trata del original, sino de una copia, y no lleva dirección. Aun-
que obra en el archivo del conde de la Gomera,bien pudiera no haber sido
dirigida a éste,sino al propio marquésde laEnsenada,obteniendoel conde
una copia para mejor informar ante la comisión de que formó parte.

(2) Por el Tratado de Paris (1763). Inglaterra devolvió a España la
ciudad.
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hubo necesidadde hacer intervenir a los guardacostases-
pañoles,comenzandoasi una guerra sorda pero efectiva.
Sin embargo, se trató de llegar a un acuerdo entre Espa-
ña e Inglaterra, que salvaguardaralos interesescomercia-
les de ambas potencias;pero, a pesarde los sinceroses-
fuerzosde ambos gobiernos, malas interpretacionesnos
condujerona la guerra, que estalló en 1739.

Con antelación a esta fecha, y presumiendoselo que
habriade suceder, se procedió en la isla antillana a orga-
nizar las milicias, a hacernuevasfortificacionesy mejorar
las existentes,asi como ampliar el astillero de la Habana,
para poderfabricar buquesde gran tonelaje,y todascuan-
tas previsionesse estimaron convenientes.

Declaradala guerra, se hicieron a la mar a defenderla
costamas de treinta embarcacionesarmadasen corso, que
lucharon bravamentecontralos ingleses,dominandolos ma-
resantillanos,especialmenteen los años de1742 a 1745; des-
pachandoseen este periodoen Cuba, mas de cincuenta
patentesde corso y se apresaron,casi siempreal aborda-
je, mas de treinta fragatasy bergantinesy ochenta y tres
embarcacionesde diversos tipos.

Los ataquesa la isla se sucedíanininterrumpidamente;
asi vemos como el comodoro llrown se lanza sobreBacu-
ranao,Jaruco y Bahia Honda (1739); el almirante Vernon
intenta tambien desembarcar,pero desisteal encontrarla
isla bien guarnecida;sin embargo,mas tarde, despuésde
su desastreen Cartagenade Indias, pone pié en Guantá-
namo en unión de Wentworth, peroes rechazadopor las
milicias cubanas.

En 1746 es nombrado Güemesvirrey de NuevaEspafia
y a su nuevodestino le condujo la escuadrade D. Andrés
Reggio, jefe de la estaciónnaval de la Habana. Paraocu-
par el cargo vacanteen la CapitaníaGeneralde Cuba, es
nombradoD. JuanAntonio Tinco y Fuertes,quien ostentael
mando desde Abrilde 1746,aJuliodel mismo año,y tras una
interinidadde D. Diego Peñalosa,toma posesión enjulio de
1747 D. FranciscoCagigal de la Vega, quiense hallabaal
frente de la isla cuando ocurrióla acciónnaval.

Por Abril del siguiente año, el Almirante inglés Know-
les ataca Santiago con una fuerteescuadray 3.600 hom-
bresde desembarco,pero sufre un descalabroy tiene que
retirarse, Repuestasen Jamaicalas avenasy tripulaciones,
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sale a mediadosde septiembrea esperara nuestrosnavios
dedicadosal trasportede azoguesqueregresabande Vera-
cruz escoltados porla fragata de guerra española(<La Bi-
zarra».

(Foto Archivo)

El tenientegeneralde la Real Armada D. Andres Reg-
gio (1) proveÍa lo necesariopara asegurarel arribo de los

(1) Marino deguerraespañol, descendientede los principes deYachi
y campoFlorido y decarini, nacióen Palermoen 1692 y murió en Puerto
Real en1780.

Entró enservicio de la marina deguerraespañolay en1715 fijé agrega-
do a la escuadradel generalPedro de los Rios tomando parteendiversas
acciones.En 1717 asistió a la toma de cerdeña,luch6 contra elalmirantein-
glésBing que mandabafuerzassuperiores,cayendo prisionero.Estuvoalas
ordenesdel marquesde Lede quelevantó el cerco de Ceuta~y salió con la
expedición delduquedeMontemar.parala conquistadeOrán.

En 1741 se hizo cargode las fuerzas navalesde la Habana, puestoque
desempeñabaen1746 cuandoascendióa tenientegeneral.Después delcom-
bate navalde 1748, fué sometidoa consejode guerrapor su res’iltado,pero
fue absueltocon todoslos pronunciamientosfavorables.

En julio de 1749 regresóa Españay se le confiaronelevadoscargos.Fué

D. FRANcisco CAGIGAL DE LA VEGA

capitan general de Cubaen 1748
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navios citados, y al sabersela presenciade Knowlcs por
aquellasaguas celebrose consejode guerraen elqueseacordé
queseaprestaran para salirendemandadel enemigo los na-
vios listospara navegar.La escuadra españolala integraban:
«El Africa» de 70 cañones, en el que enarbolabasu insig-
nia Reggio; «El invencible» también de 70 cañonesen el
que enarbolabala suya el teniente general Spínola(suce-
sor de Lezo en Cartagenatic Indias); « LI Real Familia»,
«El Nueva España»,«El Conquistador»y «Li Dragón» to-
dos ellos de sesentacañones,al mando (le los capitanes:
Forastal,Varela, Sanjusto,y Paz, respectivamente;a mas,
la fragata ‘<Galga» al mando deGaraycocheay como ex-
ploradoresfiguraban un bergantinde pocos cañonesy un
jabeque de la «l~ealCornpariía» (1)

Tripulaban la escuadra2.190hombres,a los que seagre-
garon cornorefuerzofacilitado por el Capitan General,1.317
hombres més, incluyendo en ellos227 gi-anaderos.Llega-

mos en este punto al desarrollodel combateque nos des-
cribe Leonardo de Fuentes y al queasistió, segúnconfiesa,
encuadradoen una de las compañíascon que se reforza-
ron las tripulaciones.

La escuadraespañola,salió del puertode la Habanacon
el terral del dos de octubre (le 1 74~y navegódos singla-
duras, dandovista el día ~ífrente a los bancosde Florida
a una goleta inglesa que persiguió y apresóel jabeque en
poco tiempo.

Sometidosa interrogatorio los tripulantes del navío in-
glés, declaranqueKnowics sehalla a pocasleguascori nue-
ve buquesfuertemente dotados;estasnoticias lasconfirma-
ba el diario de abordo del buque inglés. (2)

bailio Gran Cruz de la Orden de San Juan de lerusalen y finalmente sele
nombró para la CapitaníaGeneral de (‘adiz con la dirección de la RealAr-
mada, que era anexa,caigo que desempe~óhastasu muerte.

(1) Ezceptuando «El Real Fanulia~ lucios los naeíos habían sido cons-
truidos en los astilleros de la Habana,

(2) Sobre estaacción puedeconsultarsela «historia «le la Isla de Cuha~
de D. Jacobode la Pezuela,Madrid 1868, púg. 117 sig. del tomo TE. Asi co-
mo la «Relaciónanónimade lo acaecidoentre la escuadra «le la Habana con
la inglesa el 12 de octubre de i748>~atrihuida al Capitan de fragata 1). Juan
Antonio de la Calina; apóndice TV p~íg.589 de la obra citada.

También da una escuetanoticia sohre el panicular la obra de1). Cayeta-
no Alcázar Molina, titulada «Los virreinatos en el siglo XVIH<, Barcelo-
na 1~45,



Sergio F. Bonnet

A la vista de estas nuevas,Reggio reunejunta de je-
fes, que despuésde deliberar, acuerdaante la superioridad
del enemigoy pocas probabilidadesde triunfo, el regresar
a la Habanaa tomar jarcias y velamenesde respeto,sin
dejar de mantenersesobre la pista del enemigoy obtener
nuevasnoticias sobre su númeroy fuerza, parapoder ata-
carle en el momento oportuno conmas garantíasde éxi-
to. (1)

El día seis estabaReggio de nuevo frente al puerto de
la Habanay comunicabalas nuevas que traía al Capitán
General,manteniendosemientrastanto al pairo y reforzan-
doselecon dos compañíasde Dragonesy dos de Portugal
asi como con repuestosnecesarios.El día diez por la no-
che, «La Galga»,queandabade exploración, tomó unbuque
enemigode 24 cañones,sabiendosepor su tripulación que
formaba partede una flotilla que comboyadapor el «Le-
nox» se dirigía a Europa. El onceal medio día se incor-
pora la «Galga» con su presa a nuestra escuadra,y ente-
rado Reggiodel sucedido, ordenazarparhaciendorumbo a
barlovento con el proposito de que la flotilla le amanecie-
ra por sotavento.El día doce avistan once o doce embar-
cacionesque en un principio parecieron pacíficas,pero que
al acercaseresultó ser la escuadrade Knowles quevenía
formada en línea.

El almirante inglós, para protegerel convoy, sehabía
corrido hastael cabode San Antonio, logrando que aquel
se refugiara tras el gruesode su escuadra;en este punto,
y a eso de las oncede la mañanadel día 12 de octubrede
1748, se encuentranambasescuadrasenemigas,tocándose
zafarranchode combatey haciendoselos preparativospara
entrar en lucha.

Los navíos españoles«El Dragón’> y la «Galga»se ha-
bían retrasadocomo unas diez millas, y Reggio para pro-
tegersu incorporación al grueso de la escuadra,se vió
obligado a cambiar de rumbo, perdiendocon ello la ven-
taja del viento. Como a una leguaa sotaventodela Haba-
na y extendidasen semicírculofrente afrente, aparecieron
a eso de las tres de la tardeambasarmadas; la inglesa con

(1) Reggiolamentóno poderdisponeren aquellaocasiónde los navíos
de a 80 el <Fenix> y el <Rayo»que estabana punto determinarseen los as-
tilleros de La Habana,
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el convoy a retaguardia. (1) El vecindario habaneroagol-
pado en azoteasy terradoscontemplócon intensaemoción
el bélico espectáculo,veladopor el humo dela pólvora.

El combatecomenzóa las dos dela tarde,al descargar
Reggio las baterías ele su buque sobre el «Cornwailles»,
geneíalizandosela peleay contestandoel enemigo recia-
mente. El «Conquistador»a las primeras descargasde a
36 de su adversarioi~ierdesu comandantey el de su tro-
pa D. GasparTahares, desorganizandose conestasbajas
su actuacióncombativa.

Ambas escuadrasreducen susmaniobrasa mantenerse
firmes en sus líneas.A las cinco de la tarde, el «Dragón»
después de maltratar mucho a sucontricante, tuvoque
abandonarsu puesto porhacer mucha agua; poco tiempo
despuésse sale del suyo el «Real Familia» tanestropeado
que no conservajarcias ni velas, fa] cindolc el palo mayor,
el de mesanay con 17 balazosa flor de agua; no obstan-
te se había batido tan bión que rechazó y desarbolóa dos
navíos contrarios.

Con estasbajasse acentuó la superioridadenemiga,el
«Conquistador»se viel acosadoPorvarios navíoscontrarios
y aunquese defendiócon valentía, los ingleses lograron
incendiario, siendo desalojado por su tripulación que fué
recogida por aquellos. (2)

(1) La escuadrainglesa estaba integradapor los siguientesnavíos: el
»Cornwailles»de80 cañones,buque insignia; el «Lenox» y el «Cantorbery»
de a 70; el »Tilbury», el »Werwick» y el »Strafford» de a 60, y el «Oxford»
de a 50.

(2) Estebuqueno llegó a ser hundido,fué apresadopor los britanicos,
queselo llevaron a Jamaica. Hechala paz setrató desu devolucióna Espa-
ña, pero ignorosi sellevó a efecto.Ello se deduce dela carta que Reggio
dirige a D. IgnacioSuárezde Figueroa y que obra’una copiaen el Archivo
del Condedela Gomera;la cartadice asi: «Por carta del almirante Knuts,
escritaenJamaycaconfecha de21 demarzoa que incluyocopia, compren-
do que el nauio Conquistadorque hauia sido despachadopara Inglaterra,
por hauerlodesarboladoun reciotemporalholuió arrivar a Jamaycadonde
se estáaprestandoy siendo presedentca todos los preliminares(le la Paz
la restitucióndelaspresasque sehallasenen el intermediode los contratos
a la publicación,esconsiguienteque el mencionadoalmirante u otro que lo
sustituya tengalas órdenesde su Corte paradeboluerlo.Bajo esteconcepto
y queel almirante Knuts meauisarestituiráestebajel luegoque sehaga el
canjereciprocamentede las presasy en fuerzade las ordenesy facultades
con que me hallo...».

»Havana9 demayo de1749.—Reggio.—--Sr.Do. Ignacio SuaresdeFigue-
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Nuestra escuadrareducida considerablemente luchaba
con hnos contra doble número de enemigos.El «Invenci-

ble» no solo rechaza a sus agresoressino que viendo en
peligro al «Africa’> atacadopor tres buques,acudió en su
socorroy despejó lasituación. Al anochecerel «<Real Fa-
milia’> que habíareparado sus averías conprematura,se
incorpora de nuevo al combate, lograndoasí aliviar mo-
mentaneamentela desigual lucha.

Continuaésta hastala once dela noche, enque des-
compuestanuestralinea, y permaneciendo unicamenteReg-
gio en supuestomanteniendoun intensofuego, el almirante
británico viendo sus buques destrozados,muertos tres de
suscomandantesde flavio y más de 400 hombres de la
tripulación, decidió dar por terminadala lucha y retirarse
de aquellasaguas.

El encuentro noscostó ocho oficales y ciento cincuen-
ta hombres muertos,ciento cincuentaheridos y alrededor
de trescientos prisioneros tripulantesdel «Conquistador’>.
Perdimoseste navío y el «‘Africa» que sin arboladurani
gobiernono pudo entrar en la Habana, yendo aanclar en
las proximidades de Bahía Honda donde Reggio ordenó
hacerlealgunasreparacionesque le permitieranrefugiarse
en aquel puerto,pero cuandose disponía a levar anclas
(15 de octubre) se presentóKnowles con tresnavíosy dos
fragatascon intención de apresarlo;ante la imposibilidad
de defenderse,decidió el general espaflol sacara tierra to-
do lo aprovechablee incendiar el navío.

El día 17 llegaron noticias a la Habanade habersefir-
mado entre los beligerantes la Paz de Aquisgran (20 de
abril), sabiendosemás tarde que un aviso despachadoen
Cadiz para dar la noticia a las Antillas, habría llegado a
tiempo de evitarel encuentro,ano haberle apresadoy des-
truido una navecorsaria.

Knowles achacóel resultadopoco satisfactoriodel com-
bate a impericia de sus capitanes:Holmes, Innes y Ciar-
ke únicoscomandantesque supervivieron; examinadoslos
cargos enconsejode guerrase justificó su intrepida con-
ducta.

roa~.—Archivode la casa-Fuerte de Adeje, documentospertenecientesal
condedela GumeraD. DomingoJoséde Herrera,Capitén de Navío de la
RealArn~ada.—Mus~oCÁ~ARio.,
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Por parte de los españoles,aunquelos comandantesse
condujeroncon valor, la muertede algunos desdelospri-
meros momentosdel combateprodujo desconciertoen las
tripulaciones,buenaparte de las cualesera gentede tierra
no avezadaa la guerranaval.

De los diferentespapelesque obranen el Archivo de la
Casa-Fuertede Adeje, con relación al consejo de guerra
que con tal motivo se celebró en Cadiz, se deducequela
conducta de Reggiono fué todo lo acertada que reque-
rian las circunstancias, sobre todo respectoa las manio-
bras que efectué, pero no hallandoseen las RealesOrde-
nanzasexpresapenay en atencióna la constanciay valor
con queactuó hastaúltima hora, se le absuelve,estiman-
do aquellos errorescomo defectos involuntarios. La vista
se celebréen 18 de noviembre de 1751 bajo la presidencia
del marquésde la Victoria.

En 25 de abril de 1752 y por orden del Marquésde la
Ensenadase forma tina comisión integradapor D. Francis-
co Cornejo, el marquésde Matallana, 1). FranciscoOroz-
co, el condede la Gomera y marquésde AdejeL). Domin-
go José de Herrera Ayala y Roxas y 1). Juande Ldngara,
para que examinarael proceso y fóllo dddo en Cadiz por
el consejo de guerra ya citado. La comisión d ictaminó
que la sentencia eraajustadaa derechoy queel honorna-
cional había quedadoa salvo.

* * *

El relato de Leonardo de Fuentes coincide en lo esen-
cial con el de Cagigal y por tanto con la realidad de lo
sucedido; no obstantese observan algunasdiferenciasen los
detalles. Coloca el combatecomo acaecidoa los docecijas
de la salida del puerto (estatuvo lugar el 2 de octubre),o
sea el 14 de dicho mes, siendoasi que en realidad fué el
12. Al almirante inglés lo llama ~\lateo y el porte de los
navíos, tanto nuestroscomo enemigos,lo aumenta; error
explicable en personil lega en materia naval y casi ile-
trada.

Coinciden Fuentesy Cagigal al selialor la hora del co-
mienzo del combate(dos de la tarde)apartíindlosede lo que
afirman el historiador de la I-~ezuelay la relación anónima
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atribuída al Capitan de Fragatade la Colina, que situan
aquel momentoen las tres y media.

Respecto a las bajas sefiala el primero que tuvimos
200 muertos contra los 158 que hemos indicado; deloshe-

ridos afirma que fueron pocos,no citando a los prisione-
ros. Los muertos ingleseslos hace ascendera 1.500, cifra
seguramente exagerada,en lugar de los 400 que señala
Pezuela;los heridos los hacellegar a 300.

Indica asi mismo queel capitandel «RealFamilia».Don
Marcos Forastalera inglés. Aprecia la valentía del jefede
nuestraescuadra,sin cuya decisión de combatir hastaúl-
tima hora, la flota enemiga,superiory mejor artillada, no
solo hubiera destruido totalmentea la nuestra, sino que
habríaforzado el puerto de la Habana.

La relacióndel Capitangeneralde Cuba,Cagigal, es mas
amplia y exactaen todos sus detalles ya que respondea
una información directay de pleno conocimiento.He aquí
la transcripción de ambosdocumentos.

Relación de Leonardo de Fuentes

«Sor. Caetano Placeres—Amigoy Sr. noticio a Vms. de
una campañareal que an echolos navios del Rey, es en
esta forma: el dia 22 de julio de 748 para avilitarse los
navios no degaronde omvres de 100 ms. ps. para vago
quenó cogieron, entreellos me tocó la china. Salimosy a
los 30 dias bolvimos sin haberechola fortuna que emos
echo despues;el dia 2 de otubre volvimos a salir y a los
dosedias encontramoscon el almirante Mateo gefe de la
escuadrainglesacon seisnaviosde g(u)er(r)ay una fraga-
ta, nosotroscon las mismasvelas, la Capitanainglesa de
104 cañones(de) 36 y 18, los cinco de 70 cañones,y dos
de 60; los nuestros,la Capitana principalde 74,su artille-
ria de 24 y 18, su comendanteDn. AndresRegio;segunda
Capitanala misma artilleria, su comendanteD. Benito Es-
pinola, los cuatro de 64 cañones, la fragatade 30 cañones.
Comensamosa haserfuego a las dos de la tarde hastalas
6 en que por el vuen gobierno nos llevaron un navionom-
bradoEl Conquistador, isieron quemarla Africa primera
Capitananuestradespuesde desalvolar,los otros tan mal-
tratados que daba compaciónel verlos, siendo hasi que
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habiendo havido vuen mando y un jefe que deseabamorir
con onrra, se uviera visto la escuadraInglesa dentro ci
pucr(to) de la yana; de los nuestros han muerto 200 orn-
bIts y pocosheridos, de los ingleses1.500 ombresmuer-
tosy 300 eridos, confesadopor boca deellos. El mayor
agravio que sacarondespuesde los ingleses muertosy en-
dos fue, que la Real Familia seatracócon la capitanalii-
glesay le cortó el masteleromayor y la avarió mucho y
el motivo desteánimo de la Real Familia espor ser su ca-
pitan inglés don MarcosForastan, capitánde alto vordo,
que a no ser asi se lo uvierallevado.

Degemosestoqucs vastantenotlçla y vamosa otraco-
sa y comensemospor los paisanos:de JuanFranciscore-
cibirá Vmd. memorias, estábueno gloria a Dios, le dige
ques crinera y quedó en eso, de Antonio PeresMatacán
no puedo decir nada masque lo quelos amigosclisen,que
estábueno y gosade saId, de Dn. Estebanel igo delCo-
ronel ques casadome diçen,pero en la costade Caracas,
pero me aseguran quees lo mismo que por allá sepresu-
me; Jophe Guillen, conejero (1), un jugador de pelota, ca-
sado en Cartagena, tenientede infanterla; Antonk Negrin,
en Campeche,vuenoy de salú hasta el dIn 28 de otubre;
no hallo otra cosa de particular.

Recibi la suya 22 de noviemvreque fue para mi de par-
ticular gusto que por ella veo queVmd. gosade saId y
demasamigosy ruegoa nuestroSor. se la mantega dila-
tadosanos en onrra y gloria suya, la que de presentego-
so es buena, a su disposición para cuantomi inutilidad
valga amigo.

Mi do ha comprado una fragata y dise va a Espifla a
sacar registro parair a cargar a islas y si no meencamo-
ra por acá en quedar en la casa,nos veremos cuantcan-
tes porallá; como tengaefeto me dará Vmd. muchasme-
morias a la persona de pocaesplicasión y que le tengo
escritocon el cargo de la repuesta, a los demas amigosy
conosidoscelebraré de mi parte les de muchas memorias
y las de Vmd. quedan en el tintero, estimará que Vmd. le
escriba a Juan Francisco, es cuanto seme ofrese de quien
mas le estima y ver desea.

Ci) En.Canariassollamaconejero ensentidofamiliar,alapersonanatu-
tul delaIsladeLanzarote.
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Avana y disienvre 10 de 1748.—Leonardode Fuentes.
Amigo y señor Caetano Plaseres,—(Lascosasde noche

paresende dia)”. -

Relación de D. Francisco Cag~galde la Vega

«Excmo, Señor.
Mui Sor, mio. Con el motiho dehaver traido a estepuer-

to dos embarcionesmenoresde la esquadraquecommanda
el excmo. sor. The. gral. dn. Andres Reggio unafragata
inglesa queapresaronen la embocaduradel Canal de Ba-
hama, se comprehendió por los prisionerosy Diario que
estaembarcaciónhavia encontrado15 leguasal oestedel
cabo de Sn. Antonio, la del contraalmirante Dn. Carlos
Knoweles compuestade 5 navios, uno de 80 cañones,3 de
60 y el otro de 50, con unabalandra.

Esta nohedady la de que por julio se apostaronotros
varios navios entre los cabosde Corrientesy Catocha, en
esperade nuestrosAzoguesen su benida de España,ms-

piraron el dictamende que por no hauer logrado estegol-
pe los enemigos, continuabanel proyecto lara que lo ex-
perimentasemosen su retorno, con el agregradode la fra-
gata la Bizarra que deviasalir de Veracruz con las situa-
cionescorrespondientesde estaislay demasde Barlovento.

El asumptocomo tan grabe precisavatomar pronptas
precaucionesquehebitasenel peligro, por cuyarazón,acor-
dando los Srs~.Reggio, Espinola y yo el despachode avi-
sos a Veracruzpor todas partespara que enteradoel Vi-
rrey de México de la ocurrenciaexpediese ordenes a la
detenciónde Azoguesy Bizarra en caso de no haver sali-
do. Combenimostamhien en la citación de un Consejode
Guerrapara que la concurrenciade los adbertidos,afian-
zaseacierto en la resolución que pediapunto tan critico,
y que su aparienciasdemostraranel riesgo de los Azogues
y Bizarra de cuyopérdidadimanarian imponderablesdaños
a todo el reyno.

Resolbiosepor uniformidad de vozes quesaliesen en
demandade los enemigoslos 6 nauios deestaesquadraque
que son Africa, Imbenzible, Real Familia, Conquistador,
Nueva Españay Dragón, con tal que el n.°de 2.190 hom-
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bres útiles que tenia la esquadra,agregaseyo 1.070, para
tripular los de a 70 cañonescon 600 y los de 60 con 500.

Facilitose todo conexceso sin embargo (le las muchas
dificultades quepara expedicionesmaritimas ofreceel pais,
y de los precisoscontinuadostrabajosquerequerianla ha-

bilitacion de los navios, incorporandoselesla fragata de
Dn. PedroGaraycochea. Salieron fahorablementeel 2 del
corriente siendo mi refuerzode 1.317 hombresinclusos225
granaderos.

Al 6 del mismo que ya me hacia juiciodeestar ebacua-
do el fin, por la inmediaciónde este puerto a la sondade
la Tortuguilla y por el buen tiempoqueexperimentaba;se
dexaron ver al frente de este Morro, y destacandomeel
comandanteun javeque quellevó de Patache,me participó
que haviendo llegado al viril de la sondaapresó en4, una
goleta de cuyo capitan tripulación y diario resultabaqueel
primero hauia encontrado sobreel cabo deSan Antonio a
Knowles con 9 nauios, uno de 80 cafiones,2 (le 70, 5 de
60 y el otro de 50, cuios nombresy portes hauia puesto
el capitan de la goleta en su diario por una listaque le clió
el oficial ingles que le condujo a bordode sucomandante,
y que sin embargo, quesu primera intención hauiasido
seguir a Veracruz para agregarlos nauios quealli estaban
y bolber contra los ingleses. Expuso el Sr. Espinola in-
combenientesquefrustraronsu pensamiento,i~orlo que 1ia~
uia hechoun Consejode Guerra, en el quesolohubo Wc-
tamenespara retirarse al puerto, si bien que desdeluego
se resolbiaa mantenersesobre el estadoy número de los
enemigospara estar mas aptoa la resolución que pidiese
la noticia que se le tragesse.

Hizele al Sr. Reggio las reflexiones que se me ofrecie-
ron con inteligenciade que yo tube por arclid de los ingle-
ses darle paso a la goleta con noticia tan grabe,a queme
inclinava la justificación que yo tenia de que 2 nilvios de
70 cañonestitulados el Elizabety Lenox, contenidosen la
lista que el oficial dió al capitan de la goleta, P~-’~el pri-
mero estabaen el CarnerodeJamayca,inhabil, y el segun-
do hauia cargadode caudalespara hir a Londres combo-
yando tambienuna flotilla, pero que siendo mi profesion
de otra naturalezay estandodecretadapor los miembros
de el Consejo,la retirada, hiziesselo que le parei~ramas
comvenienteal estadode las cosas aunquebien abrazada
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la especiede destacaral javeque en observacion apostan-
do en distancia proporcionadala Galga con señasparare-
conozer con prontitud lo que resultase.

Despachóel Sr. Reggio el javeque el dia 8 y hauiendo
el dia lO avistado nna flotilla se hizo por ella hastael ano-
checer, que por no ciar en los Cayos, se quitó de la caza,
en cuya noche tomó Garaycocheaun pincjue de 24 cañones

que hizo alguna resistencia,y de este se suposer unaflo-

tilia comboyada porel nauio Lenox que 5 semanasantes
hauia salido de Jamayca,y no hauiendopodido desembo-
car por barloventoarrihóahacerlopor el canalde Bahama.

El 11 que al medio dia se yncorporó Garaycocheacon
nuestraesquadray su presa,quedó el comandanteentera-
do de todo, y haciendosu navegacióna barlovento con la
mira de quela flotilla amaneciera por sotavento,el 12 descu-
brieron 11 o 12 embarcacionesque pareciendolemarchan-
tes hizo fuerza de bela sobre ellas y reconociendoalgunas
de muchoporte, hizo susmaniobras paraponerseen linea,
en vista de los que se creian enemigos lallevabanforma-
da, si bien que por haverseatrasadoel Dragón y la Gal-
ga, se perdió por nuestraesquadrael barlovento paraapro-
vechar la incorporación de estos dos nauios, y puestosen
disposición de combate, le comenzarondesde las 2 de la
tarde hastael anochecer, quedescompuestanuestralinea,
solo los comandantesresistieronel fuego con laespeciali-
dad de que hauiendoen conclusiónquedadoúnico el Sr.
Reggiocon su nauio y desarboladodesdelas ocho detodos
suspalos, despidió dosy tres enemigos quele atacaron
astala 11 de la noche, dejandoleel campoy a mi el dolor
de que un espiritu tan gallardoy una costancia tanfirme
no hubiesetenido mejor suerte,pues aunquesu imponde-
rable fuego le libertó de los enemigos,la falta de palosdió
lugar a las aguas paraque aportasencon el Africa a la
ensenadade Aixeras, 9 ‘/~leguasabarloventode estepuer-
to, en cuyo paragefué incendiadopor los nuestros para
que no lo hiciesenlos enemigos,que reparadosen alguna
partede los muchos dañosque recibieron, formaronlinea
para atacarlo.

El dia 13 al amanecerse dejaronber sobreestepuerto
5 nauios que desdeluego se reconocieron ser:La Galga,
Real Familia, Nueha España, Dragón y Imbencible, los
cualesentraron, peroel último desarboladode todos sus
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mastelos,al remolque y tan maltratadoque manifestabalo
que hauia padecidoy el honor con que su comandanteel
Sr. Dn. Benito Antonio Espfnola se empeñóen la función.

El nauio Conquistador padeció la falta de su capitan
Dn. Tomas deSan justo que a las primerasdescargasle
mataron, como tambienal capitan de infanteria Dn. Gas-

par de Tabareslo que se reconoció en el combate porel
desordenen el gobiernode sus maniobras,y le rendió el
comandanteingles que hauiendose estrechadocon el nues-
tro Africa a tiro de pistola, solo permaneciómedia hora,
y viendo que no le combenia, puso su mayor en fachapa-
ra salirse de la linca, como ya lo hauia hecho el Conquis-
tador, al que puso fuego por tres veses congranadasy
otros artificios quecausaronnovedad.

Los enemigosfueron 7: uno de 80, uno de 70, 4 de 60
y el otro de 50, y aunquefué cierta la primera noticia de
que solo eran5, el 8 de otubre a la nochese les agregóel
Wervick de 60 cañonesy el once, visperadel combate,el
Lenox que yendo con suflotilla adesembocar, avistónues-
tra escuadray como sauiadonde estabala suya fuéa in-
corporarsecon ella y darle aviso a su comandante,lo que
me hace creherque si no seencuentraen el biril de la son-
da el dia 4 de octubre con la goleta, dannuestros6 nauios
el mismo dia o al siguientecon los enemigos queeran 5 y
estabandando pendoles segunresultasde las justificacio-
nes hechascon los españolesqueestabanabordode ellos.

En el Africa murieron: el capitan de nauio Don Bizen-
te de la Quintana, el de Granaderosde Portugal Dn. Fer-
nando Gabriel de Cagigal misobrino, y el tenientede fra-
gata, piloto mayor, Dn. José Pumarejo;en el imbencible,
el capitande FragataDn. Melchor de l3allecilla, el tenien-
te de flavio Dn. Luis Pumarejo y quedó muy mal herido
el Capitan de FragataDon AntonioMarroquin; y en el Con-
quistadordemasde los referidos, el alferez deGranaderos
de Almanza Dn.Diego de Urrea.

Los inglesesse dejaron ver de este puerto a 8 leguas
en distancia el dia 13 a las 4 de la tardey hauiendoel 17
apresadouna balandrade la Real Compaflia que salió del
de Cadiz con pasaportebritánico y noticia de hauer S. M.
accedidoa lospreliminaresde la pazestablecidosen Aquis-
gran, la puso en libertad, y despuesdestacó Knowlesuna
falua con su segundoy un capitande granaderosdandome
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la enorahuenade la paz, con otras expresiones políticasy

seguro de quesuspenderiatoda ostilidad.
Estosoficiales que cenaronen mi casapor que no se

quisieron ir sin ver al Sr. Dn. AndresReggio queaquella
misma noche llegó causadode Aixeras, se explicaron tan
en favor de estegeneral que concluhianen que les seria
muy sencibleretirarsesin conocera quien tan vigorosay
honrradamentehacia respetar las armas de su soberano,
haciendotales expresionesquecomo herancontinuadasen
ausenciadel Sr. Reggio y sobre asumptoque yo teniahe-
videnciado, ya que combeniala fama pública, me hallo
constituido en la obligación de hacerjusticia diciendoque
el Sr. Reggio se ha portado con halor constanciay con-
ducta.

El 25 del corriente holbió unade las goletillasdespacha-
das a Veracruz con carta para mi del virrey de NuebaEs-
paña contestandomela en que participé el encuentro de
Rnowles en distancia de 15 leguasal oestede Cabode San
Antonio y a no haver sido tan pronto el despachode los
avisosacordados,hubieraprobablementeconseguidoKnow-
les su fin, pues hauiendollegado estagoleta a Veracruz
en 27 de septiembrehalló los nauiospromptospara empre-
hendersu viaje a cuyo efecto hauia despachadosusúlti-
mas órdenesel virrey el cha primero de octubre, pero el
Todo Poderosonos facilitó los medios de embarazarlo.

Todos los antecedentesde estaexpedicióncon el particu-
lar que observede la disposición de los amigospersuadie-
ron mi deseoa la espera de un dia gloriosisimo para el
rey; pero el encuentrodela goletay no hauersido general
la constanciaen el combatesin embargodel gallardoexem-
pb de los comandantes,constituye en mi el pesarde que
no hubiesentenido mejor suerte quando manifestaron el
mayor valor que hará confesara los mismos inglesesque
si nuestro Africa quedó sin palo alguno, le dexaron todo
el campo sin mas enemigosa la bista que su propio la-
mentableestado.

Deseoque V. E. se conserve con lamas robustasalud
y que NuestroSeñor le conservemuchos años.

Havana27 de octubre de 1748.
Excmo. Sr, h. 1. m. de V. E. su masapasionadosegu-

ro servidor. Francisco Caxigal de la Vega.
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La invasión de Morato Arraez en la isla de

Lanzarote en 1586.

Persistiendo en nuestro propósito de llegar a la fijación,
hasta dondeseaposible,de todas lasincidenciasdel hechohis-
tórico al que se refiere el títul que cnc~iheiael presentetra-

bajo, y al que ya hemos dedicadonuestra atención en los nú-

meros 10.0 (oLa invasión de Morato A ruiez en lanzarote>~,

págs.49 y sgtes.),y 13.> Una víctima de la invasión que Mora-
to Arraez hizo en Lanzarote en iSSbo, págs. 85 y sgtes.),co-

menzamosa insertarahoraotros interesíintesdocumentosque
aportannuevasinformaciones de las que sededucendiversas

conclusionesrespectoal desarrollo deaquel suceso;proponien—
donoscompletar la publicación que en el presentenúmero co-
menzamos,con una notacomplementaria explicativa de cuan-

to de los mismos resulte y en relación con lo anteriormente

publicado.

LA MARQUESA DE LANZAROTE DECLARA.

(Fol. 99 r)
En Canaria, dozedías del mes de septiembrede mili e

quinientosy ochenta y seis años,estandoel señorinquisi-
dor liçenciado Francisco Madaleno en su audiençia de la
mañana,dixo que por quanto la marquesade Lançarote
enbió a dezir a el dicho señorinquisidor, que ellay su hi-
ja tenían çiertas cosas quedeclarar en este Santo ()fficio
en descargode su conçiençia,y porqueldicho señorinqui-
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sidor estáocupadoenotras cosastocantesal Santo Officio,

y porqueno es deçenteyr a laposadade la dichamarque-
sa ni tanpocoa ella traella a este SanctoOfficio. Que co-
metía la rreçepçión de sus dichosy depusiçiones a el se-
ñor liçenciado Pedro del Castillo, canónigo destaCathcdral
yqiesia de Canaria,pl—ouisor en este obispado,l~~’q ~ie por

ante juan Martínez de la 1 lega, notario desta inquisición
vaya a hazer la dicha dii igençia, paralo quid dixo le daua
poder cumplido en forma, Y lo rubricó. ~\nte mí, Pedro
Martínez dela llega, secretario.

narquesade E despuésde It) susodicho,en estedicho día, mes e año
irote. susodicho, en cumplimiento de la dicha comunicaciónel

ilustre señor liçenciado Pedro del Castillo, prouisor deste
obispado,auiendo ydo a las casasde doña Ynes Ponte,
marquesade la ysla de Lançarote, de la qual fué rrecibido
juramento en forma de derecho,so cargodel qual prometió
de dezir verdad, y dixo ser de hedad de çinquenta y vn
años, poco más o menos.

Preguntadasi sabe, presumeo sospechala causapara
qué a sido benido a estacasa su merced del señorproui-
sor de parte de la Santainquisición, e dixo que lo qué

~~resurne esque la susodichaauía dicho a don Diego Sar-
miento, alguazil mayor del Santo Officio, que tenía cosas
que declarar en él, las qualessonlas siguientes:

Lo primero, que estandoesta que declaraen la ysla de
Lançarote ascondidaen vna cuevapor themorde los moros
que auíanbenido a la dicha ysla, y estauanen ella vn mar-
tes por la mañanaque se contarondoçe días del mes de
agostoproximo pasado,sobrehinieron(Fol. 99 y) çiertosmo-
ros y llegadosa la dichacueva...,encantidadde doçemoros
y aalrrededorabríacomo hastaçiento, los quales cautibaron
a este testigo y a doña Costançade Herrera, condesade
Lançarote,y que al tiempo que entraronenla cuebaalgu-
nos de los dichos moros por estarescuray torçidavn rrin-
con les pareçió queno aufa gente,y vn moro dellosdixo:
«aqui no ay gente>’, y entonçesvn morisco que se deçía

atra Juan dejuan Descalona, quebino de Berberíade suvoluntad abol-
lona, mons- . . -

uersechristiano abria quatro anos, y esta testigo le cono-
çía mucho porque hera llegado a sucasa dixo: «ay está,
ay está, entra, entra”, y luego entróvn moro con vn alfan-
je desnudoy sacóa la dicha doña Costançapor los cabe-
llos y a estatestigo con ella, y bido como los dichos tur-
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cos nonbrauan al dicho Juan Descalona, Alv ques nonhre

de moro, el qual rrespondíapor el dicho nombre, y traya
vna toca en la caheçaa la costunhrede los moros.Y que
despuésdesto estafldo estatestigo cautiuaen la galera, y
auiendola desenharcadoen tierra para adereçar la dicha
galera, hido como el dicho Juan I_)escalonaestauacon çier-
tos morosen grandes secretosy le nornbrauanAly, y él

rrespontlíaa este nombre, y hera público entre todos que
aula rrenegado de nuestra fee, y que aula escupido vna
cruz y hecho otras çerimonias canforme a susecta,y ques-
ta testigo no quiso saber mas de que llamó a vn moro que

le hazía amistad llamadoYafer. y le rrogó que supieseque
secretosheran en los que andauael dichoJuanDescalona,
llamado por otro nombreAly con los dichos moros,el qual
se oncargóde saberlo, y holuió a esta testigo y le dixo
que tratauade aquella nocheyr a espiar chistianos para
entregarlosa los dichos moros, y que aquella nochesalie-
ron y dendea dos días boluióel dicho Aly con los moros
y traxeron veynte y nueue christianos.Y questatestigosa-
lió de las galerasrrescataday dexo en ellasal dicho Aly, y
despuésle an dicho que se fué el susodichoen ellasa llerue-
ría, y lleuó consigovna esclauadestatestigo,christiana(Vol. Juana, es
100 r)..., el vno Christoualy el otro Marcos, que los aula
auido el dicho JuanDescalonaen ella siendoeñtranbosmo-
ros antes que se holuieran christianos, y quel muchacho
llamado Christoual serd de hedadde dos años,y el otro de
hedadde ocho meses.

Otrosí dixo, que al tiempo que a esta testigo le cauti- Contra r
baron en la cueuatrayendolapor el camino,encontróest~i~~,”°del

testigo con Fedro, morisco, esclauodesta testigo, el qual
se aula vydo al tiempo que binieron los moros en conpa-
ñía del dicho Aly segúnlo que sedeçíapúblicamente,y co-
mo esta testigo le víó, aunque yba presale díxo: «quién
te engañó,como dexastea. Dios y a la buenabida quete-
nias»; y el dicho Fedro rrespondió:«quel buentratamiento
quél aula rresçeuidoque preguntasea los moros que con
él beníansi se lo aula él dicho, y que maldito fuese quién
le aula engado><,y que al dicho Fedro le llamauau Muça,
que hera el nombre que teníasiendo moro antesque fuese
christiano, el qual rrespondfa por este nombre, y que es-
tando estatestigo en la galera le dixo 1 .eonor, morisca, Uoçentu

hermanadel dicho Pedro,esclauadestatestigo, y así mis-
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mo Catalina, esclauaansí mesmodestatestigo,quel dicho
Pedro alía rrenegadode nuestrafee, y auía escupidovna
cruz y huelto las manos y hecho otras çenmonlas questa
testigo no quiso saber. Y que las dichas Leonor y Catali-
na fueroncautihas en las galeras, las quales auiendolas
llamado en presenciadesta testigo y del conde y prouin-
cial y de muchos moros, Morato ;\rraez, generalde las
galeras,por questatestIgo las quería rrescatarlas pregun-
tó: «si heran moras»; y las susodichasrrespondieron:«que
heranchristianasy christianas auuírn de morir; y que rro-
gauanmucho que las rrescatasen»,y que el dicho Pedro,
morisco, a thenido auiso esta testigo questáen Lançarote
porque se quedóallí y dexo yr las galeras, y que auíasa-

ontra Diego, cadode las dichas galerasa vn muchachohermanosuyo,

~radi~i~ esclauodestatestigo, de hedadde sietey ocho añosllama-
do Diego, al qual esta testigo (Fol. 100 y) bió fuerade las
galeras...desenharcópara adobar la galera como tienedi-
cho, y le dixo a estatestigo la dicha Leonor su esclaua,
hermanadel dicho Pedro y del dicho Diego, que al dicho
Diego le llamauan los moros Hamet, y que ella no le po-
día llamar sino Diego, y dixo a esta testigo quel dicho
Diego auía rrenegadocomo las demás,y que así el dicho
Diego como el dicho Pedro su hermanosiempreles bid en
el abito que tenían antesque fueran cautibossiendochirs-
tianos.

ontra Francis- Otrosí dixo, que al tiempo que cautiharona estatestigo

al salir de la cuehahalló con los moros a FranciscoDes-
calona, hermanode Juande Descalona,de naçión morisco,
al qual esta testigo le dixo: «Franciscoque te hechoyo
porque me bendiste»;y el dicho Franciscorrespondió:«se-
ñora no soy yo el que te hendí; queJuanCamachote ben-
dió», y que a este Francisco Descalona bidoesta testigo
que le nombrauan Braennonbre de moro, y quélrrespon-

ontra la mu-día por este nombre. Y que yendo por el camino esta tes-
~eFr

1ancisco tigo encontrócon la muger de dicho FranciscoDescalona,
hija suya. cuyo nombre no sabe mas de ques denaçión moriscao

mulata según lepareçe porel color del rrostro, y asímis-
mo a vna hija suya de hastanueueo diez años,que así
mismo no le sabeel nombre, las quales ybanen vn came-
llo cargado,y que allí preguntandoesta testigo al dicho
Pedro,que se deçia Muça que gente hera aquella, y el di-
cho Pedrole dixo que herala mugere hija del dichoFran-
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yban con mucha alegria, en lo qualestatestigoaduirtó por
berqueenvna ocasióndetantotrabajo y que yba estatestigo
y la condesay otros sus basallos cauttuos yllorando fue-
senlas susodichas contantaalegria, y que estando esta
testigo cautiuaen la galera oyó deçir a las dichas Leonor
y Catalina,comola dicha muger ehija del dicho Francis-
co de Escalonaaufan rrenegado,y que a entendidoque las
dichas mugere hija del dicho FranciscoDescalona,y el
dicho FranciscoDescalonay Juan Descalonasu hermano,
todos sepasaron a Beruerlaen las dichas galerasy con
los dichos moros.

(Fol. 101 r)
Otros!... despuésde ayer llegadoesta testigo a la dicha

galera capitana, eldicho cHa le dixeron las dichas Catali- Contra fl
na y Leonor susesclauas comoPedro de Lugo, morisco,~
y su mugercuyo nonbre no sabe,y dos hijos barones el
mayor de hasta veynteaños cuyo nombre no sabe,y otro
de hasta doçe o treçe años llamado Melchor y dos o tres
hijas del dicho Pedrode Lugo, la vna muger de hastadiez
y ocho años, y las otrasque no sabe suheclad ni nombre
de ningunadellas, todos ellos se aulan buelto moros y rre-
negadode nuestrafee. Y que en la dicha galerahablando
la dicha Leonor, esclauadesta testigocon el dicho Melchor,
hijo del dicho Pedrode Lugo, vnanoche de las questates-
tigo estubocautiba, dho al dicho Melchor: «perroastebuel-
to moro», y el dicho Melchor rrespondió: (que si», lo qual
dho con libertad desbergonçada,y luego la dicha Leonor
rreplicó y tu padrey madre y todos os abeis buelto mo-
ros, y el dicho Melchor rrespondió: «que si, que todoshe-
ranmoros», y la dichaLeonorrrespondió: «perros hereges
no tubisteis berguenzade dexar a Dios por el diablo», y
el dicho Melchor rrespondió: «si mi padre no tenla conque
rrescatarnosque auiamos de hazen, yestatestigo lesman-
dó callar porque no seofreçieraalgunapesadumbreen la
galera, y que esta testigo bió al dicho Pedro de Lugo, tra-
tar con los moros con mucha familiaridad, avnque a él y
su mugere hijos no les bió mudado ahito ni nonhntr non-
bres de moros porque estauanen galeradiferente de la en
questauaesta testigo, eçetoel dicho Melchor la noche que
tiene dicho, y alguna bez que bió entrar en la galeradon-
de ¿staua este testigo al hijo mayor del dicho Pedrode
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Lugo, y que oyó dezir a çierta persona que no se puede
acordarquién es,despuésde ayer salido estatestigode cau-
tiba de las dichasgaleras,que estandohablandocon el di-
cho Pedro de Lugo despuésde averseydo a las galeras,y
diçiendole la dicha persona,«como Pedro de Lugo es po-
sible que esto eçisteis»,y rrespondió: «días a quedeseaua
yo este día». Y que estandoesta testigo cautiba en la di-
cha galeracapitana,el día que saltó en tierra que adere-
çauan lagalera, le dixo la muger de Baltazarde Retancor,
vezino deLançarote,questaua cautíhade cuyo nombreno
se acuerda,mas de que se rrescató y estáen Lançarote,
quel dicho Pedro de Lugo la auíahendido (Fol. 101 y) a
ella...

Preguniadaque personassabeque podrandeçir en los
particularesque tenía testificado, y dixo que MariaLusar-
da, muger de Enrrique de I3etancor, vezino deLançarote,
questubocautihay está rrescatadaen Lançarote,e Yseo,
de Leon, biuda, que tanbien estubo cautiba, e doña Cos~
tança de Herrera, condésade Lançarote,e JuanDescalona
e su muger questubieroncautihosy estánen Lançarote,y
vna hiuda que diçen lade Peralta, questubocautibay fué
rrescataday estáal presenteen esta ysla.

Preguntadasi sabe, bió, oyó deçir que los susodichos
de quién tiene testificado ayan hechoo dicho en confirma-
ción de la sectade Mahomaqueprofesaron, dexandonues-
tra sanctafee cathólica, otra çerimonia y rritos y oraçio-
nes conformea la dicha seta, dixo que el juehes catorçe
de agostohigilia de Asumçión de nuestraseñora,bió esta
testigo quel dicho Pedro de Lugo traxo carne de cabray
se la bió guísar, y despuésse ajuntarona comerla, y esta
testigo no aduirtió si la comió mas de que lepareçela co-
mió con los dichos moros.

Preguntadasi sabeo se acuerdaotracosaen rraçonde
lo qu~tiene testificado, o de otras personasque toqueel
conoçimiento al Santo Officio, e la qual dixo que no sabe
ni se acuerdaasí en esto como en otra cosa de cosaalgu-
na, lo qual es la verdad para el juramento que hizo. Fué-
le leydo su dicho.Dixo estar bien escriio. Encargóseleel
secreto.Prometiólo, y lo firmó de su nombre. Preguntada
si tiene deodio, e dixo que no se les tiene. Ha testado,
muy, al dicho Diego le, el biernesy sauacloque, fué higi-
ha del, no bala. Ha entrerrenglones-«dicho». l3ala,



Documentos 79

El liçcnciado Pedro del Castillo.—-—1 a marquesa de Lan-
çarote.—Antemí, Juan Martínez de la Vega, notorio.

DoÑa CoNsraNzÁ DE HERRERA )ECL\RA.

E despuésdelo susodicho,en quinçedías del dicho mes
de setienhree del dicho año de mill y quinientosy ochen-
ta y seis. el dicho señorprouisor tomó e rresçiuió juramen-
to en forma de derechode doñaCostançade Herrera,con-
desade Lançarote, so (Fol. 102 r) cargo dci qual prometi(
de deçir verdad, y dixo ser de bedad de diez y sieteaños,

Ioco m~so menos.
E luego el dicho señor prouisor le hizo sabera la dicha

condesacomo benía de partedel ()fficio de la SantaIn-
quisición, y que si sospechauao presumia para qué,y di-
xo que sospechaquespara estenegocio de los rrenegados,
que rrenegaronporque auiendoel dicho señorprouisorhe-
nido el hiernespasado,y estadocon la marquesaniucho
rrato con el presentenotario, entendióqueherapara ésto,
y que lo que tiene que deçir es ésto sin deçirselo nadie.

Lo primero, que estandoestatestigo en la fortaleçade
la villa de Lançarote, donde con el marpués y marquesa
y la demñsgente que a la sazónse halió, se aufan rreco-
gido jueuesa las nueuedel día no se acuerda quantosni
de que mes, dendea vno o dos días dixeron en la dicha
fortaleça porcosa pública, çiertas personasque binieron
del término que diçende Ynaguaden,de cuyosnombresni
personasno se acuerda,avnquele pareçeque era vn bie-
jo que llaman Mexia, y Juan Truxillo, criadosdel dicho
marqués que Pedro morisco, y 1 birtolomé negro, y 1 )ie- contra Pe

- morisco yDi
go, hermanodel dicho Fedro quesmuchachode hasta diezmorisco, Bat

años,se auian ydo a las galeras con los moros, yasí mis-
mo Juan L)escalona,morisco, llegado de la casadel dicho~ FranciSCo,

marqués,y otro negro llamado Francisco, y que dendeagro.

otro día y dos que éstooyó en la dicha fortaleçala desam-
pararon todos los que estauauen ella, y esta testigo salió
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con la marquesay otras personasde su casa, y andubie-
ron huyendo porlos canpos hasta que entraron en vna

cueva, dondefueron cautivasmartespor lamañanano sa-
be quantos del mes fué, y que quandoentraron algunos
moros en la cueha dixeron que no auia nadie, y el dicho
JuanDescalonaque beníacon los moros dixo: «aqui están»,
y entrandolos dichos moros hallaron a estatestigo y a la
dicha marquesay las sacaronfuera, y entonçesestatesti-
go bid al dicho Juan Descalona, porque antesno le auía
bisto sino conoçido por la habla, como honhre que le tra-
tauacomo criado de su casaaçe ~ ~ilgunos años, el qual
dicho JuanDescalonatrava vna roeilla azul y en la cabe-
çavna toca blanca que le pareçió trage de moro,~ enton-
çes estatestigo la licuaron cautibacon la dicha marquesa.
Y que despuésesta testigo tomó a her al dicho JuanDes-
calona enla playa donde estauan.las galeras surtas con
vn alquizel ques trage de moro, y nne deçian públicamen-
te en la dicha playa donde esta testigo estuho dos beçes,
los que por allí hahiauan, christianoscuyos nonbresno se
acuerdamás que de Catalina, mulata,y Leonor, moriscas,
esclauasdel marqués,quel dicho Juan Descalonaaula rre-
negadode nuestrasancta(Fol. 102. y) fee... JuanDescalo-
na le an dicho... por cosa pública las personasque . . .de
Lançarote, que se fué en las galerasa Beruería,y quees-
ta testigo al ticnpo que fué rrescatadaentendióquequeda-
ua con los dichos moros.

ntraPedro, Yten dixo que despuesde ayer salido de la dicha cue-
sco. ha viniendo cautiva con los dichos moros, encontróal di-

cho Pedro, morisco, eclauo del dicho marqués, que será,
de hedad de veynte años porque le apunta la barba, que
benía conlos dichos moros, al qual los moros le nombra-
uan Muça, nombre de moro, y él rrespondíapor el dicho
nombre, el qual traya vna rropetilla berde quesolía traher
antesy en la cabeçavn rrefaxo a la morisca, y que el di-
cho Pedro se bino con estatestigoa las galeras,y después
le bid vn dia en la playa, y que la dichaLeonor, morisca,
hermanadel dícho Pedroquedauacautibacon la dichaCa-
talina, mulata, esclauasdel dicho marqués,dixo a esta
testigo quel dicho Pedro, su hermanoauia rreriegado de
nuestrasanta fee catholica, escupiendola cruz y boluien-
do las manos como los demás, y que le auia persuadidoa
que la dicha Leonor se holuiesemora, y que esta testigo
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hálló, en la galeracapitana,a Diego, muchachoque como Contra Die

tiene dicho seráde hastadiez años,y queallí deçían per- 1~On1SCO

sonasde quién no tiene memoria que auia llehadoal dicho
Diego el dicho Pedro su hermano,y que la dichaLeonor,
hermanade los dicho Pedro y Diego, dixo a estatestigo
quel dicho Diego auia rrenegado corno los demás,y que
el dicho Pedrole a dicho el dicho marquésque agorabino
de Lançarote, quel dicho Pedro quedauaen la dicha ysla
de Lançarote, que se auia salido de las dichas galerasy
traydo consigo al dicho Diego, el qual le truxo el dicho
marquésa esta ysla, y estáen ella en estacasaados días,
y asi mismo la dicha Leonor dixo a esta testigoqueal di-
cho Diego suhermano,le llamauanlos moros ilamet mas
que ellano le podía uombrar sino Diego.

Otrosi dixo, que estandoestatestigo en la galera bióa Un hijo de

vn hijo de Pedro de Lugo, morisco, que será dehedaddedro e ego

hastaveynte alias, el cual le pareçey se quiere acordar
que los moros de la dichagalera le nombrauanSolimán,y
el rrespondíaa este nombre y que en el de christiano no
sabeesta testigo como se llamaua, y que vn muchacho
hermano suyo que le pareçeque se nombraua Ulas, es-
tando hablandoen la galeracon la d ¡cha Leonor, moris-
ca, le dixa que 01 auia (Vol, 103. r)... y hermanos,y pre-
guntandolela dicha Leonor que porque aularrenegado,di-
xo: «que porquesu oadre no tenía dineros ~ rrescatar-
los», y que en la galera entrelos cliristianossesabía, y las
dicha Leonory Catalinadixeron a estatestigo quel dicho
Pedro de Lugo, y su muger y dos hijos y vna hija auian
rrenegadode nuestrasantafeO catholica.

Otrosi dixo que trayendo a esta testh~oel día que la Contra la
ger de I’ranc:

cautiharon en la cueualos moros, encontró con vna mu- de Escalona.

ger y vna niña de hastasiete años,y a estatestigo le di-
xeron que hera la mugerde Franciscol)escalona,morisco,
hermanodel dicho Juan Descalonaque yha a rrenegar, a
las qualesestatestigo antesni despuésnunca conoçió ni
trató, y que esto que le dixeron no seacuerda si fuéen el
camino o si fué en la galera ni porque personas, y que
estando estatestigo en la galera bió en la playa al dicho
FranciscoDescalonacon los demás morossueltoy libre, y
que de su hecho no sabeotra cosa.

Otrosi dixo, que entendió en la dicha galera y le dixe- Bartolomé,

ron las dichasLeonor y Catalina que los dichos Bartolo-gro.
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mé y Francisco,negros,escinuos,auianrrenegadode nues-
tra santa feé, y que al dicho Franciscoesta testigo le hió
sueltocon los demásmorosy queotro negro llamado Gofl-
çalo, esclauodel dicho marqués, le dixeron las dichasLeo-
nor y Catalina que le auian cautihado el primer día que
entraron los moros juntamentecon ellas, y que hera chris-
tiano y estauacon prisionesen el banco de la galera, y
que dicho Bartolomé an dicho a estatestigoquestáen Lan-
çarote, y que los demásse fueron con las galeras,y ques-
to le dixeron personasque de allá an benido deque no se
acuerda,y questo es todo lo que tiene que deçír y no sa-
be otra cosa.

Preguntabaque personaspodrán testificar en rraçónde
lo que tiene dicho, y dixo que la dicha marquesaquestu-
ho con esta testigo cautiha y no se acuerdade otras Ier-
sorias.

Preguntadasi se acuerdade otras personaso cosasen
rraçón de lo que tiene testificado así en estascausas,co-
mo en otras de que toque el conosçimientoa el Officio de
la SanctaTnquisición, dixo que esta testigo bió el día que
la cautiharon a un negro, esclauode Juan de León, vezi-
no de Lançarote,hombre no sabeestatestigo de la hedad
que seráni como se llama, y que el dicho negroyha muy
alegre (Fol. 103. y.) y que estatestigo... tentó con los di-
chos moros.

Preguntadasi sabeo a oydo dezir que las personasde
quien tiene testificado en confirmaciónde la sectadeMaho-
ma que profesaron, hayan hechootras çerimoniaso rritos,
ayunos,oraçionesen ohseruaçiónde la dicha secta,y dixo
que no sabemas de lo quedicho tiene, locual esla verdad
para el juramento que hizo. Fuéle leydo su dicho. Dixo
estar bien escrito. Fuéleencargadoel secreto.Prometiólo.
Preguntadade odio, y dixo que no se les tiene, y firmólo
de su nombre. Ra testadoo diz en la parte de la galera
donde estatestigo estuho le dixo fué en el camino le di-
xeron, Francisco,negro,no Rala. Y entrerrenglones«mula-
ta ni como se llama». Rala.

Otrosi dixo que le pareçe que le dixo la dichaCatalina
que Juana, morisca, esclauadel dicho marqués,y muger
del dicho Juan Descalona,morisco, con dosnifios sus hi-
jos y del dicho Juan Descalona, vno de teta y otro dedos
años,se auia ydo a los moros que lallebó el dicho Juan
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Descalona,y que auia rrenegadola dichaJuanacomo los
demás, avnquestatestigo no la bió, y que avnquestatesti~
go la nombra su muger no heran casados,mas de que en
ella aula auido el dicho J uitn Descalonalos dichos dos

niños.
El LiÇenciadí) Pedro (ltd (Tastillo.~--~Do~aCostansa de

Flerrera.—Ante mí, Juan Martines de la Vega, notario.

~\rchivo dc<Ei. MtSr() t~ANARIO>’.—C. Viii —2.
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Lvis Dir;o Cuscov: CANARIAS. Narracionesgeogróticas.
Seix y Uarral linos. S. A. J3arcelona,hi44.

El encantadorlibro cine Seix y liarral han publicado al
tino escritor Luis Diego Cuscoy nos ha hecho i~i~ir en
que, siendo Canariasun país dondetanto que hacer tiene
la geogratiano cuenta, empero, con muchosni buenosti a-
tados geográficos. Si comparamoslas distintashistoriasde
Canariashabidashast~tnuestrosdías y las geografías,~s-
tas aparecencon una modesta y exigua bibliografía. La
verdad es que la ciencia geográficaes difícil, pero no es
menos cierto que estamosnecesitadosde un buen manual
de geografíadel Archipiélago que no se limite a ser una
meraestadísticaal modo de las Guíasde los Cabildos.

Tratados propiamentedichossóloconocemosalgunosde
carácterescolar. Desde1861 salió enTenerife la «L)escrip-
ción geográfica de las Islas Canarias», de clon Juan de la
PuertaCanseco.Don Juan de la PuertaCansecoes elpri-
mer pedagogoque avecindadoen Canarias estudióel r~o-
blemaescolardel Archipiélagoy quepublicó bastantesobras
con fines docentes.En algunaocasión nos hemos de0cm-
par de tan interesantepersona con detención. La última
edición de la obra citada, con totografías y mapas,es de
1897. Ya en estesiglo, nuestro distinguidoamigo don Se-
bastiánJiménezSánchezpublicó en Las Palmasla prime-
ra edición de su «Descripcióngeográficacte Canariasy en
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especialdel grupo oriental», en 1927. De 1944 es latercera
edición. De menosvalor es la «Geografíaregional de las
Islas Canarias»,de don José Delgado Marrero, editada en
La Lagunaen 1929.

No afirmamos que las citadas obrasseanlas únicas pu-
blicadas, pero hastaahora no conocemosmás.

Pero en todo caso se trata de algo distinto a una geo-
grafía regional para el público interesado. Seguimoscare-
ciendo aún de una obra de mayoresvuelosy de propósitos
diversosa los docentes. Algunabibliografía existe quepue-
de servir de precedentea una obra de estanaturaleza.Sin
contarlos numerosos viajesde extranjerosy nacionales que
han escrito sus impresionesen libros o revistasy que ha-
rían la cita harto larga, existendebidos a nuestrospaisa-
nos libros como éstos:«Las Afortunadas»,de CarballoWan-
guemert. Madrid. 1864, que aprovechócii parte la obra de
La PuertaCanseco;«A través de las Islas Canarias»,de
Arribas Sánchez que,aun cuandono nacidoen islas,vivió
largos años enTenerife en cuya capital editó su obra en
1900; el «ABC de las Islas Canarias.Guía práctica». 1911;
el «Anuario general de las Islas Canarias»,1927, etc. Para
Tenerife en particular pueden servir: el «Album guía de
Tenerife» de Bonnet. 1897; el de GonzálezDíaz, «A través
de Tenerife», con una primera ediciónen Las Palmas,1909
y una segundaen La Laguna, 1923; «Tenerife»,de Leoncio
Rodríguez;«Tenerife», de 13. Benítez de Lugo. 1920, etc.
Las «Guías»no son del todo desdeñables.Conocemosuna
hechaa principios de siglo enlos talleres de A.j. Benítez
(s. a.) por los señoresA. y O. de Fuentes;la del Cabildo
de Tenerife, en 1927; la del Sr. Encinoso Hernández, en
1930. De este añoes también la de La Palma, hechaaex-
pensasdel Cabildo de aquellaisla. No tenemos a mano
Guias especialesde Gran Canaria y sí un interesantenú-
mero de la «Revista geográfica española»que es todoun
hermosoitinerario hecho en 1940 y dedicado a la isla re-
donda. De Lanzarotehay algunosfolletitos queen 1936 sa-
lieron con el título de «1\lotivos turísticos de Lanzarote».

Todo esto eslo más asequiblee inmediato. No es este
el lugar de agotarel tema.

El antecedenteinmediato del bello libro de Luis Diego
Cuscoy es el folleto «Canarias»,de j. M. Benítez Toledo,
editadopor la Editorial Cervantesde Barcelonaen 1931 con
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hennosasy abundantesfotograffas,perocomoLuis Diego
Cuscoy tiene un temperamentopoéticoha inyectadoen la
natacióny el dato esenumensuyo y hacompuestounode
los ints bellos tratadoseleméntalesquehemosleídoen los
últimos tiempos.

La novedad del libro estáno en lo que dice el autor—-
todavez que el intento de la casa editora es divulgar no
ticias conocidas—sino en la manera cómolo dice.Comien-
za refiriéndose a las Islas Cannriasen la antigüedad, a las
navegacionesclásicasque pusieron en contacto el mundo
antiguocon las Islas; luego a las primeras expedicionesy
conquistas aludiendo demasiado a «Le Canarien» y no a
otros cronistas primitivos. Inserta un capitulo dedicadoa
Colón en Canarias, refiriéndose al problema de los aborí-
genes.Agudamente hace observarel autor respectoa los
primitivos estoscerteros párrafos:

«El mar ha de impresionarlesfuertemente y no seatre-
ven a surcarlo. Hecho extraño y misterioso si setiene en
cuenta que las islas están muy próximas unas de otras y
que se divisan claramente entre sí, con susaccidentescos-
teros, sus puntas, susencumbradas cimas.

«Pero estepueblo no poseeninguna técnicaque le con-
duzca a la construcción de embarcacionesy no ensayael
tronco, a pesarde los gigantescosárboles quepueblan los
bosquesde algunasislas, ni siquiera la balsa,pasosnece-
sarios en la evolución del arte de navegar.

qCómo llegó, pues, estepueblo hastalas islas?¿Lo hi-
zo a travésdel mar? Y si así tuó, ¿cómo pudoolvidar los
procedimientos de navegación?»

Luis Diego Cuscoy, como en general los historiadores
de Canarias, insiste en el lugar común de la honestidad
moral de los aborígenes,pero tal creencia esun concepto
que parte del hombre renacentista en cuyo patrón están
alojados Cairasco y Viana quienesenraizancon otros ¡no-
tiros que tenemosglosadosy estudiados en otra parte.

Escribeseguidamenteel pulcro escritor un capítulo re-
ferentea los cultivos de las Islas. Señalaéstos:la orchilla,
la sangrede drago (como producto), el azúcar, el vino y
el plátano. Pero olvidó otros de parejo interés: la cochini-
lla, el gusanode seday el tabaco,aunque a éste serefie-
ra esporadicamentealgunavez

La orchilla fué el cultivo del siglo XV y el azúcarel
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del siglo XVI; unos 29 ingenios se cuentanen ese siglo.
En el siglo XVII y en el XVIII la vid y su productoel
vino. Los últimos cultivos citadostienen su augeen el si-
glo XIX, aunqueel tabaco hatomado impulso estos últi-
mos tiempos.

La cochinilla o granapareceque la introdujo el canónigo
Quintero alregresara Cádiz en 1822, pero el verdadero
cultivador y propagadorfué don Santiagode la Cruz Gon-
zález que la comenzóa cultivar en 1825 y publicó unfolle-
to divulgador en 1846. En 1880 comienza a ser sustituída
por las anilinas, y la decadenciadel cultivo se dejasentir.
El cultivo del gusanode sedapareceque seintrodujo por
el Sr. Conde dela VegaGrande,ComisarioRegio de Agri-
cultura, que en 1858 envió algunasmuestrasa Mr. Berthe-
lot para su propagaciónen Tenerife.

De menor acierto nosparecenlos apresuradoscapítulos
que el autor dedica a las islas en particular. Sigueel fácil
camino de los itinerariosconocidosen lo que a suexposi-
ción se refiere con los famososgradosde latitud, etc. des-
de los días de Abreu Galindo hastahoy, etc. Si algua vez
escribe la«Guía de Tenerife» de1927 en supág. 16 respec-
to al clima de Tenerife que «más al norte de esta región
del Atlántico, en las Azores, se tropieza con fuertes vien-
tos y espesasbrumas; más al sur, en las islas de Cabo
Verde, con un calor tropical», el autor escribirá en la
pág. 75 de su bello libro: «Más al norte de las Canarias,
las Azores han de sufrir fuertes vientosy cielosbrumosos:
más al sur, las islas de Cabo Verde han de sentir losar-
dores de un calor tropical».

En alguna ocasión, unaerratadescomponeunacantidad
y en el mismo lugar (pág. 77) la rápidalecturade la «Guía’>
le hace incurrir en falta. Se lee en la citada página que
el númerode millas que de distanciahay de Tenerife a
Nueva York es el de348, siendoasíqueesel de 3.348,errata
de imprenta subsanable,pero no así la de la cifra que in-
dica la distanciaen millas entre Tenerife y La Habana,
que no es la de 4.642 como consignael autor sino 3.631.
La cifra que él inserta pertenecea la de la distanciaen mi-
llas de Tenerife a Buenos Aires que en la «Guía» con
sultadaestáa continuación. Se trata de un «lapsus oculi»
muy justificable y que todos podemos tener.Tambiénhe-
mos observadoque en las cantidades que insertapara la
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población de las islas no sigue siempre el último censo
de 1940. Por temor al cajista no insertamosaquí las cifras
exactas.

Comprendemosde sobra que el autor se movía en los
estrechoslímites dadospor la casaeditora a los quehabía

que ajustarse,perocon todo, acasohubierasido conveniente
insistir en otro aspectoque en el sólo paisaje.Lasislas tie-
nen másgeografíaque la física.

En la pág. 82 escribe el autor: «Sin registrar están las
erupcionesacaecidasen los tiemposprehispúnicos».De un
trabajo de j. Margarit, 1879 entresacamosestosdatos refe-
rentesa las erupcionesen Tenerife: en 1393 o 1399, según
relaciónde los andalucesy vizcaínos;en 1430, en el valle de
Tohoro, segúntradición de los guanches;en 1492, segúnel
diario de viajes de Colón; en 1704, volcán deSieteFuentes,
que empezóel 24 de diciembre; en 1705, volcán deFasnia,
del 5 al 13 de enero; en esemismo año volcán deGuimar,
del 2 al 26 de febrero; en 1706, volcán de Garachico(Mon-
tañaNegra); en 1798, volcán deChajorra, que empezóel 9
de junio. Y luego ya ennuestrosiglo en Chinyero,en b)09.

Demasiadorápida la visión de La Palma. 1-lubierasido
preciso anotaren su paisajela gran vegetacióndel «Cubo
de la Galga»,sombríoboscajede Puntallanu; los crepúscu-
los de Fuencaliente;los almendroslilas del Paso; la «Cue-
va labradao bonita» de la costade Tijarafe, dondedicen
que jueganlas másfantásticas refraccionesde la luz en las
aguas.Y, puestoque tambiénes geografía,no hubieraes-
tado de más destacarlos vinos de Las Breñas, Mazo y
Fuencaliente;los plátanosde San Andrés, Los Sauces,Los
Llanos y Tazacorte; el tabaco deLos Llanos; las manza-
nas de Garafía; los almendrosdel Paso;los quesos dePun-
tallana; las rapadurasde la Ciudad; las sedasdel Pasoy
los bordadosprimorosos de las palmeras... Al referirse
el autor a la erupciónde 1677 en Fuencalientehubierasido
de interés recordar que la lava ocultó la famosaFuente
Santatan visitadapor enfermosde todaspartes, a curarse
allí de avariosis o lepra...

Tambiénen La Gomeray El Hierro hubiera sido pre-
ciso señalar—aundentro del corto espaciode que disponía
el autor—algunas cosasde mayor relieve. Ni en estasislas
ni en ninguna serefiere el autora las pintorescasromerías.
En cambio, la venapoética, de fino tañedor le hace cap-
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tar sindarsecuentauna imagen paralos montesde la Go-
mera que es la que leyó en Unamuno referidaen don Mi-
guel a Gran Canaria; poresoescribeen la pdg. 100: «como
un mar de tempestadesque hubiesepetrificadosuoleaje».
Los manantialesde estaisla, el paisaje del «Cedro», lOS
higos, vinos,quesos,«quesadillas»del Flierro, etc., estdn
omitidos enel bello libro que anotamos.

En la isla de Gran Canaria,el autor ha permitido que
lo digan casi todo las citas literarias.También es unaisla
de norte y de sur, como Tenerife; con su paisaje artificial
del norte y su paisajedivino—-sólo de Dios—del sur, don-
de campeanla tabaihay el cardán. Además de Tejeday
del famoso roque « Nublo», habríaque destacarla amable
vegetación deTafira, la emoción de Artenara, el troglodi-
ta puehiecín de La Atalaya, sede de alfareros... V luego
los cultivos, las romerías. Algunas líneas dedicadasa Las
Palmas, deberíandestacaruna ciudad «partida por galaen
dos’>... Por gala del obispo Verdugo. Los dos sonTriana
y Veguetay que le dan a la ciudad una fisonomía pecu-
liar y doble. Algo así comoLa Lagunay Santa Cruz jun
tas en sentido, que no en urbanismo.

La misma prisa para referirsea Fuerteventuray Lan-
zarote. Al menos precisar el yeso,el mármol y el quesode
Jandíaenla islamáspobrey queal surdeLanzarotela erup-
ción de las «Montañasde Fuego» ocurrida el 1 de septiem.
brede 1730 duró seisañosy enterróvarios pueblos.Poraque-
llos parajessólo se salvó Váiza y lo que antesfueron pró-
digas vegaspasarona lugaresde ruina y desolaciónhasta
que las propias arenashan hecho fértiles los campos al
condensarseel vapor acuosonocturnoy fertilizar el suelo
que alimenta las vides que danel afamadovino lanzarote-
ño. En aquellos lugares puedecocinarse al calor de los
hornosnaturales.De interés tambiénla «Cuevade los Ver-
des», refugio de los isleños en 1618, cuandofueron perse-
guidos porla piratería; el «Jameodel Agua», maravillosa
cueva natural, cuyas aguasencantan; la antigua villa de
Teguisecon su célebre«Mareta»,queconservabalas aguas
del vecindario, sitios todos queno debenomitirse al citar
Lanzarote, cuya capital, Arrecife, no es ni nombrada en
categoríade tal por el autor. Y de paso,puesto que tanto
gusta la cita, alguna del exquisito «Lancelot»de Espinosa,
no hubierasobrado.Y ya que el autor hace tambiénuna
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delicada exposición del gran mito clásico de Canariasen
bellas páginas avaladascon extensascitas platónicas,bue-
no hubiera sido no olvidar nuestro gran mito medieval,
brumoso y céltico: SanBorondón. Entreel mito clásicome-
diterráneoy el medieval nórdico. Luis Diego Cuscoy hu-
biera podido componerun hermoso capítulo,i~eroaunque
se hayaolvidado demuchascosas la amenidadde su lim-
pia y cuidada prosay la bella presentacióndel libro—- con
portaday dibujos encantadores--noslo hacen estimarco-
mo una bella y gratísima publicación.

M. R. A.

Puoao LuzcANo: POESIA. —Colección para 30 bibliófilos,
editadapor Juan Manuel Trujillo.—- 10.—- 1945.

Al pronto, el cuadernode poesíaque}‘edro Lezcanopu-
blica en la Colección para 30 Bibliófilos parece como su-
maciÓnde vivencias líricas totalmenteindependientes,mas
que luego, por su mínimo plural temático, se reduzcana
dos gruposde espaciosoy liberal dinlorno. Lste primer
aspectode «Poesía»podrá desvanecerseempero,si seaden-
tra el que leyera en el fuero interno de su hortal. Podrá,
si a tal se llega, revelarseen sutekturadiversay sólo una
—-anímicaunidad en acto disertaday reasumida—comoun
todo comparablea lo que fuera, sub specie nuitlu’matica,
terso lugar geométrico de turgencia emocional. Pero, sin
queembargueestesupuesto,puesque no se trata ahora de
enquisartan breve libro como objeto psicológico, bastará
que en él veamosdos temas esenciales—amory muerte—
desarrolladosen tresvariasdireccionesfrancamentelíricas,
al cabo.

Tres sonetos que implicanun ser—eldel poeta—yex-
plican, si explicar es posible en poesía,su de ajoto a firme
estaren-amorado componenlas facetaslíricas del primero
de los temasde «Poesía»;el segundo,mucho más incone-
xo en los tres motivos que dolienteslo suscitan(módulo—
diríase—desentidassituacionesno de igual decantación),
entre dos cariflanteselegías, importa su genérico lirismo
en la vibrante forma con queun prócero poema,«Parami
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Madre», eyecto y gran poema, se acucia «en búsqueda»
sutil; (por cierto, logradasólo, y hondamentelograda

-—-«He de creastehija para quererte, madre»—,

en su propia, nativa e inextinguible emoción).

Tres sonetosde amor: tresdistintas situacioneslíricas.
a) —-Sonetode 15 -versos——Elpoetaes, no siendo. ~u inti-

midad no vibra como vivencia propia, sino como aje-

nadaexistencia sensorial. Era fervor queasomaenbal-
buceosy que se alonga en ruboresférvidos de libido,
era «declaracióntorpe de reo’>. Eso era; mas, extasia-
do (ex .~tatio),frente al milagro de lo nunca oído, es
su externaveréi gral/a. esplendorde poesía,aun ha-
biendo olvidado la norma del soneto.

b)—-Tus labios.--—><Ese lugar en fruto que convida—a esca-
lar la cintura de tu rama’>, eselugarde húmedofuego,
maduro, incitador de encetos deseadoses abray guar-
da brisas rodandoen. remolino. Y si arribo es del poeta
extraviado, pudo ser causa de un requiebro de vaga-
res. Lo fuera, sino que, úvido de huesos y de venas

~>‘l~esaresun ensayode hacer viento
respirable tushuesosy tus venas»

dice—define—elsonetista, intercalandoun conceptora-
to en el lirismo puro del poema),ávido dehuesosy de
venas,el poetaquedó «absorbido enel intento», con-
fundido en su deseo. Y encantado—segúnél---, pues
que canta:

«Ya me duele tucarney soy apenas
pez de tu sangrey ala de tu aliento.»

Hondamenteenamorado.En-amorado.

c)—Amo, ergo sum.—Unapresenciaenacto recobrada, sin
corazón, sin venas,sin raíces de existencia empero—
«presencia míaen forma ajena»—-, esconcienciade vi-
vo estar y sentimientode amor. Por serlo, cuandoel
poeta nadaes ya y siente atribuida a suenteray ab-
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soluto (Iejitc]ófl la ;tni~tdafornia (ajena) corno exacta for—
m;i, puedegritar su eureka, su ei~osuiii.

«te siento aquí, te siento ya tan mía
que sólo só que soy porque te quiero»,

Que sólo sC que soy porque te quiero.Ac to de presen-
cia y de saber: conciencia de su presencia en acto.

Tres sonetos de amor: tres distintas situaciones líricas...
en su aspectopoótico, cwmdo menos.

(Cuando mós, acaso tres momentosde un procesopsi-
cológico, fácilmente ordenable en creciente progresiónde
líricos valores, con correspondenciaexacta en la teoriaor-
teguianadel amor (1) Acaso.., y aun de cierto; masno es
este, ahora, lugar de comprobarlo.)

Y luego, tres elegías: «hiegia a mi perro y a mí>’, «Pa-
~ mi .\1adre» y « lílet~íti» (para Antonio González).«Para
mi Madre»---- ya queda insinuado—- casi excluye de atención
mayor o las ditima y primera. A una más que a otra, sin
embargo.

Porque en la orimera, «hiegía it mi perray a mí», más
llega el poeta a la nuda meditación sobre la muerte

—‘<Desde el trono en pupila que sofiabo
sangrede Dios mi deleznablelodo.
retorno al fin a mi insignificancia»—

que a sentir cómo una vida—perra o no—acahaen su
dolor, cuandojusto comienzaen nuestravida. Y Por-
que, además,aunquenos diga

(l~ Del enamoramiento, mii» bien; del primer »estadiodel gran proceso

amoroso», que, espumadoel tanto de <Amor en Sthendal>’, podría ordenarse
así:

1 —<El enamoramientoes,por lo pi onto, un fenómenode la atención».
‘Nace siempre suscitado por un ser que aparece ante nosotros, y de ese ser
esalguna cualidad egregia la que dispara el erótico proceso.

2.—><Apenascomienzaleste,experimenta el amante unaextrafia urgencia
de disolver su individualidad en la del otro y, viceversa, absolveren la suya
la del seramado.

3.—»Cuando el otro corresponde, sobrevieneun periodo de <unión’ tras-

fusiva, en que cadacual trasladaal it ro las raleesde su ser y vive—piensa,
desea, actúa—, no desdesi mismo, sino desdeel otro.

Tres progresivos momentospsicológicos ha1’ sendosconelatos en la lí-
rica de Lezcano. Sus logaritmos-—cabría pensar—-, si setratase en esta nota
de operar con valores más que literarios.
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«Yo era apenasel sueñode mi perro

—perro sin amo ya. Y amo de nada»,

por pe/isar/O y concluir/o así e nos figura en rigor
menos poeta.Menos,mucho menosque en el excelente,
sutil poema—degrave, empero calidadpo(~tica--quele
sigue de jnmediato. Este, la elegía «Para mi Madre»
(sólo un ansiaen ese «mi»), revela un pertinazanhelo
sumido en lo inefable, vaharoso e incomprensible.Na-
da, por tanto, puedendecirnos susversos; y eso-—un-
da--—justarnentenos dicen excepto en lo accesorio.i)e
ahí que nos produzcasu lecturaesa emoci(nigual, que

sea parv~t,núbil o viril, a la de una búsquedaagónica
en la sombra—sombraes ~st~tni por doliente ausencia
perturbada—dondeel poema nacey haihucea, ceñido

y azocadoen mudo espanto:

«Yo inconscientebuscaba.Oh, mi buscaprimera

por salonesde miedos y sabanasde tundra».

O bien, de «vivir sin tregua», núbilmente, la de una
vida en penay honda pena

—«Mi sombraerauna manchaguiadoraen la tierra,
y yo sombraasombradade susombra, seguía
preguntándolea nadie. (Lassombrasno contestan)—

que angustiasey se gimiese con voz cuenca,románti-
ca, esproncediana

(Aquellos que nacimos en un lecho de muerte
estamoscondenadosa no reir al sol,
llegamos bajo el signo macabrodel gusano
vividor de la muerte y agosto dela flor),

si por venturano se hiciese fin—-agoniosay agoniada,
vibrante de ceguedad,eyecta---, en su propia y honda
nada, creandola entidad del vecto, pertinazanhelo.Si
no llenaseconsigo misma, en fin, el espanto todav(u
en que nacióel poema.
Y ese efecto, además,que causasu lectura, las emo-
ciones todas que van revelando—ala vez queun desa-
rrollo lírico del prístino motivo—el ViVO sentimientodel
autor de «Poesía»,queda hechohuella, quedaen la me-
moria—digamos,por resumir—desemejantemodoa co-
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mo, en el poema, «una vida acaba en el dolor, c’uando

justo comienzaen nuestravida».
En el poema—daro está—-, aludiendoal elegíaco« Para
mi Madre’>, que no a ninguno a latc,-c: al que le sigue
por ejemplo.
Puesen ésté, en «Elegía» (para .\ . (), el sentimiento
del Poeta

— Yo vi viré a la sombra de tu ida»——

naciendo enel vacio cJe unaausencia,es emOci>)n niás
bien hacia el recuerdo,no cnsolación en ella misma.
Inversamentea lo que en la búsqueda—yantes—-por
fin ha sido, el sentimientotiene aquí un otro objeto:

«Siempre hablaré a las claras azucenas
de un creyenteen ocasos,caminante
desdemi corazóna las arenas’>.

Objeto que le impide, en dei to modo, sucaballirismo.
Mas, con todo, es un bello colofón esta «Elegia>’,

Con que se cierra el cuadernode versos de amor y muer-
te del poeta PedroLezcano.

* * *

Se aludió en el comienzoa una ciertaunidad básica en~
el diverso «Poesía>’. Pudierasuponerse><Para mi Madre”,
ahora, como un eje de su esféricatextura. Con tal esque-
ma, los tres primerossonetos—sutema de amor--habrían
de imbricarse, necesariamente,en la cuartaestrofadel poe-
ma por quien el breve libro de Lezcano es sef~erade líri-
ca. Los dos títulos restantesno tendrían, sin embargo, in-
jeridura tan precisa. Pero tal vez pudieran comprenderse
como peripecías, al final de la básicaelegía. Mas no im-
porta demasiado articular en susesenciaslo quesea el cua-
derno poéticode Lezcano.

Importa, y en efecto,su valor como obra. Como tal,su
poéticaes esta:

a)-—Tres sonetos—aun el primero—-justamenteconstrui-
dos.

b)—lJn poemaen verso libre, donde podríaanotarseal-
gún versu.s arbitrario que disgrega la frase poética,
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c)—[ina composiciÓnde estrofacuadernavía(en verso
alejandrino, pero con blanca rima), que acierta ple-
namente en la expresión de los mejores momentos
del poema; y finalmente,

d)—Una serie de tercetos clásicosmuy a propósito pa-

ra el sesgoepistolar que a veces toma el poema
que componeny con que acaba el pequeño libro.

Hay un soneto de 15 versos; mas no importa, si el co-
rrecto estrambote, como en verdad parece, hubiera sido

holgura que forzasea un hugo ripio. Ripio es—ensubuen
sentido—, no por la idea poética queencierra, perosí por
su ingerencia extrañaen el poema, el final de un terceto
de ‘<Tus labios», aunque vaya encerradoen un gráfico pa-
réntesis. E inmeditación tónica que angosta la cadencia
necesariaen poesía,el final del verso con que comienzael
tercetoúltimo del último soneto.Pero estosy otros repa-
ros de escasa significación(1) que cabría hacer no deben
distraera quien lea los versos de Lezcanoni debenocu-
parnos largamenteahora, pues queda por anotar aún lo
más importante del «modo»peculiardel autor de «Poesía».

Pedro Lezcano pareceevitar todo esmeroen el lengua-
je lírico, lo cual escuidarsey preocuparseen dotardeun
sentido directo las palabras. Y a más, sucede que, aun
siendo muy frecuentesen sus versoslas metáforas,por la
misma razón utilitaria, resultan estas---~comosus signos
verbales—sensorial,adhesadefinición. Ello constituye,cier-

(1) Sólo nos parece deverdad incorrecto, el endecasílabodozavode
.Amo, ergosum». Dice así:

Todote hedado, amor, nadasOy; pEro.

Desde la ya vieja fecha de los “Principios deArte Métrica Castellana”,
deAdolfo Camus,seseñalacomo pecadopoético tal acentuación:

“Debe evitarse-—advierteCamus—lafrecuenciae inmediacióndedossí-
labasacentuadas,especialmente en elfinal del verso (*~. EstedeGarcilaso,
por ejemplo,

El asperezade mis mAles quiEro,

que esbellísimo, perderíatoda su fluidez, si dijese:

El aspereza demi dolOr quiEro”.

(5) En «Alba Esencial»,deAngelJo/ion, se lee: campael dextro delal-
ma del se’r ida. La crílica inds cuidadosano lo Ita advertidoo no lo señala,
al menos,como versoderitmo sincopado.Sin embargo,lo es.Aprovechamos
la ocasiónpara consignarlo.
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tamente, un estilo que acusasemejanzascon la poesía
europeista—digamos,por comprenderaid todos los Snos
—de la ma mediataépoca,pero en desacuerdosin embar-
go con lo que escribeel poeta Valery, el mS europeo y
universal de los poetasde esetiempo, sobrel’usage genl-
ml el l’usage froéti4rue de la langue (1); y no de acuerdo
tampococon muy semejantesideassobre elartedela poe-
Ma, en las que se incluye modestamente lade esteque lo
es, muy de suyo anotador.—A. J.

ANALES DE LA CLINICA MEDICA DEL HOSPITAL
DE SAN MARTIN. Tomo 1, por el Dr. JuAN Boscu
Miwuws, jefe de Medicina Interna de la Beneficencia
insular. Un tomo en 4.°de 200 págs. + 1 de Indice,
con grabados. Tip. El Siglo. Las Palmasde GranCa-
nafla. 1946.

Hemos de saludar la aparición del 1.er tomo de los Ana-
les de la Clínica Médica del Ho.~piialde San Martin, que
el I)r. Bosch Millares ha lanzado a la publicidad con la
ayuda económicadel Excmo. Cabildo Insular de Gran Ca-
naria, con el mayor alborozo y satisfacción.

Haceunos aflos publicó un libro sobre la historia del
primer centro henefico de la isla, que fué galardoneadopor
la Real Academia de la historia, con el titulo de Miembro
Correspondiente, en esta Ciudad. Hoy, ya en el terreno
cientifico, el referido medico islefio, dando pruebas de su
entraflable carUto al viejo hospital, ha querido dar acono-
cera suscolegaspeninsulares e Islefios la características
de nuestrapatologia canaria, publicando en un tomo, pri-
morosamente editadopor la tipografíade Don Domingo
Sánchez,unos cuantostrabajos, algunosde ellos leídosen
las magníficasJornadas Médicasrecientemente celebradas
en Sevilla. con generalaplauso del cuerpo médico espaflol.

(1) ...jedistinguenettemententre l’usagegenéralet l’usagepoétlque.
Sonoffice—el del lenguaje usual—en reánfali quand chaque phrase a

*1 entidrement alsolie, annnlde,ren.filacde parle sena.
Mal~su contraire,l’usuge pudtique endominé par desconditionspa’-

sonneiles, par un senthnent musical c.onsctent,suivi, mnntenu,..
Le langage poétlque dolt se c.onserversol-méme,par sol-méme, et

deunteurer Identique, inalldrableparl’arlede ¡‘isdelligence qailnilronveou
¡nidonneun sena. (Paul Valéry: Piéces sur l’Art, “flroits du pnéte sur la
bague”)
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Están descritosen sus páginas,detalladay minuciosa-
mente, las fiebres gástricaso fiebresde Canarias, quedes-
de tiempo inmemorial son nsj denominadas pornuestros
antepasados;un completotrabajo sobre el tétanosen el que
nos da cuentade los numerosos casosasistidos,constitu-

yendo una de las mejoresestadísticas españolas;unasapor-
tacionesde casosde taponesde recto propias de estasis-
las y variasotras publicadasde antemanoen algunasrevis-
tas de Madrid. Finaliza su exposición con la descripción
de las enfermedadesy tratamiento de los ahorigenes,tra-
bajo que ha merecido su atencióndesdehace variosaños,
descifrandoerroresde la historia y aportandoel estudiode
otras afeccionesdesconocidasde los primitivos historiado-
res.

Hemos de señalarla apariciónde dicho libro, repetimos,
como la expresiónde su acendrado amoral trabajo, que
ha hecho brotar de su pluma un exponentede la actividad
intelectual del cuerpo médico de Las Palmas, donde sin
ambiente ni estimulo,surgenestos hombresquesiguiendo
la trayectoriade sus antepasados,son guía y caminopara
los jóvenes que asomanhoy su inteligenciaen los intrin-
cados problemasde la Medicina.

Con la publicaciónde este tomo, queda iniciado el es-
tudio de nuestra patologia médicaque tiene, como otras
manifestacionesculturales, sus peculiaridades.Quedanaún
aspectosde otras enfermedades, quede seguroseranseña-
ladas en algunas otras publicacionesdel Dr. Bosch o de
algunos de los profesionalesque tengan interés por estas
cuestiones.He ahí, pues,el mérito principalisimo de esta
recientepublicación de que tan falta se hallabala medici-
na canaria. Su mérito lo acusaráseguramentela crítica pe-
ninsular, por cuya prensahan sido solicitados dichos tra-
bajos para su publicación. No nos queda otro comentario
que añadira la labordigna deencomiodel Dr. Bosch,queel
de alentarle paraque continúeen la labor emprendida,que
al fin y á la postre es labor patriótica, puestoque consus
publicacionesha logrado que se conozcafuera de nuestra
tierra la vida del Hospital de San Martin, no solo bajo el
punto de vista histórico, sino también científico, creando
ambientepara el logro de la Escuelamédica canaria.

E.B.Y.
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DIEGo M. GwGou CoSTA. EL PUERTO DE LA CRUZ Y
LOS IRIARTE. (DatosHistóricos y Biográficos); pró-
logo de JuanAlvarez Delgado. Un tomo de 316 p4Ø-
rias en4.°,congrabados.—Tenerife,Imp. y Lit. A. Ro-
mero, Cía. Ltda. 1945.

Surgede voz en cuando,una voz que damaparaque
se repareninexplicablesolvidos y en estecaso,ha sidola
pluma justay serenade Diego M. Gulgou, laqueha saca-
do del mismo, a la familia Iriarte, que lejos de su isla y
de su Puerto de la Cruz maravilloso,ha logradoadenirar-
se en la nación espaflola,marcandopáginasde suhistoria,
que de seguromuchos de nosotrosdesconocen.De esta
manera, llevando a cabo conel mayorentusiasmolos que,
como Guigou, sentimosun inquieto curiosearportodoslos
valores de nuestra tierra canaria, nosvamosdando cuenta
que de ella han surgido y surgenvaloresinteresantes, que
unos, en silencio ~ otros en pleno dinamismo,han cons-
truído en su vidauna admirable labor, que algunas veces
asusta.

I~jemplovivo de cuantoafirmo,esestaadmirable familia
Iriarte que Guigou, con plenodominio de lo quedice,pues-
to que no ha escapada a suespíritu Investigador el menor
detallede la vida de aquelloshermanos,hadestarado,con
todaamplitud, en sumagnifico libro, lanzadoa la luz pú-
blica para suíntima satisfacciónde canarioy paracompla-
cencia máximade los que sienten cariñopor estosesta-
dios. Familiascomola de Iriarte, aunque pocas,existen en
estasislasa las cualestenemos,los que nos pasamosho-
jeandopáginasde nuestrahistoria paraaclararproblemas
de nuesfros antepasadoso para sentir elinquietante aleteo
de nuestracuriosidad,la obligación de sacarlas delInex-
plicable olvido, que salo tienecomo recompensaelde mos-
trarlasal pueblo, con todas sus encantoso con todossus
valores.

De estaforma, la recordación,comodice el autor,«ser-
virá de orgullo al puebloen que nacierony de estímulopa-
ni adquirir una mayor cultura»; o, dicho de otra manera,
somosnosotros los que sentimos preocupaciones por esta
clasede estudios,dedicando un nito cada día, paraalivio
de nuestra alma harto cansadade las penas humanas los
que buscamosuna vida o una historia, para ponerla cen’a
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de los que deseen leery conocer su obra. De ahi elque
esta queha publicado el ilustre médico deSantaCruz de
Tenerife, que sabeorientarsus ocioshacia el único cami-
no en que se puede hallarpaz y sosiego, sea leida con to-
da la paz y sosiegoque necesitamos, cuandotenemosentre
nuestrasmanos un libro que, como el suyo,dice y enseña.

Diego M Guigou con su Puertode la Cruz y los Iriar-
t~,ha destacadosu personalidodde escritor en esteam-
biente que despierta,gracias a la labor de suscentroscul-
turales y de investigación,y ha proporcionadoa las letras
canariasun señaladolugar en el ambiente nacional, que
dirige sus miradas hacia lonuestro, porqueen lo nuestro
hay aúnmucho que señalar.Por ello recibimos obrasco-
mo la que acusamos,con todo el interésque contiene;por
ello, leemossus págs.contoda la atracciónquedespiertan,
ya que en ellasencontramosevocacionesy sugerenciasque
estimulany avivan el cariño hacia lo nuestro, porque, en
nuestraislas, sonmás azuleslos rayos luminososdel Sol,
que al despedirse, cadatarde, en la lejanía, deja, ennues-
tra alma, unavisión indescriptible de sus colores.

Con esteestudio sobrelosIriarte, ha demostradoGuigou
que tiene fundamentobiológico y por ello es capazde co-
laboraren laresoluciónde estasbiografias,que presuponen
una largay profundapreparación,queno estadesligada,co-
moalgunos creen,del ejerciciodela profesiónmédica,yaque
de estamanerase penetraen los rasgospeculiares para
descubrir el secretode una vida, feliz o desgraciada para
la humanidad.De ahí que los médicos, al estudiar temas
no estrictamentemédicos, no lo hacemospor petulanciani
por dogmatismo. Al hacerlo siguiendo las normas de la
Biologia, tenemosla creenciade que nos evadimostempo-
ralmentede la Medicina, no con el fin de no hacer nada,
sino de hacer algo que no es lo habitual, para aflojarnos
los resortesque nos aprisionana diario, como dice el tam-
bién escritor médico, Velasco Pajares.

Amena, bien escrita y llena de enseñanzas para losjó-
venes, puedeGuigou estar satistechode su nueva produc-
ción histórica. Editadacon todo lujo y acompañadade nu-
merosos fotograbados. porla imprentaRomero,El Puerto
de la Cruzy los Iriarte, sirve de orgullo a la intelectualidad
canaria,quecuentaentresus elementos destacados,al Doc-
tor Guigou Costa.—J.B. M.



EL MUSEO CANARiO
SOCIEDAD DE CIENCIAS, LETRAS Y ARTES

(FUNDADA EN 1879)

Incorporadaal ConsejoSuperior ile investigaciónesCientíficas

TE1~clR~IRIMESTRI~ DE 1945

SOCIOS existentesen 30 de Septiembre:

De Honor 3

Protectores
De número . . . . 477
Corresponsales . . 106

Total

BiBLIOTECA

Lectores en el trimestre, 1.245, de los clue 17 fueron del
sexofemenino.

Obrasservidasen el mismo periodo, 1.643.

Ademásde lo que la épocade exámenesy las vacacio-
nes canicularesinfluyen en la disminuciónde lectores,hay
otro importantemotivo queha hechodescender,en relación
con los trimestres anteriores,los datos que arriba quedan
consignados;y es, que por consecuenciadu la iniciación
de las obras de reforma y ampliación quese estan efec-
tuando en los edificios que ocupala Sociedad,ha sidone-
cesario, a partir del 27 de Agosto, cerrar la Biblioteca al
público.

Esta situación tendrá,forzosamentequeprolongarsehas-
ta que las obras de referencia.esténtotalmenteterminadas.

Corno donativoserecibieron23 libros y folletos y 40 ejem-
plaresde revistas,periódicosy otraspublicaciones.Además
se recibieron los diarios FALANGE y LA PROVINCi~\
de esta capital y EL DIA y LA TARI)l~ de Sta. Cruz de
Tenerife. Tambiénse ha recibido el BOLETIN OFICIAL
de estaprovincia.
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ARcmvo CANARIO
Además del Directivo Don Sebastian JiménezSánchez,

han trabajado en él los Socios denúmeroD. PedroPerdo-
mo Acedo, D. JoséMesa y López y U. Sergio F. Honnet

Suárez;el Socio Corresponsalen Tenerife Dr. D. Leopol-
do de la RosaOlivera y los Sres.D. Ventura Dores teVe-
lázquezy D. Alfonso Armas Ayala.

Se ha sostenido correspondenciacon nuestro SocioCo-
rresponsalen BarcelonaDr. D. Antonio Rumeude ~\rmas,
a quien se han enviadonuevascitas y copias dedocumen-
tos a su solicitud.

Tambiénpor el personal del Archivo se han realizado
nuevos estudiosy copias de documentosparaestaRevista,
organo de nuestraSociedad.

NoTIcIARIo SOCIAL

—En el trimestre, la JuntaDirectiva ha celebradodiver-
sas sesiones, ordinariasunas, yotras3extraordinarias,tra-
tando en ellas,ademásde los distintosasuntosquerequiere
la administraciónde la Sociedad,de las obras de amplia-
ción del local social, a las quenosreferimosmásadelante.

—Hemos lamentadoel falleciinieeto denuestrosSocios
de número D. Tomás i’eñate Alvarez, Dr. D. José Melián
Rodrfguez y D. Jacinto Artiles y Fabelo; habiendoconsig-
nado en actasla Junta Directiva el sentimiento de la So-
ciedad portan sensiblespérdidas.

Tambiéndejó de existir en estaciudad, adondehabía
venido para atendera suquebrantadasalud,nuestro Socio
Corresponsalen Tenerife el Magnífico y Excmo. Sr. Doc-
tor D. José Escobedoy González-Alberú,Rectorde la TJni-
versidadde S. Fernandode La Laguna.

Fueron variaslas ocasionesen que el Dr, Escobedohi-
zo objeto de su atencióna EL MUSEO CANARIO, pres-
tándole, además, importantes servicios, Todo ello, junta-
mente con las distinguidas cualidades quecaracterizaban
la personalidaddel finado, fué motivo para que la Presi-
dencia dela Sociedadconcurriera con la mayoríade los
Directivos al acto del entierroy se hiciera representarpor
el Socio CorresponsalLic. D. Manuel G. de Aledo en las
honrasfúnebresoficiales celebradasen la Catedralde La
Laguna: todo ello, apartedel acuerdode la Directiva de
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consignaren actas susentimientoennombrede la Sociedad.
—De regresode su viaje de estudiosa los territorioses-

pañolesdel Sahara, voE~imosa tenerel honor de convivir
unos días con el ilustre CatedraticoDr. D. FranciscoHer-
nándezPacheco,quien,ademásde realizarestudiosen nues-
tra Sociedad,honró sutribuna con unamagníficaconferen-
cia el día 17 de ~\gosto, tratandoel tema«Modernospuntos
de vista sobre la constitución geográfica de la Península
Ibérica». Los legitimos prestigiosque realzan la personali-
dad de este gran hombre de ciencia, haceninnecesarioto-
do elogio desudisertación,a la queun selectoauditorio con-
sagró su atenciónmás solícita,y cuyo termino saludó con
prolongadosy expresivos aplausos.

Quedeconsignadala gratitud de EL MUSEo CANARIO
al Sr. Dr. HernándezPacheco.

—Organizadaen nuestro local social por el Colegio ofi-
cial de Médicos de estaprovincia una conferenciadel dis-
tinguido Dr. Callart, de Barcelona,aprovechando unabre-
ve estanciade tan relevantefigura de la medicinaen esta
capital, el dio 8 de Agosto, ante numerosoauditorio en el
que predominabanlas representacionesde las clasessani-
tarias, disertó sobre el tema «Patologíafuncionalen Clíni-
ca». Las muy interesantesconclusionesque,como resulta-
do de sulargapráctica,expusoel distinguidoconferencian-
te, hicieron que sus oyentesle tributaran calurososaplau-
sos.

—Entre las visitas que ha recibido nuestraSociedaden
el trimestre, figuran las siguientes:el Excmo. Sr.Director
de la Real Academia de la Lengua[). José Maria Fernán;
el distinguido crítico de arte Dr. D. Rafael Lainez Alcalá,
catedráticode la Universidad de la Laguna; el ilustre ca-
tedrático Dr. D. FranciscoHernándezPacheco;los Docto-
res en Medicina deBarcelona Sres. Gallart, Casadesúsy
Sanchíz;el Dr. Rodolfo Wolfgang Scheible, Profesorde
Geografíaen Zurich; el Excmo. Señor Presidentede esta
Audiencia Territorial 1). Emilio Gomez Miranda; el Cate-
drático de la Universidaddela Laguna1). Antonio Truyoli;
el Dr. D. Leopoldo dela Rosa Olivera y el Lic, U. Can-
dido L. García Sanjuan,ambos deSta. Cruz de Tentxife;
el ProfesorD. Juan de Mata Carriazo,de Sevilla; el distin-
guido poetaD. Julio Morales Lara, Cónsul delos líE. UU.
de Venezuelaen estacapital; el Catedrático de Literatura
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del Instituto de EnseñanzaMedia de Sta. Cruz de Teneri-
fe D. Miguel Martínez del Cerro; el Profesor de Cultura
españolade CordobaD. Antonio Pérez,etc., etc—La So-
ciedad quedareconocidaa la atenciónquehamerecidopor
partedelas distinguidas personalidadesque quedan citadas.

Como de ordinario, las visitas de publico a las instala-
ciones del Museo han continuadosiendo numerosísirnas,
muy especialmentelos Jueves,Domingosy díasfestivosen
que es gratuíta la entrada.

—Decfaseen nuestronúmero anteriorque la Junta Di-
rectiva habia deliberadosobre «el modo de arbitrar los ele-
mentoseconómicos indispensablespara llevar a cabo in-
mediatamente lareforma de los departamentosposteriores
de las casas queocupa EL MUSEO en las calles del Doc-
tor Chil y del Dr. Verneauen estacapital, confiando ha-
llar en breve las solucionesprecisaspara emprenderlas
obras que, con apremio,exigenel acrecentamientode nues-
tra Biblioteca y la debida buenadisposición de las seccio-
nes y servicios anexosa la misma».

No bastando parala realizacióndel plan de obras pro-
yectadolos recursosordinarios de que la Sociedadpuede
disponer, teniendo en cuenta la atencióncon queel Exce-
lentisimo Sr. D. Francisco García-Escameze Iniesta, Ca-
pitán Generaly Jefedel MandoEconómicodel archipiélago
ha venido recogiendolas iniciativas de Corporacionesad-
ministrativas en ordena la construcciónde edificios escue-
las, y sirviendo contoda decisiónotrasconcepciones,tam-
bién de tipo cultural, originadasunas en muy plausibles
empeños personalesde servicioa la culturapública y otras
en la contemplaciónde la carenciade locales donde aque-
lla habia de tenerexpresión concluyente, con la dignidad
que correspondea actividadestan primordiales, se deter-
minó sometera dicha superiorautoridad las aspiraciones
de la Sociedadde las que era natural y lógica expresión
su Junta Directiva.

Iniciciada la gestiónprocedente,desdeel primernomen-
to fué acogida con sumo interéspor el laureadoGeneral
Sr. GarcíaEscamez;interésque se intensificó despuésdel
examendetenido que, con los asesoramientostécnicoscon-
venientes,realizó personalmenteS. E., por consecuencia
de todo lo cual tomó caracteroficial el asunto,cursandose
al Mando Económico el proyecto formado porel Arquitec-
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to D. Fernando Delgado con la exposición de motivos en
que se basabala peticion de auxilio económico para aquel

Aprobado seguidamente,se ordenó se hiciese concurso
para adjudicar la realización de las obras, lo que se cfec-
tuó con toda clasede requisitos; resultandoadjudicatario
el único concursante,que lo fuó la empresa« Entrecanales
y Tavora, S. A. , la que comenzó las obras, despuésde
aprobadala adjudicación por el Manco Económico, el día
27 de Agosto.

Efectuadoslos derribos precisosen los lugaresde em-
plazamientode los nuevos locales, al terminar Septiembre
se estd procediendoa techar el primer cuerpo. Las obras
debenestarterminadasci 31 de Diciembre proximo.

La Junta Directiva ha expresadaal Excmo. Sr. D. Fran-
cisco García-Ezcameze [fiesta la gratitud de la Sociedad
por la atención que de su parte ha merecido, haciendo

posible lasoluciónde problemasíntimamenterelacionados
con sus fines, que redundanen beneficio dela cultura pú-
blica; y como expresión de aquel sentimientole ha conce-
dido el titulo de SocioProtector,cuyo diplomafué entrega-
do a S. E. por el Sr. Presidentede la Sociedad, colocado
en sencillo marco de maderacanaria.

— Por virtud de las obras a que anteriormentese hace
referencia,ha sido imprescindible cerrar parael público el
Museo y la Biblioteca, quevolveranaabrirse tan pronto es-
tén aquellasterminadas.La antiguasala delectura y el al-
macen delibros, correspondiana los locales que ha sido
indispensablederribar.

Al servicio de los Sres. Socios, así comoal público es-
tudioso, ha seguido la Biblioteca Canaria.

—Estan terminandoselas operacionesde limpieza que
ha sido precisorealizar en la anaqueleríay volúmenes de
la salasegundade la Biblioteca general; y se continua la
ordenacióny encuadernaciónde las coleccionesde perió-
dicos que han de formar parte de la proyectadaHemerote-
ca canaria.

HoRARIO

SECRETARIA: todoslos días laborablesde las 15 a las 19 h.

DIREccIóN, DR. CHIL, 33.
y Da. VERNEAU, 2 ‘FELIiFONO, ~-0-5-S
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las siguientes:

Pg. Lía.

18 10

ERRATAS

•.don JoséRamónVelázquez,be-
neficiario servidor;don ilIon..

18 36 insular: regidor don Sebastian
llerriel. [‘oc e ~tt có/o o pú—

18 42 ..nistestarque, cas’, de ser nom-
h redr, para ocupar un pues—

31 3 ..XVTII islt’óo, Iriarte, CIav~jo,
el mismo Madan dieron, sin..

31 14 José Viera y Clavijo (l731-l822~
Realejo alto-Madrid

31 31 tulia. Salió t~imbien a ial uZ tino
de los primeros periódi-

35 12 desconcertante.<‘Virgen del Pi-
no—exclama—-, reprimir la..

42 17 ~traremos nnestra opinión.

»iCnántasnoticias coniraditorias

43 ti pero tambicis resnltó lallido, el
propósito, puesel 1)octorai..

4340.. mar ea olla mar un hergotin
que loconduciría a Trinitiad.

44 24 GracilianoAíonso Naranjo 1821?
—1861) Trinidad—Madrid.

49 40 . la c~Imposición del «Ileso de
Abihi uit», «Los ilesos deJitan

49 41 Segundo», latinista flamenco
del 5. XVI, enea obratradn-

52 28 posesobrela tragediagriega,
inclmdo como prólagn a la..

64 6 milia» que bahía reparado sus
avenas,:on premtittira, st’..

68 41 ..qne son Africa, Imbenzihie,
Real Famili a, Conq ti 1 stadoc,..

75 10 cruz y hecho otrasçerimonias
canforme a so secta,y qnes-

75 15 se oncargódesaberlo, y holuió
a estatestigo y le dixo

75 38 le auíaengado», y que al (helio
Pedro le llamanan Muça,

77 2 yhan con mucha alegria, en lo
qual estatestigo aduirto por

78 17 questuho cantiha y estárresca-
tada en Lançarote, e Yseo,

78 58 leleydo su dicho.Dixo estarhico
escriio. Eneargóseleel

79 2 çarote.—-Ante mi,JuanMartínez
de la Vega, notorio.

80 29 cho Pedro,morisco, eclano del
dicho marquós,que será,

97 27 rer a suscolegas peninsularese
isleños la características

Debe decir:

don José Ramón Velázquez,
beneficiado servidor;donJuan..

insolar: regidor don Sebastian
II erri el. Por el ~rt eóme ,, ~i1—
..nitestar qrie, caso de ser nrm—
hrad, para ocupar un pues—
..N VIII isleño. iriarte, Clavijo,
t:l mismo 31 arlan dieron, sin...

José Viera y Clavijo (1731-1772)
Realeio alto—Madrid,

tulia, Salió tambien a luz uno
de los primer”s periódi-
..deseuneertante.«Virgen del
Pino,-—ezelama- , reprimid la..

..trartmos uit estra opinion.
»~Cua’itasnoticias contradicto-
rias..

pero 1 amhien resnitó fallido el
propósito, puesel Doctoral..
mar en alta mar un 6ergantin

que lo condticiría a Trinidad..

GracilianoAfonsoNaranjo(1824?
—181)1 1 Trinidad—i ,as l-’almas.

la ct~mnposicióndel » ileso de
Ahihina», »i,os ilesos» de Juan

Segundo, latinistallamencodel
SN 3’ f, coya obratradu—
..posét’sol’t’e lo tragediagriega,
incluido como prólogo a l:t..

mi lía» que había reparadosus
avenascon premura, st’.

son Afri ca, imhenzihie, Real
Familia, Conquistador,..

cruz y hecho otras çenimonias
conforme a su secta,y ques-
se encargó de saberlo,y boinió
a estatestigo y le dixo
le anía engañado»,y que aldi-
cIto Pedro le llamauan »\lnçíi,

yhan con mucha alegría, en lo
qual estatestigo aduirtió por

questuhocautiba y está rresea-
tada en Lançarote, e Vseo

le leydo su dicho. Dixo estar
bien escrito. Encargóseleel

çarote.—tknte mi, Juan Martí-
nez dela Vega, notario.
eho l’edro, morisco, esclauodel
dicho marqués,que será,

eer a suscolegas peninsularese
isleños las características

Nos interesacorregir varias deslizadasen el presentenómero, talescomo

Donde dice:
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Compendio de la Historia de las Canarias
Por Don José María de Zuaznavar y Fran(’ia, del

ConsejodeS. M., Fiscal jubiladode la RealAudien-
cia de Canarias, individuodo la Real Academia de
la Historiade Madrid y do otros varios cuerposlite

rarios.—jlSl6j. (Bbca. L. ~J.———EiMuseo (‘~N.u,io.

(Goncizisíóude los cuatro niínzerosprecedentes)

La Audiencia tribunal delegado del Consejo de Guerra. Sinodo en
la Gran Canaria.

Por aquel tiempo, sefialadamenteen 1731, fué autoriza-
da la Audiencia paraentenderen los pleitos delos milita-
res residentesen islas, como tribunal delegadodel Consejo
supremode Guerra (*) siendo Comandante generaly Pre-
sidente de la Audiencia el célebre Guiptfrcoano, clelensor
de la plaza de Fuenterrabía, Lmparan, el cual asistió en
la Gran Canaria a la aberturadel Sínodo, que celebró el
ObispoDávila, cuyas Constitucionesse imprimieron luego
en Madrid.

Ultimos tiempos

En estos últimostiempos finalmenteha hechomucho el
Gobierno a favor de las islas. Pordireccion desusComan-
dantes generalesse establecieroncorreos fijos y entesy vi-

(*) Véasemi Ilustracíon apologéticadeestedecretoReal.
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nientes para laPenínsula(aunqueya no continúan), se ha
introducido y propagado lavacuna; seha creadoun hata-
llon fijo, y mejorado otros para la defensade las islas y
entretenimientode su nobleza; sehan fortificado y guarne-
cido con tropasdel egércitovarios puestos;seha procurado
averiguarlos descuidosdelos quemarejan laRealHacien-
da; y se ha ocurrido a los gastossin exaccionesviolentas
en medio del aumentodel comercio conEuropay aun con
América. La Audiencia ha repartido muchosterrenospara
ocupar las muchasmanos ociosasque, por no perecerde
hambre, deseaban salirsedel país; ha trabajado sobreel
establecimientode nuevaspoblaciones;ha creadoAlcaldias
y Ayuntamientospara la mas pronta y mas fácil adminis-
tracion de justicia, y para mejorar el Gobierno de las an-
tiguas: ha fomentado las escuelasde primeras letras ya
existentes,y formado otras donde no las hahia; ha procu-
rado la conservacionde los montes, el aumentoy libertad
de la agricultura, industriay comercio;ha socorridolas ne-
cesidadespúblicas en tiempo de langosta,volcanes, terre-
motos. Los Ohi~poshancreado Parroquias;hanvisitado los
paragesmasescabrosos; hanestablecidohospicios;hanme-
jorado los hospitales;han arregladounacasade correccion
para mugeres; hanaliviado el estadoy la suerteinfeliz de
los expósitos. Los Subdelegadosíle propios han mejorado
el manejo de estefondo, y lo han distribuidoen el arreglo
del archivo general de las islas, comprade granosen tiem-
pos de escasez,subvencionesal Real Erario.

Pero encambio de todo esto las islas, no satisfechascon
haberhumilladola arroganteintrepidezdel soberbioNelson,
han dado a la Iglesia muchos Obispos;a la América mu-
merablesPobladores;a la Nacion muchosD~/~’nsores;a la
Maquinaria un Castro Bethencourt;a la Historia naturalun
Viera; a la Marina un Clavijo; al Ministerio los f’orlieres,
los Machados, los Iriartes; a la Literatura en fin los J7ie-
ras, los Iriartes, los Clavijos y otros muchos.
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ÁP~NDICE.
1. Constituciones Sinodales del Obispo Muros en 1497.
U. Id. en 1506.

Ninguna de las muchas personasdoctas,a quieneshe
habladode las Constituciones formadaspor el ObispoMu-
ros para todasu diócesisde Canaria, teniade ellasla me-
nor idea. Por lo cual voy a copiarlas aquí íntegramentey
con la mayor escrupulosidadcomo sehallan en un testimo-
nio, que, autorizado por Fernaud Gutierre2,escribanoque
fué de Teide, hastael año de 1548, se conservan de letra
clara y hermosaen el archivo de la Iglesia Parroquial de
dicho pueblo.

«ConstitucionesSinodalesfechase ordenadas porel Muy
ReverendoSeñorDon Diegode Muros, Obispode Canaria,
juntamentecon su Cabildoen la ciudad Real de las Pal-
mas en su Sínodo delas cosaspertenecientese tocantesa
su Iglesia y Cabildoe Obispadoe buenaadministracionde-
lla, constituidasy ordenadase juradasen el dicho Sínodo
en la iglesia Catedralde dicho Obispadoaveinte e tres dias
del mes de otubre añodel nascimientode nuestro Salvador
Jhu. Xpo. de mili e quatrocientose noventae sieteaños».

«Primeramente,por quanto enlas cosasespirituales,co-
mo son adniversarios,treintanarios,enterramientos,sepul-
turas e missaspuedeocurrir granpeligro a las conciencias:
por quantoestascosasno se puedenvender sin simonía,
sino solamenteguardarlos usos e costumbresloables de
las Iglesias: porendepor obviar e quitar los tales peligros
estatuimose ordenamosen toda nuestraDiócesi e Obispa-
do, que ningunopuedapasarni demandarpresciopor nin-
guna missani sepultura; pero despuesde la missa dicha,
puede el Clerigo reçlamara su Perlado,para que le faga
dar mandamientopara aquel dia,el qual declaramospoco
mas o menos seamedio real. E en lo de las sepulturasso-
lamentese lleve aquello que estó de costumbree tasadoen
cadauna Iglesia por Perladou costumbre inmemorial;pero
si despuesde enterracoel cuerpono quisierepagarlo acos-
tumbrado, el mayordomode la dicha Iglesia puedaconve-
nir delanteel juez Eclesiásticoal albacea o heredero.»

«Item, que de un treintanario abierto y cerradono ile-
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ven mas de un Justo, o ochocientosmaravedísdestamone-
da que es su valor, e dos libras de cera.>’

«Item, quedel treintanario cerrado se lieve dos Justos
e dos libras de cera,e que el Clerigo que dixere el trein-
tanario encerradopueda salira sucasa solamentea comer
e a dormir sin ir a otra parte, ni entrar en otra casanin-
guna, nin negociar con nayde, yendo ni viniendo, nin es-
tando: nin mas sedetenga,salvo quandocomieree dormie-
re de noche.))

«Item, de las missasde novenario rezadasdocientosma-
ravedís, e de enterramientoconvegilia e missacantadado-
cientos maravedís,e si fuererezadacientomaravedís,e del
cabo de nueve dias, si dixerevegilia e missacantadacien-
to e veinte maravedís:item, en cabo de año otro tanto, e
si no fuere cantado, real y medio, e de las velacionesdos
reales; e de todo esto, es asaber,enterramiento,e cabode
nueve dias, e cabo de año, cantadose velambreshayadel
salario susodichoel sacristanla quartaparte,e las tres lle-
ve el Clerigo. E a fuera de esta Constituycion que denlos
derechos quetienen de costumbrede lievar el Cabildo de
nuestraIglesia quando capitularmente dicen los Oficios.»

«Otrosi constituyrnose ordenamos,que en las Iglesias
que no oviere sino un Clerigo, que no puedadecir missa
de pitanza, nin treintanarioen Domingos,ni en fiestasde
guardar, salvo la missa del pueblo, sin por ella llevar pi-
tanza sopenade excomunion si fuere la pitanzasuficiente
como en otra Constitucionordenamos;e no siendosuficien-
te, no pueda tomarmas pitanzasde quanto fagan unasu-
ficiente.»

«Otrosi por quanto fallamosmuy gran negligencia cer-
ca de la limpieza decentee debida al Ministerio del altura,
así en los corporales, como en mantelese ornamentos,or-
denamose mandamos,que de aquí adelantelos quetovie-
ren cargo de cura en las Iglesias dondehay mas de uno,
cada uno su vez, segun la Órden de su antigüedad, tenga
cargo de lavar los corporales que continuo usan,a lo me-
nos de dos en dos meses,e los pañezuelospara purificar
e envolver los cálizes dequince en quince dias, e fagan al
mayordomoque a lo menos cadames mude los manteles
de los altares,e tengancargo los dichos Curas quandoal-
guna casulla o alba o amito o manípulo o estola o dalmá-
tica o otros ornamentosvieren rotos o descosidos,de fa-
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cer luego al mayordomoque los faga coser e reparare la-
var.>~

«Otrosi por cuantocasi generalmentefallamos en los
Sagrariosrepuestauna hostia partida en muchaspartes,e
porque el partir no se puedehacer tan limpio que no cai-
gan algunas partecitasmuy pequebas,las cualesno son
consumidasni conservadascomo deben,proveyendosobre-
lb en la mejor forma, ordenamose mandamos,queen lu-
gar de aquellaspartesde hostiassefaganformaspequefii-
tas de hostiasredondase enteras,asi paratenerrepuestas
en el Sagrario, corno para el uso comunde la comunion de
los seglares,y estasscan en tal número, que cadaquince
dias sei~uedanconsumir e renovar, e asi mandamosalos
Curas que lo fagan.»

>~Otrosipor cuanto hemos visto por experiencia,queal-
gunos se crian sin padres, e madres,e parientes,e duda-
se algunas vecescuyos hijos fueron e si son bautizados,e
aun muchasveceses necesariosaberla edad,e si sonle-
gítimos, mayormentecuando hande ser Clérigos, e para
habersede casaresnecesariosaber laedad necesariaapo-
der consentir, e saberquales fueron sus padrinose madri-
nas por el impedimento de la Cognacion spiritual, e por
otras muchas duhdase dap~os,que de la ignoranciaque
de todo o de partede lo susodicho se suelenseguir, porende
nos por proveercerca dello,ordenamose mandamos, que
del din que fuere promulgadaesta nuestra ordenanzaen
treinta dias tcdos e cualesquiermayordomosde las iglesias
seanobligarlos sopenade excomunion de facer un libro a
costa de la flíbrica de la iglesia donde oviere pila,e este
tengan los Curasen el Sagrario,en el qual queremose man-
damos sopenade excomunion e docientosmaravedís para
la Cámara del Obispo al Cura que bautizare, que escriba
su propio numbre, diciendo: yo fulano Cura, e luego el dia,
mes e afio, e nombre de la criatura que bautiza, e de su

padre, e de su madre, e si no habidos por legitimos mari-
do e muger, e los nombresde los padrinos y de las ma-
drinas.»

«Otrosi por cuantocerca del nániero de los compadres
e comadres haygran conlusion, e por la muchedumbrede-
lios no se conoscen,e intervienen casamientosde parientes
con parientesespirituales, conform~índonoscon el derecho
antiguo, e con la pocagente que ha5 en las islas, quere-
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mos e ordenamosque nonsepuedan aceptarsalvodos per-
sonashombre e muger, e de aqui adelantemandamosso-
penade excoinunion mayor e de mili maravedís,que nin-
gun Cura de nuestro Obispado,que puesto que vea licen-
cia o relacionde la dichaconstitucionde qualquieranuestro

Oficial, agora seaProvisor, agoraVicario, agoraVesitador,
para que puedaaceptarmas padrinos,queno la obedezca,
ni los acepte,salvo que guarde la dicha constitucion,con-
tra la qual no queremosque se puedadispensar.»

«Otrosi por quantomuchosalbacease executoresdetes-
tamentosson negligentesen complir las cláusulaspiadosas
delios, e segun forma de derecho, pasadoel año, sevuel-
ve el tal cargoal Perlado,porende, porquede aqui adelante
nospodamosdescargarnuestraconciencia,proveyendoman-
damos a todos los que cargode Cura tuvieren, que quando
alguno o alguna falleciere en su Collacion, saquenpor es-
cripto las tales cláusulaspiadosasde sutestamento, porque
podamos sobreello proveer, e quandoel nuestroVesitador
fuere a vesitar, le notifiquen los dichos testamentos,los
quales los albaceas seanobligados a presentara su costa
a los dichos Curas o al Vesitador, paraquelos que no fue-
ren complidos, él los faga complir e executar.»

«Otrosi por quando fallamos,que así en estaciudad, co-
mo en las otras villas e lugaresde esta nuestraDiócesis
muchos fuyen en las Iglesiaspor algunosexesosquecome-
ten, por gozar de la inmunidadEclesiástica,e facen en las
Iglesias luego tiempo susmoradaseoficios suciose ceviles,
no guardando lahonestidadque debenal santolugardonde
estan,así enconversandodeshonestamentecon mugeres,co-
mo encomeresy en beberese juegose tañeresecantares,e
danzase bayles indecentes,e dandoimpedimentoa los Clé-
rigos e sacristanes,así turbandosu paz, como el servicio
de las Iglesias, sobre loqual a nos han venido algunos
clamores, porendenos queriendoproveersobretodo de re-
medio, ordenamosy mandamos,que cualquierfugitivo, que
a la Iglesia se acogeree no guardarela honestidad que
a tal lugar pertenesce,sealanzado fuera de la Iglesia, e
quando a las Iglesias se acogeren,seanamonestadosque
así lo fagan so la dicha pena.»

«Otrosi por quantofastaagora los Curas que hanteni-
do cargo de animas, han seydomuy negligentesen facer
confesare comulgar asus Perrochianos,e los Perrochianos
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en lo complir contrael estatuto e mandamientode la ma-
dre Santa Iglesia,porendenos proveyendopara adelante,
mandamos,que desdeel Domingo de la Setuagúsimahas-
ta el primero Domingode Quaresmaen cadauno año,cada
uno de los Curas faga un Padronde todaslas personasde
su Collacion, ansi varones, como mugeres,e mozosde año
de discrecion, e despuescomo fueren confesandoecomul-
gando, así vayan señalandolos que recibieren los dichos
Sacramentos,o qualquieradelios segun laÓrdenqueel año
pasadoles habemosdado, e esto sea fastael Domingode
Casimodo,e luego, aquel dia pasado,nos presentenel pa-
dron de todos, porque veamoslos que han obedescicloel
mandamientode la SantamadreIglesia, e los quenon han
obedescido,venganen el dicho padronescritosaparte,por-
que luego los Domingos e fiestas seguienteslos denuncien
por excomulgados,e esto mandamosque fagan los Curas,
como dicho es, so pena de quatroFlorines de oro del cuño
de Aragon,los dosparala f~thricadestanuestraIglesia, e los
otros dosparala f~hricadela iglesiadondeel tal Clérigo fuere
Cura, e asimesmo sola dichapenamandamosalos dichos
Curas quetrayganlos nombres scritosapartedelos amance-
bados públicos,e de los queestan ayuntadose non velados.’>

«O~rosipor quantomuchas veces en los i)omingos e
fiestas de guardar estandoel pueblo ayuntado para decir
la Misa mayor e Divinal oficio, segunesobligado, el Cura
sacael cuerpode nuestro Señor para llevara algunenfer-
mo, e la gentepor lo ir a acompañardexan de oir la Mi-
sa,e algunasvecesse quedan sinella siendo obligados a
oirla, porendeproveyendo mandamos,quemientraslamis-
sa mayor se dixere, non se lleve la santacomuniona en-
fermo alguno, salvoen caso de vera e cierta necesidad,
sobrelo qual encargamosla concienciade los dichos Cu-
ras, cá en los otros casos queremose mandamos,que an-
tes o despuesde la dicha misamayor, como personaspru-
dentese proveidas,lo lleven, e porque tambien del bauti-
zar a la dicha hora seguir suelesemejanteinconveniente,
queremosy mandamosquestamisma dispusicionhaya lu-
gar e se guardeen cerca del bautizar, que a la horade la
misa mayor no se bautize salvo en casode vera e cierta
necesidad,sobre loqual encargamosla concienciadel Cu-
ra de la tal Perrochia.»

~Otrosi por quanto como la oveja enferma en su con-
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versacioninficiona las otras, si dellas no seaparta, asi los
descomulgadostraen daño a los otros cristianos,si, P~ne-
gligencia, de su conversacionnon son apartados,e así
mesmoellos no conoscensuenfermedadni procuran la me-
decina para sanardella, porendenos queriendosobretodo
proveer, ordenamosy mandamos,queasí en la dichanues-
tra Iglesia Catedral, como en todas las otras Iglesias Pc-
rrochiales así de estaisla, como de todonuestroObispado
se pongauna tabla en lugarpúblico dondetodos lopuedan
ver y leer, en la qual mandamos,que se escribantodos
los nombresde los Perrochianos,que en la tal Perrochia
estobierendenunciadospor descomulgados,y la tal exco-
munion agoraseapor deuda,agorapor estaramancebados,
agora sin estar ayuntadossin ser velados, o por otra qual-
quier causacadacalidadde excomunionpor sí, mandamos
a los Curas o al que deliosfuere semanerosopenade ex-
comunion, que todoslos domingos e fiestas de guardar a
la missa mayor los denuncien porla dicha tablapor exco-
mulgadosa voz alta e intelegible, porque el pueblolos co-
nozcapor tales e se apartene iviten de su conversacion,
e ellos con mayor diligencia busquenel remediode suab-
solucion; e por quantoéstos descomulgadosquandoseven
denunciarse van a las missase oficios a la Iglesia Cate-
dral o Monesterios, mandamosa los Curas quenotifiquen
unos a otros, e a los Priores e Guardianesde los Moneste-
nos los que así estándescomulgados,porqueseanevitados
en todo logar, lo qual todoseanobligadosa facer sopena
de dosflorines de oro, el uno para la fábrica de la Perro-
chia dondefuere el tal Cura, el otro paranuestraCámara.»

«Item cerca deste caso ordenamos,y mandamos que
quando alguno fuere absueltocon reincidenciaescribanen
la dicha tabla fastaque dia es la tal reincidencia,e asimis-
mo lo notifiquen al pueblo porquepuedanlibrementepar-
ticipar con el tal absueltodurante la tal reincidencia, e si
volviere a reincidir, que lo tornena denunciarcomo de pri-
mero, fasta que del todohayael beneficio dela absoluicion
so la pena sobredicha.»

«Otrosi por cuantohabemosentendido,que algunasper-
sonasasi ornes como mugeresconsimplezademandan,que
le seandichas unasmissas, que dicende Santo Amador,
e otras que llaman del Conde, y otras de SantVicente con
cinco candelas,e otras con siete, e otras con nueve, cre-
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yendo, que las tales missasno teman eficacia para lo que
desean,si no se dijesen con tal número, con otrassupers-
ticiones así en loscoloresde lascandelas,como enestar
juntas o fechas cruz, e otrasvanidadesque elenemigopro-
cura interponer e sembraren los buenospropósitose obras
conosciendo queun poco desemejantefermento de vani-
dad corrompe toda la masade la buenaobra, porendenos
deseandoevitar e erradicar las semejantessupersticiones
defendemosa los Sacerdotessopenade excomunionmayor,
e en virtud de santaohidencia, que no aceptenni cumplan
las semejantesmas locas que devotasdemandas,mas que
digan lasmissascomo usandecir las otras, sin otra’mo-
vacion alguna,ni invencion, e si quisieredecir las missas
con cierto númerode candelasa honor y reverenciade los
misteriosque nuestrasantamadre iglesia honra y tiene en
veneracionasí comotres candelasa reverenciade la San-
ta Trinidad, o cincoa reverenciade lascinco plagas,o siete
a reverenciadelos siete donesdel Spiritu Santo,nueveare-
verenciadelosnuevemeses,no por estoestorbenla devocion
de los fieles, cesandc,toda otra supersticion e ~-anidad.»

«Item, si algun pobre fallesciere,e no tuviere de que
dar a los Clérigos limosna, que los dichos Clérigos lo en-
tierren honradamente,y le dig~anlos oficios enteramente
en la dicha Perrochia,donde fallescierepor caridad.»

«item, del salario que los sacristaneshan de haber de
los oficios, primeramente cuandoalgun difunto fallesciere,
que lleven por campanasy un encensarioquince marave-
dís destamoneda de Canaria, y si mas incensariosqui-
sieren por cada uno ocho maravedís,e cuando cogereal-
gunos capellanes,que lleve de cadauno dos maravedís,e
que llegare a ocho, que lleve ‘tanto como UflO de loscape-
llanes,e cuando veniere algun novenarioen que haya de
tafíer campanasy poner encensario,que le dentreintama-
ravedís.»

«Item, cuando algunniño fallesciere, e los padresno le
quisierenhacer oficio, los Clérigosseantenudosde lo traer
con la cruz e un Clérigo a lo menos, e cleciendo e rezan-
do algun oficio de difuntos, e si alguna cosales quisieren
dar por su trabajo, lo reciban, e si no, que no lo pidan.»

«Otrosi constituimos e ordenamos, quelos Curase sus
lugares tenientesdentro de tres mesesprimerossiguientes
fagan ponery ponganen cadauna de sus Iglesias unata-
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bla en pergamino,en la cual estenescritostodos los artí-
culos de la fé, y los sacramentosde la santa madre Igle-

sia, e los mandamientose los siete pecadosmortalesy las
obras de misericordia, e las virtudes cardinales y theolo-
galescon los donesdel Spiritu Santo, e cinco sentidos,y
los casosreservadosa nos, los cualessonestos:homicidio
voluntario, perjuro en juicio, procurar abortar,matrimonio
clandestino,retenerdiezmosy primicias, sentenciade ex-
comunion por Obispo puestao por derecho. La cual esté
perpetuamentecolgada de un clavo donde a todos seano-
torio sopena de dos mil maravedíspara la fábrica de la
dicha Iglesia donde no se pusierelos que les mandamosa
los mayordomosde las tales Iglesias que cobren dellos, e
los Vesitadoresque los pongan en las cuentana los dichos
mayordomos,que asimismomandamosa los dichos Curas
e suslugarestenientes, quesean obligadosde publicar a
sus perrochianosla dicha tabla el primero Domingodesde
la setuagésima,hastael Domingo de Lázaro, salvo el dia
que no oviere sermonso pena de ciento maravedísa cada
uno que lo contenido ficiere, la mitad paralas dichasIgle-
sias dondelo tal cesare,y la otra mitad para la nuestra
Cámara,lo que ut supra mandamosa los dichosmayordo-
mos tomar de las rentasde los Curas quedejaronde ha-
cer lo susodicho.»

Otrosi estatuimos e ordenamos que se lea e publique
una carta de excomunion contra los pecadospúblicosdes-
de el Domingode quaresmafastaDominica in passione,y
seanamonestados,que dentro de quince dias se quiteny
apartende los tales vicios e pecadossegun queen ella se
contiene, los que en ellosestuvierenasí los públicos aba-
rraganados,como los adevinos, logreros,e los que viven
con los infieles; de los cualeslos que lo contrarioficieren,
seanhabidospor descomulgadosdespuesde los quincedias,
e los que lo dejarende publicar, cada vez caiga en pena
de docientosmaravedís;pero si algunos oviere que sean
poderosos, deque se esperasealgun peligro, los Curasno
seanobligadosa los evitar, salvo leer la carta,e denunciar-
los a nos.»

«Item ordenamos,que el Cura o su lugar teniente ten-
ga en suIglesia consigootro Clérigo o sacristandocto,para
que enseñena los hijos de los perrochianos leer, escrebir
e contar, e les enseñenbuenascostumbres,y apartendelos
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vicios, y les instruyan en toda castidad e t’irtud,r les nt
seAt los mandamientos s’ todas las cosas que se ¿ ontienesi
en la dicha tablá y en la cartilla, y se sepan signar e
sant(guar con el siguo de la Cm; e les exisorle obedien
da e acatamiento a sus padres, e que los (‘lerigos amones
ten a sus penochianos, que envien sus hijosa la iglesia,
para que sean industriados en todo lo susodicho, lo quial
fagandentro de tres mesesdespuesque fuere publicado,
de lo qual mandamos,y asimismoencargamoslasconcien-
cias alos Curaso sus lugarestenientesque procuren con
toda diligencia tener buenos y dolos sacriflasses que sin’an
las dichas iglesias e instruyan a los niños como dicho es,
certificandolesque las culpas enegligenciasde los sant.-
artesrequeriremosdelios,e asimesmoestatuimosdondeel
pueblono pagael sacristan, queno se entremetaen coge
¡lo, e donde ellos lo pagan,lo cogancon consentimiento
del Cura.»

‘Otrosi ordenamos,que los flomingo~e fiestase~tahles-
cidas porla Iglesiasean guardadasporlos fielescristizuws,
los quidesseobstengande toda obra servil,y cesende ha-
cer todaslas cosasde oficios y labranzasde pan e vino
&c. salvo con convenientenecesidade evidentecausa;11)
contrariofaciendo seanpunidose castigado’.,e prendados
poraquellosa quien pertenesce,que sonlos alguacilesdel
Obispo, a los quides mandamosque seandelfgentes cerca
desto,encar.~tittloleslas conciencias,e si fueren negligen-
tes, seantenudosa todo dafio e culpa, e no lesmandando
castigar, por estemismo fechocaiganen penade quinien
tos maravedís,o en los dondono hay Juecesnin Fiscales,
los Curaslo notifiquen a los alesJueces, etambienseen-
tiendade las fiestasvotivas de cada pueblo.’

cTtem, ordenamosque los Clérigos, Presbíteros,Diáco
nos eSubdiáconos,e los otros de menoresórdenese 1k’
neficiados no traigancoletas, salto cabelloredondoa lo
menos a mediaoreja, y los que lo contrarioficieren, los
Beneficiadoscaiganen penade cientomaravedísrepartidos
como arriba. Asimesmoque todos traigan hdhito muy ho-
nesto,e ropas nimuy luengasni muy cortas, enotraigan
coloradani verde claro, nin zapatosblancos,ni colorados,
nin borceguies,sal~o con zapatonegroencima, am tintos
doradosni plateados,am seda, salvoen los enforrosde los
capirotese guanescionde mantos,ni traigarn en tas mulas
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guarnecionesde seda, sopenaquela primeravezcaigan en
pena dedocientos maravedís,e por la segunda penade
quinientos maravedís,y por la tercera vez seancastigadas
al albitrio del Perlado.»

«‘Otrosi ordenamos,que ningun Clérigo de órclen sacra
o Beneficiado no sevista de aquíadelantede luto por muer-
te de ninguno, ni traiga labarbacrescidade un mesarriba,
so pena, que allende de la indinaciori de nuestro Señor,
seansuspensos porel Perlado por cada vez tresmesesde
la prccepciofl de sus beneficios de los frutos,y si por qual-
quier difunto se rascareo mesare,allendede la pena, esté
por dosmesesen la cárcel eclesiástica.»

«Item, ordenamos queningun Clérigo de (irden sacroo
Reneficiadono juegue público ni secretodados,ni tablas,
nf naipes, niestenpresentesa lo ver jugar, nin les pres-
ten dineros, ninotra cosa alguna, y los que en sus casas
tnvieren tableros, porese mismo fecho, allende de la res-
titucion seansuspensosde la precepcionde los bienesde
sus beneficios, fasta que realmentequiten de suscasaslas
dichas tablagerias, e que los que perdieren en sus casas,
lo puedan habere cobrarde los dichos Clérigoscuyasson
las casas, aunqueotro se lo hayaganado,e por la presen-
te mandamosa los dichos Clérigos, queno consientan a
sus familiares, que jueguen los dichosjuegos,ni en ningu-
na fiesta, por el mal enxemplo,sobre lo qual les encarga-
mas las conciencias.»

«Otrosi estatuimose ordenarnos,por la presentereque-
rimos e amonestamos,e mandamosen virtud de santaobi-
diencia a todos e qualesquier Clérigosde orden sacroe 1-le-
neficiado,aunqueseaen dinidacl constituidos,así de nuestra
Iglesia, como de nuestro Obispado, que dentro de treinta
dias primeros siguientes del dia de la publicacion desta
nuestraconstitucionaparten de sí las concubinaspúblicas,
si las tienen, e ninguno seamasosadotenerlasen su casas
ni en agenas;en otra manera pasados los dichos treinta
dias, l)O~el mismo fecho sin otra sentenciaseanpri~~ados
de la tercera parte de los frutos de sus beneficios, que en
la dicha nuestra Tglesia e Obispadotiene del año en que
así delinquieron, segun que desde ahoralos privamos; e si
endurecidosen este pecado, dentrode otros treinta dias
primeros siguientes,no las apartarensean privados porel
mesmocaso de la otra tercia parte de los frutos, por rna-
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riera que pierdanlas dos tercias partes,o si dentrode otro~

treinta dias no las clexare, seandel todo privados de los
frutos de los dichos beneficiospor todo aquel a~out srl-
pra, e seandestribuidoslos de las Iglesia~»inferiores desta
guisa, la terna parte para la Te~lesiadondefuere l3eneficia-
do, e la otra ternia 1~artepara la nuestraC~írnara,e la otra
tercia parte lara el acusador Fiscal que lo acusare. L si
despuesde otros noventa dias rio dexaren las dichas con
cuhinas, Sean por el mismo caso sinotra sentenciani jui-
cio privados de los sus beneficios todoel tiempo oue las
tuvieren, e un año despues seaninhabiles para haber ~r
denes e beneficios; e declaramos,quequalquierque contra
esta nuestra santaconstituclon, correccion, rcíormacion ion
espíritu diahalico mormurarereclamareo apelarepor sí 1) CO
nombre de otro, sea por el mismo casohabido por sospe-
choso, escandalosoen este dicho delito paraque canónca
mente se haya de purgar segun Órden de derecho.»

«Otrosi ordenamos, que los Curas, que legítimamente
tueron impedidos, o con licencia del Perladono reeibicren
en sus beneficios personalmente, quehabiendode tenerca-

pellanespara servir sus beneficios curados o sirvideros,
los pongan suficientese de buena vida, los quales sean
examinadospor nuestrosProvisores o Vicarios generales,
o por los examinadores que para esto fuerendeputados, a
los quales mandamos quelos exftminen diligentemente,que
sepan leer e cuntar, escribir e señaladamente(le coflciefl-
cia e buenas costumbres, los quides no seanadmitidos a
servicio, sin que primeramentemuestren licencia ~-ornoson
examinados, SO pena que el Cura que lo tal ficiere, caiga
en pena de diez florines, y el Ck’~rigoque sin licericia se
egiriere a administrar sin ser examinado, questd tres me-
ses en la cdrcel.»

«Otrosi ordenamosque por quantomuchos mueren sin
confesion por defeto de Confesores,que los Curas donde
oviere grandes pueblos de aquí adelante sean tenudos e
obligados de tener consígo otro Clerigo o Clerigos especial-
mente en tiempo (le necesidad o en tiempo de p~stilenci~i
que le ayuden a confesar y a dar los sacramentos;y que-
remos,que podiendo haber Clerigo, no seareligioso, ~ es-
to se entienda de cien Perrochianos arriba, y qoel que lo
contrario ficiciere, sea suspetiso por el Perladodela mitad
de la precepcionde aquel año de los frutos de su benefi-
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ci, lo qual sea para la fábrica de la dicha Iglesia en que
por culpa e negligenciaalgunoniuriú sin corifeslon.»

«Otrosi ordenarnos,que todos 1)5 Presbíteros,quier be-
neficiados,quier no, sean tenudos, e obligados arezar sus
horas cadadia, tan noturnas, quan diurnas segun la (‘Os-

tumbre e forma de las Tglesias,donde fuerenbeneficiados.
Si lo contrario fuere hallado, querernosque pierda la ren-
ta de los frutos de sus beneficios de aquel año quedexa-
ren de rezar, los qualesaplicamosa las Iglesiasdondefue-
ren beneficiados,lo qual executen los \Tesitadoi-es.>,

«Item, ordenarnosque los Presbíteros,quier beneficia-
dos, quier no, seantenudos e obligadosde celebrar cada
un año a lo menos quatro veces, las ti-es Pasquas.e una
otra fiesta, salvo si de nuestralicencia seabsentareso pe-
na que aliendede su pecado,sea por nos o por nuestro
Vicario punido.>’

«Otrosi estatuimos,que en todas las Iglesiasquel Cor-

pus Christi esté en limpio e honradolugardondecon gran-
de devocion sea tratado so fiel custodia, por manera que
la llave tenga el Cura, e no la fie de ningunapersona,e
non dé lugar que ninguno llege a la Eucaristía; e asimis-
mo mandamosde la crisma, so penaque el que lo contra-
trario ficiere, sea por tres mesessuspensode su beneficio
por su Perlado,e si por su negligencia algunacosa mala
acaesciereen la Eucaristíay en la crismaseasuspensopor
un año; e porque todo peligro cese, mandamos,que los
Curas e sus lugares-tenientessean obligados a renovar la
Eucaristíaa lo menos dequinceen quincedias, e continua-
mente amonestena susPerrochianosque se alzare la hos-
tia y el cáliz, que se encimenhumillmente con toda reve-
rencia, y eso mismo hagan quando llevaren el Corpus
Christi a los enfermos,el quid seallevadomuy honradamen-
te e con campanillas, lumbre,y los que lo llevaren en se-
creto paguende penadocientosmaravedís,la mitad para
nuestraCámara, e la mitad otra para el acusador.»

‘<Otrosi estatuimose ordenamosqueningunapersonade
qualquierdignidad Eclesiásticao seglar ni Concejode qua-
lesquiervillas ni lugaresde nuestro Obispadotomenjoyas
ni plata, en especialsi fueren consagradascomo cálicesy
patenasy cruzes, ni otra cosa algunade las rentasy bie-
nes de las dichasIglesias, ni los mayordomosy sacrista-
nes que lo tovieren cargo, o empeñaren,o los que lo to-
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marenempeñadoallendede caeren caso de furto e sacri-
legio, seanobligadosde pagarluego la dicha estimacion,
e el Cura del tal logar lo puedacobrar de qualquieraper-
sonaque lo tobiere;e si los Concejosfueren en estos cul-
pados, mandamos a los Curas, que guarden entredicho
Eclesiástico, fastaque las Iglesiasseansatisfechasconlos
dañosy costas.»

«Otrosi ordenamos,que por quanto muchos,pospuesto
el temor de Dios, se casanen grados prohibidosde con-
sanguinidade afinidad, compaternidade codreligiosase al-
gunos de Órden sacro, defendemos que ninguno non sea
presenteni intervengaa tales desposoriosni casamientos,
porque se quite toda ocasionde pecado,e si algun clerigo,
sabiéndolo,el contrario ficiere, por ese mismo fecho sea
descomulgado,e pierdalos frutos de losbeneficiosdeaquel
año en que el tal desposorioe casamientoseficiere, la mi-
tad para la fábrica de la Iglesia donde el tal fuere benefi-
ciado o Perrochiano,y la otra mitad parala CámaraObis-
pal.»

«Otrosi ordenamos,que de aquí adelanteningunocléri-
go ni religioso no seaosado a ser presentea desposorio
clandestinoen secreto,ni tome las manos a ninguna per-
sonaque se quisiere casarsecretamente,sin quea ello es-
ten presentesa lo menos los padresy madres,eamos los
contrayentessi en el lugar estuvieren, o Señor,o tutor, o
curador, en cuyo poder estuviere latal persona;e si no tu-
vieren padres los parientes mas cercanose vecinos, a lo
menos cinco o seis que vean a los que se desposareny
oigan las palabrasdel matrimonio que entre ellosse ficie-
re; y el que de lo contrario ficiere sea suspensopor un año
de los frutos de su beneficio, e cayanen penade cinco mili
maravedís,la mitad para nuestraCamara,e la otra mitad
para el Fiscal que lo acusare,e si no fuerebeneficiado,cai-
ga en penade diez mili maravedísut supra,e los talescon-
trayentese los legosque aello fueron presentespor testigos
o tratantescaigan enpenade excomunion,la absoluicionde
los qualesen nos reservamos,emandamosatodosloscléri-
gosdenuestroObispadoe religiosos,que pudiendoserhabi-
do el Cura de la Perrochiadondelos talessecasareno des-
posarennon intervengaotro, aunque públícamentese faga.»

«Otrosi mandamos,que quandoalgunos sequisierendes-
posar, los padreso señoresde los tales lo fagan saber con
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tiempo al Cura, quelo amonestetres dias, enlos qualesha-
ya a lo menos uno que seaDomingoo fiestade guardar,e
seala monestacionmientra la missamayorse dixere, lo qual
mandamosa los dichos Curas e sus lugares tenientes,e
cada uno delios quelo así amonesteen su Iglesias.»

«Otrosi ordenarnos,quelque se casareo desposare dos
veces condos mugeresvivientes, o la muger con dosma-
ridos por palabrasde presenteaunquecon ambaso alguna
dellas nonhaya intervenido cópula, que por eso mismofe-
cho caya en penade un marcode plata, la mitad paranues-
tra Cámara, y la otra mitad parael Fiscal, en la qualpena
cayanambos a dos, non sea escasadoporque diga habia
con la primera muger deudo e impedimento alguno, sino
fuere apartido por juicio eclesiástico.»

«Otrosiordenamos, quede aquíadelanteninguno seaosa-
de defacerbodas,ni solenidades, ni convites,juegos,ni dan-
zas en los tiempos vedadosso penade excomunion y los
clérigos que les dixerela missa a los talesquesi se casan,
cayanen penade quatroflorines, la mitad paranuestraCa-
mara e la otra mitad para el acusador,y esto con queen
los dias antessehayanvelado, e mandamosa los nuestros
Curase sus lugares-tenientesquepubliquenestaconstitucion
el primeroDomingode la Setuagesima,y del avientode cada
año, sopenade diez reales cadavez que no lo ficiere.»

«Otrosi constituimos e ordenamos,que en todos los tér-
minos que fueren de la mesaObispal todo el diezmo pre-
dial sea del dicho SeñorObispo, e los términos quefueren
de la mesacapitular, que todo el diezmo predial sea del
cabildo, y en los diezmospersonaleso mitos, como es ga-
nado mayoro menor, mansoo bravo, ecolmenas salvages,
o figueras salvages,que venga a la Iglesia donde fueren
vecinos los dueñoso cogedores.»

«Otrosi constituimose ordenamosquede lo quelabraren
e curarenlas personasparticularesdel cabildo, y el dicho
Señor Obispopor susfamiliarese desupropiahacienda, que
el tal diezmo delas personasdel Cabildo sea todoenteroa
la mesacapitular, y lo del Señor Obispoa la mesa Obispal,
salvo si el Obispo labraseen terminos o tierrasde la mesa
capitular, o los Beneficiadosdel Cabildoen términoso tierras
de la mesa Obispal,o alguno delios en término o tierra de
la Iglesia Catedralo delas otrasIglesias,porqueen esteca-
so los tales diezmos pertenescena los dichos términos.»
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«Otrosi constituimose ordenamos,que en todaslas Igle-
sias, así catedral, corno perrochiales de todas las islas del
dicho Obispado todoslosdiezmospro liale~se hayade dez-
mar en la Iglesia, en cuy. t(rnuno e sitio se cogen los di-
chos diezmos,e todos los liezrnos personaleso mitos, corno
son ganadosmayores o menores, mansosebravos, e colo-
menassalvages,e figuerassaivages,comodicho es, sediez-
men en la Iglesia, dondeel tal dezmadorfuereperrochiano,
e el Cura de la tal Iglesia seaobligado afacer cadaañotaz-

o padron de todoslos diezmosquesediezmarenen su
Perrochia pan,vino, corderos, queso, lana,y menudose or-
chilla, y los presenteal mayordomodel Cabildopor el din de
SantJuande junio, e la del pan por Santa Maríade setiem-
bre,e ladel vm o por SantMartin, elasorchillas porSantJuan
unatazmia, e otra !~orNavidad sopenade mili maravedís.»

«Otrosi constituimos o ordenamos, queel diezmo del
azúcardestaisla de la Grand Canaria asimismo sea para
el Pontifical, ecepto que dello se saqueun diezmoparalas
fúbricas de las Iglesias, el qual serepartaestamanera,que
las Iglesias perrochialesque son o fueren en la dicha isla
lleven la mitad de la dicha décima(le los tales términos,
con la décimaentera de todo lo otro que se labrare en la
dicha Iglesia sea para la fdbrica (le la Iglesia catedralcon
tanto que las dichas Iglesias perrochialesdestemedio diez-
mo de azucar, e por él scan obligadosa poner sacristan
continuamenteen sus Iglesiasparaservicio de la dicha Igle-
sia e ayudadel Cura, e si por sunegligenciapasaren quatro
mesesdel año queno tuviere sacristan,que por aquelaño
pierden el dicho medio diezmo del azucar,e seaaplicadoa
la fdbrica de la Iglesiacatedral.»

«Otrosi ordenamos, queel azucar(le la Gomeray otras
islas porquestanen costumbre, como porque hay en ella
dos Curaso Capellanes,quel diezmo del ¿izucarse repar-
ta como los otros diezmos segun lo han(le costumbre.»

«Item ordenamos, quede aquí adelantelas rentasde las
islas se hayan de arrendar, cadaisla porsi en ella misma,
en estamanera: quel primerodia de diciembreel mayordomo
questuviereen cadaisla, fagapregonarlas rentasde aquella
isla, y el remateúltimo de ellasseael din de los Inocentes,e
el arrendamientodel pan e vino e quesos cadae quandoel
Cabildolo quisiere arrendar,y quese fagaen las mismasis-
las el arrendamientodel día de Santa Cruz de mayo, con
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que unmes ántesse apregoneen ladichaisla encadauna
su arrendamiento, contal condicion queaquelen quienlas
rentasse remataren hastala postrerabadajadadel Ave María
puedacadauno pujar, e dendeentoncesen adelantenon,e si
aqueleTi quienquedarerematadala dicharentano afianzare
la dicharentaacontentamientodel mayordomo,quesetome
la rentaa echaren quiebraa costade aquelen quien sere-
mató primero en maneraque seaobligadoa todomenosca-
bo, e si alguna se fallase rogaro impedir a otro queno pu-
jase por queen ~l sequederematada,quesabiendoestotor-
naseabrir la renta por treinta dias a quien mas pujare.»

«Otrosi ordenamos,queen cada Perrochia dentrode tres
mesesdespuesde lapublicaciondestasconstituciones,el Cu-
ra seaobligadoa tenerel trasuntodellas en su Iglesia para
que sepacomo se ha de regir segunlas dichasconstituicio-
nes,e asimesmoen la dicha Perrochiahayaun sacramental
de valderas,e un batisterio por dondeel Curaseparegirse
para administrar los Sacramentosa costa de la fábrica.»

«DidacusEpiscopus. Petros LupiCanonicus. Alfonsus
Samarina Canonicus Canariensis. Alfonsusde Esquivel,
publicus notarius.’>

A continuacionde estas constituciones(que seha teni-
do cuidado de copiar íntegramentey con la mayor escru-
pulosidadhastaen la puntuacion sin embargode los mu-
chos lugares en que senota obscuro,defectuosoo truncado
su sentido) umntesdel concuerdadel escribanoque las auto-
riza se hallan en el citado archivo de Teide otrasconstitu-
ciones formadaspor el mismo ObispoMuros en 1506, que
se pondrána continuacionde estas.Allí se verápalpable-
mente, que estePreladono fué trasladadoa la silla deMon-
doñeo en 1504. como indicó el SeñorViera. (1)

II.

A continuacionde las constitucionesdel Obispo Muros
(de que se ha dado ya noticia)y ántes del concuerda del
escribanoquelas autoriza,sehallan enel mismoarchivodela
Parroquiade Teide otrasconstituciones,que,copiadasínte-
gramentey con igual escrupulosidadquelas otras,diceasí.

«En juéves veintee seis dias del mes de febrero, año

(1) Historia de las Canarias, tomo 4°,página 68.
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del nascirnientode nuestroSalvador Ihu. Xpo. de mili e
quinientose seis años en este dicho día el dichoSeñorObis-
po Don Diego de Muros, Obispo de Canaria, comenzóa
facer Sinodo e Vesitacion general juntamentecon su Ca-
bildo, así en lo espiritual, como temporal:seordenaronlas
constitucionessiguientes.»

«Primeramenteinstituimose ordenamos,que en el facer
de lasrentasde aquí adelantese faganen la manerasiguien-
te, convienea saber:que las rentasde los ganados,miel e
cera, lanae manteca,e sangrede drago,e aves, ehortaliza,e
pastelse arriendede SantJuan aSantJuan,e lasotrasrentas
de Navidad a Navidad como sesuelenfacer,eceptoelpane
vino, el qualsearriendedesdePasquadeResurreccionpasa-
das lasoctavaso se dé a coger, ela pagadel pansea en todo
el mes de setiembrede aquel año, e la pagade la renta
del Vino sea por Sant Martin del mesde noviembre.»

«Otrosi estatuimoseordenamos,quedeaquí adelantelos
azucaresseariiendencomosuelende Navidada Navidadcon
todo que los arrendadores seanobligadosa pagarla l~rime-
ra pagaen todo el mesde setiembrede aquelpresenteaño,
e la segundaque habia de pagar por Navidad, paguepor
todo el mes de abrili del año próximo siguiente.»

«Otrosi estatuimose ordenamos, quelos arrendadores
que arrendarenlos diezmosde nuestroObispado,dcspues
de les ser rematadaslas rentas,seanobligadosa dar fian-
zas bastantesa contentamientode nuestro Cabildo o sus
fazedoreso mayordomos,los qualesse obliguenjuntamen-
te con el dicho arrendadora mancomude a voz de uno e
cada uno delios por el todo a pagar la dicha rentaen la
manerae forma e a los tiempos, que enotra nuestracons-
titucion tenemosordenados.»

«Otrosi ordenamos, quelos arrendadoresde aquíadelan-
te fueren del pan, sean obligados a darel pan enjuto e
limpio de polvo e paja, e si asi no lo ficiere, seantenidos
al daño e menoscabo.»

«Otrosi constituimos e ordenamos, quepor quantoen los
arrendamientos,algunaspersonaseclesiásticas,beneficiados,
e Curas, y Vicarios sehanocupadoe ocupene distrahende
sus oficios, e asimismosiendo fiadoresfacensuspartijase
colusiones,queremosque de aquí adelante ningun benefi-
ciado de la nuestraIglesia ni Vicario nin Curade nuestro
Obispadopueda arrendarni ser fiador ni cogedoren nin-
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guna de las rentasen todo ni en parte quese fazendel di-
cho Obispado, so pena quelque lo contrario ficiere, caiga
en pena de cincuenta doblas en estamanera: que ladicha
penaen que así cayerenlos beneficiadosde la nuestraIgle-

sia aplicamos a la fábrica della, e las de los otros Curase
Vicarios o beneficiadospara la nuestraCámara.»

«<Item, estatuimose declaramos,que los Vicariosdecada
una de las otras islas tenganjuredicion de dar cartasde dcx-

comunion sobre cosasfurtadaso deudasdecimales,o defen-
sion de Clerigos e inmunidadEclesiástL~a,e por estascosas
puedanoir, sentenciar,e la apelaciondella seapara nos o
nuestro Provisoro Vicario general, porque en ]as causas
matrimoniales, ni de libertad, ni criminales, niotras ningu-
nas no puedanentender,salvo si la justicia o otro particular
quisierefacer fuerzao entremeterseenlas causaseclesiásti-
cas,queen estecasoconti-a lajusticia,guardeluegoEclesiás-
tico entredichoe contralos particularesprocedacon breves
términos asentenciadexcomunionfastadenunciarlos,y esto
fastatanto quelasdichasfuerzas seandesfechaserestituidas,
e queel Vicario sobreel Curano tengajueredicion ni supe-
rioridad, mas antesigualmentesirvan susbeneficios, y que
seanobligadosa obedescere cumplir las cartas de nuestro
Provisoro Vicario general,e en lascosasqueldichoProvisor
oviereentendidoe comenzareaentender,ellos no puedanen-
tenderdendeadelanteso penade diez mili maravedísparala
nuestraCámara los que contra esta Constitucion, o parte
della fuereno venieren. D. Episcopus.»

«Item, estatuimose ordenamosque en las tablas quese
han de ponerlos mandamientose artículos &c. asimismo
pongan al pié las fiestas de guardar destanuestradiócesi,
las qualesson las siguientes:en el mesde eneroel primero
dia la Circuncisionde nuestro SeñorJhu. Xpo., a seisdia
la PasquadelosReyes,aveinte diasSanSehastian:febrero a
dos dias la Purificacion de Nuestra Señora,aveinte y cin-
co San Matía tiene vigilia, en el mes de marzo a veinte y
cinco la Anunciacion denuestraSeñora:en el mesde ahrill
a veinte y cinco San MarcosEvangelista:en el mesde ma-
yo primero dia Santiago,a tres invencio sante crucis:en
el mes de junio a onceSan Bernabé,a veinte y quatroSant
Juan Baptista tiene cegilia: en el mes de julio a veinte y
dos Santa MaríaMadalena,a veinte y cinco Santiagotiene
vegilia, a veinte y seis SantaAna: en el mes de agostoa
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seis la Transfiguracion,a diez Sant Llorente tiene vigilia,
a quince la Asuncion de Nuestra Señoratiene vigilia: en el
mes de setiembrea ocho la Natividad de Nuestra Señora,
a veinte SantMateo ~\postol tiene vigilia, a veinte y nueve

SanMiguel: en el mes deotubre a quatroSantFrancisco,a
diez y sieteSantLucas,aveinte y ochoSantSimon e Judas
tienevigilia: en el mesde noviembreprimero din Todos San-
to tienen vigilia, a veinte y cinco Santa Catalina, a treinta
dias Sant Ándrestienevigilia: Fn el mesdediciembreaocho
la Concepcionde nuestraSefiora, a diez y ochola Señora
de la O, a veintey vno Santo Tometiene vigilia, a veinte
y cinco la Natividad denuestro Señorjhu. Xpo. tiene vigi-
lia, a veinte y seis SanEsteban, u veinte y sieteSan Juan
Evangelista,a veintey ocho los Inocentes: las Pasquase
fiestasde guardar son Pasquaflorida con tresdias sople...
de Spfritu Santo... dias despuessiguientesdin del Corpus
X. qu... poras las primerasson miércoles,e viernese el
sd.hadode la segtindasemanade Quaresnia, las otras son
miércoles, e viernese sdhadode la primera semana des-
pues dela Pasquade cincuesma,las otrasson miércolese
viérnes y silbado siguientesaSanta Cruz quesa catorcede
setiembre, las otras son miércoles viérnese silbadosiguien-
te ques a Santa Lucía, ques a trece del mesde diciembre:
so pena,queel que lo contrario ficiere, incurra e caigaen
la pena,que enla dichaConstitucion que fablaen la dicha
tabla de mandamientos tenemos ordenado y puesto. TI).
Epus. Rubicen.»

«Yo FernandGutierrez, Notario, vide estasConstitucio-
nes escriptasde letra redonda,e insertasen un libro viejo
de bautizadosde la Iglesia Catedral de Canaria.~Fernand
Gutierrez,Notario.>’
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LUIS DE LA CRUZ Y REOS,

Pintor de Cámara de Fernando VII

Por el MARQUÉS DE LozovA

CON la excepción de don Luis de la Cruz y Ríos, llama-
do «el Canario», no hubo en las islas grandes pintores

hasta la generación postrománticaque produjo, en la se-
gunda mitad del siglo XIX, tres artistas de alta categoría,
menos conocidosde lo que la justicia exige: Nicolás Alfa-
ro, Valentín SanzCarta y Manuel GonzálezMéndez.

Desdelas postrimeríasdel sigloXVII hay algunos nom-
bres de pintores que llenabancomo podían su tarea de
proporcionar lienzos religiosos para los retablosy de ha-
lagar, conretratos ostentosos,pero de escasacalidad ar-
tística, la vanidadde los hidalgosisleños.El valor de estos
modestosartistas es puramentelocal y anecdótico,si bien
debende ser miradoscon cariñoy r’~netocomo a patriar-
cas venerablesde un movimiento artístico que ha produ-
cido ya frutos espléndidosy que permite concebir las más
altas esperanzas.

Uno de estos modestosprecursoresfué Juan de Miran-
da, de larga vida —murió en Santa Cruz deTenerife a los
82 años deedad en el de 1805— en la cual no faltan suce-
sos románticos nianécdotas pintorescas.A consecuencia
de una de sus aventuras fuéa parar a Sevilla, donde algo
pudo tomar de la riquísima escuela sevillana, queenton-
ces prolongabaen su agoníalos tíltimos reflejos de la es-
cuela de Murillo. Pareceque en su taller aprendió los ru-
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dimentos del oficio Manuel de la Cruz, de quien he visto
pinturas de un discretomanierismo en la Orotava. Discí-
pulo también de Juan de Miranda fué el hijo de Manuel
de la Cruz, Luis de la Cruz y Ríos, primero de los pin-
tores canarioscuya fama rehasó los ámbitos locales y lle-
gó a la Corte donde merecióuna reputación estimablede
fino y eleganteretratistay (le pintor de bellas miniaturas.

Había nacido en el Puerto de la Orotava en el año de
1776. Estabaen la plenitud de la edad cuandolas reper-
cusionesde la gigantesca convulsiónque agitó a Europa
al alborearel siglo XIX conmovieronel ambiente paradi-
síaco de las Islas Afortunadas.En instancia dirigida al
Rey por don Luis de la Cruz y Ríos el 18 de julio de 1820,
el pintor reseña susméritos patrióticos en aquellasazaro-
sas jornadas. Desdeel año de 1800, cuandoel interesado
contaba veinticuatro años de edad y la armada inglesa
amenazabaa las islas, comenzóa servir en la clase de ofi-
cial, primeramenteen la artillería y despuésen la infan-
tería. En el año crítico de 1808, en tiempo de incertidum-
brey confusión,Luis de la Cruz queera a la sazónAlcalde
del Puerto de la Orotava supo encontrar el recto camino
dondetantos se descarriarony proclamó e hizo reconocer
a FernandoVII «como único soberanode aquel dominio)>.
En 7 de julio de aquelmismo añoel pintor-alcaldedesean-
do que aún la efigie de Napoleón fuese desterradade
aquellos parajesordenóla recogidade los retratosqueexis-
tiesen «de semejantemonstruo».Deseando,en cambio que
la figura de FernandoVII, el héroe idolatrado de aquel
momento, en el que la tenacfsimavitalidad hispánicacon-
cretabasus tradicionesy sus esperanzas,fuese difundida
por todas partes, se aplicó a grabar su retrato en una lá-
mina. Este trabajo mereció la felicitación de la Junta de
gobierno de La Laguna (12 de agosto de1808) por «la
muestra de habilidad, lealtad y patriotismo que ha dado
y. m. en el gravado del retrato del Rey Don Fernando».
Otro acuerdode la misma Junta dirigido a Cruz aludea
«la lámina quey. m. ultimamentehagravado representando
a nuestro muy amado soberanoel Sr. Don Fernando el
septimo, adornadacon los geroglíficos alusivosa su Real
Personay circunstanciasdel día».

Con estas actividadespolíticas el artista supoconcertar
una aplicación cadavez mayor hacia el noble arte de la
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pintura. De estos años hay en las casashidalgasdeTene-
rife retratosun poco ingenuosen quecontrastael afñnrea-
lista de las fisonomíascon laminuciosidaden indumentaria
y accesorios.No sabemosdói~deni cómo aprendió el arte
de la miniatura sobre marfil que le había de rendir, más
que el de la pintura al óleo, honra y provecho. En el ex-
pedientepalatino de Cruz y Ríos figura una certificación
de don JoséMaríaValdivia, Marquésde Altamira, Mayor-
domo de Semanade S. M. (27 de noviembrede 1827) con-
cebida enestos términos:

«Como corregidorque era de la islade Tenerife en Ca-
narias, en el afio de siete certifico:que en dicho afio ha-
biendo pasadoen aquellaisla el general OlandesDandels
con destinode Virrey a la isla de Java en Batavia cono-
ciendo esteen clon Luis de la Cruz y Ríos, pintor honora-
rio de S. M... el mérito quele distingue principalmentepara
retratosde miniatura le propuso con indecibleempeñoun
acomodoventajosisimopara llevarlea dicho destino.., ha-
biendose negadose valió dicho Virrey para empeño, del
Marquésde Casa-Cagigal,comandantegeneral queeratam-
bién de aquella Provincia de Canarias».

En el año de gracia de 1815, ya r~stahlccidoFernando
en el trono de sus mayores, Luis de la Cruz eraOficial de
las Milicias I’rovinciales y Director de la Academiade Di-
bujo en la Provincia de Tenerife. Estabacasadoy era pa-
dre de cinco hi~asy un niño de corta edadcuando pensó
en buscar mds amplioshorizontesparasu talentode pintor
y, sobre todo, de miniaturista. Con el apoyo delas autori-
dadeslocales obtuvo Real Licencia para el trasladoy em-
prendió el viaje «solo, corno dice en un memorial dirigido
al Rey, i~ortener el honor y el placerde besar laRealMa-
no de Vuestra Niajestady desacarsu apetecidoretratopara
trasladarsu augustaimágen a aquellos pmses».Cruz, que
tan de lleno se habíaentregadoa la causade la Patriaar-
día entoncesen el fervor fernandino en que se abrasaban
los corazonesespañoles.Parasu lasaiey el de sufamilia
«arruinó y sacrificó su corta fortuna, dejandotambien de
recibir ningún sueldo dedicha Academia». Llegó a Sevilla
tan desprovistode recursosque tuvo quedejaren la ciudad
a su mujer y a sushijos, probablementeal arrimo degente
conociday pasó él sólo a Madrid. Llegó a la Corte el 14 de
iunio de 1815.
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Bien pronto tuvo la ponderadadicha de retratar al De-

seadoy a la Reina María Isabelde l~raganza.Estabonda-
dosaprincesa, que pasaba porser muy aficionada a las
Bellas Artes (Se le viene atribuyendola fundacióndel Mu-
seo del Prado, obra personalísiniadel Rey FernandoVII)

pareceque le encargó diversas miniaturasy los infantessi-
guieron su alto ejemplo.En la exposiciónde miniaturasce-
lebradaen Madrid por la SociedadEspañoladeAmigos del
Arte en los mesesde mayo y junio de 1916 figurarn diver-
sas miniaturasde personajesde la familia Real firmadaspor
Luis de la Cruz o atribuidas al pintor canario. He aquí la
queenumerael Catálogo generalde la exposición (le la Mi-
niatura-retratoen España,redactadopor don Joaquín Ez-
querradel Bayo.

512. —La Infanta Doña Carlotaen Diana Cazadorafir-
madaen el reversoy fechadaen 1834.

515.—El Rey Don Franciscode Asís, niño (hacia 1828).
516.—La Infanta Doña Luisa Carlota.
518.—El infante Don Carlos María Esidro.
519.—La Infanta D.’ María Franciscade ilraganza,espo-

sa de Don Carlos María Tsidro.
520.—El infante Don Carlos (Carlos Vi) condede Nion-

temoliu.
521.—El Infante Don Juan de llorbón.
522.—El Infante Don FernandoM.~de llorbón.
323.—Fernando1V de Nápoles.
524.—FernandoVil y su tercera esposaD.~M.~Amalia

de Sajonia. (Firmada).
525.—La Reina María Isabel de Braganza,segundaespo-

sa de FernandoVii. (Firmada).
526.—El Infante Don Franciscode Paula.
527.—La Infanta D.~Luisa Carlota.
528.—El Infante Don Franciscode Paula.
529.—La Infanta D.f’ Luisa Carlota.
531.—El Rey Don Franciscode Asís.
532.—El Infante Don Enrique de 1-lorbón (hermanodel

Rey Don Francisco).
533.—El Infante Don Fernandode Borbón (id.).
534.—La infanta D.~Isabelde Borbón (hermanadel Rey

Don Francisco).
535.—La Infanta D.f’ Luisa (id).
536.—La Infanta D.~’Cristina (id).
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537.—La Infanta D.~M.~ Amalia (id.) (Estassieteminia-

turas de los hijos del Infante Don Franciscofueron ejecu-

tadashacia 1836).
Hay reseñada,ademús,cori el número 457 otra minia-

tura de la Infanta 1). Carlota. Sin duda estaseñoray su
esposoDon Franciscode Paulafueron los principalespro-
tectoresdel «Canario».A lo menos al augustomatrimonio
y a sus hijos,que tanto y con tan escasafortuna influye-
ron en la historia de España, pertenecenla mayor parte
de los retratosreseñados.

Al mismo tiempo por los Secretariosde Estadoy de
Haciendase encargaron,a partir de 1817,diversasminia-
turas para serengastadasen las cajas, tabaquerasy obje-
tos semejantesque los Reyessolían ofrecera los Embaja-
doresextranjeroscomo regalode despedidao con motivo
de firma de tratados,bodas realesy ocasionessemejantes.
Estabaesta costumbre,a partir del siglo XVII, muy ge-
neralizadaen todas las Cortes deEuropa y solía ser un
medio discreto para premiar serviciosseñaladoscon joyas
de gran valor. En la rnayoria de los casos la simple mi-
niaturaen una caja de oro, conchao marfil no represen-
tabaun valor extraordinario, pero en ocasiones,como en
el casode Luciano Bonaparte,Embajadorde la República
Francesa,la regia efigie se rodeabade brillantes que re-
presentabanuna fortuna. Había una jerarquía de valores
en estos regios presentesy fueron, con frecuencia,motivo
de desabrimentospor parte de los que pensaban queel
regalo erainferior a su categoría.

D. Joaquín Ezquerradel Bayoen su interesante artículo
«Regalosdiplomáticos»(sArte Español»ViI-1924) da curio-
sos detallessobre este asunto.El valor de la caja que se
regalabaa un embajadorhabíade serde 75.000reales;para
un ministro plenipotenciario,45000 y si se trataba de un
encargadode negocioso de un cónsul habíade contentar-
se con una alhaja de 18.000 reales.A veceslos interesados
preferíanque el regalo se les entregaseen dinero contan--

te y sonante, másútil que la consabida tabaquera,por muy
artística que fuese.Tal fué el caso del ciudadanoGuiller-
ma,det, retratado por Goya, y del Caballerode Genotte,
encargadode negociosde Austria en 1816.

La fina y correcta factura de «El Canario»era muy a
propósito para este género de trabajos y muchasde sus
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obras fueron a enriquecerestaspruebasde la RegiaMu-
nificencia. El mismo artista,en sumemorialde 22 deenero
de 1819 menciona, como lasúltimas miniaturas que contal
objeto había ejecutadoen aquella fecha «las de los joyeles
mandadosregalaral Cardenal Gravina y al Embajadorde

(Foto Archivo)

Cerdeña.»Ezquerra,en suartfculo citado,consignaqueLuis
de la Cruz cobró, por este último encargo, 1.500 reales
«como tenía por costumbre».

Estos éxitos palatinos motivaron en el pintor el justo
deseesde consolidarsu situación en la Corte con la plaza
de Pintor de Cámara con sueldo fijo y a ello se encami-
nan los memorialesque forman partede su expedienteen
el Archivo de Palacio. Carrerade esperanzasy de mise-

LA REINA M.» ISABEL DE BRAGANZA
(Miniatura de Luis de la cruz)
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rias, análogaa la de tantos otros artistasde cuyas desven-

turas ha sido cronistaD. Francisco Xavier SánchezCan-
tón en su libro sobre pintores de Cdmara, de curiosa y
melancólicalectura. Pareceque dió motivo el retrato de
cuerpoentero —con destino, sin dudaaalguna de lasCor-

LA INFANTA Id.” FRANCISCA DE BRAGANZA
(Miniatura de Luis dela cruz)

(Foto Archi~vo,l

poracionesde las islas—, que hizo a FernandoVII en 1815
apenas llegado, para que se le concedieranhonores de
Pintor de Cdmara.

En 24 de noviembre de 1815 el pintor dirige a S. M. una
larga instancia en que pondera susméritosartísticosy po-
lfticos, y solicita el cargo de Pintor de Cdmaray que se
le aboneel sueldo como director de la Escuelade dibujo
de Tenerife. En 15 dediciembreel mayordomomayor, Con-
de de Miranda, dacurso a la solicitud y en 31 sedevuelve
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la instanciaya informada.El informe hacereferenciaalos
méritos del solicitante «exaltandolos animosy espiritupa-
triótico de aquellos naturalespara no dar oidos a los co•
misariosde un usurpadory acomo un artistaaplicadoque
por su habilidad en el ramo de la pintura en miniaturase
ha hechoun lugar distinguido entre los profesoresde las
Bellas Artes y a por ultimo por habertenido el honor de
haber sacadovarios retratosde su Real Personaen dicha
clase, puesal paso que la infidencia, olgazaneria y desa-
plicación merecenno solo el mayor despreciosino un se-
vero castigo, tambien la constantefidelidad y adhesiona
su legítimo soberanoson dignas de ser premiadas».Con-
secuenciade esteu~~me>~ito,tan ramplóncomo encomias-
tico, fué la concesiónal artista isleño de los honores de
Pintor de Cámarapor ordende 25 de enerode 1816.Previo
el pago de la media anata, el pintor juró el cargo,el 29 de
abril en manosdel Marquésde Ariza y Estepa.

Con sólolos honoresno era posible manteneresposay
seis hijos. En 22 de mayo del mismo año de 1816, Luis de
la Cruz solicitalos emolumentosdepintor efectivo de S.M.
Pasan losaños y en 22 de enero de 1819, el miniaturista
repite la demanda,solicitandolavacantede D. JoséCama-
rón. La instanciadiscurre por algún tiempo por los reco-
vecos palatinos.La mayordomíala remita ala sumilleríay
este organismo, reconociendolos méritos indudablesdel
canario, hacenotar (16 de febrerode 1819) que existíanen
aquel momentodiez y nu~vepintores de Cámaray dos
ayudantes,todos consueldo(verdaderoejércitoartísticoque
superabala plantilla de cualquier otro soberano)y suave-
mente insinúa la excelenciaque en todos los ramos de la
pintura ostentabael último perceptordel sueldo de15.000
reales,D. José Camarón.En vista de esteinforme, la ma-
yordomía, en 23 de febrero, deniegala petición. No se de-
sanima por esto el bravo Capitán de las Milicias deTene-
rife y en 18 de junio de 1820 redactauna larga instancia
con la consabidarelación de sus méritos,en virtud de los
cualessolicita la plaza de «pintor de Cámara, ramode mi-
niatura», quehabíadisfrutado el jactanciosoartistaprusia-
no JuanBauzil, recién muerto.Nuevasdilacionesy nuevos
desengaños.

Falló por~estavez el axioma queaseguraque el éxito
es la hijuela de los perseverantes.Una nuevainstancia(24
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de noviemhr~ede 1823) en que sacabaa colación sus«cinco

hijas y un hijo de menor edad». Llevaba ~us ochoañosde
negativas,y no tuvo mejor fortuna. Despuésde la acostum-
brada peregrinaciónde mayordomíaa sumillería y deaquí
a cancillería vino el documento a ser rernUido al honrado
y benévolopintor D. Vicente López para suinforme. hi
insigne valencianocumplió sucometido en19 de diciembre
de aquel añoy en su dictamen exponíaque si bien por el
reglamentoaprobado por5. M. para la clase de los pinto-
res de Cdmaraquedaba suprimidala plaza que sesolicita-
ba «sin embargoV. M. en vista del sobresalientemérito
del interesadoy que en el dia no hay ninguno que pueda
desempeñarlas obras queocurran de miniatura resolvera
como siempre lo quefuese de susuperioragrado». Informe
tan cortesanoy bondadosodejaba abierto el camino a la
regia munificencia. En su virtud, el 22 de diciembre del
1823 sumillería oficiaba aMayordomíaen los siguienteshon-
rosos términos.«A pesardel número tan crecidode pinto-
res de Cúmara conceptuoque es digno... protegera un ar-
tista tan beneméritoque ha sabidodespreciarlas mayores
ventajasque le asegurabanla subsistenciapara venir a la
Penínsulay dedicarsus talentos al serviciodel Rey». Pero
Fernando«El Deseado»se ocupaba poraquellos años en
ordenar dentro de unaeconomíaburguesael maremagnum
de su Real Casay en 9 de enero de 1824 se ofició al des-
venturado artistaque S. M. no habíatenido a bien acceder
a lo solicitado.

No se interrumpieronpor tan reiterado fracasolas re-
laciones del pintor canario con la Cortede las Españas.
Ya hemosvisto el crecido número de retratosen miniatu-
ra de la Familia Real salidos de su mano en los últimos
tiemposdel reinado de FernandoVII y en los primerosdel
de Isabel II. Casadoel Rey en cuartasnupcias con su so-
brina María Cristina de las Dos Sicilias, Cruz realizó, se-
gún afirma en otro de sus memoriales,dos retratosen ta-
maño natural de la Augusta Señora,UflO con las insignias
realesy otro «como recreadaen el campo». Al cabo Fer-
nando pagó de extrañamaneraveinte años deservicios
políticos y artísticos del excelentepintor: con el nombra-
miento, en 1827, de Vista de la Aduana de Sevilla. A este
primer cargo retribuído siguieron, en los alboresdel nue-
vo reinado, otros honoríficos. Secretariohonorario de Su
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Majestady, a lo que parece,Teniente Coronel de lasMi-
licias Provinciales. Sobrevinoel triunfo liberal de 1835 y
acason~fueron gratasal nuevo gobierno la devoción mo-
nárquica y la historia palatinadel artista-aduaneroy por
estao por otra causaen aquel añofué declarado cesante,
concepto fatídico para la inestable burocracia del siglo
XIX, sujetaa los vaivenesde una política sin rumbo. En
10 de abril de 1837 se dirige unavez más a la Reinadesde
Cádiz en un documentoen el cual afirma que «habiendo
sido despojadohacemásde un año del destino queafuer-
za de servicios y sacrificios había merecido de la Real
Munificencia, no le ha quedadomás recurso para subsistir
en su abanzadaedad y para mantener su dilatada familia
que usar de nuevo la noble arte de la pintura y deseando
ver las mejoresobrasen esteramocomo asimismo conocer
los profesoresmáscélebresexistentesenlos paísesextranje-
ros que esténen buenaarmonía Con el gobierno español,
suplica se digne concederlesureal permisopara viajarpor
dos años.» Auncuandola licencia fué concedida(3 de ma-
yo de 1837) no sabemossi Cruz llegó asalir de España.

De los últimos años del pintor conocemospoqufsimoy
lo que sabemos pareceindicar que una existenciatan ho-
nestay útil sevió rodeadaensu ocasode desdichasy preo-
cupaciones.En 1842, anciano e impedido, solicita unapen-
sión de IsabelJi. SegúnTorres Edwards, murió en Ante-
quera y SánchezCantón y Ezquerradan parasumuertela
fecha de 1850. Quizássusúltimas alegríasle vinieran de su
tierra nativa que le ofreció una cátedraen suAcademiade
Bellas Artes de la cual habíasido nombradoacademicoho-
norario.

La fama de queen sutiempogozó Luis de la Cruz como
miniaturista ha dejado en la sombra lareputación que le
correspondecomopintor de caballete.Acasosedebesuéxi-
to en el arte de lo pequeñoa la circunstancialrealeza que
correspondeal tuerto en tierra de ciegos.El oficio de la
miniatura que requiere, sobretodo cualidadesde elegancia,
primor y paciencia,no es grato al temperamentohispáni-
co y aunqueel catálogode cuantos,en buscade un «modus
vivendi», lo ejercitaronen los siglos XVIII y XIX seamuy
extensoes inútil buscaren él un nombre de la categoría
de un JuanBautista Isabeyo de un Thomson.En una vitri-
na de miniaturas las francesas,inglesasy alemanassedis-
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tinguen en seguidapor susentidodé la eleganciay por el
primor delaejecuciónde lasespañolas,con frecuenciaama-
neradasy siempreun poco torpes.Los miniaturistasque
con mayor fortuna trabajaronen las Cortes de Fernando
VII y de Isabel 11 eran extranjeros.Recordemoslos nom-
bres de Bauzil, deBouton, de Craeney de Ducker, entre
tantos otros.Las Miniaturas que conocemosde «El Cana-
rio>) son de correcto dibujo, entonadasde color y de bue-
na técnica, sin que alcancen cualidadesque ningún espa-
ñol de su siglo consiguióposeer.

En cambio Luis de la Cruz merece un lugar distingui-
do entre los mejoresretratistas españolesdel siglo XIX.
Los retratos de su primera época, antesde abandonarel
archipiélago,aun no revelanlas cualidades queel estímulo
de la Corte y la contemplaciónde las maravillaspictóricas
acumuladasen los palaciosReales habíande despertar.El
pintor solía, acaso comoresabiode su act~~idad comomi-
niaturista, dibujar congran cuidado las cabezasdelos per-
sonajesretratados;en el resto del retrato acusa unamayor
desmafia.En el colorido, sabehacer contrastar los tonos
calientesde las encarnacionescon los finos grises de los
fondos, en una armoníaque a vecesrecuerdaa Goya. Lino
de los mejores retratos de Luis de la Cruz es el del Obis-
po Verdugo que estáen la sacristiade la Catedralde Las
Palmas.En alguno delos últimos óleosdel pintor canario,
como el retrato varonil que poseenen Madrid los Marque-
ses de Villafuerte, seacusa unainfluenciade los retratistas
inglesesque dificilmente pudo ser directa,sino más bien
recibida a trazosde grabados.

Instancia de D. Luis de la Cruz y Ríos dirigida a S. M. en 18 de
junio de 1820 (archivo de Palacio).

tiene el honor de servir a V M. desdeel año deocho-
cientos enclase de oficial) primerajfl(C cii la artillería
y despuesen la mf>’; por estos siendo~llcalde el año
de ocho en el Puerto de la Orotava, en liempo¿le in-
certidumbrey confusiónproc/a ini e litro reconocer a
V. M. por tinico soberanode aquel dominio;por estos
no quiso admitir la propuesta q” se le litro por el ge-
neral Dandeis, en el año de siete, para ir al servicio
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de la Holasida, con ventajasextraordinarias comosa-
be elMarques de (‘asa-Cagigal, gral. entonces de aque-
¡la provincia; y ultimasnente por los mismossolicito
el año catorce, siendo l)ireclor de la ¿ Icademia de Di-
bujo de dha. provincia, el Rl. permiso para pasar a
esta corte solo por tener el honor y placer de besar la
Rl. mano de K Al. y de sacar su apetecido Retrato
para trasladarsu Augusta Imagen a aquellos paises;
y para efectuarlo, obtenido el Rl. permiso de It M.
qe conserba, arruinó y sacrificó su corta fortuna, de-
jando ¡asubien desde entonces, de recibirningun sssel-
do de dha. Academia. Llegó a Madrid el 14 de junio
de 1813 y no solamente tubo el honor de retratar a
Y. AL si tanibien a su sra. la d(/knta Reyna (qe de
Dios gori’) y a cuya Jiagestad hiro todas las mninia-
¡miras que se le ofrecieron corno ¡ t M. no ignora. Igual-
mente los srmos. Sres. Infantes le ¡man honrado siem-
pre con semejantes encargos, como ta~nbienpor las
&cretarias de Estado y de Hacienda se le han man-
dado hacer a nombre de V. Al. los Retratos qe se han
ofrecido p” los jqveles mandados regalas a los Emba-
jadores extranjeros desde el año ¡7 hasta el presen-
te, c’iyas Reales Ordenes existen en su poder...»

(Prosigue pidiendo por todo esto la placa de Pi,i-
tor de cdmara, ramo de miniatura, que tenía don Juan
Bau.cil.)



El descubrimienPo precolombino de América,

el P. Gumilla y Don Damaso de Quesada y Chaves

i~OC E\iíLIO I-T\I~inssoN PFZ~\WI~OSO,

(1 el tflstituto de EMtUdi » (aflan ~S

C u’~no,a tines de 1493, Cristóbal Colón descubrióla isla
de Guadalupe y sus españolesdesemhiiruororenun«pue-

blezuclo que parecía en la costa junto ~il mar», « hallaron
en las casasun maderode navío, que llaman quodaste,de
que todosse maravillaron,y no supieronimaginarcómo ho-
biese allí venido, sino que los vientos y los mareslo ho-
biesenallí traído, o de lasislas de Canaria,o de la Españo-
la, dela naoque allí perdióel Almirante el primer viaje». (1)

Este curiosísimoincidentedebió de dar póhulo a mil con-
jeturassobre la misteriosanave que dejara sucodasteen
las reción halladascostas de las islas del mar ocóano,

¿De dóndevino? ¿Qui~nla guió? ... Pronto, esassuposi-
cionesa que hacereferenciael P. Las Casascristalizarían
en un relato quelos primeros pobladoresespañolesde las
Antillas se encargaronde perpetuaren forma de tradición
oral.

Tocó a Fray í~artolomóde las Casas,hijo y sobrino de
dos compañerosde Colón en su segundoviaje trasatiónti-
co, fijarla en versión escrita que incorporóa su «Historia
de las Inlias».

«Restaconcluir esta materiade los motivos que Cristó-

(1) Fray Bartolomé de las (asas: ‘Historia de las indias, (ap. IXX XIV,
Tomo 1, pág. 355 de la edición de M. Aguilar, Madrid s. a. ¿1927?
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bal Colón tuvo para ofrecerseadescubrirestasIndias, con
referir una vulgar opinión quebobo en los tiempos pasa-
dos, que tenía o sonabaser la causamáseficazde sufinal
determinación,..,la cual yo no afirmo,...; con todo... quie-
ro escribir aquí lo que comúnmenteen aquellostiemposse
decía y creía y lo que yo entoncesalcancé,como estuvie-
se presenteen estastierras, de aquellos principiosharto
propincuo. Eramuycomún a todoslos queentoncesen esta
Españolaisla vivíamos, no solamentelos queel primer viaje
con el Almirante mismo y a D. Cristóbal Colón apoblaren
ella vinieron, entre los cualeshoho algunosde los quese la
ayudarona descubrir, perotambiéna los que desdea pocos
días a ella venimos,(1) platicarsey decirsequela causapor
la cual el dicho Almirante se movió a querer venira des-
cubrirestasIndiasse leoriginó por estavía. Díjose, que una
carabelao navío quehabíasalido de un puerto de España
(no me acuerdohaberoídoseflalarel quefuese, aunquecreo
quedel reino de Portugalsedecía)y queiba cargadade mer-
caderíasparaFlandeso Inglaterra,o paralos tractosquepor
aquellosse tenían,la cual, corriendoterrible tormentay arre-
batadadela violenciae ímpetudella,vino diz que,a parar a
estasislas y que aquestafué la primeraque las descubrió.
Queestoacaescieseansí,algunosargumentosparamostrarlo
hay: el uno es, que a los que de aquellos tiempos somos
venidos a los principios, eracomún, como dije, tractarloy
platicarlo como por cosacierta, lo cual creoquese deriva-
ría de algunoo de algunos que lo supiesen,o por ventura
quien de la boca del mismo Almirante o en todo o en par-
te o por algunapalabra se le oyere;el segundoes,queen-
tre otras cosasantiguas,de que tuvimos relación los que
fuimos al primer descubrimientode la tierra y poblaciónde
la isla de Cuba... fué una ésta; que los indios vecinos de
aquéllatuvieron o tenían de haberllegadoa estaislaEspa-
ñola otros hombresblancosy harbadoscomonosotros,an-
tes que nosotrosno muchosaños... Queel dicho navíopu-
diesecon tormentadeshecha(comola llamanlos marineros
y las suelehacer por estos mares)llegar a estaisla sin tar-
dar mucho tiempo, y sin faltarles las viandas y sin otra
dificultad, fuera del peligro que llevaban de podersefinal-

(1) El P. Las casasfué por primera vez a las Indias en 1502.
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meflte perder nadie semaraville...:así que no fué maravi-
lla que, en diez o quincedíasyquizá en más, aquéllosco-
rrlesén 1.000 leguas,mayormente si el ímpetu del viento
Boreal o Norte les tomó cerca o en paraje de lretatlao de
Inglaterra o Flandes.»

«...Así que, habiendodescubiertoaquéllos porestavía
estas tierras,si ansifué, tomándoseparaEspañavinieron
a parardestrozados; sacadoslos que, por los grandestra-
bajosy hambresy enfermedades,murieronen el camino,
los que restaron,que fueron pocos y enfermos,diz que vi-
nieron a la isla de la Madera, dondetambién fenecieronto-
dos. El piloto del dicho navío,o poramistadque antestu-
viesecon Cristóbal Colón, o porque andabasbllcito y curioso
sobreeste negocio,quiso inquirir dél la causay el lugar
de donde venía, porque algose ledebíade traslucirpor se-
creto que quisiesenlos que venían tenerlo,mayormentevi-
siendotodos tan maltratados,o porque por piedad de verlo
tan necesitadoel Colón recogery abrigarlo quisiese,hobo,
finalmentede venir a ser curado y abrigado en su casa,
donde al cabo diz que murió; el cual, en recognoticimiento
de la amistad vieja o de aquellas buenasy caritativasobras,
viendo que sequería morir descubrió a Cristóbal Colón to-
do lo que les había acontecidoy dióle los rumbosy cami-
nos que había llevado y traído, por la cartade marear y
por las alturas, y el paraje donde estaisla dejaba o había
hallado, lo cual todo traía por escripto. Estoes lo que se
dijo y tuvo por opinión, ylo queentre nosotros,los de aquel
tiempoy en aquellosdías comúnmente,como ya dije, se
platicaba y tenía por cierto, y lo que, dlz que, eficazmente
movió como a cosano dudosaa Cristóbal Colón. (1)

Esta primera concreciónescritade la tradiciónantillana
de un viaje precolombino a las Indias, sin embargo, deja-
ba mucho que desear;el Obispo de Chiapa no estáseguro
del puetto de dónde zarpóel presunto precursor de Colón,
no sabi cuál seasu nombre ni su patria, y hasta sepodría
notar cierta Incongruencia entre la ruta norteña que señala
Las Casasparael viaje de idadel predescubridor del Nue-
vo Mundo con la seguidapor Colón en 1492, que conocía
«los rumbosy caminosque había llevado y traído» aquel.

(1) Fr. B. delas Casas:Op.oit. Cap.X1Y, Tonto1,$gs.72y sjguientee.
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GonzaloFernándezde Oviedosedebateen el mismomar
de dudas que LasCasas:«Unos dicen que este maestreo
piloto eraandaluz;otros le hacen portugués;otros vizcaíno;
otros dicen queel Colón estabaentoncesen la isla de la
Madera, e otros quieren decir que en las de CaboVerdey
que allí aportó la carabelaque he dicho, y él hobo por es-
ta forma noticia destatierra.’) Más Oviedo, hombre probo,
apostillainmediatamentecon verdaderoespíritu dehistoria-
dor: «Queesto pasaseasí o no, ningunocon verdadlo pue-
de afirmar; peroaquestanovelaasí andapor el mundoentre
la vulgar gente de la maneraque es dicho. Para mi yo lo
tengo por falso, e como dice el Augustino: Melius est du-
bitare de ocultis) quarn litigare de incertis.>~(1)

El Inca Garcilaso, más explícito, ya señalael nombre
de Alonso Sánchez,piloto de Huelva, paraindividualizar al
precursorde Colón,apoyándoseen el testimoniode supa-
dre, como recoje el eruditísimo Don Martín Fernándezde
Navarreteen su «Colección de los viajes y descubrimien-
tos, que hicieron por mar los españolesdesdefines del si-
glo XV». (2)

Todo, como se ve, son especulacionessin rna~baseque
la «vulgar opinión»; ensuma, una«novela»para«la vulgar
gente».

Pero, lanzadala especie,no cesadepreocupara los cro-
nistas, a los historiadores, a cuantos estudiososdetienen
sus ojos sobre los principios de la colonización del Nuevo
Continente. Ello seráen vano, y ningún documentofeha-
cientevendráa convalidarla noticia recogidapor Fray Bar-
toloméde las CasasEn cambio,naceránmultitudde Alonsos

(1) Gonzalo Fernándezde Oviedo; <Los viajes de Colón<, N.° 75 de la

Colección Cisneros,Ediciones Atlas,Madrid, 1944 ~extractados de la <Histo-
ria Natural y Gcnerai de las Tndias»,pág. 11.

2) La fábuladeque un piloto deHuelva, llamadoAlonso Sánchez,na-

vegandode Españaa lasCanarias cercadel año 1484, fuó arrojadopor una
tormenta hastala isla de SantoDomingo, y que volviendo a la Terceraco-
municó a Colón su viaje y derrotero, la oyó contar el inca Garcilaso a su pa-
dre, que sirvió a los Reyes Católicos y a los contemporáneos delos primeros
descubridoresy conquistadores. I)el inca la tomardn O. Bernardo Alderete,
Rodrigo Caro, 1). ~uan Solórzano,O. FernandoPizarro y otros posteriores.
Francisco de Gouiaray el P. Josef de Acosta refirieron el sucesosin citar al
descubridor. Gonzalo Fernández de Oviedo tuvo esta narración por falsa, ó
por un cuento que corría entre la gente vulgar. (M. Fernández de Navarre-
te: Op. cit., Introducción, 30.)
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Sánchezescandinavos,irlandeses,bretonesy vascosde am-
bas orillas del Bidasoa. (1)

Sería cosa fuera de lugar seguir paso a pasolos incon-
tables desarrollos que la relación del U. Las Casastuvo a
través de los autoresespañolesy extranjeros. En general,
losextranjeros,erigiéndose,por decirlo así, en celososmen-
toresy vidriosos guardianesde las glorias del Almirante,
reputan infundadaslas noticias de un viaje precolombino
a las Antillas; (2) mientrasqueentrelos espaflolesexistela
tendenciaa considerar dicho viaje corno real. Sin embargo,
no es justo encerrar a estos últimos en una sola categoría,

pués si algunos, sin mas norma que su capricho, lo con-
vierten en dogmahistórico, otros,modificando el plantea-
miento del problema, hacen ele preferencia hincapiéen la
posibilidad de realización de tan extrafla aventura.

El P. Gumilla y Don Ddmasode Quesaday Chavesson
dos españolesdel siglo XV1II representativosdecadauna
de las modalidadesque seacabande señalar.

Misionero en América, un hechoacaecidoen el ómhito
de la región dondeél realizaba su siembra evangélicay
que, dicho sea de paso, le hubieragustado ver pobladade
canarios,gallegos y catalanes,(3) va a servir al U. Gumi-

(1) Véaseparaestouultimo, entreOtros trabajos:Engóne Benuvois: »La
grandeterrede l’Ouuest dansles docurnenisceltiques dalnnyen égc><, en las

Actasde la cuarta reunión—i\ladrid 1881 ~-del (‘onqreso internacionalde
Americanistas, Tomo 1, págs. 45-74, Madrid, 1883, y la hibliografia que cita;
comoCesáreoFernándezDuro: <Expediciones precolombianasde los viz-
caínosfi Terranovay á los paísesdel litoral inmediatos’<,enlasmismas«<Ac-
tas»,Tomo1, págs.216-218.

(2) Un ejemplotípico nos lo ofreceel ilustre WashingtonJrvinga quién
tanto debenlos estudioscolombinos. 1 )ice el inmortu~autor delos <‘Cuentos
del Alhambra>’: Among the variOuS attempts lo injure Columbus hy those
who were enviousof bis lamewas nne intended to destroyah his merit as
an original discoverer.it uvassaid that he had receivedinformation of the
exístenceof land ja Ihe westernpartsof ihe ocean,from a tempest-]ostpi-
lot, who had beendriven theueby violent easterlywinds, and who, on bis
return to Europe,had died in the honseof Columbus,leaving in bis posses-
sion the chartand journal of his voyage, 8v whirh he wuus guided to his
discovery.(<A History of the lib and voyages of Chi-istopher Columbus»,
Apéndice XIV, pág. 887, 2< col, de la edición en un volumen de las obras
completasde WashingtonIrving hechaen Paris, l4audry’sEuropeanLibra-
ry, 3, Quai Malaquais,nearthe Pontdes Arts, 1843.)

(3) EspañaMisionera III 1P. JoséGumilla, S. 1. Eh Orinoco ilustra-
do Introducción,notasy arreglo por ConstantinoBayle,S. J. (marcadel
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haparaconvencersede queel viaje precolombinoa las An-
tillas pudo tener lugar. Es más, estehecho se presentará
asu mente corno una demostracióna po~1erioride dicho
viaje; comouna confirmación, no sólo de su posibilidad,
sino de su realización.

La narración del curiosojesuita estácontenidaen elca-
pítulo VI de la segundaparte del interesantísimo libroti-
tulado «El Orinoco ilustrado y defendido» que acabade
editar el ConsejoSuperiorde Misiones ensucolección«Es-
pañaMisionera.

Este capítulo podríasetitular así: «De cómo un barcode
Tenerifehubiera descubiertoel Nuevo Mundosi ya no lo.
hubiesehechoColón dossiglosy medio antes»,y de él quie-
ro hablar; pero permítaseme—puesto que laobradel P. Gu-
milla no estáaún divulgada convenientementeen nuestro
archipiélago—hacerprimero un paréntesisen el cuerpo de
este artículo para señalarunascuantasnoticiasde re cana-
ria contenidasen el libro que el ConsejoSuperiorde Mi-
siones ha reeditado ahora.

No podía faltaren el «Orinocoilustrado»,siendosuautor
miembro destacadode la Compañíade Jesús,un recuerdo
apasionado para nuestropaisanoel, en virtud y enletras,
insigne P. Anchieta, ni para los «Mártires deTazacorte»,
como llama José Apolo de las Casasalos jesuítasdestina-
dos a la evangelizacióndel Brasil que fueron sacrificados,
en aguaspalmeras,por la furia sectariade JacquesSoria
y sus hugonotes:

«Volvamos un tanto los ojos hacia la AméricaMeridio-
nal y a las vastasMisionesquedesmontarony aún desmon-
tan las seis apostólicas Provinciasde la Compañíaavues-
tro amparo,¡Oh gran Javier!,y a costade fatigas, deafanes
y de muchasvidas. La del Brasil no sólo seve ilustrada
por su admirable taumaturgo, el venerablePadre Joséde
Anchieta, y con otra noble multitud de varones ilustres y
apostólicos, sinotambién se gloría con el irrefragabletes-
timonio de la Seráfica DoctoraSantaTeresade Jesús,que

editor)—M. Aguilar-Editor Madrid (s. a., pero 1945) 1. Primeraparte,Cap.
XXV, § II, pág. 264. «...; y por lo quedesperdicianlascrecientesde los ríos
y arroyos,indicanlo muchoque aquellospaísesretienenoculto y cuánim-
ponderablesriquezasdarán,si SuMajestadsedigsia repartirenaquelloste-
rrenostantasfamiliascomo en Cataluña,Galicia y Canariasestán enla últi-
mapobreza,por no tener tierraspropiasenque emplearsu trabajo.»
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vió en éxtasis subirtriunfantes al Cielo cuarentamártires,

capitaneados(así en la pelea contra la perfidia de Jacques
Soria como en la Corona inmortal)por su invicto Superior,
el venerablePadre IgnacioAcevedo.»(1)

Pero no es solamenteen este pasa~jedonde el P. Cumi-
ha mencionaal glorioso jesuita tinerfeño, pués,al fi~l de
la obra, lo cita, entre otros «admirablesejemplares>’,como
espejoque debe tener siemprepresente,«así paraconfun-
dirse como para animarse’>, quien se dediquea difundir la
doctrina de Cristo y de su Iglesia en territorio gentil; (2)
y, por si fuera poco, también recogeuno de los episodios
de su vida que hanalcanzadomayorcelebridad,quizáspor
ser índice de la especialprovidencia conque Dios guiaba
los pasos,mas divinos que terrenos,del clarfsimocanario:

«En lii T7da del J~Padre José de Ancliicia vemos que
este apost6lico varón perdió el camino que seguía,y, des-
pués devarias vueltas y revueltas por un desierto, fué a
dar en unachozadondeestabaun indio anciano,hechouna
imagen viva de la muerte;y, examinándole,batió el l.’adre
que había guardadoexactamentela ley natural; instruyó-
le, bautizóte y luego murió como quiensólo vivía de la es-
peranzadel bautismo, para lasara mejor vida.” (3)

Si el Señor premió así, junto al celo misionero del Pa-
dre Anchieta, la vida recta del viejo indio, también sabe
castigar a aquellos que son «omisos en dar a Dios lo que
es de Dios y tan corto tributo al Dueño Soberano,que lo
da todo liberalmente».

Fué el casoque el grano de cacao de la isla de la Tri-
nidad «era tan apetecidoy buscado,que de ordinario pre-
venían a los dueñoscon la pagaantesde llegar la cosecha,
para mayor seguridadde conseguirie>’;así «losmarchantes
forasteros anticipabanla paga>’ y ello con tanta reiteración
que «se llegó el tiempo en que los dueñosdel cacaoreci-
bían más de lo que podían pagar; en esta cosechadaban
palabra de pagar en la siguiente; y no pudiendo cumplir
enteramentecon ella, pasarona valersedel diezmero,ofre-

(1) P. J. Gumilla: ‘~E1Orinoco ilustrado~,Dedicatoria a SanFrancisco
Javier, pág. 6.

(2) Gumilla: Op. cit., Carta de Navegar en el mar de los gentiles, pági-
na 518.

(3) Gumilla: Op. cit., Segundaparte, Cap. II, pág. 286.
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ciéndole pagar, ya de la siguientecosecha,ya de lasinter-
medias. Esta palabra no la podían cumplir enteramente,
porque también los mercaderesurgían;y así de cosechaen
cosechase recargaronde modo los que debíanal diezme-
ro, que éstequebró y se perdiócon los adeudados;Porque
en fin vino la flor de la cosechaen que pensabanpagarlo
todo; pero, por disposicióndel Altísimo, al llegar las ma-
zorcasal tamaño de unaalmendra,todas secayeron(y aun
se caen) de los árboles, con el desconsuelo, quese deja
entenderde los amos.»

Esto ocurríapor «el año de 1727,en que Dios les quitó
por entero las cosechasdel cacao a todos los de la isla»y,
hastaque el P. Gumilla escribiósu libro, la mismadesgra-
cia afligió a aquellos cosecheros:todos los árboles se ne-
gabana sazonarsu fruto, a todos los propietarios de la
Trinidad se les quebrabanlas esperanzasde recogerla an-
siadacosecha.

¿A todos? A todos «menosa uno de los vecinosde ella,
que pagabael diezmo con la debida puntualidad,como es
cierto y notorio, no sólo en dicha isla, sinoen las otras,y
en la costade Tierra Firme». Hay, pués,que «confesar con
toda humildad (como lo confiesanaquellos isleños)queés-
te fué castigo de Dios por la culpableomisión en pagarlos
diezmos».

El buen pagadorque consuconductaapartóde sí la ira
del Señorfué «N. Rabelo, oriundo de Tenerife, unade las
islas Canarias,que erael único que pagabay siguepagando
con toda puntualidadsudiezmo,no sólo de los árboles,que
por aquel tiempo tenía fructíferos, sino de los que ha ido
añadiendo,y van fructificando»; y no se intente negar la
intervención justicierade la OmnipotenciaDivina porque
«si se quiere replicar que la haciendade Rabelotal vezes-
tá fundadaen mejor migajón de tierra y en sitio másabri-
gado, respondenlos mismos vecinos de la isla que no; y
que Dios ha premiadoa éste su puntualidad, y que toda-
vía reprehendecon esteejemplar su mal consideradaomi-
sión. (1)

Rabelo triunfó,perootros isleños—~diez?¿veinte?...¡quién
sabe!—otros,digo, no se ayudaron y Dios no les ayudó:

(1) P. Gumilla: Op. cit. Primera parte, capítulo primero, § II, págs.44-46.
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llegaron a América de Canariasdondeno hay bestiasfero-
çes, dondelas sabandijasdañinasy ponzoñosasSOfl desco-
nocidas. Y no se supieron defender.

Entre los animalejosmas molestos quepululan en las
regionescálidas de Américahay unosque se llaman niguas
y «son plaga muy universal».«Nadieseescapade estaepi-
demia sino tal cual de humores muy irregulares. No hay
resguardoque baste; se meten por entre las medias y za-
patos, penetranla carne viva, con un dolor y comezónar-
diente; luego forman unatela, y dentrode ella a las vein-
ticuatro horasya tienenhuevecitosparacriar un hormiguero
de niguas.» Yo he visto enSan Salvadoramuchasperso-
nas con los pies monstruosamentedeformadospor el ataque
de estas pequeñísimas pulguillas,que labran su casabajo
las uñas y la piel, resistir curas dolorosísimascon tal de
verse libresde estaplaga. «~Plaga, ala verdad, terrible!»,
como dice el P. Gumilla. Pues bien,unas familias que de
Canariasllegaron a la Guayanapor los años de1720 a 1721
se descuidarontanto en sacarselas niguas que murieron
gran parte de (los) isleños sin otro achaqueque éste.» (1)

Tenga el canario cuidado, pués,con tanto hichejopara
él desconocidocuando desembarqueen tierra americanay
se adentrepor bosquesy selvas. En cambio,si su peregri-
nación lo lleva a orillas del Orinoco, susojos descansarán
en árbolesfamiliares: en pinos, en cedros,en algarrobos...,
y—iay!, que vuela unailusión—en dragos. Es tan nuestro
el drago quede buenaganaquisiéramosacaparartodoslos
que estándesparramadospor Africa y por América. (Del
que existe en Cádiz no ~-aiela penade hablar: es natural
de las Tslas, y, el pobre, estátan encanijado...)Pero hay
que rendirse a la evidencia: «El árbol llamadodragoseha-
lla por aquellasselvas(de la cuevadel Orinoco)con abun-
dancia; el jugo que destila por las heridasquepara esole
hacenes de color de sangre,y por eso se llama sangre de
drago, tan apreciabley medicinal,comotodosya saben.»(2)

Paralelamente,este canariohipotético trasladadoal vas-
to frontón nordestede la América del Sur, encontraráen
el españolque allí se habla muchas ialahras y modismos
que él ha empleado desdesu infancia; sin embargo,sufri-

(1) Gumilla: Op. «it. Segundaparte, capítulo xvi, págs. 409 y 410.
(2) Gumilla: Op. cit. Primera parte, Cap. XX, Pág. 218.
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rá no pocos desengañosal convercersede quesuespañol,
aún en aquellos casos en que su oído percibe unapalabra
archiconocida, no es idOntico al que estáoyendo.

Por ejemplo: nuestro canarioes un pescadorde SanAn-
drés o de cualquier otro puerto pesquerodel Archipiélago

y, por lo tanto, sabe delchinchorro, de suuso y desuabu-
so mas de lo queVd. se imagina. Puesnó; llega al Orino-
co, se interna mil kilómetros, se encaramaen la montaña
mas alta de la región, no ve el mar ni sus peces,se aleja
todo lo que Vd. quiera del río, y, de repente,le pidenco-
mo la cosa mas natural del mundo quecoja el chinchorro,
que hacecalor o que va a anochecery lo necesitará.¡Po-
bre pescadorcanario!, ¡le hablande unaJiamaca!Claro es,
que si ha tenido la precauciónde llevar en su equipaje el
diccionariode la Real Academia de la Lengua, y lo con-
sulta, pronto se dará cuenta de que su americanointerlo-
cutor tiene tambien razón.¿Pero, quién garantiza que los
pescadoresde San Andrés viajan con diccionario? (1)

Al mismo pescadorse le pondrála carnede gallinacuan-
do lo inviten acazar cocodrilos con tolete. Evidentemente,
no le cabráen la cabezaque conel inofensivo tolete que
le ha ayudadoa remar, y recio, tantasvecessepuedauno
deshacer,casi tan comodamentecomo Manolete abandona
a las mulillas el bicho al queacabade hipnotizar, antesde
darle muerte, con una serie de pases naturales,del fuerte,
feroz, temible y blindado sáurio queen América llaman
lagarto.

He aquí las dos recetasque da el P. Gumilla para ca-
zar caimanescon tolete:

1.°A los cocodrilos ‘<también los mata su mismavora-
cidad, a la cual cebanaquellas gentesde estemodo: en me-
dio de una estacade maderafirme atan una soga fuerte
y larga; en la estacaamarranun pescadoque latapeo un
pedazo decarne; luego (los caimanes)concurren,y el pri-

(1) Dice el Diccionario delaReal Academia: «cHINcHORRO m. Red a
mododebarrederay semejantea la jábega,aunquemenor 12. Embarca-
ción deremosmuy chica y la menorde a bordo. 3. Hamaca ligera tejida
de cordeles,como el esparavel.Es el lecho usual de los indios deVene-
zuela>’.

Las dosprimerasacepcionesson usualesen Canarias,pero la última es
totalmentedesconocida.Nótese que tanto el «<chinchorro-artede pesca»
como el »chinchorro-hamaca>’tienende comúnel serredes.
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mero que llega se tragala carnaday la estaca;esperael
pescador un rato, y luego, con ayuda de sus compañeros,
saca el caimán a la playa por más que se resista; a esta
trampa llaman tolete.»

2.°«De ésta misma (trampa)usan en la playa secapa-
ra prenderlos sin cebo ni carnadaalguna; y es fiesta, no
de toros, sino de caimanes,digna de verse. Coge el indio
el tolete o la estacacon las puntas bien aguzadas;la toma
del medio y salea provocaral caimán, quecon másde una
vara de bocaabierta contrael sol, se estácalentando;lue-
go que el caimán ve venir contrasi al indio, le acometeen
derechuracon la boca abierta; a distanciacompetentese
apartael indio sólo un paso,y con este lancepasael cai-
mán de largo; no se apura el indio, porque portenerel cai-
mán el espinazotieso e inflexible, ha de hacer un gran
círculo para volverseaencararconsuenemigo;ésteespera
la segunda,tercera y cuarta embestiday cuantasquiere,
evadiénclolascon la misma frescura y facilidad, hastaque
de hecho sueltala soga~empufia bienla estacay espera
al caimán a pie firme; llega éste a coger furiosamente la
presa consu espantosaboca abierta; entoncesel indio le
mete intrépidamenteel puño con la estacay todo el brazo
dentro de la disformeboca, conel segurode que,al tiempo
de cerrarla, se clava el caimánla punta superiordel tole-
te en el paladary la parte inferior abajo de la boca,y así
se quedacogido con toda la bocazaabierta, hechoya ju-
guete de los muchachos.»

Lleno de admiración—yel P. Gumilla es español,ergo
capacitadopara emitir tal juicio—exclama: «Cúbransede
vergüenzalos circos y anfiteatros romanosCOfl sus sober-
bios emperadores,que yo aseguroquejamásvieronespec-
táculode semejante valory destreza; ni lodicho fuera creíble
sino al que lo ha visto; y Iara que lo crea el que lo leye-
re es precisoque hagarefleja que en él sólointervieneun
bárbaro jugandocon un bruto.» (1)

¡Qué diferencia entre el marinero lo/ele de Españay el
venatorio tolde de susIndias!

A pesar de ello, nuestro diccionario oficial los reune;
pero, ¿quiénseríacapaz de adivinar que el toleteamerica~

(1) Gumílla: Op. cit. Segundaparte,Cap. XVIII, págs.424 y 425.
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no allí definido constituye un arma taneficaz contra los
cocodrilos?(1)

Por otra parte, en Canarias—ytambiénfuerade éllas—
conocemos varios«toletes»queno estándefinidos enel ar-
tículo correspondientedel Diccionario de la Lengua. Para

encontrarun sinónimo a este canarismotendríamosque
abrir el repertorio oficial por la palabramentecato,idiota,
torpe de entendederas,o algo parecido.

Creo no equivocarme sisupongo que nuestro pescador
acusaríade «tolete» al menguadoqueintentarainclinarlo a
cazar cocodrilos con tolete.

Pero si nuestro pescador,como suele suceder,es a la
vez marinero y, como tal, se ha dedicado,a salto de ma-
ta, a la noble profesión del cambullo, estoysegurode que,
si por casualidadha vivido en el Puerto de la Luz, al re-
flexionar sobrelas múltiples acepcionesde la voz tolete,
sonreirárecordandoun productodel humor anglo-canario
del gran puerto isleño, que brindo a los amantesdel folk-
lore de nuestra tierra:

«Al carbón lo llaman col
y a las coles escabeche;
al cuarto le dicen ron
y si se alquila tolete. (2)

Finalmente, paraterminar esteparéntesis sin abandonar
estosescarceosfilológicos (si así puedenllamarse),quizás

(1) Dice la RealAcademia:«TOLETE (Del fr. tolet, y éstedel ingi. tizo-
le.) m. Mar. ESCALAMO. 2. Ame<r. Central, Colomb., Cubciy Venez.Ga-
rrotecorto>’.

En la segundaacepcióndegarrote o estaca seusatambiénenCanarias,
por lo menosenGranCanaria.

Alguien pudieracreer exageradoel temor quese atribuyeenel texto al
pescadorcanario.Estetienebien ganadafamadehombrebragadoy sereno
ante el peligro; pero véasela definición que da parala palabratoleteel
«Diccionariomarítimoespañol»(Madrid, ImprentaReal,1831)y severáquién
tiene razón: «Palito redondo, de maderadura, que seintroducey ajustaá
golpe demazoenun barrenohecho al propósito enla regalade los botesy
demas embarcaciones menoresó de remos,paraque encapillado enél eles-
trovo de estos,lessirva depunto de apoyoensu acciónal bogar~.

(2) Carbón(osp.)= Coal (ingl.); Col (esp.)=Cabbage(ingi.); Cuarto,ha-
bitación (esp.)= Room(ingi.); Alquilar (esp.)= To let (ingl.)

Estagraciosacoplala deboa mi parienteDoña MercedesLey deLecuo-
na, quienla recogióenel PuertodelaLuz.



El descubrimiento precolombino de América 25

no estéde másregistrarque un término usadoen los ins-
trumentos de «datas» de Tenerife, o sea afines del siglo
Xvii, estabaaún vivo a mediadosdel XVHT. Se trata tic la
voz /lerldo en su acepciónde chorro, golpeo saltode agua
de queha habladomi ilustre amigo el Doctor Don Elías
Serra Ráfois. (1) La Real Academia la desconocea pesar
de su abolengoseculary, en consecuencia,no la incluye
en su valioso diccionario. (2)

Menciona el P. Gumilla el «herido» al hablarde cómo
pescanlos indios adules: «Paralograr la pesca haninven-
tado unos canastostan grandesy firmes como requiereel
furioso golpe de agua que reciben,y el peso gravísimodel
pescadoque caede cabezacon ella, con tanta mayorpre-
cipitación que la del heridodel molino, cuantova de un río
formidable a una cortacanal.»(3)

Prometí antes tratar del barco canarioque entró en la.
Historia con dos siglos y medio de retraso y, cerrado el
paréntesisabierto, hora es ya de reanudarel tema princi-
pal de este artículo.

Dice el P. Gumilla: «En la ciudad tic San Joséde Oru-
ña, capital del gobiernode la Trinidad de Barlovento,sita
a doce leguasde las bocasdel Orinoco, oí a aquellosve-
cinos, que aunqueson pocossonmuy honrados,quepocos
años antes(me dijeron el año, pero no me acuerdo: sólo
hago memoria de que lo refirieron en diciembre de 1734)
había llegado a supuerto un barco de Tenerife de Cana-
rias cargadode vino, y en él cinco o seis hombresmaci-
lentosy flacos, que conpan y vianda para cuatrodías de
Tenerife atravesabana otra isla de las mismas Canarias,y
que arrebatadoel barco de un Levante furioso, se vieron
obligadosa dejarse llevar de la furia del mar y del viento
varios días, hastaque se les acabaronaquelloscortosbas-

(1) E. Serra:»LasDatasen Tenerife», (conclusión),en ~<RevistadeHis-
toria»,La Lagunade Tenerife,Tomo IX, Año XVI, N.°02, pógs. 101 y 102.

(2) No registrael tórmino comosustantivo,pero seria injustocallar que
la segundaacepcióndel verbo ~herir» dadopor laReal Academia constitu-
ye, de seguro,la voz madre de nuestro »herido~<:HERTR. (Dejerir) tr
2. Golpear,sacudir,batir, dar un cuerpo contraotro.’ El participio pasado
deesteverbose usaríacomo adjetivoy, luego,sesustantivaría, como escor-
riente, dando el nombre »herido» de las »datas’ de Tcneri[e y del 1’. Gu-
milla.

(3) Gumilla: Op. cE.,Primeraparte,Cap.XXI, pags.229 y 230.



26 Emilio Hcirdisson Pi~czryoso

timentos quehabíanprevenido; y en fin, mal contentos,con
sólo vino, que les servía de bebida, y segúnlos físicos no
de nutrimento,quia vinuni non un/nt, sed/5raestatnutni-
tionen2cuandoya flacos y desfallecidosesper~banla muer-
te por horas, quiso Dios que descubrieran tierra, que fué
la isla de la Trinidad de iiarlovento, quehace frente a mu-
chas bocas del río Orinoco; y dando repetidas gracias a
Dios, llegarony dieron fondo en el puerto que llaman de
España,con grande admiraciónasí de los soldados como
de aquellos vecinos y de los de la ciudad de Orufia, que no
dista mucho y concurrieron a ver la novedad.»

«Que estetrónsito fuesecasualidady no estudiode aque-
llos pocos isleños,fuera de su declaracióny el testimonio
evidente de sus cuerposcasi difuntos al rigor del hambre,
se evidenció con el pasaportey guíade la Aduana real de
Tenerife, que demarcabasu viaje a la isla de la Palma o
de la Gomera,que pertenecena las Canarias.Estoasíasen-
tado (y para mí realmenteindubitable),¿quiénpodránegar
que lo que sucedióen nuestrosdías sucedieseen los tiem-
pos y siglospasados,y mús atestiguándoloautoresclásicos,
como luegoveremos?Ni hay repugnanciaen que de las
costasde España, Africay otras, despuésde la confusión
de las lenguasy separaciónde aquellasgentes, fuesenar-
rebatadospor los vientos muchosbarcosen varios tiempos
hacia Poniente,al modoque le sucedióal referidobarcoca-
nario: porqueno es creíble que los descendientesde Noé,
a quienestocó poblar dichascostasoccidentales,olvidasen
las reglas de construir embarcacionesque Dios ensefló al
santo Patriarca. Verdadesqueen aquellos tiempos sólona-
vegabansin perder la tierra de vista, por no estar descu-
bierto el uso de la brújula; pero todavía cabe que desde
semejante alturaarrebateun Levantelos barcoscon tal fuer-
za que no puedanarribary seveanprecisadosa entregarse
al golfo, como le sucedió almencionadobarco, cuyo suce-
so referí casualmenteen Roma delantede sujetoseruditos
y lo apreciaron mucho, especialmenteun maestro de Es-
critura, que me pidió la relación firmada de mi mano, co-
mo se la di, aunquemi firma refundetoda suautoridaden
lo cierto y notorio del hecho sucedido, segúny comoarri-
ba dije.”

«Con el acaecimientodel barco canariose rohora la opi-
nión y la aventurade los fenicios,que escribeDiodoro Sícu-
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lo, que es muy parecida y casi uniforme con la de los ca-
narios, (1) puesunos y otros fueron arrebatados, y casual el

tránsito a la América. (2) M. Fer robora esta misma sen-

tencia, y la confirma conel navío de los vizcaínosque,arre-
batadodefuriososvientosy mares,en el siglodécimoquinto,
despuésde avistar las tierras occidentales, vino a dar en
las islas dela Madera, en donde casualmente se hallaba

Cristóbal Colón; el cual, de las ideas queteníaconcebidas
y de lo que oyó al piloto vizcaíno, se resolvió últimamen-
te a su primer viaje y descubrimientode la América.» (3~

En este punto, mi admirado amigo el sabio jesuita Pa-
dre l-3ayle, cuya es la edición del «Orinoco»de que me sir-
vo, apostilla lo siguiente: «Alude el PadreGumillaa la tra-
dición, aún no resuelta, según la cual Colón recibió del
piloto moribundo AlonsoSánchezdeHuelvanoticiasde is-
las lejanasa las cuales habíasido arrastradopor las tor-
mentas.»

El P. Gurnilla, queriendo documentarsu tesis aúnmas,
añadea continuaciónde los párrafostranscritosuna serie
de autoridadesque robustecensu razonamiento:

«No hay aquí por qué negarleaM. Ncblot la fé quese
le debeen la relación que cita, de la fuerza con que los
vientos se llevaron a los pescadoresbretonesen el aí~ode
1504 a las costas de Canadá, que hoy se llaman Nueva
Francia; porque habiendo dado cuentaa su rey cristianí-
simo del casoy descubrimiento,dió Su Majestad las pro-
videnciaspara el nuevo entable. ElPadreP~costa(4) tiene
esta opinión por probabley por muy factible. No se le
ocultó al gran Padrede la Iglesia San Agustín la posibi-
lidad de estos sucesos;y así en el lib. XVI de civitale
Dei (5) los dió por factibles y aún da a entenderque este
modo de poblarel génerohumano las tierras transmarinas
es incapaz de ponerseen duda.»

(1) Diodoro Siculo:Lib. VI, cap. VII. Cum Africa liltora legerent,in-
Rentibus ven/ommproce/lis, ad longínquos,in Occeano,trae/jis fuisseabrep-
tos;tandemadínsulampervci.usseingentis magnitudinis. (Nota del P. Gu-
milla).

(2) bm. V, Histor. Univers.,bis. 503 y 505. (Nola dci P. COmilla).
(3) Gumilla: Op. Cit. Segundaparte,Cap.VI, p5gs. 306 y 307.
(4) De natura novi Orbis, Lib. 1, cap. XX. (Nota del P. Gumilla).
(5) Lib. XVI, decivitate Dei, cap. VI, ibi: Iioinines, mullóplicato genere

humano, adinsulas inhabitandas navigio transirí ~oIiiissc, quis, anibigat?

(Nota del P. Gumilla).
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«A la vista de lo alegado,no es mucha la fuerza que
añadea esta opinión la conjetura o el impulso poético de
Séneca;pero como éste era hombre tan versadoen los li-
bros de la antigüedad,no es despreciablesu voto, y más
siendo tan expresamentea nuestro favor. Dice así: (1)

Venieiit aiiniS
Secula seri.s, qn/bus occeanus
l
7incula rerum laxet, et ingeus

Pateal tel/jis, 7i/iis que hoyas
Jietegal orbes, nec sil tenis
Uit/ma Tu u/e.

Lo cual pudo decir, por noticias semejantes,de embarca-
ciones arrebatadaspor los vientos a tierra que suponíase
habíande descubrir después,como yaha sucedido.»(2)

Hasta aquí el Padre Gumilla.
Es claro que hubiera podido alegar mayor númerode

viajes similaresal del barco canarioen apoyo de su tesis;
pero especialmentedos, muyconocidos, estánligadosa la
Historia de nuestro Archipiélago. Los analesamericanos
de la Compañía de Jesúsregistran, por ejemplo, en 1571
el curioso caso de la nave portuguesaque, con el P. Pe-
dro Dias al frente de diez jesuítas mas —-todos ellos me-
nos uno llamados a sufrir por mano del corsarioCapdevi-
ile idéntica muerteque suscompañeroslos 40 mártiresde
Tazacorte—,zarpó de la Maderarumbo al Brasil pero, ya
cercanosu destino, fué obligada por los vientos a recalar
en Santiago de Cuba. (3)

El otro ejemplo lo hubiera hallado el P. Gumilla en la
vida de uno de nuestros preladosmás famosos: el Obispo
Don BartoloméJiménezque,habiendoembarcadoen Cádiz
el 5 de julio de 1665 para tomarposesiónde la diócesis
canariense,«dió fondo en la aguadade Puerto Rico» el 9
de agostosiguiente, tras unadramáticatravesíadesde casi
las playas de la costa africana,al Sur de las Canarias,
hastael corazónde las Antillas. (4)

(1) Séneca: Acta secundo,in Medea.(Nota del P. Gumilla).
(2) Gumilla: Op. cit. Pars & Cap. cit., págs. 307 y 308.
(3) P. Félix Zubillaga, S. 1.: «<La Florida. La misión jesuítica (1566-1572)

y la colonización española»,Roma, Tnstitutum Historicum S. 1. (1941), Cap.
XV., 10, págs.401-403.

(4) Viera y Clavijo: Noticias..., Tomo IV, págs. 83-85. (Edición de »La
Provincia», Las Palmas).



El descub,-jrnje,,lu precolombino de Am~ri,-a 29

Pero tanto el viaje forzado de los predestinadosjesui-
tas comoel no menosinvoluntario del virtuoso Obispo de
Canariasse podrían calificar de, hasta cierto punto, nor-
males. Unos y otros iban en na~es de tonelajeno despre-
ciable y con \ ituallas suficientes para una travesíaimpor-

tante; pero la barquilla tinerfeéano intentaba emular las
glorias de Magallanesni los trahafosmíticos de los Argo-
nautas; su mcta era vecinísima, el perfil fraterno de la
Gomera o de la Palma debía recortarsesiempre en el ho-
rizonte escrutadopor los cinco o seis modestosmarineros
que la tripulaban. Y, sin embargo, vencida por los vien~
tos, triunfO de los mares.

No sé porqué o, mas bien, sí sé porqué— se adueña
de mi recuerdo una historieta queoi (‘offl;~i- a mi padre
tantasy tantas veces. Mi padre decía:En el siglo pasado,
un patrón —por lo que se verá mas presuntuosoque há-
bil— logró adquirir un barco esbelto y ~-elero con el que
hacía cortos viajes entreel Puerto de la Cruz y la isla de
la Palma; pero, un día pensóque sería en negocio venta-
joso atravesarel Atlántico con su buque cargado•de pro-
ductos isleños y regresar con un buen talego repleto de
centenes.Sin encomendarseni a Dios ni al diablo, pués,
nuestrobuen patrónordena la maniobray el barco desa-
pareceen el horizonte, tras de haber dibujado su blanco
velamen en el azul profundo del Atlántico canario. Los
del barco perdieronde vista las islas; ciclo y mar fueron
sus únicos compañeros;los días y las semanasasí pasa-
ron, cuando,por fin oh eternaalegría del marinero!—
se divisó tierra. El patron metido a piloto grita y pita sus
órdenes;el barco, con toda la graciosaeleganciade sues-
beltez, sin prisa pero sinpausa, se arrumba hacia la cos-
ta. Ya seve el alegre caseríodestacándosesobrelo oscuro
de la roca y de la vegetación; ya el espigón que el mar
azotay bate, rodeándolode espumacándida, se distingue
con bastanteclaridad; y, entonces,ci patrón, orgullosode
su hazafla, tomael catalejo y mira lo que tiene delantede
sus ojos. Dos, cuatro,diez vecesrepite la operación,hasta
que exclama: «~Sino estuvierasegurode que estoy en La
Habana,juraría que aquel señor que se paseacon la som-
brilla por el malecónes el marquésde San ~\ndrés!?

No lejos del Puerto de la Cruz—principio y fin, como
hemos visto, del viaje denuestro improvisado nauta—, en
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el mas maravillosovalle de la isla de Tenerife y del Ar
chipiélago todo,—el de la Orotava—están emplazadoslos
Realejos.Sitio tan pintoresco gozano sólodel prestigio es-
tético quele da el paisaje, sino también del que le presta
la emoción histórica: en los Realejosse vivió, ahorahace

cuatro siglos y medio, el hecho decisivo de la incorpora-
ción total de las Islas a Castilla.

Los Realejos,además,estánestrechamenteligadosados
nombresque merecen serrecordadoscon veneración.Me
refiero a Don José Vieray Clavijo y a Don Dámasode Que-
saday Chaves,Ambos fueron contemporáneos,ambos re-
cibieron Órdenessagradas,ambos sintieron idéntica atrac-
ción por las cosasde la patria chica, ambos,en fin, pere-
grinaron por el mundo sin olvidar sutinerfefiatierra; pero,
¡cuán diferenteseran! Viera y Clavijo—siempre ~ la page,
elegante,irónico, brillante, con una inquietudcasi morbo-
sa por lo nuevo, rayandoen la incredulidad,enamoradode
las recientesconquistasen el campode las cienciasfísicas,
químicasy naturales,profundamentecrítico—eraya un his-
toriador a la moderna. Quesaday Chaves,en cambio,—
prolijo, de expresión retorcida y zigzagueante,sumiso al
principio de autoridad, legítimamente pagado de sus en-
tronques con varios parientes muertosen olor de santi-
dad, milagrero, despreciandoen el fondo de su conciencia
el movimiento filosófico y científico de suépoca—eratoda-
vía un compilador, un cronista.

Pues bien, a las glorias americanasdel Archipiélago
canario quiso estenuestroDon Dámasode Quesaday Cha
ves añadir una más, haciendoa la isla de Gran Canaria
escenario del dramáticoepisodio de la muertede Alonso
Sánchezde Huelva.

Colón, al decir de Quesada, recibió,pues, en nuestra
tierra —en el mismo umbral del Mare I’enebrosurn— el san-
to y señaque le permitiría franquear las puertasde un
Nuevo Mundo.

Ved cómo relata en «Las CanariasIlustradas»estede-
cisivo viraje de la Historia Universal: (1)

(1) Las canariasYlustradas y. Puente Ysleña Americana liza en el
prim.°y Gral. Meridiano. 1Descubrimientos conqiiisets y anales 1De las
sieteYslasAfortunadasen el Obispado1q. antesdicho deRubicon senom-
bra hoy 1delascanarias.En tres Tornos o Partesdivididos. 1Compuestos
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«Y si en ésta is’a de Gran Canaria un c3S0 tan admi-
rable atemoriz( y alegró di vm ameji/t’ los espíritus ci evo-
tos, (1) en ella tambión hallamos otra particular :ilectria parael
almay parael cuerpoe utilissi rna a la Fspaóae )i( aumento a
sumonarquía,afortunandosu septeoen la descubierta.\me-

rica i~ormedio de esta Grau Canariaa donde vino a morir
el primer descubridor. Porque como ella siempre fue la
primera que nombraban los antiguos geógrafos entre las
Afortunadas Vsi as, cli sola entre tantas fu e la primera
tambienqiu’ tuvo la gran fortuna de saber por qual cami-
no se avíade navegarel I(miferio Indiano, con aumentoal
catolicismo que la evangélica luz alumbrO en el Nuevo
Mundo, doiide, todo obscuridad,a las ciegas se vivía; per-
mitiendo aquelgran l)ios que los Catholicos Reyes,y no
otros soberanos de los muchosde la 1~uropa,en premio
del gran desvelo que tuvieron por la Fe y stl grandeexal-
tación poseyeranlas ~\méricas, sin avenas deseado,y de
ellas mismas venidas(hastasusrealesmanos) (2) con modo
tan particular, qual fue el viento aventurero que gtlió los
marinos sin pensamientode hallarlas. Y como los portu-
guesesdesdeel 1420 mas o menos avian conquistadolas
Yslas de la Madera, como se dixo al folio... (3) de los
Preliminaresde la 1.~’Parte, y ésta (de Gran Canaria)el
1483 la rindieron españoles,tanto a una como a otra no
cesavanlos genovezesde comerciaren ellas, dexandoen
éstasus mercancíasen el Puerto del Funcal o E-Juncal,
como mas en frente a la Madera que tiene su capital con
el mismo nombre de la ciudad del Funcal; Conque avien-

enRoma 1por el SacerdoteD, Dámaso de Quesaday Chaveshijo de la mis-
ma Diócesisaño de 1770. 1Parte y Tomo segundo con sus Mapas, y varias
escalaspara la mayor claridad adornado: y con Bulas y otros documentos
enriquezido: Corregido y añadido de varias cosasdel propio Autor, en 1la
misma Roma, esteaño de 1781. (Folios .lbv y siguientes.

MS. conservadoenla Biblioteca de la Embajada de España cerca de la
SantaSede. (Me sirvo del ejemplar en [otocopia de mi propie~lad.~

(1) QuesadaChaves se refiere al prodigio de un ra) o que cayó en una
iglesia quemando el Altar donde estabaexpuestoel Santísimo Sacramento,
pero sin hacer daño a las personasque había dentro del templo, ni dañar al

Viril.
(2~ El MS. dice: «astasa sus Reales ruanos>, con la p~p telón a inter-

lineada. Me ha parecido que la versión que doy entre paróntesis esla mas

lógica.
(3) En blanco en el MS.
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do venidoa ésta elcélebreMatheo Viña, ricomercaderde
Génova,tras de él vinieron otros; Christóval Colón el uno,
no ciudadanode Génova, por ayer nacido en Nervi, alde-
juela de un lugar nombradoCogurio, no lexos de aquella
mercantil ciudad, cavezade su República. Y este Colón,
con los viajes quecada día practicavade Canariaala Ma-
dera, sabido de portuguesesel modo de formar aquellas
mareantescartas,queotros dicengeográficas,usadasprac-
ticamente de los mismos lucitanos en los descubridores
viagesque, desdeel 1402 avían comenzadoa haceren la
Arabia y otras partes de las Orientales Yndias, adonde
avían penetradopasadoel Cabo de Buena Esperanzaque
se dixo al folio 37 de la 1.0 Parte. (1) Este arte que genial
le deleitavaal Colón,no seescusóperfeccionarloen aquella
náutica escuelaque le davanportuguezesen los viages de
su tráfico. Y, en tanto que se ingeniava,salió de las An-
dalucíasaquel célebreespañol AlonsoSánchesde Buelva,
o Huelva, (2) famoso marinero, piloto,que, con su nave
cargada,veníaa estaysla (de Gran Canaria) con diversas
mercancías,que como a nuevaconquistade muchasnece-
sitaba, y no pudo consignarlasen ningún puerto de ella
por impedírseloun viento del que, fuertemente azotado,lo
conduxo en las Américas o Yndias Ocidentales. Ycomo
buen piloto no se olvidó de notar los rumbos queavía lle-
vado, por los quales retornodespuésque la tempestadavía
amainadosu furia y puéstoseen bonanza,entrandoa cum-
plir su registro en esta Grande Canaria.Estava Colombo
en ella y, como comerciante,ospedó a Buelva en sucasa,
que medio muerto del viaxe tanto él como sugenteningu-
no venia capazde persistir a bordo por lo mucho padeci-
do en tan desastradocamino, quehastaallí de ningunoavía
estado practicado.Conque,muerto Buelva enCanaria,fué
su erederoColón de todas las marcacioneso seanderro-
teros que havía hecho en su viage, tanto en ida como en
buelta, no creído de muchosque Buelva se las aya dado,
sino que furtivamentese las aproprió Colombo, trayendo
por pruevade ésto el silencio con que obró toda su inge-

(1) Estaserie de oracionesconcatenadas esdifícil de comprenderhoy
día; pero, si cambiamosel ~<sahido>,de la principal por ~<supo~sefacilita
grandementesu comprensión.

(2) Al márgentrae el MS. una cruz.
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niosa industriaen todasaquellascortesa las qualesseofre-
ció hacer este descubrimientoque ya abíahechoun espa-
Liol.»

«Tanto Gomaracomo Valeraen suscorónicas dicen que
Colón estavaen la Madera, a lo que añadeValeraqueallí
arrivó Buelva ensu retorno y le dexó sus derroteros; lo
que claramente sale incierto por causadel aterradoviage
que de Españaa estaysla (de Gran Canaria)hacíaHuelva
quandoel viento lo arroxó hasta la América, y,huelto por
el mismo camino, siempreavíade baxaraestaCanariays-
la, que en 27 grados y 25 minutos de latitud se halla,qua-
si 8 gradosmas haxa de los 35 y minutos en que estála
Maderamas alta que la otra, como se notóen la página33
de la j~Z Parte. Porquecomo en aquellos tiempostodas las
navegacionesse hacían a vista de la tierra, por eso Buel-
va no lexos de las costasde Africa viajeava de Españaa
Canaria y, azotáclolo el viento cerca de ésta,lo pusoen
el Canal de Yndias entre la Gomeray Hierro; y buelto por
su marcadocamino, por regla general de marina, avía de
bolver a esta Canaria,adondevenía destinado,como mas
baxay ocidental de la Madera,que estámasoriental y más
alta quela Canaria,propria de suCatólico Soberano,en cu-
yo puerto, comoregistrado,avíade sermas bienrecibido, y
sin la sospechaquehavíade causarsuarribo a puertode otro
soberano,dónde no crehido, por derechoy lei de aduana,
pro interim a lo menos, le correspondíael embargo,de cu-
ya vejación huyendoHuelva, avía de entrar en suCanaria
ayudadodel buen tiempocon que retornava,»(1)

En estaformaun tantocaprichosa—seme antoja—narra
Don Dámasode Quesaday Chaves la aventura del real o
imaginario AlonsoSánchezde Huelva; si cometiódelito his-
tórico, nosotros los canarios debemos, condescendientes,
apreciaruna atenuantede amor al terruño.

(1) He respetadola anárquicay vacilante ortografía deQuesaday Cha-
ves, limitándome a desarrollar las abreviaturas y a puntuara la moderna
conservando,sin embargo,la puntuacióndel MS. todaslasvecesque me ha
sido posiblehacerlosingrave atentadocontralas leyes de la Academia.Las
palabraspuestasentreparéntesishan sido añadidaspor mi parafacilitar la
comprensióndel texto.





CANARIOS EN AMERICA

Una gran figura de Apostolado
Fray Andrés Filomeno García Acosta

Por SEBIt5TTÁN JIMÉNEz SÁNcHEz

«Dichosoel varónque lien
elyugo de la Ley de Dios des-
de su adolescencia.

(Paonuwes)

SABIDO
esquela ordenFranciscanafué la religión quemás

conventostuvo en Canarias yla quepor lo tantomayor
influjo religioso y socialejerció en el Archipiélago,como
puedecomprobarseno sólo a travésde las páginasde la
Historiasino de las huellasque aúnperduran en lospue-
blos y pagosde caida isla. Esa preponderanciafué hija de
la presencia primigeniade los hijos del Seráficode MIs,
en los alboresde la Evangelizacióny Conquistade lasIs-
las Canarias,ya viniendoen expedicionesde mallorquines,
catalanesy aragoneses,en el sigloXIV, o acompaflandoal
ConquistadorJuande I3etencourt.Por eso,yaconquistadas
variasde las Islas,y dueflos de éllaslos sefloresfeudales,
y más tardeconquistadaslasrestantese incorporadas a la
Corona ile Castilla, surgióen un principio la Vicaria fran-
ciscana,dependientede la Provinçia de Castilla; luego, la
Custodia,sometidaa laprovinciafranciscanade Andalucía,
y, ultimamente,al serelevadaa la categoríade Provincia
por tenerel númerodeconventosy personalnecesarios,re-
cibió el nombredeProvinciade SanDiego de Canarias,con
sello propio, vozy voto en los Capítulosgeneralesde la
observanteOrdendeSan Francisco.

Tan grande arraigoen las ]slashizo que el númerode
conventosseelevara aveinte, como bien los describe el
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P. Fray Plácido Pérezde SanRomán, O. F. M. en suses-
critos periodísticoscorrespondientesa los días 18 y 20 de
Marzo de 1.942insertosenel diario “Falange>eleLas Palmas.

FRAY ANDRÉS FILOMENO GARCíA ACOSTA, APÓSTOL DE CHILE

(Grabadotomado del quese inserta en el folleto que recojela
Oraciónfúnebrepronunciadapor el entoncesSacerdoteDon

RamónAngel Jarael 10 de Julio de1893.
Imprentay encuadernaciónBarcelona,SantiagodeChile. Es-
te original fué facilitado por Don Carlos Díaz OShanahan).

Formandopartede eseconjuntoconventualestabael en-
toncesflamante Conventodel SeráficoDoctor San Buena-
ventura, en la Villa de Betancuria, islade Fuerteventura,
que segúnnos refiere el ya citado PadrePlácido, fmI reli-
cario auténticode proezasde santidady moradade varo-
nesapostólicos,gobernado, entreotros,por el gloriosoapós-
tol de CanariasSan Diego de Alcalá.

Los frailes de este Convento ollaron consussandalias,
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en misión apostólica, toda la isla deFuerteventura.Bajo el
tosco y pardo sayal franciscanohabíauna humanidadde
tez marfileña, fruto de austeridadesy disciplinas, de priva-
cionesy renunciamientos;habíaunacabezapensantey mís-
tica, unas manos sarmentosasy unos piés de frailes pere-
grinos y limosneros, queen misión evangélicarecorríanla
mermada vecindadde los antiguosreinos canariosdeJan-
día y Maxorata como integrantesdela pomposaisla cono-
cida desde antiguopor Herbania y Pluviaria. La labor de
hermandadde estosreligiosos estuvo demaneraprincipal
bajo el gobiernodel que luego fué San Diego, quien había
traído consigo al santo varóny teólogo Fray Juande San
Torcaz, person~liesambosquetanto influjo ejercieronen la
santificación de los moradoresde la Isla de Fuerteventura,
y en la propagaciónde la devocióna la Virgen de la Pe-
ña, como así lo recogeel encantadorromancepopularque
a ella se refiere.

A estalabor, prendidaen el pueblo, y realzadacon el
espíritu de humildad, disciplinay caridadquedistinguea la
Orden de frailes menores,debe supersonalidadsingular, a
través del tiempo, Andrés Antonio María de los Dolores
GarcíaAcosta, nacido enel pago deAmpuyenta. Esteni-
ño habíade serel que móstardedesarrollarauna fecunda
labor misioneraen la América latina, a igual antes lo hi-
cieran otros religiosos, sacerdotes, prebendadosy obispos
oriundos de estasIslas, como el llamado Apóstoldel Bra-
sil Joséde Anchieta; el fundador de la Ordende los Betle-
mitas, Pedro de Bethencourt;el Obispo deTierra Firme de
Sta.Maríade la Antiguade Darién, Fray Vicente Peraza(l);
el obispo deArequipa, Luis Gonzaga dela Encina, etc. etc.

No podemosdejar de consignarcomo en la vida y de-
cisión religiosa vocacionaldel futuro religioso hubo de in-
fluir notoriamenteel culto entoncesregular,a cargo de re-
ligiosos franciscanos,en la antigua Ermita de San Pedro
Alcántara de Ampuyenta, interesantetemplo que ya osten-

(1) Este fraile dominico llevó en vida el nombre de 1 )~nCuillén, antes

de profesar en el Convento de San l’abla de Sevilla. Fué hijo legítimo de
D. Pedro Fern{tndez de Saavedra y de Doña ConstanzaSarmiento y Peraza,
setioresde Fuerteventura. (Véase el articulo <Un Obispo ~1iijorero’< por el
canónigo Magistral de Canarias, Don JoséNiarrero y M irrero, en el diario
~Acción», de 18 de Septiembre de 1 .938—Las Palmas.



Canariosen América38
taha la notable colección delienzos que exornan sus pare-
des, hoyen lamentable estadode conservación,y que re-
presentanla vida y milagrosde SanPedro Alcántara,loscua-

les aparecenenriquecidos con privilegiosy autorizaciones
concedidaspor el Obispo de Canarias,Don PedroManuel
Dávila y Cárdenas,en el año1735;templo éstede Ampuyen-
ta quecomo el de Casillas frecuentúmucho el entoncesni-
ño adolescente AndrésGarcíaAcosta.

Frontis principal dela IglesiaParroquialde
Casillas del Angel, enla que recibió las
aguas delBautismoel niño AndrésAntonio

María de los Dolores GarcíaAcosta.

(Foto Naranjo)

La partida de Bautismo deAntonio Andrés aparecein-
sertaen el libro 1 de Nacimientos, folio 121, de la Iglesia
Parroquial de Nuestra SeñoraSantaAna del pueblode Ca-
sillas del Angel. Diceasí: «En la IglesiaParroquialdeNues-
tra SeñoraSanta Ana, sita en el pueblo delas Casillasdel
Angel de Fuerteventura,a dieciochode Enerode mil ocho-
cientos, yo Don José RamónVelazquez, Tenientede esta
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Iglesia, bauticé, puse óleo y crisma a Andrés Antonio Ma-
ría de los Dolores, que nació el díadiez de dicho mes,hijo
legitimo de Gabriel García y Agustina Acosta; abuelospa-
ternos,Luis Garcíay Manuelade Acosta;maternos,Pedro
de Acostay Catalina Carrión;fué supadrinoDon Antonio

Vista generalde la Ermita de San PedroAlcántara, en Ampuyenta
(Casillasdel Angel), tan frecuentadapor el adolescente

Andrés GarcíaA costa.

(Fo/o Naranjo)

María del Castillo, Presbítero.y lo firmo: Antonio JoséBe-
rriel.—José RamónVelázquez».

Recibió de sus padres una educaciónhogareñay pia-
dosa que exhalabael aromade las virtudes franciscanas.
Recibió instrucciónprimaria y de su inteligencia brotaron
sencillos versosy devotascomposicionesde marcadaten-
dencia espiritual, propiosde los quecorno él amaronla so-
ledad y el silencio.

La pobrezade suIsla, su aislamiento,la ausenciade ta-
lleres, profesiones... aconsejóa su padre conliarlc un ga-
nado de cabraspara que las custodiase porentre valles y
llanuras. De aquí que su alimentaciónprincipal fuera le-
che y gofio, alimento sanoque, comobien diceel religioso
franciscanoPadre Joséde Sosa, histariador, «cría la gente
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enjuta y de buen humor». Vida pastoril, bucólica.., heaquí
el purisimo y perfumado ambiente quele eleva a Dios en-

tre las asechanzasdel mundo, del demonio y de la carne.
El pandero fuésu amigo predilectoen unión de las ovejas

Antiguaestatuade SanDiegoAlcalá, religiosofranciscanoApóstol
deFuerteventura,que recibe culto en la Cueva de su nombre,Vi-
lla de Betancuria.Deestesantovarón refiéresenosen piadosaleyen-
daque <~ahuyentócon nubes de polvo a una flota de piratas’ que

merodeabala costafácil deFuerteventura.
La huella de la apostólicay misioneralabor de este Santoy desus
sucesoresy hermanosenel ConventodeSan Buenaventura,sepro-

yectaenla vida espiritualdel pastorcillode Ampuyenta.

(Foto Naranjo)

y cabras de su dócil rebaño.Las largas horas de soledad
las aprovechapara orar, para mirar al Cielo e implorar su
protección,para hacerversos, para cantar y bailar al son
de su pandero...y para pedir al Todopoderosola benéfica
lluvia que permitiera ubérrimas cosechasque llenasenlue-
go los trojos o típicospajeros. No conocióel bullicio de la
Ciudad.



SebastiánJiménez Sánchez 41

En la soledad del pastorcilloAndrés me pareceoirle re-
citar reiteradamente,detrás de su ganado, las poéticas, in-
génuas y populares coplas romancescasque describen la

Devotísimay popularimágendeNuestraSeñora dela Peña,Patro-
nadela isla deFuerteventura,aparecidaen el siglo XV entrere-
fulgenteslucesen el lugar conocidopor Mal-Paso,en Vegadel Río
de Palmas(Betancuria).Ante estamilagrosísimaimagendealabas-
trinablancura,oró reiteradamente,fortaleciendosu espíritu, el pas-

torcillo Andrés GarcíaAcosta.

(Foto Naranjo)
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aparición de la alabastrina Virgende la Pef~a,los milagros

del frailecito San Torcazy el de la Mora Loca: De ellasen-

tresacamosalgunos fragmentos:

ESTRIBILLO

«Virgen de la Pefla,
Reina y Soberana,
dádmevuestro auxilio,
no sepierdami alma.

«Mi padre SanDiego
por buenaventura
vino de España
a Fuerteventura.»

«QuisieraSeñora
que el Mundo supiera
fuiste aparecida
dentro de una peña
para que de todos
fuerasalabada.»

«~Virgende la Peña,
reliquia divina!
Es vuestrahechura
de piedra tan fina,
que el alma que os mira
se quedaelevada.»

«Ningún lapidario
podrá definir
si eres de alabastro
o eres de márfil;
yo puedo decir
queeresmi abogada.»

¡Quién fué Señora,
tan buenescultor!
Sin duda que fué
Dios Nuestro Señor,
pues os dibujó
tan bien dibujada.
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«Toda es de una pieza,
vuestro cuerpoy Niño,
tan blanco uno y otro
que es másque el armiño;
hechuradel Cielo
el mundo lo aclama.»

«Es vuestrovestido
fábrica del Cielo,
hábito y sandalia,
cordón y monjilvelo;
el tocado es manto
que os hace agraciada.»

«Su cuerpoes chiquito,
como todos vemos,
tendráuna tercia,
poco mds o menos,
con venasazules
Si bien se repara.»

Virgen de la Peña
Reina y Soberana!
Dádme vuestroauxilio
no se pierdami alma.»

~<Sa1ióde la Villa
una mora loca
sin llevar consigo
sombreroni toca;
entrandoen la Ermita
por no estarcerrada.»

«Cogiendoa la Virgen
la arrojó al suelo
cercenandoal Niño
Su cabezay sucuello,
que del cuerpecito
quedó separada.»

«Por librar su madre
del golpe tirano
al Niño le faltan
un pie y una mano



44 Canarios en América

«Por no ver su madre
tan tiernos despojos
desdeallí cerró
sus divinos ojos,
que abiertas tenía,
con quenos miraba.»

EsTRI 13! LLO

¡Virgen de la Peña
Reina y Soberana!
Dádme vuestroauxilio
no sepierdami alma.

En su afán de hacer el bien dedicó sus horas libresa
enseñarlas letras y las verdadesde la Fé a los niños de
su pueblo y a los de aquelloscortijos por dondepastoreaba;
y segúnafirma un compatriotasuyo, se disciplinaba,aña-
diendo: «que mientras en el campo pacían las ovejas que
cuidaba, le vió muchasvecesarrancarespinasbravas,hin-
carsesobre éllas y orar».

A este respecto,el Excmo. Sr. Obispo quefué de Ca-
narias,de gratamemoria,FrayJoséCuetoy Diezde la Ma-
za, al contestaral Vicepostuladorde la Beatificación,Padre
Uteau, en1.894, acompañacarta informe del entoncesCu-
ra Ecónomo de Casillasdel Angel, Don Pedro Arbelo Gar-
cía, el que refiere que esafirmaciónpopularque Fray An-
dresito casi siempre estabaseparadode sus compañeros,
rezando».

Hastaque tuvo 32 añospermaneciójunto asuspadres,
proporcionándolesalegríasy satisfacciones,segúncuentan
sus biógrafos, pero siempre al frente de su ganado y de
la labranza.Hacia los 33 añosmarchóaIndias en buscade
mejor fortuna, toda vez que su Isla atravesabapertinazse-
quía que obligabaa susmoradoresa emigrar. Su embarque
fué directo a Montevideo, dondeteníaparientes,primos, su
propio padrino y algunos amigos,personalque evidencia,
una vez más la contribución de Canariasa la formaciónde
nuevos pueblos en las Américas. Viaje penosofué el que
le llevó hastaMontevideo noya por lo tempetuosodel mar
en su travesíasino por el procederde algunosmarinerosde
abordo. Siempreha habido gente que consoma diabólica
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se han burlado de almas buenasy candorosas,sencillasy
elegidaspor Dios para grandescausas.

Ya en Montevideo mereció ganarseel aprecio de cuan-
tos le conocieron.Dedicosea la venta de libros devotosy
objetos piadosos.Su conductasiguió intachable, frecuen-
tando los Sacramentos.La amistadcon el P. Fray Felipe
Echanagucia,Predicador Apostólico en el Conventofran-
ciscanode Montevideo, obtenidaa través de la Confesión,
abrióle caminosde perfección. De esta compenetraciónde
sentimientosnacióenAndrés la idea deingresaren la Orden.
Ella tuvo efecto por mediaciin del mencionado }‘adre,
que estimó una gran adquisición. DesdeentoncesAndrés
aceptó con sumacomplacencialas rígidasnormasde la ob-
servanteregla franciscana,prestandosolemnejuramentode
los votosdeobediencia,pobrezay castidad.Unanuevavida
comenzó en él.Vida de transformaciónespiritual,de eleva-
ción a Dios, de renunciación, de caridadhaciael prójimo.
Todas las virtudes practicóvistiendoel tosco sayalen con-
vivencia de sus hermanosen religión.

No toda su vidade religioso se deslizó p~tcificaniente.
Tuvo su calvario y persecuciones,aúndentrode los suyos.
Sin fundamento fué perseguidopor el entoncesPadreGuar-
dión de su Convento.Resignadamentesufrió estoscontra-
tiempos con queDios le mortificabaenmediode suespíritu
disciplinado, sumiso y complaciente.Verdaderatempestad
fué la desencadenadapor el Guardián sobreel pobre lego
Andrés, sin que con ello se resquebrajarasu recio espíritu
cristiano y humilde. Frente a estapersecusiónsu sumisión
más absoluta, que él estimabacomo las salvaciónde su
alma. Sus propios hermanos en religión le consolaban
y aún su confesor le alentabaa llevar la pesadacruz.Le-
yendo a susbiógrafos sacamosen conclusión que el lego
Andrés no fué hombrede grandeslucesperosí de un gran
espíritu de apóstol. ElPadreGuardián creyendoquilarse-
lo de arriba, como se sueledecir, le nombrainopidamente
Limosnero del Convento, cargoy cargapesaday difícil pa-
ra quien no tenga el espíritu de sacrificio y de disciplina
como resultó tenerel lego Andrés. Su misión fué desdeese
momentola de deambulare ir de puertaen l~uertabuscan-
do el sustentodiario de sushermanos. He aqui el camino
desuglorificación por especialdesigniode Dios. En el cum-
plimiento de sucargode Limosnerofué extraordinariamen-
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te afortunado; recibía limosnas materiales y dispensabali-
mosnasespirituales. Con la sonrisa en los labios cruzó ca-
lles, plazas, pueblos, pagos y aldeas; a todos consolaba.
Era remediadoy remediabaamuchosen sustribulaciones.
Si algunavez era insultadoo se le despreciabacon mira-
das o palabrasse daba por sordo, mudo y ciego. Ante to-
do fue manso y no rencoroso,pidiendo y orando a Dios
por los que le ultrajabany ofendían.

En tanto sus compañerosen religión le estimabanen
grado extremo el Padre Guardiánarreciabasobreél su in-
justificada inquina y malquerencia, obligándole a dejar el
sayal franciscanocon dolor grande de su resignadocora-
zón. Los reprochesde su Guardián eran paraél coronade
valiosa pedrería. Tanta persecusiónle hizo renunciar de
momentoal santo hábito, volviendo al mundo con repug-
nancia y rechazo de su conciencia. Fuera del Claustro se
hizo jornalero, trabajandodepeónen las obi~asde construc-
ción de un templo. En este breveparéntesissufrió mucho,
pero jamás enflaqueció su espíritu solidamente formado
en la verdadesde la Fe y asistido siemprede Dios. Fué
fiel a las doctrinas de su PadreSan Diego, Apóstol de Ca-
narias y a las no menos valiosas enseñanzasde aquelotro
lego que se llamó Padre Torcaz, en el Conventode San
Buenaventurade Betancuria.

Consecuentecon susprincipios religiosos solicitó nueva-
mente ingresar en el Convento, siendoreadmitido sin difi-
cultad, nombrándoselePortero, puesto que muypronto de-
jó para ocupar de nuevo el de Limosnero, cumpliendoasí
orden de su Superior, que conello le reconocíael fruto de
su anterior labor no sin olvidar su incomprensible enojo
hacia el humilde lego.

Una revuelta política con guerracivil en Montevideohí-
zole dejar el hábito por segundavez, en esperadel resta-
blecimiento del orden. Despuésde seisaños depernianen-
cia en Montevideo y por invitación del virtuosoPadreFray
Felipe Echanagucía,acompañaa éste en su viaje aChile,
sufriendolo indecible en el cursodel traslado.En Santiago
de Chile tomó por terceravez el hábito religioso en el Con-
vento de Descalzosde Nuestra Señora de la Cabeza,fun-
dación del Maestre de Campo Don Nicolás GarcíaHenri-
quezy su esposaD.~tMaría Ferreira,autorizadapor Real
Cédula de30 de Mayo de 1.662. Acompáñaleen este ingre-
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so el ya citado P. Echanagucía.En un principio fué ayu-
dante de cocina. El hdbjto lo recibió de manos dci Padre
GuardiánFray José de la Cruz Infante. Más tardefuó de-
signado para Colector de limosnaspor las calles. En su

oficio de Limosnero demostrósiempregrancontentoy mu-
cho más los suyos que veían llenar su despensa.Ello lo
hacía invocando a su Seráfico Padre San Francisco y a
Santa Filomena, de quien era muy devoto y propagabasu
culto.

Su vida en el Claustro admirabay ejemplarizabaa to-
dos, siendo exacto entodas suscosasy particularmenteen
sus devociones.Su figura fué extremadamentesimpáticaen
el pueblo, no obstante recibirultrajes dedesalmadosen su
oficio de limosnero. Fuéun infatigable defensory propa-
gador del culto de la virgen y mártir Santa Filomena,Pa-
trona de las Hijas de María por Decreto de Pío 1X. Su de-
vociónfué introducidaen Chile por el propio FrayAndresito,
siendo muchísimasy extraordinariaslas gracias obtenidas
por su intercesión. La devoción que tenía a la Santa la
trasmitió al pueblo, el cual no cesabade pedir le remedia-
ra en susdesgraciasy miserias.Sus favoresfueron elocuen-
tes y, según refieren los biógrafos de Fray Andresito, la
devoción a Santa Filomenaseimpusoen sacerdotes,comu-
nidadesreligiosas, parroquias,hogares,etc. Innumerables
fueron las Cofradías, sociedadesde letras y ciencias y pa-
tronatos los que se colocaronbajo la protección de Santa
Filomena.

La vida de Fray Andresito deslizósecomo un ejemplo
de santidad extraordinaria,admirando a los religiosos de
su Conventoy al público. Fué un vidente y un gran con-
sejero; a todas sus palabrasy obras acompañabaun sello
profético. Martirizósu cuerpo y practicó las más excelsas
virtudes, especialmentela de la Caridaden sus distintasfa-
cetasde su actuación.Su vida piadosay sencilla a la par
que mística llevóle a hacer modestas composicionespoéti-
cas como la que sigue:

«Dios es todomi consuelo;
Dios es todami alegría;
con Dios iremos al Cielo,
y con su Madre que es María.»

El nueve de Enero de 1853enfermóde gravedadel vir-
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tuoso Filomeno,como vulgary paternalmentele conocían,
recibiendo en el curso de la enfermedad,con granedifica-
ción, el Santo Viático.

Cuandoel PadreGuardián,junto al lecho de muerte,di-
jo al donadolegoquele confiara algunos hechosde su vida
tembló de miedo yrespondió: «En mi vida no hay sino pe-
cados queme hacenpedir misericordiaal Señor».Estando
enfermo de muerte fué sangrado y habiendo guardadoel
P. Frhncisco Pachecola sangre, éstase mantienelíquida
hastael presente,dando fé de ello variasactasrefrendadas
por médicos, religiososy notarios.

La muerte de este preclaro varón tuvo lugar el día 14
de Enero, viernes, a las ocho de la noche, tal y como lo
había anunciadoy prometido: «El viernes, a la ocho». Su
muertefué sentidísima. La Comunidadle lloró como auno
de sus mejorespadres,y el pueblo,en todassusc1ast~sso-
ciales, dejó sentir suprofunda pena,probandoasí suvirtud,
su caridad inagotabley su no menos popularidad.

Con ocasión de sumuertela gentese deshacíaen elo-
gios a su persona,recordandodistintos pasajesde su vida
de apostolado,y sus milagros: preconizaciónde la batalla
de Loncomilla; la aplicación del aceite de la lámpara del
Santísimo, idem de la lámparade SantaFilomena;sus de-
dos humedecidosen saliva, hacerla senal de la Cruz e in-
vocación de Santa Filomena, el simple toquede susdedos
en la parte afectada,lamer con su lengua llagas, úlceras;
sus oracionesy jaculatorias;santiguadoscon la cuerdade
su hábito, aplicación de la manga, medallas;aplicaciónde
prendasusadaspor Fray Andrés, el cordón de San Fran-
cisco, la reliquia de Santa Filomena; el recitar «Eso no es
nada, sanará,sanará>’,«SantaFilomenalo sanará».En toda
su actuaciónestabael dedo deDios. De él se llegó a de-
cir de habérselevisto en éxtasislevantadodel suelovarios
palmos. Años despuésde su muerte el pueblo siguió rin-
diéndoleveneraciónhasta tal punto queaplicaba a enfer-
mos prendas usadaspor él, cordón, bastón,tierra de su
sepultura,etc.

El sepelio deeste modestoreligioso fué hecho conarre-
glo a rúbrica pronunciandoun sentidodiscursoel religioso
Fray Manuel de la Cruz Villarroel, al que siguieronotros
expresivos,especialmenteel de su hermanolego Fray Je-
sús María Galvez,íntimo. La singulardevoción quele pro-
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fesabaéste su hermanoen religión le hizocomponervarios
versos que si por su técnicaresultanmediocres,en cambio
son devotos:

«Los afectos degozo y de dolor

Se compiten, Andrés, en nuestrospechos;
Tus heróicas virtudesy tus hechos
Un recuerdonos danconsolador.

«Insignebienhechor humanitario,
Tu ardientecaridad ha sido tal,
Que es dificil tengamosotro igual,
Otro Andrés Filomeno, otro canario».

«Queharánlos vergonzantes,los mendigos,
Los enfermos,las viudas,las doncellas?
Donde irán a loner ya sus querellas?
Queharán ya tus devotos, tus amigos?

El entonces hermanocorista FrayAmbrosio Ramirezal
presenciarla Capilla ardientedeshizoseen lloros y lamen-
tacionessobre el vacio que dejaba la muerte de Fray An-
drés, arrodillándoseemocionadoy bañadoen lágrimasante
su féretro, que enternecióa todos los circunstantes.

A los dos aiios y seis mesesde su óbito frió trasladado
su cuerpo desdeel Cementeriodel Conventoal templo, por
deseode su amigo y Prelado Fray FranciscoPacheco,no
sin encontrarseriasdificultadesquefueron subsanadaspor
la munificencia del pueblo de Santiago deChile, quien
dió al acto la máxima solemnidad,inflamado por la Carta
Circular que el entoncesGuardián de la Recolecciónfran-
ciscana, FrayFranciscoPacheco,escribieraen Diciembre
de 1.854, dirigida a los amigos y admiradoresdel Herma-
no Andrés. Las letras del Guardiánno cayeronen el vacío,
pues toda la población de Santiagocontribuyó generosay
cristianamente,permitiendo la construcción del catafalco
para el día de la ceremonia,idea del pintor (‘icarelli , a ba-
se de la visión de SanJuan en su Apocalipsis.

La exhumaciónfué realizada en la tardedel it) deJulio
do 1.855 a presenciade extraordinarioconcurso,quedando
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todos admiradosal ver incorrupto el cuerpo de Fray An-
drés. Atestiguanla incorrupción un notable informe emiti-
do por facultativosen ciencias químicas,físicasy médicas
que el PadreVillarroel insertaen su Biografía.

El acto de colocación enel nuevo sepulcro, junto al al-
tar de SantaFilomena,revistió solemnidadinusitada,asis-
tiendo religiososde todas la Comunidades,y gran cantidad
de sacerdotesdel clero secular,presididos porel Excmo.
Sr. Arzobispo.

Extraordinario y maravillosoes elnúmerode casospro-
digiosos obradospor intercesiónde Fray Andrés,casos que
todos no dejan de calificar de milagros, y de los que han
resultadofavorecidos personasde todas las clases socia-
les. Enumerarcadacaso milagroso con suscircunstancias
seríaprolijo y no propio de estabreve monografía queso-
lo pretendedar aconocer la figura de este canariomajo-
rero desconocidoen las Islas, y aún en su misma Isla de
Fuerteventura.Ya de éllosseocupael Padre Villarroel.Lo
cierto es que a partir de su muerte cada díaes mayor la
devoción hacia estesiervo de Dios, y supopularidadcada
vez se agiganta.

Muchísimos son los testimonios fidedignosy hechosad-
mirables que ponen de relieve la santidaddel donadoFray
Andrés. Podríamosenumerarcientos de estos testimonios
entresacadosde los textos de susbiógrafos, pero sólo ci-
taremoslos firmantesdelos casosmásextraordinarios,aten-
diendo enalgunosa la calidaddel firmante: Don Francisco
EchaurrenHuidobro, casomaravilloso en muerteinminente
de una hermana;Don Carlos Walker Martinez,Senadorde
la República de Chile, Consejerode Estadoy Ministro del
Interior, en un casomilagroso personal;DoñaManuelaOso-
rio, Sor Juanadel Corazónde Jesús,Priora del Monasterio
de CarmelitasDescalzasde San José,en Santiagode Chi-
le; D.~Matilde Hernández,en caso de muerte de un hijo;
Don Victoriano Madariaga,abandonado porlos médicosco-
mo incurable, en inminente peligro de muerte; Obispode
la SerenaFlorencio; Fray JuanAgustin Lucero,Obispo de
Ancad; Juan Achurra, Canónigo y Consejero de Estado;
R.R. Rosas,Senadorde la República;LeoncioEchevarría,
Senadorde la República;Javier Errázuriz, Diputado, Ex-
Intendente,Jefe del Partido Conservadory Senador;Eulo-
gio Altamirano, Ex-Ministrode Estado,Ex-Senador,Ex-In-
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tendentede Valparaisoy Consejerode Estado;Luis Barros
Méndez, Diputado; FranciscoIzquierdo, Secretariodel Par-
tido Conservador;RamónH. Huidobro,Ministro de la Ilma.
Corte de Apelaciones;PascualSolis de Ovando, Deán de
la Metropolitanade Santiagode Chile;IldefonsoSaavedra,
Canónigode la Metropolitanade Santiago; Francisco Me-
neses,Arcediano de la Catedralde Santiago, Examinador
Sinodal de la Archidiocesisy Decanode la Facultadde Le-
trasy Ciencias Políticasde la Universidad de Chile; y tan-
tos otros testimoniosdeseñorescuras párrocos,capellanes,
religiosos y fieles queconservananecdotasy circunstancias
sorprendentes,todas éllasacusadorasde liis virtudes herói-
casy de la famade santidaddel Siervo deDios. Heaquílas
principales firmas queaparecenen el informe que el Muy
ReverentePadre Procurador, Actory Vice-PostuladorFray
FranciscoJulio Uteau elevaal Muy ReverendoPadrePostu-
lador Generalde la Orden, Fray Cándido Mariotti de Ca-
merino, sobre las virtudes y milagros del referido Siervo
de DiosFray AndrésFilomeno García Acosta.

Se inicia el procesode Beatificacióny Canonizacióndel
expresadoSiervo deDios con LetrasPatentesdel M.R.P.
Fray Cándido Mariotti de Camerino, PostuladorGeneral
de la Orden de SantaObservancia,dadasen Roma a27 de
de Abril de 1.894, dirigidas al R. P. Guardián Francisco
Julio Uteau, por el que se le nombra VicePostulador.To-
do ello fué promovido a petición del Discretorio de la Re-
colecciónfranciscanade Santiago deChile, de fecha 16 de
Enerode 1.893, es decir a los 40 añosdel fallecimientodel
religioso.

La oraciónfúnebre pronunciadapor el entoncespres-
bítero Don Ramón Angel Jara, el 10 de Julio de 1.893,
grandilocuenteorador, y más tardepreclaro obispo, esun
modelo de elocuenciay de exaltación de las virtudes del
Hermano donadode la RecolecciónFranciscanade Santia-
go de Chile, Fray Andrés FilomenoGarcía. El texto de es-
ta oración fúnebre se inspiró en el siguiente pensamiento
de la Epístola a los Corintios, Cap. 1, V. 27: «Infirma
mundi elegit Deusut confundatfortia><, «Diosescogióa los
débiles del mundo paraconfundira los poderosos».La ora-
ción sagradadel SacerdoteJara, más tarde Obispode la
Serena(Chile), lumbrera de la Iglesia Hispanoamericana,
fué publicadaen 1.893, en Santiago deChile, «Imprentay
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EncuadernaciónBarcelona»—Monedaentre Estado y San
Antonio.—De élla es la copia fotográficadel Beato,quede-
bemos a la amabilidad de nuestro amigo el coleccionista
de raresasbibliográficas, Don Carlos DiazO’Shanahan.

Toda la prensade la capital de Chile rindió homenaje
no sólo en la muerte del religioso sino con motivo de la
traslaciónde sus restos,honras fúnebresy al iniciarse su
procesode Beatificación. «El Porvenir», «El Ferrocarril’),
~<L~tUnión>’, «El Chileno’>, «La Restauración>’,«El Consti-
tucional», «La Cruz», «El Misionero franciscano»,etc. exal-
taron la figura simpática y popular de Fray Andresito.

Fray Andrés pasaráa la Historia como un grantauma-
turgo, bendecidoy aclamadopor el pueblo deChile, terri-
torio enqueejerció providencialmentesu celosoapostolado,
con probadoshechos milagrosos,merced a la gloriosa in-
tercesión de la Virgen y Mártir SantaFilomena,Taumatur-
ga y Patronade las Hijas de María, títulos conferidospor
los Pontífices León Xii, Gregorio XVI y Pío IX.

Las precedenteslíneas nos muestranla relevantefigura
misionera de este modestoy desconocidocanario,nativo
de Fuerteventura,que contribuyó sobremaneraasalvaral-
mas en las repáblicasde Uruguayy Chile, siendoconocido
en esta última como su Apóstol. Estees elnuevobrillante,
de altos quilates, que la Evangelizaciónde la EspañaMi-
sioneraofreció a la América Colombina. Fray Andrés Fi-
lomeno ha sido una continuacióny una presenciaejemplar
de aquellos otros varonesque llevando en su corazóne in-
teligenciael espíritu católico de Españacontribuyerona di-
fundir su Fe y Catolicidad en aquellos pueblos, pagos y
aldeasfundadospor españolesy por canariosen los siglos
XV-XVI, XVII y XVIII, portavocesy heraldosde la Cato-
licidad y de la Españolidad,segúnresultade viejos legajos
conservadosen Archivos Históricos como el de Indias, en
España,y el Nacional Bonaerenseen la RepúblicaArgenti-
na, querecogenlas filiacionesde misioneros, exploradores,
conquistadores,colonizadoresy emigrantes,a los queseles
hizo repartode tierras en chacras,y que recuerdanentre
otros los apellidos canarios de Lugo, Vera, Suárez,Quin-
tana, Quintero,Camejo, Sosa, Soto, BenítezdeLugo, Gon-
zález Amaro, Herrera, León, Nuñez, Pérez, Bravo, Zerpa,
Gómez, Martin, Mendoza,Méndez, Alonso, Padrón,Mora
les, Jiménez, Rodríguez,Bethencourt,etc.



Canarios en América 53

El espíritu de estos hombres es el espíritu de Españay
es el espíritu de Canarias Española forjado al calor y alma
de Castilla. Ellos han sido los que han hecho mantener en-
hiesta la unidad religiosa, cultural, etnica y linguistica en
el Nuevo Mundo, no ya en la ~\mérica Central y del Sur
Sino en el propio territorio de los EstadoslJnidos de Nor-
te América, en sus comarcasoriental y occidental, que es-
tuvieron bajo influencia espaflola, donde aún seconservan
las costumbresy las précticas piadosasy populares intro-
ducidas por los envangelizadores,conquistadoresy coloni-
zadoresespañoles.

Al hablarde Eray Andrós Filomeito García Acosfa lo
hemoshecho parapopularizar su figura desconocidapara
muchos y lan-acontribuir de algunamaneraa la realización
del proceso de l3eatificación iniciado, hace muchos aflos,
por si lograrnos, en fecha rnhs o menospr(xinia, ver ele-
vado a los altares de la Igleshi Católica, con la categoríade
Santo, a tan preclaro hijo de la isla de b’ueite~en(ura, pee
mero de 105 canariosque habró de merecer tan honrosa
distinción.
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Las canciones populares canarias
A propósito de un trabajo del Dr. AJvarez Delgado

Por MARIA RosA ALONSO

A Sociedad«El Museo Canario», publicóen 1942 un cua-
L derno del profesordon JoaquínArtiles—-hoy catedrático
del Instituto de EnseñanzaMedia de Las Palmas—-titulado
«Tres leccionesde literatura canaria». Hubedehacer la re-
señapor encargodel Sr. Director de «Revistade Historia»
y con ella reanudédesdelos días de 1931 mi colaboración
en dicha revista.

El Sr. Artiles—mi admiradoy hoy distinguido amigo—
había dicho al referirse al poema deGuillén Peraza,esa
gran elegíadel gótico florido en nuestrasislas, lo siguien-
te: «Una cuestión suscitaestedelicadopoema.Este roman-
ce de cinco sílabas,por todas las pruebasesde 1447, con-
temporáneoal hecho quecanta.El tipo de romanceviejo
(anterior al siglo XV1) es predominantede ochosílabasy
a vecesde seis. Yo no recuerdoningún romanceviejo de
cinco sílabas.Y a continuacióncita las principalescolec-
ciones de romances españolesconocidos. Al llegar a esta
afirmación yo anoté de pasada(«Revista deHistoria», nú-
mero 60 (1942), págs.259-61)queel autor planteabaun pro-
blema inexistente y añadía: «No debe extrafiarsede que
este «romance»de cinco sílabasno tuvierasimilar en el ro-
mancerode Amberes,ni en la Silva de romances,ni en
Timoneda, nien Wol, Hoffmann,Durán. M. Pelayo,M. Pi-
dal... La búsquedanaturalmenteera inútil. No setrata de
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un romance.Es una endecha, una composiciónde género
lírico que asonantabacomo el romance».En el núm. 61 de
«Revista de Historia» alcomentaruna «Comunicación»que
el Sr. Artiles hizo a estaafirmación mía, escribí refirién-
dome a las ya famosasendechas:«Acasoellasseanel único
resto de esas«endechasde Canarias»de quenos hablaDie-
go Pisador (1542) en su libro de música paravihuela,cita-
do por Ureña y DámasoAlonso, pero que no he podido
ver.»

Bastante tiempodespuésdeesto apareceel hermosonú-
mero 1 de «Tagoro» conel muy sugestivotrabajodel Doc-
tor Alvarez. He creídounadeudacontraídael comentar tan
interesantetrabajo; mas por estimar que las cuestionesde
orden investigadorno pasannunca de actualidad, me he
detenidoprimero en anotarotras cosas más de «circuns-
tancias»hastaahora que el trabajo del Dr. Alvarez recla-
ma un comentario.

En una cierta medidadicho trabajovienea aclararbas-
tante el diálogo que el Sr. Artiles y yo sostuvimosrespecto
a «endecha»y «romance»,pero el Sr. Alvarez con el dis-
creto tactoque caracterizaal hombre experto, ha tenido
el buen gusto de no aludir al Sr. Artiles ni a mí, no por
cuestiónde fina cortesía,sino porqueel problemaquien lo
traía ya planteado erael ilustre MenéndezPelayoprimero
y HenriquezUreña y DámasoAlonso después.

Cuandoyo aseguréque el poemasobre Guillén Peraza
eran unas endechasy no un romance, avalabami aseve-
ración con la opinión triple de las prestigiosas personas
que he citado. MenéndezPelayo habla en su «Antología
de poetaslíricos» de las «célebresendechas»,«romancillo
pentasilábico»;«endechas»las llama Henríquez Urefla en
las páginas140-141 desuobra «La Versificación irregular».
Más expresamentedice DámasoAlonso en suAntología de
la poesíaespañolamedieval, página544: «Endechascanta-
das en Canariasa la muertede Guillén Peraza(1443). En
el siglo XV se cantabanunascomposicionesde metrocor-
to y tema fúnebreo trágico, llamadas«endechas»,quelue-
go pasana la poesíaerudita».

Existíaademásel testimoniodel propio recolector,Abreu
Galindo, quien las llama también«endechas».Estoera todo.

Pero he aquí que el Dr. Alvarez, movido por la forma
en que inserta Menéndezy Pelayo las endechas, esdecir,
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separandolos hemistiquios y contando con la sugestiva
clave que le brinda Torriani, nos dice que los tales penta-
sílabosno son Sino cuatro trístrotosmonorrimosasonanta-
dos que tienen su filiación en las endechasde Canarias
(no de Canaria) que afectantambién la forma del trístrofo
monorrimo.

La afirmación es altamente sugestivay avalada por el
testimonio del Torriani, parececonvincente.

No se trata, pues,de queel Sr. Artiles y yo no hayamos
querido ver el trfstrofo monorrimo. No lo vid tampocoMe-
néndez Pelayo, niUreña, ni Alonso. Con muybuensenti-
do dice el Dr. Alvarez que don Marcelino no conoció el
Torriani—descubiertocomo se sabecasi en nuestros días
—como no lo conocíamosel Sr. Artiles ni yo. Acababade
llegar casi de Alemania en los días de nuestro dialogo y
el Dr. Alvarez recogelas principales aportacionesdel tex-
to del ingeniero italiano al final de su «Miscelánea guan-
che» en cuya página 113 dibuja por vez primera, al com-
parar una endechaindígena con las de (iuillón Peraza, lo
que pronto formulará en su teoría del trístrolo monorrimo.

El Sr. Alvarez se refiere, pues, al juicio de M. Pelayo
a quien en realidad pregunta «~Endechao romancillo?»pa-
ra contestar:«Ni unacosani otra estrictamente».(Pág 116).

En las preceptivasde bachillerato (al menos enlas de
Lemus y Rubio, 1924, que es la que yo «me sé», y en al-
gunasotras que he visto) se distinguenlas estrofas o com-
binaciones métricas,de los géneroso composiciones.Exis-
te, pues,la endechacomo combinaciónmétricay la endecha
comogéneroliterario. (Parael Sr. Lemus,detransiciónentre
lírico y épico). Comogénerodice el autor citado que es«un
poemalírico que revela sentimientostristes»y quepriméro
las endechasfueron «verdaderoscantosfúnebres»siendo en
ellas la versificación«más generalmenteusadala estrofade
este nombre».

Que MenéndezPelayo y Ureña aluden a la «endecha»
como composiciónes indudable.Al referirse don Marceli-
no a que el Cantar de los ComendadoresdeCórdobaestá
compuestoen ritmo análogo a las endechasde Guillén di-
ce que a imitación de aquél estáescrito el de la muertede
D. Alonso de Aguilar, que empieza: «~AySierraBermeja
—por mi mal os ví!», añadiendo:«Dela poesíapopularpa-
só este metroa la erudita, conservandoel mismo nombre
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de endechas,queluego se aplicóaotras composicionesaná-
logas por el pensamiento,aunquediversaspor la versifi-
cación». H. Ureña en la página85 de sulibro dice: «Ende-

cha es, al parecer,el cantarviejo sobre LosComendadores
de Córdoba; así lo hace pensarel tono doliente». Y Don
Marcelino refiriéndoseal mismo cantardice en la pág.449
del tomo IX de su «Antología>)(cito la «Edición Nacional.»
1945:) «No es romance, pero sí poesía lírico-narrativade
carácteresencialmente populary de metro muy afin al de
los romances,el lúgubre Cantarde los Comendadoresde
Córdoba, quees la más preciosamuestraque tenemosde
las endechaso cantos fúnebres usadosen el siglo XV».

Tanto los Comendadorescomo SierraBermejano están
escritos en la combinaciónmétrica típica de las endechas
y se les llama, empero,«endechas»,como composición.Los
Comendadores,como muy bien ha visto el Doctor Alvarez
tienen la métricadel zéjel; más reducido en SierraBerme-
ja que afecta formade dísticos, sin perdersu carácterde
zéjel. Sólo contandoexasflabossería unaendechamétrica
pero con estribillo.

Quedamos,pues,que no hacefalta la diferenciade me-
tro para que una composiciónse llame «endecha».y ende-
chasson las de Guillén Peraza.

Yo cuento poradelantadoque la altura intelectual de
que ha dado muestrael Dr. Alvarez Delgadome sigaasis-
tiendo ahora. Es costumbreen el mundillo mínimo de la
provincia, el valorar todo diálogo—queno discusiónni dis-
cordia—conmentalidadde corrida de gallos.Se esperabo-
baliconamenteque mengano«se meta» con Zutanoy has-
ta en el zafio argot del hombre de la calle existe ese
«Menganose cargó a Zutano». Mientras las altascosasdel
espíritu y la investigación se miren con criterio de gallo o
de fútbol, creo que poco ganaránel nivel y el prestigio de
los cultivadoresde estaparcela.Los que llaman por ahí
«intelectuales»la verdades que dana veces un espectá-
culo bien poco edificante y en ocasiones,carentesde toda
eleganciaespiritual, discuten con la desmesuradapasión
de enajenados.Yo pienso, pues,que el hacer algunas ob-
servacionesal hermoso trabajodel admirable investigador
tinerfeño no es másque una mínima aportaciónde afán,
de claridady precisiónpor parte mía y no otracosa.Creo
que todoslos que en estascuestionesnos ocupamostene-
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mos la obligación de contribuir a la medida de nuestras
fuerzasa que los problemasse esclarezcan.

Tres ejemplosdel siglo XV (más o menos aproxima-
damente)nos brinda el Sr. Alvarez como muestrade en-
dechascanarias,como combinación métrica,esto es, en
trístrofos monorrimos:la de Guillén Peraza, las queinser-
ta Pisadory que Torriani traduce al italiano y las recogi-
das por P. L. Villalba. Añadamosque ya las insertabael
libro «OrphenicaLira», de Miguel de Fuenllana en 1554.
DámasoAlonso en su citada «Antología» las escribe así:

Si los delfines
muerende amores,
¡triste de mí!
¿quéharán loshombres
que tienen tiernos
los corazones?
¡Triste de mí!
¿Quéharán los hombres?

Resultan,pues,como las de Pisador, aunque transcri-
tas en pentasílabos.

¿Se tratanen todas ellas de versos decasílabos?¿Son
trístrofos monorrimos? ¿No existenestas estrofasen métri-
cas románicas?

Insertemos,para mayor claridad, en forma de trístrofos
los ejemplosaducidospor el Dr. Alvarez:

¿Paraqué es, dama, tanto quereros?
para perdermey a voz perderos
mas valiera nunca veros.

Omitamosel estribillo y que el último verso es un oc-
tosílabo.

Si los delfines muerende amores
triste de mi ¿quéharán los hombres
que tienen tiernoslos corazones?

Admitamos que la cesura puede permitir que ambos
trístrofos se separenen hemistiquios,como muy bienhace
notar el Sr. Alvarez que ocurre en composicionesdestina-
das al canto.Tambiénen los romancesy las seguidillasan-
tiguas se escribíandos versosen un renglón.

Las dos estrofas,llamadaspor los músicosantiguos«en-
dechasde Canaria»llevan decasílabos conacento en4» y
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9a sílabas acentuación normal del decasílabocuando la

cesuralos divide en hemistiquios iguales. Esaes la acen-
tuación y la estructuradel decasílabode gaitagallegaque
abandonael ritmo anapéstico,tipo «Meu maridiño foise
por probe>’. Es la misma forma que adopta la otra estrofa
que en italiano inserta Torrianiy dela que de momentono
conocemos versiónespañola,como la conocíael ingeniero
italiano:

Ditte vuoi madre a Pellera verde
che miri l’abor doue ella serpe
s’ei cascain terra ella si perde.

Lo que nos hace dudar que en las endechasde Guillén
Perazaseantrístrofos es justamente la arquitectura acen-
tual de sus versos:

Llorad las damas—--siDios OS vala
Guillén Peraza—quedóen la Palma
la flor marchitade la su cara.

Cuatro acentosllevan estos decasílabos:en 2a 4a 7a
~ 9•a sílabas.Al paso que lo citados antespueden serper-

fectos decasílabos,en las endechasde Guillén el acento en
7~asobre todo, desazonaun poco. En cambio,sentidosco-

mo pentasílabosy teniendoen cuentalas palabrasde Ribe-
ra citadaspor el Dr. Alvarez: «la rima es esencialal ver-
so>’, estos pentasílabosaparecencon rima y acento en
y 4~ay en los versos número9, 11, 17 y 23 resultan acen-
tuados en 1•a, esto es, pentasílabosadómicos.Es más, con-
tando como decasílaboel verso«erescipresde triste rama»
es un encasílabo;en cambio, sentidoscomo dospentasila-
bos el primero es válidopor terminar en agudo.(1)

Yo no niego rotundamenteque se trata de decasílabos
porque es muy difícil negar que 5 y 5 son 10 o que 10 es
igual a 5 más 5; lo que rítmica y métrimentenadie puede

(1) Aclaremos al lector no versadoen Preceptiva quelos correctosde-
c~.sílabosdeben llevarestosacentos:si la cesuralos divideen hemitisquios
o seaenpartesigualeslos acentosfijos sonen 4.>’ y 9.” sílabasy a vecesen
2.”. Si estándestinadosal cantollevanacentoen 1.”, 4.”, 6.”y 9.” sílaba.Si la
cesuralos divide en quebradoso partesdesigualeslo normal es que lleven
acentoen3.”, 6.>’ y 9.”.

Encuantoal pentasílabolo correctoesque lleve el acentoen 2.>’ y 4.”. Si
envez dela 2.>’ acentúala 1.>’ sellaman pentasílabosadónicos.
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rechazarmees que no se trate de perfectos pentasílabos,
cosaque no ocurre en los primeros ejemplos con la mis-
ma claridad; al menos entodos los versos. (1)

Siempre que de cuestionesde orígenes canariosse trate
hay quepensar en esta señal de alertii: «Portugal a la vis-
ta». No creo tampoco en que la panaceade lo portugués
lo explique todo, pero estas endechasposeenun clima tan
saucladoso y femenino—seincita a llorar a las damas—;
están compuestascon tal fina eleganciaque evocanel aire
lamentosode los poetas lusitanos.Despuésde invitar a las
damas en la línea de las antiguasplañideras—alllanto, se
notifica el sucesode manera rApida para matizaren los
versosmús bellos de la composición la cara del mozo: «la
flor marchitade la su cara». Desarrollael poetaluego una
imprecación it la isla de 1 ~a Palma, convertida en ciprés
funerario, en retama, Hora por cierto de 1 ~a Palma, pet-o
no de Lanzarote. La Palma es vista como isla fértil desde
el intento de Guillén Feraza. LI poeta tambiénsabíade su
vulcanismo; de aquí la feroz maldición: «Tus ci mposrom-

pan— tristes volcanes... Cubrantus llores los arenales».
Termina con una invocación al muerto y luego con el colo-
fón que es un epitafio sentencioso,lleno de la filosofía del
azar a la que es tan dado el siglo XV: «Todo lo acaba—
la mala andanza>~.

Pero el testimonio de Torriani mostrado por el Dr. Al-
varez es de gran fuerza. Torriani ante las endechasgome-
ras aseguraquelos naturalescantaban versos lastimeros.
Que su tono—su música sin duda—era imitado o usado,
como él dice, i~orlos músicosde su tiempo y en la poesía
de los españolesy cita dos ejemplos de endechas«estoes,
lamentacionesfemeniles»que traduceal italiano «en ter-
cetos españoles»y uno de los cualessabemosquePisador
llamaba «endechasde Canaria».La relación es tan suges-
tiva que sólo su atracciónmisma nosdeja un poco endu-
da. Comprendemosque no le falta razón al Dr. Alvarez

(1) Se meobjetará que en versificación irregular huelgan tales legalis-
mos»,pero si advierto el valor acentual es por ti-atarse de eornposu-ioncs

destinadas al canto, y si cuento la versificación silóhi>-a esparquo el t)r. Al-
varez habla de decasílabose incluso para obleaerlosexactospropone deter-
minada lectura del primer verso de la endechaherreña y así leerun decasí-
labo. Cfr. «Misceláneaguanche»,pág. 113.
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cuandopreguntasi es posible que en Canariasno se con-
serve algo indígena,pero nos sorprendeque estos «terce-
tos españoles»así sentidospor Torriani, al parecer corno
frecuentesen su tiempo, seanuna derivaciónde lasende-
chas de Canariao del Hierro (únicas islas que traen do-
cumentación)o de La Gomera,que rápidamentese hispa-
nizaron. Que casi desde1443 se cantaranlas endechasde
Guillén cuandoal parecerni aun las islasmenoresestaban
totalmenteconquistadasresulta sorprendente,sobretodo si
se tiene en cuentael alto valor poético de la elegía de
Guillén. Su autor esun expertopoetadel sigloXV enquis-
tadoen el aire cortesanoy filosófico de sutiempo y tengo
paramí queel buen «tuntún»de los indudables cantostris-
tes de los lanzaroteñoso herreños—osi acasooyó a los go-
meros—pocoinfluyeron en la forma del hermoso epitafio
de Guillén Peraza.Del fondo, desdeluego, ni hablar.

El Dr. Alvarez inserta las endechasde Gran Canariay
del Hierro que trae el ingeniero italianoy en caractereslati-
nos que tratande reproducirunafonéticaextraña paraTo-
rriani. Tienen, pues, talesendechasun valor aproximativo.
Ahora bien ¿Contaremosaquí la asonanciay las licencias
métricascomo en las preceptivasrománicas?¿Teníanlos
naturalesel mismo sentimientofonético y rítmico que no-
sotros?De ser así la endechade Gran Canariatieneun de-
casílaboy dos endecasílabos;en cuantoa la del Hierro tiene
sus versostodos agudos(cosa que no hemos visto en las
llamadasen español«endechasde Canaria»)y esopermite
que el primer verso seaun endecasílaboy los otros dos de-
casílabos.

Interesantees, la verdad, queTorriani al lado de las en-
dechasindígenasinsertelas llamadasde Canaria españolas
y que todastengantres versos.Sugestivo esque estasen-
dechasse llamen de Cunaría, no lo niego, peroexaminan-
do el estribillo en el que el Sr. Alvarez ve unapervivencia
de tales endechasen trístrofos: i<Y si no se le quita bailan-
do», encontramoscon que se trata de decasílabosde gaita
gallega, de ritmo anapéstico,con acento en

3a, 6a ~ 9a ~

laba, muy típico y viejo de la poesíagallego-portuguesa.
Encontramostambiénque laestrofade tercetos monorrimos
de decao endecasílaboses usadaen la poesíagallega.No
he podido encontraren los cancionerosmedievalesportu-
tuguesesejemplo, porque aquí, en este paraísodonde uno
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vive, no seencuentranesascosas,pero en la pgg.206del
libro citado de fi. Ureñahay un ejemplo le trístrofo mo-
norride decasílabodel «Cancionerode Evora». Otro ejem-
plo castellanohay eh la pág. 306 y en fin, Valle Inclán en
sus«Claves líricas»los insertaen la Clav. XIII queél lla-
ma «Sonde mufleira», imitando lasmufleirasantiguasga-
llegas.

SI nl los versosni las estrofas son desconocidosde la
métricagallega,sin que con ello quiera destruir la suges-
tiva y aun no derrocada teoría del Dr. Alvarez, la verdad
esque tambiénda que pensar todoesto.

Más problemático me pareceque las follas tenganque
ver con el trfstrofo monorrimo que esparael Dr. Alvarez,
metro de las endechascanarias. Y es que la copla esalgo
rítmicay musicalmentedistinta alestribillo. Lo dicequien
ha canturreadamuchasfolías, mal quebien. Podemosacep-
tar ese extraflo trístico que tiene el último verso agudo,
pero aun el segundo no esbuen decasílabo,sino perfecto
endecasílabode gaita gallega:

Son las folías—el relicario
el relicario—del puéblo canario,
son las folías—folías son.

No setrata, pues, como dice el autor de un «trístico de
decasílabos»exacto.

Un «posible» trístico de dodecasílabossería esteotro
conocidoestribillo:

Que dice Marchal—que dice Marchal
que las niflas guapas—sonlas del Toscal
y las de Los Llanos—sonpara bailar.

En todo caso,comose trata de estrofaspopulares, irre-
gulares, el primer versoseria endecasílaboy los otrosdos
dodecasílabos,contando en todos la final aguda.

Tales Inseguridadesmétricasse multiplican en estrofas
destinadasal canto. He oído usaren estribillo de las follas
estrofas de cuatro versos,de pentay exasilabosque elcan-
tador alargaba con una entonación quesuplía los versos
finales; tales son los estribillos:

María Belén
quesitecojo
con ‘ml machete
te rompo un ojo.
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y este otro más moderno, una verdadera endecha métrica,
pero que el cantador alargabarepitiendo los dos primeros
versos a modo de estribillo, a suvez:

¡Vivan las folías!
¡Viva este cantar!
Que este cantar triste
expresaun pesar.
¡Vivan las folías!
¡Viva este cantar!

Creo que es másbien la música la que da la norma a
estasvariadasestrofas. Aunque modernamentese cantan
pocosestribillos en las folías, cada vez que se hanimpro-
visado han sido en penta o exasílabosen arte mayor con
cesuraque danestos versos, únicos que permiten una le-
tra al estribillo de las folías, a menosque yo recuerde.Tal
el modernoestribillo de «Dice Ramón Matías» y sureceta
sobre el bicarbonatoy otro que comienza: ~<Chihirín, mo-
rena». Que sepa,no hay sino dos estribillosmusicalespa-
ra este canto. A los dos puedenadaptarselas consignadas
versionespoéticas.

Mucha razón tiene el autor cuandollamala atenciónso-
bre la modernidadde la palabra «folías». Ni Viana, ni los
cronistasprimitivos, ni aun Viera cita la voz ~<folfas>~.Yo
no quiero asegurarnada, pero me impresionó unavez la
afirmación de un viejo cantadorde aires regionales,quien
me dijo que apenassi se cantabanlas folías en sus tiem-
pos y que «el furor» había sido despuésde Power y de
Crosita,.. Aunque semejantes manifestacionessongratuitas,
el hecho de que la voz no se registre en los historiadores,
da algo que pensar. El maestroCorreashacia 1625 (citado
por H. Ureña. Pág. 161) quiereque a los cantares,coplas,
etc., seles llame «folías». Más adelante vuelvea citarlo
H. Ureña (páginas 169-70) al referirse Correasaque las se-
guidillas antiguas«antes se comprendíanen el nombre de
folías con las otras coplillas sueltas que no pasabande
cuatroversillos»...

En su estudio sobre«La Copla» alude RodríguezMarín
a las seguidillas queen «Rinconetey Cortadillo» venían
escritasen dos renglones:«Porun morenico—decolorver-
de—~Cuáles la serrana—queno se pierde?»Estaseguidilla
antiguade exa y pentasílaboscuandotenía los versospa-
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res agudos (y valían todos seis sílabas,confundiéndoseen-
toncescon la endecha)se llamaba«folías».¿Seríaestacom-
binaciónmétricaantiguala quedió nombrea nuestroma-
ravilloso himno popular?

Por lo que se refiere a los versosdel «sirinoque»no se
trata de otra cosa quede «endechas»como combinación
métrica o sea, estrofa de cuatro versosexasílabos en la
queasonantanlos pares:

¡Ay! sigan y sigan
y vayan siguiendo
que estesirinoque
nos va divirtiendo.

Los dosprimerosejemplostienenlos versosparesagudos:

Estesirinoque
lo canto yo aquí
mañana a lanoche
te acuerdasde mf.

Comentando la aludidaseguidillaantiguaqueinsertédel
«Rinconete» de Cervantes, escribeH. Ureña en su libro
(página147): «Tresparecenendechaspor el uso de hexasí-
labos agudosen lugar de pentasílabosgraves; no sabría-
mos que son seguidillas si Cervantesno lo dijese, y no lo
confirmara la segunda».

La segundaes la que acabode insertar; una delas tres
seríaésta:

Por un sevillano rufo a lo valón
tengo socarradotodo el corazón.

Idéntico casoa los de sirinoque insertadospor el señor
Alvarez como pareadosy aun tetrástrofos.

Y nadamás. En pie quedala enorme sugestiónqueel
buen trabajo del Dr. Alvarez suscitatodavía.Mis dudasni
desean, niintentanrebatir subrillante tesissino ponerunos
reparos,que no «machacan»nada, niavivan disparidades
de ninguna clase. Creo que el primero en agradecerme que
con tanto interésme hayadetenidoen suestudioes el pro-
pio erudito tinerfeño, Unas palabras de alabanzao de vi-
tuperio sin avalar con un trabajo crítico, de nada le servi-
rían al autor. Como el Dr. Al~~arezes una personanoble-
mente cordial y yo también, pienso que él con mayor su-
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ficiencia y prestigio, y yo con mínimo valor y nombre,

hemostrabajadoun poco en esteintrincadoproblema,para
mí no resueltodel todo aún, de nuestroscantospopulares.
Y que los músicosle pongan«música»,quede letra ya
estábien.
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DOCUMENTOS

La invasión de Morato Arraez a la Isla de
Lanzarote en 1586.

Continuamosen este númerola publicaciónde documentos
que,comotenemosdicho,aportan nuevasiníorrnncionescon
re’ación al hechoque constituyeel titulo de la presentesec-
ción; la que nosprometemoscontinuar ennuestroproximo nú~
mero,completandolacon la ofrecidaNota explicativa.—(Refs.
núm. 10, págs.49 y sgtes.;núm. 13, págs.85 y sgtes.;y núme-
ro 15, págs.73 y sgtes.)

EL MARQUÉS DECLARA:

(Fo1.~223.-r.)
En este dichodfa, mes e aflo susodicho,anteldicho se-

ñor benefiçiado, fué mandadoen vna hermita pareçer el
ilustrisimo don Agustin de Herreray Roxas,marquésdes-
tas Yslas de Lançarotey Fuerteventura,del qual fué rre-
cibido juramento en forma de derecho, so cargo del qual
prometió dedezirverdad,y dixo serde hedadde çinquenta
años, poco más o menos.

Fué preguntadosi sabe,presumeo sospecha lacausa
para que a sido llamadoen nombre del SantoOfficio de la
Inquísición, (Fol. 223.-y.) dixo que no la sabe.

Fué preguntadosi sabede alguna personaque aya he-
cho algunacosaqueseao parezcasercontranuestra santa
fee católica, dixo que no la sabe.
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Pué preguntado sisabede algunas personasmosriscos,
vezinosdestaysla que de su voluntad se ayan ydo con
los dichosmoros o dadolesalgun fauorparacautluarchrls-
tianos, dli» que lo que sabeçercade lo que se lepregunta

de esque sabeque Pedro de Lugo, morisco, vezinodestays-
co Descalona,la, y Juan y Francisco Descalonaansimesmomoriscos,se
JuanD ibas, fueron de su voluntad con los morosque a estayslavinie-

ron, y que lo sabeporque esansi verdady público y no-
torio, y que con los dichosmorosbenfan a correr estaysla,
por adalies los susodichos.Y que los chrlstlanos questauan
en compaflia destetestigo quando bido a los dichos moros
le deçfanporel dicho Pedrode Lugo, aquelque bieneallí
esPedrode Lugo, y aquel quebieneallí esJuanDescalona,
y el que ba por allí es Francisco Descalona,y que los
que los christlanos le enseflauany deçianser lossusodichos
le pareçló en su talle y maneraseransI,y questetestigo
oyó deçir por muy público que los susodichosteníannom-
bres de moros en las dichasgaleras, yquelos nombresque
eran, era el Pedrode Lugo, Audala, y JuanDescalona,Aly,
y el Francisco, Braentodos nombres de moros, y que los
bido este testigo traera los susodichosvnospafios o tocas
en la cabeçaques el trage que.traen los moros, y que sa
be que se fueron los susodichosen las galerascon los mo-
ros a la I3eruerfatierra de ellos, y quelo sabeporquel día
que se partieron las galerasestauandentrodellas,y no an
pareçldo mAs.

Y Tomás,hijo Yten dito estetestigo que oyó dezira Franciscode Me-
,Pedro de Lu- dina, portugues, que vn hijo de Pedro de Lugo que no le

sabeel nombre,beníapor adalid con los dichos moros y
en compafila de su padre, y que el día quele cautiuarona
el dicho Franciscode Medinaauíansidoen (Fol. 224-r)can-
tluarle el dicho Pedro de Lugo, y su hijo, queambosyban
aquel día por adalies,y que ansimismooyó deçlrestetes-
tigo al dicho Franciscode Medina,quel día quele cautiua-
ron auíasido ansi mesmo en cautiuara vn hortelanode
Famaraysumugerehljos,eldichoPedrodeLugoysu
hijo, y que sabequel dicho hijo de Pedro de Lugo sefue
de suvoluntadcon los morosa las galeras, yque deste
TomAs no sabeotracosa masde que sefuecon los dichos
moros a la BerueríatierradelIos.

Yten dito estetestigoqueiabequePedro,morisco,es-
xhrqués.sacado~clauo destedicho testigosefue de su voluntadcon los di-
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chos moros, quando sefue Juan Descalona,el que llaman
Aly, y quel dicho Pedrodixo a estetestigoque lo aula Ile-
bado engalladoel dicho Juan Descalonaquando se fue a
los moros, el qual dicho Pedro se aula quitado el nombre
que de chrlstianoteníaen lasdichasgaleras y se aulapues-
to nombrede moro, llamandoseMuça, que erael propio
nombreque tenía antesque lo boluieracbristiano, que a
comoseis afios, y questoera~tnslpúblico, y questandoel
dicho Pedro en las galeras estedichotestigole enbióade-
çir, por bien de rreduçlrlea nuestra santafee, quebolule-
se sobresi y mirasequeybaperdidoporaquelcaminoalma
y cuerpo,y que holuiendoseacacon los christianosque lo
bariabiencon él, y con todos los demásque truxesede
los que aulan huydo, y questoque a dicho lo enbió ansi
mesmoestetestigo escrito envn papel a el dicho Pedro
con vn moro questaunen estaysla,questetcstigoaulaalto-
rrado en estaocasión porqueno se fueracon los moros,y
estedichopapel lo enbióestetestigo a elsefior inquisidor
en Canaria,y que por la seguridaddel dicho piwel y por
el rrecaudoque le enhió se holuió el dicho Pedrocon los
cbristianos a esta ysla,y trazoconsigoa llartolome,negro,
esclauo destedicho testigo, el qual dicho Pedro está agora
en la yslade Canaria,presoen la Inquisición de Canaria,
y questosabeestetestigo.

(Fol. 224v)
Yten dho estetestigo quesabeque sefuedesuvolun-

tad con los dichosmoros llartolome,de colornegro,escla-
uo destedicho testigo en compaflia del dichoJuanl)esca-
loa y del dicho Pedro,y quesefueél y Los demásdevn &rtelome, ne-
haziendadestetestigo que llamanYnaguaden,y questetes-gro, osclano del
tigo oyó dezir por muy público quel dicho Hartolomese
llamabaEmbarca,nombrede moro en las dichas galeras,
el qualseaulaquitadoel nombreque de christlanotenía,
y quel dicho Bartolomele boluló con los chrlstlanosel di-
cho Pedro, esclauodestetestigo, y que ansi mesmosabe
este,testigo que el dicho Pedroquandose bino truxo con-
sigo a vn hermanosuyo llamadoDiego, de haladde has-
ta ocho altos,que lo aulallebado ansi mesmosu hermano
a lasdichasgaleras, y queldichó l3artolomeestá agorapre-
so en laInqulsicióndeCanada.

Ytem dixo estetestigoque oyó deçir por muy públicodJ~et~te-
queJuan,morisco, esclauode Marçial de Cabrera,seaulabrera.
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ydo de su voluctad con los dichos moros,el qual ansimes-
mo se diçeque aula salido por adalidde los dichosmoros,
y que aula bendido a la gentede vna cuevadela partede
Rubicon, y que deçian sabíala dicha cueva el dicho Juan
mejor quepersonaninguna,y queoyó dezirpor muy públi-
co que! dicho Juanaulasido presopor Tomásde Saavedra,
el qual se diçele halló en vn Atalaya, y que sabequestá
en estaysla preso por la Inquisición.

Sancho de He- Yten dixo este testigo que sabeque Sanchode 1-lerrera
rrera e ~‘ León se fué de su voluntad conlos moros a la galeras,y

que en ellasle bido Juan de Vega, escriuano, rrecostado
enla popade vna galera con el capitán della, y que! dicho
Sanchode HerreraLeónbino con los moros,aHariaquando
binieron a hazeraguada,y de aquellugar llevaron muchas
gallinasy mantenimientos paralos dichosmoros, y queste
testigo (Flo. 225-r) entiendeque rrealmenteel dicho San-
cho de HerreraLeón hendió a la marquesay condesamu-
ger e hija deste testigo, y que la rraçón porque lo entien-
de es por aveneeste dichotestigo dicho que no las me-
tiera en cueva porque ninguna aufa buena,y el dicho
Sanchode HerreraLeón rrespondióqué! tenía vna queno
la sabíanadie en la tierra, y que la dicha cuevaes tan
conoçida queno puede ser más, como lo es el camino
Real, la qual estáen el termino de Tesa, y que vezinos
y esclauosde toda apuellavezindad la sabían,y que lo que
sabemás desteSanchode Herrera, por dondeentiendeno
ser muy católico, esporque en la Beruería tierra de mo-
ros, yendo este dicho testigo de armaday el dicho Sancho
de Herrera en,su compañíadando Santiagoen las tiendas
de los dichos moros, el dicho Sancho de Herrera le de-
uirtió a estetestigo diziendole, no bais por ay señor, que
por acaderrunbaronlos moros, siendo este contrariopor-
queste dicho testigo lo bió por sus ojos, y yendo este di-
cho testigo corriendo por donde el dicho Sanchode He-
rrera León le auíadicho, y entendiendoque laaufa enga-
ñado, dió buelta por don yba de antesde donde le hizo
boluer el Sancho de Herrera, y bido a los dichos moros
y la huella dellos, y que ansi mesmoen otra armada sabe
este testigo que el dicho Sanchode Herrera León desa-
marró vn moro quetenían los christianos amarrado,y el
dicho moro se fué y que desto dirá Melchor PerdomoAr-
mas que se halló presente, y que ansi mismo desde la
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primera bez quelos christianos viejos y otros se rreco-
gieron esteaí’io huyendo de los morosa la fortaleça, y que
el dicho Sancho de Herrera León nunca bino a la dicha
fuerça, ni truxo a ella a sumuger y hijos, antes andubo
muy apartado,y que por todas estasrraçonesqueha dicho
no tiene buen conçetodel dicho Sancho de HerreraLeón.

(Fol. 225~v).
Yten dixo este testigo que sabe que se fueron de su BaltazaryFran-

voluntad con los dichos moros, llaltazar y Francisco,ne-cisco, negros, y
Juana morisca

gros, y Juana, moriscacon dos cnaturas,todos esclauosdel marqués.

destedicho testigo, los quales todos se fueron de la ha-
zienda de Ynaguaden con el dicho Juan Descalonay el
dicho Pedro, esclauo destetestigo, y que no sabesi rre-
negaron mas de que se fueron Con los dichos moros a la
Beruei~íatierra delios.

Fué preguntadosi sabede algunasdem~íspersonasque
se ayan ydo de su ~-oluntad con los dichos moros, o que
ayanrrcnegaclode nuestrasanta fee católica o hecho çe-
rimonias de moros, o hecho laçala o ayunos por guarda
de la seta de Mahoma, dixo que lo que sabemás çerca Voçentur Fran-

de lo que se le pregunta es que este dicho testigo oyó c~sc~Nuñ~zyMa-

deçir a Francisco Nuñez, vezino desta ysla, que María
Lusarda,muger de Enrrique de lletancor deçía questando
cautiua se dixo en las galeras o que se lo aula dicho vn
moro, quea las dichas galeras aufan ydo tres o cuatro
moriscos, vezinos desta ysla a ofreçerse consusmugeres
e hijos para si los querian llebaren las dichas galeras,y
que los moros le aufan rrespondidoque no auía lugar en
las dichas galeras,y que destopodrádeçir la dicha Maria
Luzardaporquestubocautiuay se iibertó.

Otrosí dixo estetestigo que a oydo deçir por muy pú- Luis de Sama-

blico que Luis de Samarinas,morisco, vezino destaysla rinas.

aufa tratadocon JuanDescalonaquellaman Aly, quesprimo
hermano de la muger del dicho Luis de Samarinas,y
donde el susodichosolía habitar,que si quería estar se-
guro que estubieseen tal termino ques detrásde so mo-
rada del propio, porque nunca moros yrian por allí, y
deuiendo el susodicho Luis de Samarinasauisar de~toa
los christianos, porqueestaríanbien guardados nunca lo
dixo a nadie, (Fol. 226-r.) ni a este testigo, antes deçía
por público que a los christianosque allí llegabanlos co-
rría, diçiendo que no estauanseguros,y que al dicho ter-
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mino nuncallegaron moros ni le bieron, y allí se rretrajo
con toda su habiendael dicho Samarinas,y questo sabe,
y que lo queha dicho es la verdad porel juramento que
hizo. Fuéle leydosu dicho, dixo estar bien escrito. Fuéle
encargadoel secretoso pena de excomunión. Prometiólo
e firmólo de su nombre. Preguntadode odio, dixo que no
le tiene a ninguno de los susodichos.Entre rrengloneso
diz, «ques detrasde so moradadel propio.» Bala.

Luis Peraça.—Elmarquésde Lansarote,—Antemí, Juan
Martínez de la Vega, notario.

JuandeSaave- (Fol-213-r.) En seis días del mes de diciembre de mil y
dra morisco. .

quinientos y ochenta y seis años,ante el dicho señorbe-
neficiado, pareçió,siendo llamado, un hombredel cual fué
rrecibido juramentoen forma de derecho,socargodel qual
prometió de dezir verdad,y dixo llamarseJuande Saave-
dra, morisco,vezino destaysla de hedadde másde treinta
años.

Fué preguntadosi sabe,presumeo sopechala causapa-
ra que a sido llamado en nombredel Santo Officio de la
Inquisición, dixo questa mañanallegó a él susodichoyo el
dicho notario y je aufa preguntadosi puésyba a las gale-
ras de paz a tratar rrescatesi sabíasi Pedro de Lugo rre-
negó o no, y que aestole rrespondió,y quepresumedeue
de ser para esto.

Fuéle dichodiga muyen particular lo que çercadeste
caso sabe,dixo questedicho testigo fué de paza las gale-
ras de moros y turcos que a esta ysla binieron, porque lo
embió (Fol-213-v.) el marquésdestaysla con vna cartapara
Morato Arraez, generalde lasdichas galeras,en las quales

PedrodeLugobido andar sueltoy libre a Pedrode Lugo, morisco, vezi-
no destaysla, y que esto fuépor el mesde agostopasado,
y questetestigo sabequel dicho Pedrode Lugo sefué por
su voluntad conlos dichos moros, y que losabeporquese
lo dixo en ellas el dicho Pedrode Lugo aeste testigo,rre-
prehendiendoleeste testigo y rrií’íendole qual mal 1~aufa
hecho, y quan malaquenta auíadado desí en averseydo
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de su voluntada los moros, a lo qual le rrespondióel di-
cho Pedro (de) Lugo, bido a mi muger cautiuay a mis hi-
jos, y bidome como desesperadoy no pudehazerotracosa,
y que ansi mismo estetestigole dixo al dicho PedrodeLu-
go y le preguntósi era ya moro, y el dichoPedrode Lugo
le dixo, si, ya soy moro, y queste testigole bido después
de ayer pasadolo que a dicho, que todoslos morosle ha-
mauannombrede moro, por el qual dicho nombrerrespon-
día, y que del nombre a el presenteno se acuerdacomo
era, y questetestigo despuésque se quebraronlas prime-
ras pazesentreMorato Arraez y el marqués,hido a el di-
cho Pedrode Lugo, benir con los dichos morospor adalid
a buscar christianos,y questavez fué el dicho Pedro de
Lugo en cautiuar a este testigo,y questetestigoa oydo de-
zir por muy público quel dicho Pedro de Lugo salió por
adalid de los dichosmoros todaslas heçesque salíanacau-
tiuar chrístianos,enseñandoselosa los moros y entregan-
doselos a doquiera que los hallaua, y questetestigo oyó
deçir por público entrelos christianos,quel dichoPedrode
Lugo aufaescupidovn christo por çerimoniasdel rrenegar
de nuestrasantafee, y quesabeestetestigo que!dicho Pe-
dro de Lugo quedólibre en lasdichasgaleras,y se fué con
los dichos moros a la Beruerfa tierra delios.

Otrosí dixo estetestigodel dicho Pedrode Lugo, queen
la galera a donde le bido era muy rregalado(Fol.-214-r.)
del capitán moro, y con el comía y heuía y estauacomo
tal libre, y que en çierta ocasión quese le ofreçió a este
testigo estandocautiuo,llamó a el dichoPedrode Lugo por
su nombre de christiano, y vn cristiano cautiuo quebenía
en las dichas galerasle dixo a este testigo,paraque le lla-
mas Pedrode Lugo, quemás moro es que quantos están
en las galeras,y mañanalo berássalir acautiuar christia-
nos, y questoes lo que sabeeste testigo del dicho Pedro
de Lugo, y que no le bido hazer más çerimoniasporque
este testigo no estubo más de vna noche cautiuo, porque
luego le mandósoltar Morato Arraez, capitán generalde las
dichas galeras,que fué el que en las primeraspazesdió a
este testigo saluoseguro.

Yten dixo estetesttigo quel día que le cautiuaronque
fué en la montañade Chimidan,termino destepueblo,bido
con losdichosmorosbenir a Tomás, hijodel dicho Pedrode

Tomás hijo di
Lugo, suelto y libre, y a estetestigole llebaroncautiuolosPedro de Lugo.
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dichos moros amarradoa el pueblo deHaria y su comar-
ca y el dicho Tomás yha entonçespor adalid de los dichos
moros para entregary cautiuarchristianos,como quiensa-
bía bien esta tierra, y este dicho testigo lo bido por sus
ojos, y bido que! dicho Tomásfué en cautiuaren estajor-
nadaa vna hermanade vna portuguesaque llaman la Ley-
toa, y a sumarido que hancautiuosy hiufan en estaVilla
en la casade Luis Peraça,morisco, y questetestigo oyó
dezir en las galeraspor muy público amoros y christianos
que! dicho Tomásaufa rrenegadode nuestrasanta fee, y
oyó dezir que se aufaI~uestonombrede moro y quepor el
rrespondfasiempre que se ofreçfaocasiónquele llamauan,
y quel dicho Tomás dixo a estetestigoqueparael añoque
biene de ochentay siete aula de henir el dicho Tomás a
estaysla con los moros y turcos con veynte (Fol. 214-y.)
galerasa asolar estatierra y la ysla de Canaria,y queMo-
rato Arraez le aula prometidoa el dicho Tomásde traerlo
por capitánen la dicha jornada, y que no sabeeste testi-
go las çerimoniasque hizo el dicho Tomásquandose torno
moro, ni las oyó deçir, y questetestigo oyó dezir quel di-
cho Tomás auía salido otras dos o tres heçespor adalidde
la tierra, sino questetestigo le oió lo quel oyóestetestigo
en común enlas dichas galeras,y queste testigobido ael
dicho Tomástraervn Bonetecoloradoconsutocaa la mos-
risca trage de los demásmoros, y con vn caiçón açul es-
curo guarneçidoque aufa tomado por despojos dechristia-
nosa vn hijo de Franciscode Medina, portuguesque tam-
bien ba cautiuo. y queno sabeestetestigo del dicho Tomás
otra cosa más de que sabequepor suvoluntadsefué a los
dichos moros porqueasí se lo dixo a estetestigo el propio
Tomás, y que tanbien dixoa este testigo el dicho Tomás
que le buscasea vn hermanosuyoliamado Saluador,y que
si lo entregase aunquestubiesecautiuo estetestigo él lo aho-
rraría porque dixo a este testigo que al dicho su hermano
lo queríallebar consigo, y questetestigodexoal dicho To-
más en las galeraslibre y contentoy a su voluntad, y en
ellas se fué el dicho Tomás con los dichosmorosa la Ber-
uería tierra delios.

La muger ~ hi- Yten dixo de la muger de Pedro de Lugo e sus hijos
~osdePedrodeBlas Costança y Catalina, que los bido en lasdichasga-

lerasy en tierra que salían y entrauan en ellas quando
querían sin que nadiese lo ynpidiese, y los bido juntos
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con la gente de Sancho de Herrera León queseapartauan
a vn cabo y en tierra, y que no sabesi crenegaron,o no
mas de auerlo oydo deçir en las dichas galeras, y que no
se acuerdaa quien (Fol. 15-r,) lo oyó que aufan rrenegado,

y questoes lo que sabedelios, y que pareçia que no te-
nían pesadumbrecomo los demáscautiuos.

Yten dixo este testigo que sabe que se fueron desu Juan y Francis-
co de Escalona,

propia voluntad con los dichos moros Juan y Françiscohermanos.

Descalonahermanos, moriscos, a los qualcs hidoen las
dichas galeras,y que lo sabeporquel dicho Juan le di-
xo a este testigo, que si se auía ydo con ellos aufa sido
porqueno le aufa hecho justiçia el marqués desta ysla,
contra Pedro de ~\larcÓn, vezino della que pocosdíasauia,
los aufa descalabrado,y que al dicho Juanoyó dezir este
testigo que FranciscoDescalona,su hermanose auíaydo
con los dichos moros de su propia voluntad, y que vna
madrugadaauía ydo el dicho Françisco con los moros a
buscara su muger, y questedía la truxo que fué quando
cautiharon a la marquesay condesa,y questetestigo sabe
que los dichos Juan y Françisco rrenegaron de nuestra
santa fee católica y se tornaron moros poniendosenom-
bres de tales, llamandoseel dicho Françisco, Iraen y el
dicho Juan,Aly, y que a estos nombresrrespondfay que
se lo llamauanlos dichos moros en presenciadeste testi-
go, y questetestigo les hido traer a los susodichos Juan
y FrançiscoDescalona tragesde moros, trayendosus to-
cas en la cabeça a la morisca,y el Juan trayn bonetey
toca, y que Tomas,hilo de Pedro de Lugo dixo a este
testigo, quando locautiuaron, que por otra parte yban el
dicho Francisco,llamado Braen, y Juan, llamado Aly. en
compañíade otro bandode moros por adaliesde la tierra
a entregarchristianos, y que destabez entregaronlos di-
chos Juany Francisco,a los moros, a Manuel Rorbiegas,
portugues, vezino desta ysla, que ha cantinuo, y a otras
personasque tanbien (Fol.-215-v.) han cautiuos,y que los
susodichosbiuían como tales moros en sti libertad en las
dichas galeras,y que en ellas se fueron con los dichos
moros a la Beruería tierra delios.

Yten dixo este testigo que hido en las dichas galeras Pedro, morisco
- del marqués, Sa-

andar suelto y libre, como los demasmoros a Pedro,mo- cado.

risco, eselauo del marquésde Lançarote, al qual le bido
este testigo con vn bonetebiejo con su toca a la morisca
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ques trage de moro, y le bió entrar y salir quanclo quería

en las dichas galerascomo tal moro libre, del qual oyó
dezir este testigo a muchos morosde las dichas galeras
que se auía tornado moro y se aufa puesto nombrede tal
quitandoseel nombre que de christiano tenía, y que del
nombre quetenía al presenteno se acuerda,y que no sa-
be este testigo si el dicho Pedro bino a cautiuar christia-

nos poradalid de la tierra, mas de que oyó dezir este
testigo quel dicho Pedro se hallO en compañíade los mo-
ros en cautiuar a la marquesay condesasus arnas,y que
no se acuerda aquien lo oyó, y que sabeeste testigo que

se boluió de con los dichos moros a esta ysla, y que en
este lugar le aufa prendido la justicia rreal, por esto que
a dicho, y que a oydo deçir este testigo que fué ilebado
presoa Canaria,no sabeante que justicia.

Preguntado porBartolome, esclauodel marquésdixo
Bartolome, ne-

gro del marqués.que no lo bido en las galeras,mas de que en ellas y aca
en tierra oyó estetestigo por cosa pública quel dicho Bar-
tolome de su voluntad se auía ydo a los moros, y que no
sabesi rrenego, y questo es lo que sabedeste y no otra
cosa, y que sabeeste testigo quel susodichose quedóen
estaysla, al qual le prendió la justicia rreal della sobreste
delito.

~ d Yten dixo este testigo quel día quele cautiuaron los di-
de~ao’~~ chos moros y lo lleuaron atado a llana, bido yr (Fol. 216-
de Cabrera. r.) en compañiadelios y de Tomás deLugo, a Pedro, de

color negro, esclauode I3artolome de Cabrera,con vn dar-
do en la manosuelto y libre y por adalid de la tierra para
entregarchristianos,y le bido estetestigo porsusojos que
lleuó a los dichos moros a enseñailesla cuevaque llaman
de los Berdesen Haria, porque a este testigo le pregunta-
ron los dichos moros que si sabíadella,y estetestigodixo
que no, y el dicho Pedro, de colornegroacudió arrespon-
der y dixo, yo la sé muy bien, y así los lleuó a ella, y por
todo el camino por dondeyban, bido estetestigo quel di-
cho Pedroyba mirando porvna partey por otra por chris-
tianos, para entregarlosa los dichos moros, y queste tes-
tigo sabequel susodichose fué de su propia voluntad con
los dichosmoros, porquelo bido el díaque sefué, porqueste
testigo yendo vyendode los dichosmorosen el termino que
llaman de Tahaste,vido al dicho Pedro, deçendir de vna
montaña,y le pareçea estetestigo que tomaua el dicho
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ras, y que sospechandomal este testigo sellegó a el di-
elio Pedro, y por buenas palabrasle apartódel camino
que llebaua, dlçlendole buelbete para acay rrecogete a
donde están los cristianos, porquel marquésa mandado
matar todos los esclauosque hallare apartadosde sus
amos y de los christianos, y questodixo este testigo pre-
tendiendoestoruara el dicho Pedro, el mal camino que
llebaua, y que entonçesel dicho Pedro, seaparté por otro
cabo y serrecogló, y estetestigose fue su camino en de-
lanteteniendosiempreojo en el dicho Pedro, hastaqueste
testigo traspuso y se encubrió del dicho Pedro,y luego
de ay a dos días quando este testigo fue (Fol.-2l6-v) de
paz a las dichas galeras,bido en ellas al dicho Pedro,
en la quales le bido andar suelto y libre a su voluntad
como los moros, y queste testigo oyó deçir en las dichas
galeraspormuy público entre moros y christianos quel
dicho Pedro, aula rrenegadode nuestra santa toe ca-
tólica y quitadosesu nombre dechristiano y puestose
nombrede moro, a el quid dicho nombrele bido estetes•
tigo responder,pero que no seacuerda como era, y que
no sabe este testigo si el susodichosalió másbeçespor
adalid con los moros, y que le bido a el dicho Pedro
traer vn pallo de lienço rrebuelto en la cabeça como los
demásmoros, y que sefué a la l3eruerlatierra delIos en
las dichasgaleras,y que no le bido hazermás çerimonlas
de lo que ha dicho.

Yten dixo questetestigo oyó deçiren las dichas gale-
ras a vn moro deBas, capitán de vna galeraestandoteha-
blando con este testigo y estandole contando sobre que
aula benido a esta ysla todastres beçesque an benido a
ella los moros, y hablando eu cosasle bino a dezir por
los chrlstlanos,vosotros no sabeis hazerjustiçia, sabed
que aquí an benidovnos moços de su voluntad que an
sido no y dos moçuelos que an benido vyendo de voso-
tros, y estando aquí pareçeque no lesagradóla bida de
la galera y se an buelto, pues traellos vosotrosaquí y
beremos, nosotrosles castigamoshasta sacarloslos bofes
por las espaldas,y questetestigo a sospechadoy sospe-
ché quelo deçfael dicho moro por Juan,morisco,esclauodeta.?tt
del Marçial ~deCabrera, porque oyó deçirque faltó de conbrera.
susamosy que se aulaydo con los moros de suvoluntad,
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y questo lo oyó en público en esta ysla y en (Fol.-217-r)
las dichasgaleras,y queeste dicho testigo presumey tiene
por çierto que! dicho moro lo que dixo a este testigo,lo
dixo por el dicho Juan, porque en aquel tiempo ningun
moçueloauía hechoavsençiade los christianos que setor-
nasea boluer, sino el dicho Juan,porque quandoestooyó
este testigo a vn Pedro,esclauodel marquésque tanbien
es moçueloestauaen las dichas galeras,y que ansí mesmo
oyó deçir este testigo a Tomás de Saavedra,vezino desta
ysla que al dicho Juan, le tomó en vn Atalaya dontestaua,
y que presumía el dicho Tomás, que benía a aguaylar
christianospara entregarlosa los moros, y queno sabeeste
testigo si el dicho Juan, se tomó moro ni sabe si salió
por adalid con los dichos moros a entregarleschristianos
mas de lo que tiene dicho, y que sabequel dicho Juan,
morisco se quedó en estaysla dondepor el dicho delito
le prendió la justicia, y agora le he en casa del notario
destacausa.

Yten dixo estetestigo que aJuan,morisco,esclauoque
fué de Aluaro Jaymes,le hido en el poçoque llaman Arrie-
te, puerto adondeestauanlas dichas galeras,y que en ellas

Joan, morisco y en tierra le bido este testigo andar sueltoy libre, y sabe

~ Alua- que se fué de su uoluntad con los dichos moros,los qua-
les nunca le cautiuaron, y no sabesi se tomó motomas
que se fué en los dichas galerasa la Beruerfatierra dellos.

Yten dixo que hido en las dichasgalerasquefué de su
voluntad a ellas quandomorosy christianosestauande paz,
a Sanchode HerreraLeón, morisco, y estetestigohablan-
do con el dicho Sanchode HerreraLeón le dixo, mira San-

Sancho de lle~~0 de Herrera, que se diçe (Fol. 217-y.) en la tierra queos
rrera León, saca-hais con los moros a tornarosmoro como ellos por esomi-
do a su proçeso.

ra lo que hazeisque dareis muy mala quentade vos y lo
areis muy mal, y el dicho Sanchode Herrera León tres-
pondió, quien tal dixere miente, porque si yo me boy es
por yr sustentandomi mugery mis hijos que bancautiuos,
y porqueno me losdesbaratenlos morosy los bendanvnos
para vn cabo y otros para otro, y si yo fuera a tomarme
moro llebara mi hijo conmigo, pués lo tenía en las galeras
y no lo largaracomo lo largueparaquemirase por mi ha-
zienda,y questo es lo que sabedel dicho Sanchode Herre-
ra, y que no sabemásde ningunaspersonasde lo quetiene
dicho, lo qual todo es la verdadpor el juramentequehizo.
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Fuéle leydo su dicho, dixo estar bienescrito. L~ncargáse1e
el secreto so pena de excomunión. Frometiólo e no firmo
porquedixo que no sabfa.Preguntadode odio, dixo que no

le tiene a ninguno de los susodichos,y dixo que podrá
deçir destosLuis de Samarinas,el moço.

Luis Peraça.-~--Antemi, Juan Martínez dela Vega, no-
tario.





Documentos referentes a Canarias existentes en
el archivo de la Audiencia Territorial de Sevilla

SIGLOS XVI A XIX

NOTICIAS, INDICES Y NOTAS

Por MIGUEL SANTIAGO

1--NOTAS PREVIAS

1.—La búsqueda
3.—El Archivo
3.—Los documentos

Ii.—-RFSEÑ~\,POR ORDEN CRONOLOGTCO, DE LOS
DOCUMENTOS DEL FONDO CANARiO.

1.—SigloXVI
2--Siglo XVII
3—Siglo XVIII
4.—Siglo X[X

111.—INDICES

1.—Alfabético de Personas, Títulos Nobiliariosy
Cargos

2.—iopogrdfico-geogrdfico
3.—Materiasprincipales.

1.—NOTAS PREVIAS

1.—LA }3ÚSQLTED~\

Tenía vaga noticia de que en e! archivo de la Anillen-
cia Territorial de Sevilla debería haberdocumentaciónque
tal vez fuese interesantepara Canarias.

Por ello, aprovechandola ocasiónde ser destinadoa ese
Establecimientocomo Funcionario delCuerpo Facultativo
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de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogosmi antiguo dis-
cípulo de Bachilleratoen Zamora, orientado asimismopor
mí hacia el estudiodela Licenciaturaen Filosofía y Letras
y preparadomás tarde para ingresar en el mencionado
Cuerpo,actual compañeroy dilecto amigo D. Antonio Mati-
1M Tascón, recientementenombradoDirector del Archivo
Generaldel Ministerio de Hacienda,le indiqué, haciael año

1942, la posibilidad de la existenciade documentosreferen-
tes a las Islas en tal Archivo que se encomendabaa su
custodia,y el graninterésqueyo tendríaen poseerreferen-
cia de los mismos.

Cumplió con crecesmi encargoy deseo;y a finalesde
esemismo año me remitió, para que yo hiciera con ellael
uso que tuviera por conveniente,la Relaciónde documen-
tos que forman la méduladel presentetrabajo.

Su tarea,segúnme dijo, fué ardua, puesla ordenación
y colocaciónde tales papelesera pésima.En esta laborle
precedió,arreglándolosalgún tanto,el también compañero
de Cuerpo D. EugenioSarrablo Aguarelles.La signatura-
ción y catalogación son del Sr. Matilla, y se reproduce
aquí casi tal como mela envió. Sólo he procuradodistri-
buirla con alguna mayor claridad, y, sobretodo, corregir
algunaserratasde lectura o interpretación,principalmente
de nombresde lugar, explicablespor su desconocimiento
natural de la topografíaisleña; así,ponía: Carrachicoy Ga-
rachivo por Garachico, Galdas porGdldar; Dinamar por
Jinamar; Guinar por Güimar; Iood por Icod; Tagina por
Tejina;Guiar por Guía (de Isora): Tarifa por Tafira; Fedor
por Teror, y otros de menor importancia.

Por todo lo anteriormentedicho quiero expresar aquí
al Sr. Matilla Tascónel mas profundo agradecimiento,en
nombrede Canarias y mío propio, por su meritísima la-
bor, ya que ahoraestáasequibleal interesadoinvestiga-
dor de las cosasde la Tierra un caudal no despreciable,
como se puede observarenseguida, de documentoscon-
cernientesa la Patria Chica.

2.°—ELARCHIVO.

La Audiencia Territorial de Sevilla, fué durante mu-
cho tiempo, de apelaciónde la de Canarias; ello explica
la existenciaen la misma del gran número de pleitos y
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causas canarias. Los documentos que a este respectose
han salvadoobran en la actualidad en el Archivo de la
mencionada Audiencia.

Pero es curioso observarque los de fecha más antigua
que se conservanson del último cuarto del siglo XVI. Y
no es de creer que conanterioridadno se produjera nin-
guna apelación. ¿Estaránen el de la Chancilleríade Gra-
nada? Sin embargome han aseguradoque en esteúltimo
Archivo, creado, con la Chancillería,en 1500, no hay na-
da que se refiera a Canarias. Ello se hace duro decreer.
Puedetener, no obstante, unaexplicación, ya que leemos
en un informe respecto a estaChancilleríalo siguiente:
«El Archivo dela Chancilleríade Granadadebiera ser uno
de los depósitosmás importantesde documentoshistóricos
en el Mediodía de España,si no hubieranpasado porél
multitud de circunstancias,y principalmentela de que los
llamados a conservarlo y arreglarlo parece que pusieron
toda suvoluntad enir destruyéndolelentamente,haciendo
desaparecertodos los elementos másimportantes, hasta
dejarlo reducido en la actualidad,(1916), a unos doscientos
setenta y cinco legajos pertenecientesa la Sala del Real
Acuerdo, de unos diez y nueve mil y pico de pleitos
civiles».

¿Desaparecería, conlo perdido, lo referentea Canarias?.
De todas maneras bueno es tener presente que en tal
Archivo de la Chancilleríade Granada,habíao debió ha-
ber, varias secciones,siendo las principales: Pleitos Civi-
les, (que en un principio retuvieron los Escribanosen sus
casas);Archivo propio de Chancillería, o sea el Protocolo
de Ejecutoriasdictadas por las distintasSalasde le Chan-
cillería, que es la más importante seriede sus fondos;
Secciónde la Sala de Hijosda/~go;Archivo de fli/osdalgo,
que se perdióen bloque por acción dela humedad;Archi-
vo de la Sala del Real Acuerdo, importantísimo bajo el
punto de vista histórico por la variedady extensajuris-
dicción quetenía aquellaSala, tanto en lo civil como en
lo militar y eclesiástico,pero a pesarde los tres siglosa
que se refiere y de la extensajurisdicción de esta Chan-
cillería, ha quedadoreducidoa unos treintalegajosescasos
y de un interós relativo; Docui,iciztos proccdcntes de la
Sala del Crimen, de los que no -~eencuentrani un solo
proceso, de los 18.000 que tenía; Documentosde la Sala
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de lo Civil, que es de lo quemás resta,pero aun así muy
incompleto.

Ignoramos si son de la misma categoríao trámite los
documentosqueen un principio debieronir de Canarias a
Granada y más tardea Sevilla, o no tienen nadaquever
unos con otros, por referirse a distinta competencia. Los
técnicosen la materia, o los mejor informados, que lo di-
luciden.

Lo que sí sabemoses que,y es a lo que ahora nos
referimos, al Archivo de la Audiencia Territorial de Sevi-
lla le ha sucedido algo por el estilo de lo que al de la
Chancilleríade Granada:por ello no hay seguridadde que
esténtodos los Pleitos y Causas quede Canarias se ele-
vaban en apelacióna este más alto Tribunal.

He aquí unos cuantosdatos quenos hacen sospechar
debe haber graves lagunas. Aparte otras vicisitudesde que
ahora no tengo noticia,sus fondos se hallaban en la Au-
diencia Territorialhastael mes de Agosto de 1918 en que
un voraz incendio en tal edificio hizo que se perdieran
buenapartede los documentos custodiadosen su Archivo.

De prisa y corriendo se sacó lo que se pudo, y fué
trasladadoa unas Salasdel PalacioArzobispal, dondehan
permanecido amontonadosy sin ningún cuidado ni orden
hastahará unos cinco años, en que, de nuevo,han vuelto
a la Audiencia, donde ahora se custodian y se ordenan
por funcionariosdel CuerpoFacultativo de Archiveros.

Hastareciente fecha, pues,sólo ha tenido tal Archivo
vida judicial y no de consulta e investigaciónhistórica.
De ahí que le atribuyamosun valor excepcional, por lo
poco conocido, si bien hay la posibilidad de que muchos
de sus documentos,por sus copias, puedanobrar en po-
der de los interesadosa que se refieren.

A instancia mía, pues,el Sr. Matilla Tascón,ha orde-
nado este Fondo Canariodel Archivo de la AudienciaTe-
rritorial de Sevilla, y lo ha catalogado.De ello me congra-
tulo especialmente,puestal vezhayatenido parteindirecta,
a más de a que se conozcan,auqueseaen extractocomo
ahora se ponen al conocimiento del público, a que así se
conserveny custodienmejor.

3.°—LosDOCUMENTOS

Aparte la importanciaque siempre tieneun documento
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desconocido, los que ahora reseñamoscreemosla alcanzan
muy mucha, no solo para las personasinteresadasdirecta-
mente en ellos, pues la mayor partede los mismos sere-
fieren a familias conocidasen la actualidaden las Islas,sino
para la historia enteradel Archipiélago, ya que nosdana
conocerincidentes, sucesos,competenciasy disputasentre
Señoresconspicuosde la Región Isleña, a lo largo de casi
cuatro siglos, en especial los referentesa las Islas de Se-
ñorío (Lau2arole, Fuerteventura,Gomeray hierro); entre
ellos, a este respecto,sobresaleel que atañe a la disputa
sobrela pertenenciade la sóptima parte del Señoríode la
Gomera y el Hierro, pleito al que se adjuntacomo justifi-
cante un impreso formandoun total con el legajode 1.700
folios, en el que se resumela «Historia de las islasCana-
rias» hasta el año 1665, que indudablemente debetenerun
valor extraordinario, aunque,por la laconicidad del extrac-
to que de talesdocumentosse nos ha facilitado, no pode-
mos decirlo con segtiridacl.

Pn estosdocumentosde Pleitos y Causasapeladasde la
Audiencia Lic ( ~iuarias a la de Sevilla como de Superiorca-
tegoría,aparecenpersonajesresidenteso avecindadoso pro-
pietarios en todas las Islas, pero principalmente tocantesa
las de Tenerife, la Palmay a lascuatrode Señoríomencio-
nadas.

Los asuntosson diversos, aunquecasisiempre releren-
tes a interesesmaterialesy propiedadesinmuebles,no fal-
tando los que reflejan simplementeciertos estadosde cos-
tumbres peculiaresen las islas, a masde los que tratande
los derechosSenoriales.

Interesantesson los referentesal establecimientoy afin-
camientode Holandesesy Flamencosen la Isla de la Palma.

Y los desde un principio importantísimos asuntos de
aguas...

Y las Capellanías, fundadasy maso menos bien disfru-
tadas...

Y las preeminencias disputadasde los Patronatos...
Y las fundacionesde Mayorazgosy Vínculos...
Etc., etc., etc. Véanse las materiasordenadasendm-

dice final.
Por todo lo dicho, y por lo que se puedever en los do-

cumentosmismos,creo esposibleafirmar sin temor aexa-
geración localista,que los documentosque a continuación
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se reseñan tienenalto valor para la Historia de las Islas
Canarias,a fin de ir llenandolas grandesy graveslagunas
que tanto en el aspecto externocomo en el interno de la
misma encontramosa cadapaso.Si fueraposible la trans-
cripción fntegra de tales documentos(y ello es factiblecon
un poco debuena voluntad y el sacrificio pecuniarioco-
rrespondientepara las oportunasfotocopiasdelos mismos)
y su publicación adecuada,como basede futuras elabora-
ciones monográficas,se haría una buenalabor en honor a
la Patria Chica. Quienesesténllamados a hacerestos sa-
crificios tienen la palabra.No faltarán personasentusiastas
que se encarguende la ejecucióntécnica y material de la
obra. Ya lo he indicado en otras ocasionesrespectoa otros
fondos devarios Establecimientos.(1)

Yo, por lo pronto, creo haber puestomi primer grano
de arena, dandoa conocer,principalmenteen Canarias, la
cantidady calidad de tales documentos.Y consteque es-
te primer eslabónesgratuito y en homenajea la Tierra que
otroranosprotegióy alentópor estoscaminos,tanpocoprác-
ticos, sin embargo,para allegar el vivir cuotidiano. Todo
por la Patria Chica.

Madrid, Enerode 1945.

(1) Véase:Miguel SANTIAGO.—»El Museo Canarios—Madrid-LasPal-
rnas.—~3.”época,T. III, 1935,N.°7, págs. 41-46, referentea documentosdel
Archivo GeneraldeSimancas,«Registrodel Sello», catálogoXHI.—Y “Re-
vista deHistoria.»—LaLaguna.—T.VIII, 1942, N.°59, págs. 179-182;N.°60,
págs.248-256,y T. IX, 1943,N.°61, págs.62-63: N.°63, págs. 236-248;N.°64,
331-332(y continúa) respectoa documentosque se custodianenelArchivode
la EmbajadadeEspañacerca de la Santa Sede.Roma.

Y trabajossemejantesdeotros autores,enfechareciente:
En «El MuseoCanario», 3.” época,T. 1, 1933, N.°1, págs. 38-84(para un

temaconcretoy con la transcripcióndepartede los documentos):Dominik
Josef~Wolfel,del Archivo General deSimancas.~~Registrodel Sellos.

T. II, 1934, N.°3, págs.51-75: Antonio DORESTE: «El »Libro Rojo» del
Archivo del Ayuntamientode Las Palmas».

T. III, 1935, N.°7, págs. 55-66,y T. IV, 1936, N.°8, págs. 109-113: Jorge
HERNANDEZ MILLARES: documentosdel Archivo Histórico Nacional,
Madrid: «Papelesde la Inquisición deCanarias».

Y en «RevistadeHistoría», T. V, 1933, N.os 39-40, págs. 239-243: docu-
mentosdel ArchivoHistórico Nacional,del «Registrode RealesDespachos»:
«Relaciónde Títulos deCastillas—Y T. VII, 1941, N.°55, págs. 305-308,y
VIII, 1942, N.°58, págs.98-103;Enrique MARCO DORTA, documentosdel
Archivo deProtocolos deSevilla—y T. X., 1944, n.°65,págs.63-70, N.°66
págs.173-181y 5I.°67, págs.282-289:Leopoldode la ROSA OLIVERA: »Ar-
chivo Municipal de la Laguna.s
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II.---RESEÑA, POR ORDEN CRONOLOGICO, DE LOS
DOCUMENTOS DEL FONDO CANARiO.

Pleitosy causassostenidos,en apelación por.

SIGLO XVI Sigt.
1. —1574.—María de Estupiñán, Viuda de Juan de

Monteverde,CapitánGeneralde la islade la
Palma, y Miguel de Monteverde

CONTRA

Pedrode Vandendale,hijo de Pablo Vanda-
la, vecino deAmberes,

SOBRE

administracióndel Ingenio deArgual, en la
Isla de la Palma

2.—1591.---El Monasterio de SanAgustín. de la Isla de
Tenerife,

CONTRA

Franciscode Solorzano,Fernandodel iio~’o,
Luis BenítezRegidor de la isla de /Cranj
Canaria, María Abarca, y otros consortes,

SOBRE

herenciade los bienesque fueron deMar-
tín Rodríguez. . 2(1

3.—1596.—HernandoRamos,comomaridode Gerónima
Hemerando,vecinos de la isla de Tenerife,

CONTRA

el Licenciado Reinaldosy su mujer,
SOBRE

enajenaciónde los bienes que pretenden
HernandoRamosy su mujer (1). 2(2

SIGLO XVII

4.—1605.—El Doctor D. Luis Salazar,Arcedianode la
Catedralde Canarias,

CONTRA

el PortuguésMiguel Jorge,

(1) Véase, sobre estospersonajes, lo que dice Viera y Clavijo en sus
“Noticias”, T. II, Lib. X, Cap. 18.
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Sigt.
SOBRE

haberse concertadocon ésteparaque le lle-

vase de San Cristobal[de la Laguna] (Te-
nerife) a Sevilla o Cádiz unacarabelalle-
na de trigo . . . . . 3(1

5.—1608.—El Deán y Cabildo de Canarias,
CONTRA

la Marquesade Lanzarote(1) y Fuerteven-
tuya,

SOBRE

un tributo de 200 ducados anuales,que di-
cen deberlesla Marquesa . . . . 3(2

6.—1626.—-ElCapitánGuillermo de Mar (~LJsodemar?),
CONTRA

bienesy herederosde Pedro Vandala,
SOBRE

asunto deherencia.(Traducionesdecartasy
otros documentosflamencos) . . 4

7.—1632.--—ElCapitán DiegoAntonio deMesay Ayala,
hijo del Oidor de Quito D. Alonso de Mesa,
y coherederos,

CONTRA

el CapitánD. Juande MesaLugo deAyala,
SOBRE

particióndelos bienesdesusAbuelos. (Con
un curioso inventario valorado) . . . 5

8.—1636.—FranciscoGaspar de Solis Manrique y
Ceron

SOBRE

pruebasde sulegitimidad e identidadprac-
ticadasen el Consejode las Ordenes.(Dice
quecorríancon el pleitoseguidopor el Mar-
qués deRianzuela,sobresucesiónal víncu-
lo fundadopor D. PedroCeron) . . . 6(1.

9.—1636.---LosmenoresJuanRodríguezde la Cruz y
María Wangüemer(Bangüemer)vecinosde
la Palma

(1) Dofia MarianaEnríquez Manrique dela Vega,
2.~Mujer del 1.0 Mar-

qués deLanzarote D. Agustín de Herrera y Rojas, Madre del 2.°Marqués
llamadoasimismo D.Agustín deHerreray Rojas.
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Sigt.
Top.

CONTRA

los hijos y herederosdel Maestre deCampo
1). Nicolás Marín

SOBRE
herencia . . . . . . . . 6)2

1O.—1654.-—Simónde Herrera Leiva (1)
CONTRA

Garcíade Valdesy hermanos,
SOBRE

posesióndel Estado de Lanzarote . 6)3
11—1656.—DiegoSotelo de la Mota, como marido de

María Xorba Calileron
CONTRA

MelchorGonzdlez,Martin Dortay consortes,
SOBRE

herenciade los bienesde MiguelJerónimo
Méndez’ . . . . . . . . 6)4

12.—1661.—Fadrique inlerian l3riceño
CONTRA

Miguel Interian y consortes,
SOBRE

bienesde la mejora de tercioy quinto que
otorgó en favor del primero su padre el
Maestre de Campo D.Luis interian. . 7

13.—166L—Los dueñosdel agua del Arroyo de la Vi-
lla de la Orotava (islas de Canarias),

CONTRA

el CapitánJuanFranciscode Franquís,Re-
gidor perpetuode la Isla de Tenerij~’

SOBRE

asuntode aguas . . . . . . 8
14.—1665.-—FrancisCoBautista Lugo de Castilla

CONTRA

Diego de GuzmanHerrera y Rojas, sépti-
mo Conde de la Gomera, (2)

(1) Tenía en arrendamiento el Estado de Lanzarote, de manos de Don
Juan de Castilla, consorteen

2a5•nupcias de Doña Luisa Bravo deGnzman,
viudadel 3•0 Marquús de Lanzarote D. Agustin de Herrera y Rojas, desde
1650.

(2) SegúnViera sellamaba D. Diego de Ayala Herreray Rojas,Conde
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Sigt.
Top.

SOBRE

la séptimapartedel Señoríode la Gomera
y el Hierro. (1) (Con impresoen el quese
resume la «Historia de lasIslas Canarias»
hastala fechadel pleito.—1.700 folios,en 2
volúmenes) . . 9

15.—1666.-—FulgencioBravo de Guzman Ayalay Ro-
jas, (2) Marquésde Lanzarotey Caballero
de Santiago,y demástestamentariosde Do-
ña Luisa Bravode Guzman,Marquesaque
fué de dichoEstado,

CONTRA

Simón de Herrera y Leiva
SOBRE

que dé cuenta de los nueveañosquetuvo
en arrendamientoy administraciónel Esta-
do de Lanzarote (3) . . . . . 10)1

16.—1666.—ElLicenciadoPedroLorenzoNieto, benefi-
ciario del Lugar de Garachico(Carrachico)
y Capellánde unade las Capillasfundadas
por el Deán y Canónigo Pedro Loienzo
Nieto (del mismo nombre)

CONTRA

Juande Castro, Regidorde la Isla de Tene-
rife, y su mujer JuanaCalzadilla

SOBRE

nulidad de escrituradedonaciónquesedi-
ce otorgó dicho Deánen favor de Juande
Castro y su mujer . . . . . 10(2

17.—1667.—Juande Mendozay Catalinade Ayala, su
mujer,

desde1662, y que casóen 1664 consu sobrinaDoñaMarianade Pontey Cas-
tilla. Murió en1668.

(1) ¿Seráel dfemorial GenealógicoyJurídico por el Condedela Gome-
ra», escritopor JuanLudan en1666, que cita Viera en ~Noticias», T. III,
Lib. XII, Cap. 2 y final del 28?Entiéndase quelos 1.700 folios se refiereRa
todo el proceso,impresoy documentos.

(2) Hijo de D.DiegoBravo deGuarnan, primo éstedeDoñaLuisaBra-
vo deGuarnan MarquesadeLanzarote;beredóD. Fulgencioeltítuloporha-
ber muerto su padreen 1661.

(3) VéaselaNota 1 de lapág. 89.
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Sigt.
Top.

SOBRE

partición de susbienes . . . 11(1
18.—1669.—BernabéTamariz, Capellán de Honor de

S. M.
CONTRA

el Licenciado Franciscode Medina, y Do-
mingo Lópezde la Cruz (1)

SOBRE

las pagasdel arrendamientode la Isla de
Lanzarote, a que ha salido el Marquésde
dicha Isla (2). . . . . . . 11(2

19.—1670.—ElColegiode la CompañíadeJesúsde San
Cristóbal, de la Laguna,

CONTRA

Antonio Benítezde Lugo,
SOBRE

11(3
20.—1672.—Lorenzode TorresPerdomo,Portugués,su-

cesor en los Patronatosquefundó Hibone
Hernández,

CONTRA

Doña JacobinaEsterlín de Ocampo,
SOBRE

la posesiónde las tierras del Peñón. . 11(4
21.—1672.—Juandel Hoyo y Solorzano,Castellanodel

Castillo de Garachico, en Tenerife,
CONTRA

Diego del Hoyo, su hermano,
SOBRE

sucesióndel vínculoy mayorazgoquefun-
dó D. Alfonso del Hoyo y DoñaCatalina
de Solorzano. . . . . 12(1

22.—1683.—Antoniode la PeñaMatos, como marido
de Doña María YánezPimienta, vecinos
de Canarias,

CONTRA
Pablo Antonio Pestaña,

(1) VeáseViera, Noticias>,, T. II, Libr. X, Cap. 41.
(10) ¿Don Juan Francisco DuquedeEstrada,o Don Fulgencio Bravo de

Guzmdn?
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Sigt.
Top.

SOBRE

sucesióndel vínculo que fundaronel Licen-
ciadoFernandokionliel y Victoria ifriontiel,
su hermana . . . . . . . 12(2

SIGLO XV1J1

23.—1703.—AgustínGarcíaBustamante,Administrador
del Adelantamientode la Isla de Tencrij~’,

CONTRA

Isabelde Miranda, Viuda del Alférez Con
zalo de Abren,

SOBRE

restituciónde unas«dulas» o dfas deagua. 12(3
24.—1716.—--JuanGregorioJaquesde Mesa, Alguacil de

MayorEjecutordelaAudienciadeCanarias,
CONTRA

el Capitdn D. Gonzalode Canipo,Regidor
de la Isla de Tenerift, y consortes,

SOBRE

Patronatofundadopor D. Pedro Antón de
Torres y su mujer . . . . . 13(1

25.—1721.—-Conventode Religiososde San PedroMór-
tir, Orden dePredicadores,de /Gran! Ca-
naria,

CONTRA

Conventode Monjas de SanIldefonso de la
mismaCiudad[de LasPalmas], por la per-
sonade DoñaLeonorde SantaCatalina de
Sena,Religiosade dicho Convento,

SOBRE

la posesiónde los bienesde que hizo do-
nación Antonio de Aguiar. . . 13(2

26.—1721.—Juande Candelaria,vecinodeLasPalmas,
como herederode D.» María Rosales,

CONTRA

el Cabildo de la SantaIglesiaCatedralde
Las Palmas [de Gran Canaria]

SOBRE

pertenenciay propiedadde una huertaque



Documentos 93

Sigt.
Top.

llaman «Huertade Gonzalo»en elsitio del
llarranco / de Cuini~-uadq/ . 13(3

27.—-i724.—TeresaGonrdle,rde herrera, Viuda defuan
Bote/lo POfl(:e de León,

CONTRA

Pedro Dom íílgue~y su mujer,
SOBRE

restitución de bienes . . . . . 13(4
28.—l73O.—~obertode li’ióas, vecino de Santa Cruz,

marido de Doña FranciscaLugardaBe-
tancur,

CONTRA

Nicolñs de Jrj-ola y Ángulo, Marido de
Doña Andrea de Belancur y Frai’quis,

SOlIRE

poseci~ndel vínculo quefundó Guillén de
lielancur Veló:(/ue: . . . . 13(5

29.—1737.--Jerónimadel Cas/iI/o, Viuda del Alférez
Mayor [de Gran Canaria/ U. l~cdroAgus-
tj n del Castillo [y íi~ui.~(fc ~ygara/

CONTRA

Francisco Rui: de Medina, Manuel de Sa-
lazar y Dan/es, y otros,

SOBRE
propiedadde los bienesy Patronato que
fundó MaríaFernóndezCa/va en el siglo
XVI . 13(6

30.—1739.---Domingode Berrera Xudrc,c’ de Castilla,
Conde de la Gomeray Marquésde Adeje,
(1) vecino deMadrid,

(1) Según Viera, en esta fechaera Conde de la Gomerasu hermano ma-
yor D. Antonio Joséde Herrera Ayala y Rojas, X Conde, por muerte de su
padre D. Juan Bautista de herrera el segundo. T)on Domingo no fué Conde
hasta 1748, y no llegó a Tenerife, desdeMadrid o de Amórica, hasta 1752.
Con su muerte seextingue la rama directa de 1)iegoGarcía de herrera, y
Dot~aInés Peraza,pasando el Condado a la Marquesade Bélgicla. Para mós
detalles, véasela obra de D. Dacio Victoriano Darías y Padrón ~Los (‘on-
desde la Gomeia~,y las notas aclaratorias y ainpliatorias a la misma publi-
cadas en ~Revista de Historia», T. IX.
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CONTRA

Alonso de Llerena Car,asco, (1) (~Ca1de-
rón?), vecino de Tenerife,

SOBRE

que no se titule, en juicio ni fuera de él,

Señoren parte de la Isla de la Gomera . 14(1
31.—1744.—Eugeniode Aguiar,

CONTRA

Joséde Quintana y el CapitanEstebande
Quesada,vecinos de Galdar (Caldas)

SOBRE

nulidad del testamentootorgadopor Doña
Blasina de Carbajal, . . . . 14(2

32.—1746.—-JoséBenítezdeLugo, Marquésde Celada,
CONTRA

Diego Benítez(le Lugo, su hermano,
SOBRE

alimentos correspondientesaéste, comoin-
mediatosucesoren el Título . . 14(3

33.—l746.-----Joséde Quintana, como marido de Dofia
Antonia Quintana Vinehas,

CONTR A

el Coronel D. Fernandodel Castillo Ruiz
de Verga~a

SOBRE

preferenciadel regadíode las aguasqueco-
rren porel Barrancode¡mamar (Dinamar).
(3 piezas) [Gran Canaria] . . . 14)4

34—1769.—MartínSalazar,Condedel Valle deSalazar
CONTRA

el Conventoy ColegiodeSanAgustin en la
Laguna (Tenerife),

SOBRE

quedécuentadeciertosbienespertenecien-
tes al vínculo que fundóMelchora deNon-

(1) ¿Carrasco,o Calderón? Si fuese así podría ser hermano de la mujer
del Conde D. Antonio José.Veáseen ~Revista deHistoria~,los datos refe-
rentesa estasfamilias.
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delo (~Lordo1o?),Mujer de Juand’Onis. (4
piezas) . . . . . . . . 15

35.—1770.----El Lugar de Güimar (Guinar)
CONTRA

el CapitánMiguel Baulen,por síy por Flo-
rentina Jauseny Ursula Lercary, vecinos
de La Laguna

SOBRE
la sacay pertenenciadel aguade.Badaloz,
término de Gi/iniar. (5 piezas) . 16(1

36.—1771.—Antonio Padilla, Presbítero, Mayordomo
del Hospital de NuestraSeñorade los De-
samparadosdel Puerto de Santa Cruz [de
TenerifeJ,

CONTRA

Francisco Casalon,Cónsul deFranciaen
las Islas Canarias

SOBRE
cumplimiento decierto legadode 10.000pe-
sosque dejó el tambiénCónsul deFrancia,
y tío del anterior, D. FranciscoCasalon.
(2 piezas) . . . . . . . 16(2

37.—-1774.—DiegoBenitezde Lugo, Marquésde Cela-
da, vecino de la Orotava,

CONTRA

DiegoAntonio de Mesay Ponte,comoma-
rido de D.~María Van-de-Hede,

SOBRE

evicción y saneamientode la venta de un
tributo de 38 fanegasde trigo anuales 16(3

38.—1775.—ElCapitánFernandodel Hoyo, Señorde la
Villa de Santiago (Tenerife)

CONTRA

el Monasteriode San Bernardodel Lugar
de Icod (Iood)

SOBRE

restitucióndeunastierrasen el Pagode Te-
gina (Tagina),jurisdicción de Guía fde iso-
ra] (Guiar).—(7 piezas) . . 17
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39. - 1775.—El Convento de Religiosas Bernardas del
Lugar de Silos (Tenerife),

CONTRA
los bienes,herederosy poseedoresde los
del Capitán D. Miguel PérezMontalés,en
Tenerife,

SOBRE
un censoredimible. (6 pIezas) . . . 18(1

40.—1778.—BaltasarAntonio Martinesy Gallegos,Pres-
bitero, Abogado de los RealesConsejos,

CONTRA
Antonio Felipe de la Sienay Chaves,Ca-
pellán,

SOBRE
nulidad de las últimas voluntadesdel Pres-
bitero D. Diego Martínez . . . . 18(2

41.—1779.—Manuel Antonio VelesCachupin,Capitán
de Infanteria de las Milicias de Laredo
(Santander),

CONTRA
Juande Guisla i’into, Capitánde Artille-
ros Provinciales de la Palma,

SOBRE
posesióndel Mayorazgo fundado por el
PresbiteroJuanAntonio Velesy Covillas. 19(1

42-43.—1780.—Segundode Franchi (1) y Hermanos
CONTRA

SebastiánMéndezde Lugo
SOBRE

cobranzade réditos de un tributo.
RamoIncidente del anterior:

SOBRE

que D. SegundoFninchtspague alAboga-
do los costasdel pleito . . . . 19(2

44.—178t.—BlCapitánD. AgustinFalcóny Betancourt
CONTRA

el Canche(sic) (Chantre?, Guanche?) Don

(1) Marquésdela CsnAI~VéasedocumentoolegajoN.°56.
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García Manrique y sus hermanos,veci-
nos de Las Palmas,

SOBRE

restitución de una hacienda situadaen el
I)ragonal (jurisdicción de Las Palmas)y
sus aguas . . . . . 19)3

45.—1784.—~Manuelde la Tejera Rio-Soto
CONTRA

José de la Canal Venegasy sumujer Ca-
talina Londo~o,

SOBRE

deudade 62.564reales y 3 maravedis,más
10.000 reales, que dicho matrimonio debe
al Tejera . . . . . 19)4

46.--~1785.~-joséMartín Déniz y Ramos,Presbítero,
SOBRE

h~aherlenombrado porsu Fideicomisario
D. FernandoPéreT, Secretariodel Tribu-
nal de la Inquisición de Las Palmas . 19)5

47.—1786.---JuanValcarcel Xuarez de Castilla y Ile-
rrera

CONTRA

FranciscoXuarez de Castilla, Alférez Mayory
Regidor de la Isla de Tenerife,

SOBRE

incompatibilidad de los Mayorazgosque
fundó el «Veinticuatro de Sevilla» Pedro
Xuarez de Caztilla, (1) con el que fundó
D. Francisco Varcarcel. (2) (5 piezas) 20

48.—-1788.----El Capitán de Fragata D. Domingo de
Ponte y Mesa, natural de la Orotava,

SOBRE

ser inmediato sucesoral Patronatode los
que fun~lóD. Luis Grimaldo, Prebítero 21(1

(1) Si serefiere al primero de estenombre en Gran Canaria, fué Gober-
nador de esta Isla de 1517 a 1522, suegro deO. Guillón PERAZA primer
Conde de la Gomera, y defensor de Las Palmas contra el Pirata francés Jean
FLORTNT en 1522.

(2) Alférez Mayor de Tenerife, jefe de la expedición de socorro enviada
por Tenerife a Lanzarote, atacada por los Moros en 1569.
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49.—1789.—Tom~isGon~dle~deAcevedoy Fajardo, co-
mo marido de Josefa EstevezMontañéz,
vecinosde Tcicoronte en Teneufe,

CONTRA

el Capitán Domingo de las Nieves
SOBRE

pertenenciadel vínculo fundado por Juan
de las Nieves Raveloe IsabelPérez Mon-
tañés . . . . . . . . 21)2

50.—1789.—MiguelGon~dlczToledo, Presbítero,veci-
no de la Palma,

CONTRA

Antonio Riquel Angulo,vecinode La La-
guna y Regidor Perpetuode Tenerife

SOBRE

el pago de los réditos de una de las cua-
tro Capellaníasque fundó en la Palma el
Capitán D. JuanRiquel . . . 21(3

51.—1790.—Los vecinosdel Lugar de Har/a, en Lan-
zarole,

CONTRA

la Condesade Cifuentes (1)
SOBRE

posesióndel Cercado«Llanosde Moguer>’,
término del Pueblo . . . . . 22(1

(Gontinuard)

(1)—El Condado deCIFUENTESes un título del Reino (con Grande-
za desde1717), otorgadopor Enrique IV en 1455 enfavor deJuandeSilva.
La últimapersonadela ramadirectaque llevó el título fué la octavaConde-
sa Ana de SILVA, a cuya muerte pasóa PedroPACHECODE SILVA, y de
éstea Alonso JoséPACHECO DESILVA, que murió sinhijos en1644,he-
redandoel título FernandoJacinto de SILVA; descendientesde este,por
rama dehembra,emparentaroncon la Casa deSantaColoma.

En 1790 era CondedeCIFUENTES D. Juande SILVA PACHECO, Ma-
rino, Marquésde Alconchel,nacido en1744 y muertoen 1792. La esposade
éstedebeser a la que serefiere estepleito, por lo visto heredadaenLanza-
rote. Téngaseencuentaque el 1\IarquesadodeLanzarote,por sucesivosen-
laces,y no sabemosahoramismosi yá entonces,pasó a la Casade Santa
Coloma; asívemosque en 1875 era MarquésdeLanzaroteel CondedeSanta
ColomaD. Hipólito deQucralty Bernaldo de Quirós.



LIBROS Y AUTORES

«NADA»

Novela por CaRMEN LAFORET

Carmen Laforet nació en I~arcelonaen 1921; ViflC) niña
a Las Palmas,con su padre, el arquitecto [). Eduardo, a
quIen conocimoS desempeñandosu cargo técnico en este
Cabildo Insular.

~\quí murió la madre de la escritora y Carmen 1 ~aforet
se ausentéde Canarias, trasladéndosea 1 larcelonaa estu-
diar Filosofía y Letras, despuésde cursar el Bachillerato
en el Instituto de esta ciudad.

Su primera obra Nada, (1945), fué premiaday ha obte-
nido éxito. Ha empezado,pues, Carmen Laforet de modo
lisonjero su carrera literaria. Su triunfr en edadjuvenil le
servird de estímulo para continuar su labor. Con rapidez
envidiable ha salido de la zona obscura de un nombredes-
conocido en las letras a la plena luz de la fama.

Una síntesisde la novela y a la vez una impresiónde
su lectura ofrecemoshoy al lector.

CarmenLaforet escribecon sencillafacilidad y observa
con inteligente curiosidad la vida que se desenvuelveasu
alrededor,contrastóndolacon suspropiasideasy sentimien-
tos. Acierta a reproducir sus reaccioneslísicas, moralesy
psicológicas. Inclinasea observardetallesde cosasy per-
sonas.Lafamilia, el ambiente, la casa donde sealoja An-
drea a su llegada a Barcelona,con su abuela,sus tíos, un
perro y un loro, los describecon seguraspinceladas.Relata
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sus primerassensacionesal entrarde madrugadaen la gran
urbe mediterráneay los días siguientes, cuandoella des-
pierta, despiertansus deudosy despiertatambiénBarcelo-
na con su incesante movimiento.

El retrato de la abuelale impresionaplacenteramentey
comparalo que era antesy, lo que ve ahora,ya viejecita.
El desaseode la vivienda, las órdenesy consejosautorita-
rios de una tía de caracterrígido, que pretende ejercerso-
bre Andrea enojosa tutelay acabapor entraren un conven-
to, reclamany retienen su atención.

Las riñas familiares alborotandofrecuentementela casa,
donde el loro pone una nota chillonacomo un disputador
más o como un comentarioa la trifulca. Los hermanosse
insultan y uno de ellosmaltratabrutalmentea su mujer y
el otro odia a sucuñada,a la que tuvo el cinismode cor-
tejar.

Detallista y con fino olfato femenino se refiere al tufo
que emanade la habitación del matrimonio con un niño,
«mezcla de olor a criatura pequefia, a polvo para la casa
y a ropa mal cuidada».

Durante el curso de la obrael estilo semantienesobrio,
claro, directo) sin rodeosni circunloquios paradecir las co-
sas. En cuanto a rasgos autobiográficos, ¿en que obra de
ficción y realidadno seadviertenmáso menosencubiertos?

CarmenLaforet dibuja tipos, traza perfiles, delineasi-
luetas masculinasy femeninas, animadaspor resortesinte-
riores, vivas, de seres desorientados,contradictorios, de
reaccionesdesconcertantes.La narración es amena,el diá-
logo ágil.Acierta a sostenerel interésde la acciónnovelesca.

De Gloria, casquivana,que de noche abandonafurtiva-
mente su domicilio para que no lo sepasu marido y juega
a los naipesy vendecuadrosy mueblesparacomerella y
los suyos, dice: «Teníauna vanidad tonta e ingenua... En
la atmósfera pesadade su cuarto ella estabatendidasobre
la cama igual que un muñecode trapo a quien pesarade-
masiadola cabelleraroja»

Juan,el marido y antesamante, esun pintor maloy un
caracterpeor, fácil a los arrebatosde furia contrasumu-
jer y cariñoso, en cambio, con su único hijo.

Andrea simpatizacon Gloria el «díaque lavió desnuda,
sirviendo de modelo a Juan; era fino y elásticosucuerpo»,
que en vano intentabael pintor reproducir en el lienzo.
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En la novelase hacereferenciaa episodios de la gue-
rra civil española,con pormenoresde espionajey registros
domiciliarios.

Andrea es aficionadaa vagarpor las callesde Barcelona
con los ojos abiertosy la curiosidadalertasiempreanteel
espectáculode la vida Su tíaAngustiasle adviertelos ries-
gos que corre; pero no le hacecaso y sigue errante y cu-
riosa. Se incorpora gozosaal grupo de estudiantesde am-
bos sexos, compañeros de Universidad. Enlaza cosas
menudas, amoresfugaces, recuerdos sentimentalescomo
el regalo de un pañuelo, dentro del marco de la fábula,de
sentido realista. Sabenarrar y sabe estructurar los epi-
sodios con naturalidady ausenciadeartificios gastadosque
rechazanlas nuevasnormas estéticas.

La estrechezeconómicay las rivalidadesde una fami-
lia mal avenida de anormales,las endulzaen partela pre-
senciade la abuela buenay tolerantecuya razón flaquea,
disculpandoen todaslas circunstanciaslos desvariosde sus
hijos.

DesdeMiramar contemplaAndrea el espléndidopano-
rama de la ciudad y el mar a la luz del crepúsculo,y re-
cibe el primer beso deun hombre, Gerardo.

«Me parecía—dice Andrea—quea él le sucedíaalgo ex-
traordinario, que subitamentese habíaenamoradode mí.
Porque entoncesera lo suficientementeatontada parano
darmecuenta de que aquel era uno de los infinitos hom-
bres que nacenpara sementalesy junto a una mujer no
entiendenotra actitud que ésta».

Vuelve a besarlaGerardo en la bocay Andrea siente
«ascopor la saliva y el calor de sus labios gordos’>. Se
enoja y huye. Luego declara sinceramenteque no estaba
enamoradade él. La escenaestá descrita con donosaes-
pontaneidad, en forma natural, sin afectada corrección.

Lo mismo en la trama que en la expresiónla novelano
tiene complicacionespsicológicas,ni problemas morales,
ni complejos caracteres.Como en la vida corriente des-
filan los personajescon sus inquietudes,sus preocupacio-
nes, sus anhelos,sus sentimientos,susilusionesy esperan-
zas, curiosidades,vicios y virtudes. Fusión de escenas
cómicasque hacenreir con situacionesseriasqueconmue-
ven; ironías,reticencias,ternuras,emociones,desengaños...
La vida en fin vista desde lazonasocial y urbanaque la
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enfoca Carmen Laforet,con mujeresy hombresde diferen~
te temperamentoy distinta psicologia.

Es interesanteel cuadro que presentade artistas bohe-
mios, cuyo ambiente es grato al espíritu insatisfecho y
ávido de Andrea.

La amistad de Ena con su tío .Román,un vesánicoata-
cadode erotismo, con temperamentode artista, disgustaa
Andrea. Ena inclinada por instinto al coqueteoy a los jue-
gos de amor, es novia de Jaime, y los tres hacenexcursio-
nes a camposy playas.

«Volviamos de noche—selee—porla carretera juntoal
mar. Yo veía el encaje fantásticoqueformabanlas olas en
la negruray las misteriosas lucecitaslejanas de los bar-
cos... »

Sugestivotipo el de Andrea, centroal cual convergen
los episodiosde la novela; inquieta, espíritu libre, sofíado-
ra sin perderel contactocon la realidad, prisionerade su
pobreza,muchos díascon hambreque le arañael estóma-
go. Experimentala alegríaque da la juventudde un cuer-
po sano y un alma sensible, la dicha de huir de la casa
cuandoes cárcel y reunirse concamaradasde estudio,con
amigos, con artistas al aire y al sol.

El maquiavelismoingenuo de Ena unas veces atrae y
y otras alejaa Andrea, que observa todos sus movimien-
tos, sus gestosy sus sonrisas.El paseode éstacon Gerar-
do por Barcelonaes una páginallena de vivacidady colo-
rido.

En la primera parte se expone,seesbozala novela. Re-
velan fina sensibilidadlas impresionesque sientey trans-
mite de la Catedraly diversos lugaresde Barcelona.

El ansiade libertad es una fuerzaque impulsa a An-
drea a recorrer la ciudad, a curiosear los diversosmedios
en que se descubresuvida multiforme: sociedadburguesa,
parajesde depravación, centrouniversitario, estudiode ar-
tistas, Ramblasy puerto, contornosde mar y campoy bu-
llicio de tranvíasy gentes.

La camaraderíaentre Enarica y mimaday Andreapo-
bre y solitaria, seestrechaprimero, luego se rompe y más
tarde se reconcilia cordialmentecomo una necesidadde
aquellos dos corazones.

Consagra CarmenLaforet un breve y expresivorecuer-
do a Canarias.



103

«El padrede Ena-observa—eracanario y aunque había
pasadola mayor parte de su vida fuera de sus islas, con-
servabala costumbrede hablar de la maneraespecial,ca-
riñosa, propia de su tierra.»

El Barrio Chino barcelonésle hace el efectode un Car-
naval grotescoen el cual todoel mundoparecíadisfrazado.

El espionajede Anclrea en busca de Gloria, siguiendo
los pasoscíe sumarido desconfiadoy celoso,las escenasde
Gloria y Romdn, sucuflado, las hoguerasde San Juan en
la nochede amor supersticiosocon sortilegios brujos, son
pasajesde emoción.

Espoleaa Andrea el deseocte ver a Ena, la amiga an-
tes cariñosay ahora esquiva, despuésde sorprendera Ro-
mñn invitando a Gloria a pasar asu cuarto. Gloria llegó a
amara Romdn; pero ya le odiaba porlos agraviosque le
habíainferido.

RecuerdaAndrea las nochespasadasen su casa,sus
intimidades, sus desvelos,sus quimeras;noches tristes de
soledad ansiosade ternura y nensandoen el silencio y ful-
guración de los astrosdice:

«La inquietud me hacia saltar de la cama, pues estos
luminosos hilos impalpablesque vienen del mundo sideral
obrabanen mi con fuerzas imposibles de precisar, pero
reales.»

Deseaescaparde su vida corriente y emprender una
nuevavida. En su abandonoy pobreza sentíasecomo la
Cenicientay soñabaen su idealismo conser«princesapor
unas horas», esperada,alabada,admirada.

Estos sentimientosse le despiertanal recordarlePons
la invitación que le había hechoa una fiestaen su casa.
Evoca admirablementela fdhula de sus sueños infantiles.

Tras la ilusión el desencantocruel. En suconfusión,al
pasar de un círculo pobre a una esferafastuosa,percibe
olor a señora con demasiadasjoyas y las miradasa sus
viejos rapatos.Se encuentrasola en el torbellino de aquel
mundo deslumbradorque se divertía y la observabaa ella
como una intrusa. Experimenta angustia,porque Ponsla
deja aisladay nadie la invita a bailar. Sentfasehumildey
ansiosa de compañíacomoun peno...

Cuando Pons vuelve a su lado, se disculpasin conven-
cerla y la invita a bailar; ella le contestaofendidaqueno,
que quieremarcharse.
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Ya en la calle Andreadice: ‘<Estabacaminandocomo si

recorrierael propio camino de mi vida, desierto.»
Encontrábasesola, envueltosu espíritu en sombrasde

tristeza y llora frente a la indiferenciadela calle.Emocio-
dáda relata esteestadode ánimo.

La segundaetapa de la historia de Andreatermina con
la desilusiónsufrida en el baile, donde sehallaabandona-
da en medio de tanta gente desconocida.Habíasedesvane-
cido su sueñocándido de Cenicienta. No es extrañoel pe-
simismo que expresaal encontrardesiertoel camino desu
existencia.

La inesperadaconfesión quehaceaAndreala madrede
Ena ofrece primordial interés. La madre inquieta por la
suertede su hija, pregunta a la amiga de ésta,y Andrea
cautelosa esquivala respuesta.Conocía la madrelas rela-
ciones de Ena con Román, y trataba de evitar que fuese
víctima de sushechizos, como ella lo fué al sentirlos efec-
tos del magnetismode aquel «magooriental». Quieresal-
var a suhija antesque caigaindefensay requierela ayuda
de Andrea, quien comprendeel peligro queamenazaa Ena,
y prometeauxiliar a su madre.

Ante la puerta del cuarto de Román, con quienestaba
Ena, Andrea tiembla y vacila sindecidirse a llamar. Oye
la risa de su amiga y se pone a escucharla conversación
como un espía,ocultándose parano ser vista. Por fin se
decide a llamar y Román abrela puerta. Enala mira hos-
ca y Román invitaa la importuna a retirarse. Ena se le-
vanta y coge del brazo a suamiga y burlona se despide
del hombreque creía retenerla.Andrea teme que Román
dispare la pistola que le abulta en el bolsillo y se abraza
a él gritandole a Ena que corra.

Más no pasanada. «~Ridícula!¿Esque creesqueos iba
a matar a tiros», profiere Román aparentementesereno.

En la calle se encuentranlas dos amigas; Ena llora,
maldice la casa de Román y reconoce que lahabíasalva-
do Andrea.

Extraño, desconcertante,contradictorio caracter el de
Ena: coqueta,voluble, frívola, burlonacon maticescínicos.
Le deleita exponersea peligrosos juegosde amor, atraer,
sugestionara los hombresy burlarse de ellos o desdeñar-
los. Sientemorbosoplacer con esas burlas.Juzgaa Román
un artista con «espíritu depocilga». Sabíaque su madre
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estuvo romanticamenteenamoradade él y queríaconocer-
le, sufriendo una decepción al tratarle.

Preguntaa Andrea: «ENo te ocurre a tf, cuandote for-
jasunaleyendasobreun serdeterminadoy al ver quequeda
bajo tus fantasíasy que en realidad vale menos que tu,
llegas a odiarle?»

Ena confiesaque huíade Andreay riñó con Jaime, por-
que Románla obsesionaba. Declaraasimismo que quiere
a Jaimey que cuandoiba a visitar a Román estabaente-
rada de que Gloria y la criadala espiaban,como dosguar-
dianes a su espalda. Era como un campo deexperimenta-
ción para la muchacha observarlas reaccionesdel hombre
en contactocon ella. Quería vengarse y humillar a quien
jactanciosohizo sufrir a su madre, Le encantala luchaen-
tre Romány ella: ve la vida «Complicaday sencillísimaa
la vez». Su triunfo consisteen escaparse,su victoria está
en reirse de él cuandocreía tenerlasegura.

Se reconcilianEna yJaimey con Andrea retornana pa-
sear. Esta última sientesedeprimida; nuevamentesequeda
sola cuando,cargadade recuerdos,su amiga seausentade
Barcelona.

Román termina degollándose,trágico epílogode unavi-
da demorbosa extravagancia.Conmuevela pobrevieja que
llora al hijo suicida.

Cuando cansadade tantas sacudidasnerviosasAndrea
cae en la cama durmiómucho tiempo, «como nunca en
su vida, como si fuera a cerrar los ojos parasiempre».

Con emociónevoca Andrea recuerdosdel tío suicida.
La abuelacontinúa rezando a la Virgen, dolorosaimagen
de la fe en medio de la tragedia. La criada huyecon el
perro del muerto, raptándolocomo un novio a su prome-
tido. Gloria víve aterrada anteel temor de que su marido
cumpla sus amenazasde asesinarla.

Accediendoa la invitación de Ena, Andrea abandona
aquella casade anormalesy se traslada a Madrid. Queda
reflejándoseen las paredesla sombra de la infeliz viejeci-
ta y se oye el llanto de la inocente criatura mientras los
padres riñen y la abuela le consuela.

Huye Andreade aquellavivienda siniestraa la que un
día subió esperanzada, llenade ilusiones juvenilesy no se
llevaba nada.
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La novela se lOe congusto. Es la obrade unajoven es-
critora de talento.

CarmenLaforet ha sabido desenvolver de manera in-
teresantela concepciónde su novela. Los personajes dan
sensaciónde realidad viva, bien observada,esquivandoar-
tificios para que siempre predomine la naturalidad. El es-
tilo fluye espontáneo,sin detenersela autora de Nada a
acicalarla frase ni a elegir la palabramás castiza, produ-
rancio en todos los momentos emplear la expresión más
adecuaday de más fuerzaplástica

JoRDJ~

Actas y Memorias de la sociedad Espafíola de
Anfropologia, Etnografía y Prehistoria

Despuósde un intervalo de prolongado silencio hemos
visto con júbilo lareapariciónde la prestigiosaRevistacien-
tífica «Actas y Memorias de la SociedadEspañolade An-
tropología, Etnografíay Prehistoria»que bajo la Dirección
del ProfesorDr. Martinez Santa-Olallasepublica en Madrid.
El tomo que ahorase nos brinda, magnifica y pulcramen-
te editado y con profusióndeláminas, es el XVIJ y corres-
ponde a los cuadernos1-U del año 1.942.

El sumario de esta valiosapublicación es interesantísi-
mo. D~el destacamosel primer trabajoque se inserta en
las páginascinco a la cincuentay dos, intitulado Ensayo
de una nueva clasificación eraneológica de los antiguos
habitantesde Canarias, debido al Profesor FrédéricFal-
kenburger,de Paris.

Comienzaesteerudito trabajo con una sustanciosasín-
tesis sobre cien años de antropologías canaria, en la que
se recogenlos trabajosde investigación y sistematización
de Webb y Berthelot, Quatrefages,Sergi, Chil y Naranjo,
Verneau, Von Luschan,Hooton, Tamagniniy Fischer,con
sus distintasposicionesy clasificacionesen ordenalas ra-
zas antiguasque poblaronlas Islas Ganarias, tiposy ca-
racteres,origen y pervivencia.
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El Profesor Falkenhurger pasa luego a exponer sus in~
vestigaciones personales, hablándonosdel material emplea-

do correspondientea las coleccionesVerneau y Ripoche,
del Museo del Hombre (254 cráneos)y 26 cráneosdel Mu-
seo Iiroca; de las posibilidadades dadas por el Profesor
Rivet, Director del Museo del Hombre, y alos tambiénpro-
fesoresMontandon y \Tallois, de Paris; delos métodosem-
pleadospara determinarlos distintos índicesy del porqué
sólo ha examinado cráneossin que ello quieradecirqueel
estudio de los otros huesosno interesaal autor. Destaca
como las medicionesdel Dr. Verneau, si hién dan la esta-
tura no sirven para dar s(lo las cifras media, mínima y
máxima Parauna mayor comprensiónde su trabajo flOS

presentadiversos gráficos,esquemasy cuadrossinópticos
de medicionessobre cráneosde Tenerife, Gran Canaria,
Hierro, Gomera, Palma y Fuerteventura,con un total de
535 cráncosde hombresy 209 cruíneosde mujeres llevados
a cabo por el propio Falkenburger, Hooton y Von F~erh.

De Gran Canariasólo estudian120 crdneosde hombres
y 56 de mujeresde los cuales Falkenburgerha estudiado
105 cráneosde hombresy 51 de mujeres; de Fucrteventu
ra, 5 y 3 respectivamente,tambiénestudiadospor Falken-
burger, el que además,señala la lresenciade huesoswór-
micos en sutura lamndoide en oncecráneosde hombresy
ocho demujeres, y huesosincae en diez cráneosde hom-
bresy ocho demujeres; resaltaasimismo como Von Lus-
chan en su serie de 210 cráneosde Tenerife encontródiez
cráneos trepanadosy veinticinco con lesionesbregmáticas.

Despuésde hablarde sus estudiosen orden al progri~-
tismo y ortonagtismotrata de las relacionesentre los cin-
co gruposy otros tipos humanosde los canariosaborige-
nes para preguntarsea que razapertenecen.Deduciendo
del estudio comparativode medidas tomadas por diversos
autoresdice queel tipo guanchecorrespondeal tercio de la
población canariay que existengrandes afinidades entre
guanchesy Cro Magnon, añadiendoque los elementosque
forman la población de Canariasy de Egiptose encuentran
en el Norte de Africa.

CreeFalkenkurger, a igual que Berthelot, Verneau y
Wóefel, que la razade los antiguos canariosno seha ex-
tinguido, sino qué por el contrario sobreviveaúnen las is-
las con caracteresmás o menosacusados.Terminasutra-
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bajo con unas conclusionesen las quereunea la población
de Canarias,en cincogrupos:Tipo guancheo Cro Magnon,
Tipo negroide, Tipo Mediterráneo,Tipo mixto y Tipo bra-
quicéfalo, distribuyéndolosasí:

Tenerife: Guanches,34 por 100; negroides, 9 por 100,
Mediterráneos,35 por 100, Mixtos 10 por 100; Braquicéfa-
los, 12 por 100.

Gran Canaria: Guanches,33 por 100; Negroides,13 por
100; Mediterráneos,35 por 100; Mixtos, 15 por 100: Bra-
quicéfalos, 4 por 100.

Hierro: Guanches30 por 100; Negroides, 18 por 100;
Mediterráneos,26 por lOO; Mixtos, 14 por 100; Braquicéfa-
los, 6 por 100.

Gomera:Guanches,46 por 100, Negroides, 12 por 100;
Mediterráneos12 por 100, Mixtos, O por 100; Braquicéfalos,
30 por 100.

Como, puedeverse el estudio monográficodel Profesor
Falkenburgeres un trabajo escrupulosamententecompara-
tivo y sistematizadoque represeta un avance grandede
investigación seria en nuevos aspectosdel estudiode la ra-
za o razasaborigenescanarias,razasque,como bien dice,
no puedensuponerselasextinguidas porla Conquista.

Advertimosen el ProfesorFalkenhurgerun notorio error
al considerarque la palabraguanchetiene suprocedencia
en la palabraguanarteme, equívoco justificado en quien
posiblementeno es de su especialidad lingüística.

Aunque profanosen la materiano podemosdejardere-
gistrar con alborozo estas divulgadorasy suscintasnotas
de antropologíacanariaque acusanla constanciadel eru-
dito trabajo del Profesor Falkenburger,de Paris, en «Ac-
tas y Memorias de la SociedadEspañolade Antropología»,
por lo que le felicitamossinceramente.

El ProfesorHans Ritter, de Berlín, publicaen el Tomo
XVII correspondienteal año 1942 de Actasy Memoriasde
la SociedadEspañola de Antropología, Etnografía y pre-
historia, en sus páginas186-187 y 188, unas interesantes
anotacionesintituladas «Rasgos cromañonesen huesoslar-
gos de Guanches».
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ComienzaHans Ritter su trabajo de investigaciónafir-
mando que por la comparacióncraneológicapuede«consi-

derarsedemostradala continuación de la raza de Croma-
ñón del Paleolítico final en los guanchesde Canariasy en
la población de Hesse,aqui podemoshablardice, deraza
falisca.

EstimaRitter, asimismo,que estarelación demostrada
craneologicamentepuede encontrarsetambién despuésde
un detenido estudio, en los huesos largos.No sólo Ritter
estableceesa relaciónracial entre los guanchesy los mo-
radoresneolíticos de Hesse,Siflo que cree encontrara su
vez una conexión con los cromañonesdiluviales, aún con
diferenciación de grupos nórdicosraciales.

Despuésde un estudio de los huesos largos,fémur, ti-
hia, húmero, cúbitoy radio, señalandocaracteristicascro-
mañonidasy relacionandolas investigacionescraneológicas
y osteológicas,subrayaque los «guanches»igual que los
hombresneolíticos de las cistas de Altendorf, pertenecen
a la razade cromañóny que en la pohl~iciónde Hesseen
la Edad Media y aún hoy «los llamados faliscos» sobrevi-
ve estaraza.

Las anotacionesdel Profesor Hans Ritter constituyen
una nueva pruebade la seria preocupaciónde los profe-
sores extranjerospor el estudioy areade dispersión dela
raza de cromañón, con las supervivenciasactuales.

Por la calidad del autor y por la importanciaqueentra-
fian estos estudiosno podemosdejarde destacarestasano-
tacionesdel ProfesorRitter, en la esperanzade que otros
profesoresnacionalesy extranjerosharánnuevasaportacio
nes cientificas.

S. JIMENEZ SANcIII~z
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ANclo. JH\N:ALIi~\ KSI~N(i .\ L y \l tJI’R’t’I~ S1I~1PRl~.
(iolección para 30 h~hlióílos, nórneros11 y 15. 1044 y
1045, respectivamente.

I iba Esencial y Muerte .Sieiupre. dos fluevl s cuadernos
que publica Angel J ohíin en la «Colccci(n para 30 hiblióÍi—
los» y en los que este poeta nos entre a su anhelo de un
m~ísalid, su ansiade un goce de serenidad, ile un desa~
sirse (le todo lo que nos hace estar en gurdia: en ambos
cuadernos la misma preocupación, el mismo estar en 1u~
cha, en busca del alba esencial, por conseguir el alma so-
la del poeta.

En Alba Esencial, el primerode los doscuadernos,em-

pieza Angel johan diciéndonosque lleva consigoel secreto
del allende y nos lo dice en su lenguamaterna, el gallego,
como si fuera una queja infantil dicha a media voz, salida
de muy adentrode su corazón. ()igamos euiín rumorosa-
mentenos declarael poeta:

O segredod’o Alén comigo levo.
mais non tal como o corpo nin o alento
que m’hispíu n’estefrondo pensamento
donde ponla por ponla deusescrevo.

Ben o sinto comigo. l-é que o levo
desquefun sin nascerhumán intento...

Hemos visto cómo nos dice dulcemente:

El secretodel Allende conmigo llevo...
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y tambiéncómo afirma:

Bien lo siento conmigo. Y es que lo llevo
desde quefui sin nacer humano i~ntento.

Este sentirse cargadocon el secretodel allende,secreto que
no ha descifrado,es lo que lo que le hacebuscar la sere-
nidad, estaserenidadque busca quemándosea SÍ mismo,
destruyendolo que le ha de impedir alcanzarla:

.tal que hogueraque haciendova ceniza
de su propio sustento,su encendido
anhelo de absolutosublimiza
lo que barro tan sólo hubierasido,
sin el ansiavital que lo humaniza.

Esta «ansiavital» le hacedestrozarsea si mismo y aflorar la

vida que nace de la muerte,

todo este deseode encontrar la paz, y que a veces desa-
lentado le hace exclamar:

• .la eterna paz es mito imaginado.

Esta búsquedade quietud se halla expresadaen versos
a los que el poetaha esforzadoen quitar todo temblorde-
jándonoslosfríos, serenos;con unaserenidadestremecida
en la que de pronto surge un grito desgarrado,caliente
de lágrimas, tal en el soneto VI:

Dolido y triste, como un grito agudo
de silencio calienterodeado,
desdeel valle en que gimo consternado
subí a mi alma con fervor desnudo.

Ya antes,en el sonetoIV, se le habíaescapadootro grito:

de una alada
pasión deser más sér que su simiente.

Esta lucha del poetaculmina en el último soneto,dondeya
gozade aquella «vida que nace dela muerte», del alba
esencial:

Alba esencial,indefinidamente
sobre tiempo y espaciodifundida
campael dextro del alma del sér ida
el inmortal no ser eternamente.

En Muerte SiempreAngel Johan nos da sietesonetos
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desesperanzadosen los queno luchaporconseguirla paz
ni sepreguntapor el destino humano; sabe que vienede
la nadae irá a la nada, si esque hemossalido de ella: Ya
en la nadade antes,en la queestáantesdel nacer,elpoe-
ta presentfaestade aquí.En el sonetoU nos lo dice:

Era noche aún. Era ciega Infancia,
mas de estrellaslos sueños sellenaban;
que al filo de la vida ya rondaban
auguriosde algo másquela distancia.

Enotrosonetopreguntaaestavidaquehabía presentido,
a la que tenemosaquí,no a la que «nace dela muerte»,
qué eslo que esella misma:

DI, dime, vida... porque no lo entiendo:
¿Qué suerte de obsedentete ensimisma?
en la ambiciónde ser tras de ti misma?
¿Acaso noerestú remanso siendo?

En el sonetoy, lleno de ansia de sobrevivir,el poeta
nos dice su protesta,su no querer Irse sintiéndoseir:

Gálibos ya, la vida fatigada
en ansiahacia el pasadose revierte;
quisierahacersemilla de la muerte
que asumemás y más cadajornada.

«Quisiera hacer semilla de la muerte», semilla que fructi-
fique y la haganacer de nuevo o, mejor aún, quenos pro-
longue sin dejarde ser.

El sonetoVII, el más bello de todos, nos habla del «vi-
vir muriendo», del dolor de sentir a estavida Irsenos de
las manos. En estesonetoseduele del luchar y sufrirque
no conducea nada y que, sin embargo,eslo que nosha-
ce ser

¿Y estesabersemuerto?¿Y estanada
de tierraque fué tierra y serátierra
donde tan sólo esalgo estaren guerra
con todo lo que en torno es llamada?

Estos sietesonetosde Muefle Siempreson los mejores
de AngelJohan,los de más honduradesentimientosy los
más directosen la expresión.

J.Z.Ll.
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VENTURA DORESTE: DIDO Y ENEAS,—Colecciónpara30
bibliófilos, editadapor J. M. TRUJILL0.—19.—1945.

A su debido tiempo, motu proprio, ci ahoraanotadorha
dirigido doscartas amicalesal poetaVentura Doreste.Eran
cartas con franquezay sin franquicia, sin intentos noticio-
sos, sin ánimo propalador, y estabanescritassobre esa
pautadonde sólo secantan las verdades.

Dice la segundaasí:
A seguidocasi de leer un brevey sugerenteestudioso-

bre poesíaantigua, recibo suDido y Eneasclasicísimo.No
tanto por el tema de su excelente libro como por cuanto,
al serlo, en lo recién leídoconvenía,repasélas páginasdel
estudio aqueldondeya—1920—sehallabaustedfrancamen-
te aludido. Sí, sí, aludido. Verá cómo. Dice L. Nicolau
(«Poesíasgriegasy latinas»),enjulio de 1920: «Nuestrapoe-
sía (1) renacede su letargo, abriéndoseanchamenteal in-
flujo sucesivode los clásicos, que en un principio sepre-
tendió galvanizar;pásasede unayuxtaposicióna un fecundo
maridaje, y aquello queno dieronlas letras latinasdel XV
y del XVI, lo dieron las vulgaresdel XVI, del XVII y del
XVIII. A cadaunade las tentativasdel XIX para llevar las
letraspor otros derroterosha sucedido unareacciónclasi-
cista,y lo mismoparece ya augurarsedespuésde la prolí-
fica turbulencia de los últimos años».

En mi concepto,delos poetas jóvenesque más directa-
mente conozco, ninguno como usted precisael sentimiento
propio y su emociónen exactaidea lírica de justezaperi-
frástica. Yo no sé de cierto si la exaltaciónrománticao la
exultación impresionista, igualmente alejadasde la aurea
mediocritas, riman mejormentecon el sentimientogeneral
de las épocas en lapso o si son tan sólo necesariosex
abruptosen las posadasde la culturahumana;lo que yo sí

(1) Nuestrapoesía:‘<eQuién negará que la historia de nuestra poesia
arrancadeHomero?¿Quéquedaríade ella—aunsin olvidar las escuelasde
vanguardia(*)_, si por un diabólicosortilegio sevieraprivadade toda he-
renciaciásica?~L. Nicolau: obracitadaen el texto.

(*) ~Las escuelasque máspretendenalejarsedel modelo clásico—dice
el mismoNicolau—,a él debensu existencia,como la antítesisla debe a la
tesis.»
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infiero es que la plenitud del artepoéticase apoyasiempre

en lo que tiene deesencialy permanenteel almahumana,
en los valores constantesy comunesdel espíritu.Su ifige-
nia de hace pocoy su Dido y E,,cas de ahora advierten
que el sentimientoa queantesme refiero, el que ustedcon-
cretaen idea lírica compadece justamente esaemociónuni-
versal por la que es elmundo, como sentimiento,represen-
tación de todo el mundo.

Mas no voy a distraermey enfadarleexplicando estas
ideas, pues seríaello como un vano intento de revelarlea
usted mismo—innecesariamente---su propio sér poético.Es
otro mi propósito. Es de su nuevo cuadernode poesíade
lo que quería escribirle. No de susér, sino de suhacer.

¿Habrá queconfrontar tambiénsu poema últimocon la
historia clásica?Tyria Dido, Pignzalionisr~gissoror, Acer-
bac, optimo ac (líVitisSimo viro, nupserat... Historia porde-
más referenciada,restricta, nimia y exacta.Virgilio mismo
—684 afios de la fundación de Roma—prefirióla leyenday
la hizo mito, leyendaembellecida.Jarbasno puedesignifi-
car la causa por quien muere Dido: sería en esecasopra-
vo tema deromance,sin posible elevacióna mito de ago-
niosoamor, de supernoanheloque un deseosiempreen an-
sia conduceal holocausto.En cambio Eneas,patel’ iizdi~cs
para los romanos, justificaesevehementey fatal anheloque
usted—comoel épico a su tiempo—en la segundaoctava
así relata:

No sintió nunca fuego tan ardiente,
terrible fuego que palpita y brama;
y, siendo exasperante,dulcemente
anhelala caricia de su llama.

Pero, ciertamente,eneste brevepoemaeternoy suyo, igual
que en «Ifigenia», ¿quéimporta la verdad? Virgilio, prime-
ro, y Ovidio, después,prefirieron la poesía.Yo piensoque
el mito que por ellos es ahora importa mucho más.

Tanto,que de nuevohaceposibleen su poemael climax
lírico que va predisponiendoa. sentir el intenso instante
emotivo de las finales estrofascon esa dualidad irreducti-
ble, heróica,en la que ~ ierte la emociónde su propio
sentimiento. Es, en efecto, compasión delo universal y
eterno—perdonelo raído por lo cierto—lo que yo esdmola



116 Reseñas

emoción de usted hechaidea de estos versos puicramente
líricos:

Un destino inflexible me domina
aún mas que tu amor, aún más fuerte,
porque la universal raza latina

tiene en mis manos su futura suerte;

y si al Imperio Venusme destino,
vivir entre tus brazos es mi muerte.
Al fin partan alígeras lasnaves,
y surquencrespasondas y ondas suaves.

Y de estos aún:

Fuego trataba de abrasaral fuego,
mas al fin en cenizapara Dido,
y si es ceniza ardiente ahora,luego
polvo seráno más estremecido.

Además, cabaly exactamente,es ese modosuyo de enten-
der el sentidoagónico del mito virgiliano el que justifica el
final de Dido, muertano por el horror a Jarbasque la his-
toria deJustino cuenta, sino por el trágico amora Eneas,
amor que el poetainventa.

Susegundocuaderno,poetaamigo, tienemomentosmag-
níficos. A más de eso, ha elegido usted la forma que con-
viene justamenteal tema con acierto indudable. Su versi-
ficación, cuidaday densa,jo hacenun verdaderoy lerfecto
poema; más perfecto, en cierto modoretórico que la incom-
pleta anagnórisisde Ifigenia, pero menos ve7’(farlcro, en
cierto modo poético, que lo era aquél.

Quien tengauna firmey sanarectitud por norma en la
expresiónde sus juicios, si hubieraatentadiscreciónal for-
mularlos, no tendráquecorregir—amañar—-suexpresiónar-
ticulada, cualesquierafuesen modo y circunstanciasen que
por vez primera se hubiesenproducido.

A.J.
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RICARDO LEZCANO: TIERRA ANTICIPADA—Colecciónpa-
ra 30 bibliófilos editadapor J. M. TRUJILLO.—9.----1945.

Estas ediciones privadas de la «Colecciónpara 30 biblió-
filos» aparecen,con alguna frecuencia, casisubrepticiamen-

te. Ahora es RicardoLezcano quien ha dado a la estampa
otro breve haz de poemas,bajo el título de J’iei’ra antíci—
padu. El tono lírico de este cuadernito,la precisióntécni-
ca, son superiores a los que mostrabasuanteriorespicile-
gio. Al verificar la reseña de este último en cierta erudita
publicación, no quise yo exteriorizar un juicio precioitatlo

y, por ende, inseguro Al aOo siguienterevelael poeta que
ha superadola inicial etapa. Cincosonetos y dos compo-
siciones a1i~oevtensasse incluyen en el librito que ahora
reseño. Todos los poemasversanen torno a la muerte,cu-
yo presentimiento ha angtistiado va a tres poetas de la
«Colección» Sería interesante examinarcómo tres diversos
espíritushan tratadoun mismo temafundamental.Perohoy
bastareterirse a Ricardo Lezcano.

En los dassonetosiniciales el poetahablacon vigor de
la muerte: en el tercero, con dulzura. Se noLi, en la pri-
meracomposicIón, que el problemade la inmortalidad no
preocupa mayormentea Ricardo Lezcano; sino la inevita-
ble desapariciónrápida, que apenasle permitirli apurarto-
do el zumo de la existencia. Lucha con la vida, por dis-
trtitar de ella; peroadvierteque mientras más l~tvive, más
la vive, más se acerca el momento de perderla. Todo el
interés de Lezcanose concentramaterialmenteen la exis-
tencia misma, puesnota en él una extraordinaria fuerza.
vital. No teme a la muerte; temernorirporquesu vida, tan
exuberantey precotente,es

capaz para diez vidas y una muerte.

Y antesque llegue el instante final, apurarátodas las vo-
luptuosidadesde la existencia.

He de vivirte, vida, tan aprisa
que la muerte que quiebremi sonrisa
ha dehallarme la carnetan madura

de soles y de muslos deshojados,
que mis ojos en piedra reventados
inundaránde luz mi sepultura.
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Pero siente demasiadola cercaníade la muerte y,en el

próximo soneto, se encaracon ella misma. Aun cuando

quierevivir aprisa, gozandode todo, nota cómo la muerte
manifiesta su presencia Sigilosa y segura,hállase prestaa
acabar con su vida. Y Lezcano se vuelve hacia ella; mas
no se lamenta, antes reconocevirilmente la fatalidad. La

muertele va acosando,cercando, con la levedad de una

mariposa.

Me deshojasla vida lentamente
como a una vagae ilimitada rosa.

Cadainstante idorepresentauna fracción de la muerte
próxima e inevitable.Y cada vez que el poetareparaen
esto,sesientecomo redivivo, resurrecto.Y, paradójicamen-
te, al revés del clásico, exclama:

que vivo porque sientoque no vivo.

En el soneto 1, el poeta habla a la vida y, lleno de fuer-
za vital, quiere disfrutar de todo; en el II sonetoreconoce
la proximidad tenaz y sigilosa,de la muerte, y, sin temor
alguno, lodeclaracon rectitud. En el sonetoIII, el máslo-
grado del cuadernito,no se dirige Lezcanoni a la vida ni
a la muerte. Solo, valerosamentesolo, entonaun hermoso
canto:

Ya me llama y me atrae la dulce tierra.
Como un árbol madurose deshoja
la fronda demi carne y, hoja a hoja,
ya me entregoa la muerteque me cierra.

Es de advertir un procesohacia laresignación.Lezca-
no siente que la vida se le va y que lamuertesehalla pró-
xima, inevitablementepróxima.Perose encuentratan arrai-
gado al vivir, que no le atosiganinguna preocupacióno
desazónpor la inmortalidad, ningún temor ante la muerte
física. Lo que le angustiaes no tenertiempo para degustar
cuantola existenciaofrece. Quiereperdurar,no eternamen-
te, sino lo bastantepara saber «de soles y de muslosdes-
hojados».Tan lleno de fuerzavital se halla, que no se di-
rige a la muerte, sino a la propia vida. Mas de nadale ha
valido esto, y pronto se enfrentavirilmente con la muerte
misma. Reconoceque le deshojalentamente,sigilosa. Y ya
en el III soneto,olvidado de que ansiabavivir diez vidas,
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vuélvese amorosamente hacia la tierra común. Sabe que
ella le acogerá para siempre, y la trata de «dulce tierra.

Su destinoes semejanteal del árbol: hoja a hoja irá hacia
la muerte, hastaque se aproxime del todo

el brazo que recoja
mi tronco desposadocon la sierra.

Contrastael primer tercetode este poema con versos
del soneto inicial.Ningún deseo devivir aprisa; siente la
dulzura que le ofrece la tierra, y

ya me hundo en tu paz y me concluyo
desnudode ilusionesy de empeños.

Y a tal punto llegaesta compenetracióncon la tierra,

que no sé si mi voz es tuya o mía.

Ricardo Lezcano ha elegido untítulo exactamenteexpre-
sivo. Puesnos canta aquí, sin temblor alguno, sin preocu-
paciones porel Más Allá, supropiamuerte,sumuerteper-
sonal,como Rainer MaríaRilke: su unión o compenetración
inevitable con la dulcetierra. Tierraanticipada líricamente
la quenos da en estassiete composiciones.hn la VI torna
ahablara la muerte,pero tambiéndemodo resignado,pues
le dice:

ya sé que esperas,muerte, mi caída.

Mas no la teme. Ya sabeque le atraey llama la dulce
tierra, y así, en hermosasestrofas que revelan su compe-
netración con ese elementoa que vuelve o en quese vuel-
ve todo lo que es mortal, declara:

Pero la tierra, cunade mi muerte,
más humanaque tú, muerte, más bella,
porque tambiénha de morir un día
y ha de ver convertidassus arterias
en ríos de ceniza,y desecarse
los ojos de sus fuentes,esatierra,
madre en el alba, hermanaen el ocaso,
guardaráen susentrañascasi eternas,
como fósil remoto deuna flor,
mi postrerasonrisahecha (le piedra.

Notable cuadernoel que nos acabade ofrecer Ricardo
Lezcano. Es lástima que algunostrozos, semejantesa ver-
sos de su anterior librito, desdorenun tanto la belleza to-
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tal de sus poemas. Estrofascomo la quinta y la sexta,en
la composiciónpenúltima, pudieronsersuprimidas,sin que
ello alterase mayormenteel sentido. A mi juicio, ciertas
supresiones hubieranrealzado la excelencia de algunos
poemas.

V.D.

CAMACHO Y PÉREZ-GALDÓS,Guillermo: «LA HACIENDA DE
LOSPRINCIPES».Un vol, de 77 págs.+ 3 de fotograba-
dos, + una de apéndice,H— 3 degráficos, + 3 de índice,
en 4°,(22’5 X 15’8 cms.). Ediciónde 500 ejemplaresnu-
merados,del Instituto de EstudiosCanarios.La Lagu-
na de Tenerife. Imp. Curbelo, S. Agustin 47. 1943.

Aunque la edición data de 1943, hastael presenteaño
no llegó estelibro a nuestro poder, haciendonoslodesear
el conocimiento que, en fecha anterior, de él tuvimos por
razón de unamuy estimada deferencia personalconsecuen-
cia de una vieja y firme amistad que no pudo romper ni
amenguaruna disparidad, no fundamentalsino secundaria,
en la consideraciónde ocurrenciasde diverso orden.

De «buenmodelo de monografíahistórica local» ha ca-
lificado tan prestigiosa autoridadcomo es el Dr. SerraRa-
fols, estaobra de Guillermo Camacho.Demás está decir
que si mi pobre juicio, forjado antes de conocer la nota
bibliográfica que aquelsabio catedráticopublica referente
a ella en la excelente«Revista de Historia» dela Facultad
de Filosofía y Letras lagunera,no hubiera coincidido con
aquel, lo hubierarectificado expontaneamente,ya que sé
bien con cuantocariño alentó al autor el Dr. Serra en su
trabajo de seleccióny ordenacióndel material acopiadoy
hastaen la redaccióndel texto del que aquelfué elemento
básico. Y si siemprela opinióndel Dr. Serra tieneel valor
que le dan su sabiduríay autoridad, en el caso que nos
ocupay toda vez que su juicio no es el producto de una
lectura realizadacon la atencióny el interésque siempre
originan los libros cuyo asunto es afin a nuestraspredi-
leccionesy gustos, en este casode «La hacienda... pro-
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ducto aquelde una constantey relativamente dilatadaso-

licita atención procediendode absolutabuena fó, sea lo
acertadosacrificarlaopinión propiaa la del maestro.

También, pues,digo en mi insignificancia: «buenmode-
lo de monografíahistórica local», es el libro La hacienda
de los Principes de Guillermo Camachoy Pérez-Galdós.

Tras una advertenciapreliminar editorial, sedesarrolla
la obra en nueve capítulosy un apéndice.En el primero
de aquellosse dice dela situaciónde lahaciendaen el tér-
mino del RealejoBajo o de Ahajo, deTenerife; del origen
de su nombrede los Princi~cs;de un muy compendiado
índice del archivo existenteen las Casasprincipalesde la
hacienda;terminando con la preciosa declaraciónde corno
«el amor a la vieja casadespiertala curiosidad sobre su

pasado»:origen del trabajo de investigación, de estudio y
de redacciónque ha producidael libro que nos ocupa.

En el capítulo II titulado ‘~LosAdelantados»,relataseso-
meramentela posesióny estanciasde cada uno de aque-
llos en la Hacienda; los pleitos originadospor su posesión
y las distintos cambios de dueño que la propiedadhateni-
do en la sucesiónde los tiempos.

Uno de los mds interesantescapítulos del libro quenos
ocupa es el III, dedicadoa» Los Administradores>’en el que
desfilan unaseriede aquellos,de diferente condiciónsocial,
desde el cruzadosantiaguistaal modestofraile minorista.
Aunque no sedesmenuzalagestiónde todala gamade apo-
derados,hay en la exposición elementossuficientes para
conocercostumbressocialesy hahitosy procedimientosde
las distintas épocasen que estuvieronal frente de la ha-
cienda, Muy íntima relacióncon el capítulo que nos ocu-
pa la tiene el VITI («Tareasy empeño de un administra-
dor») en el queseadviertenacentuadascaracterísticasde es-
tilo galdosiano.Y es ello, porquela sangrefamiliar siempre
muestrasu influencia y se resisteen los efectos deella a
todo intento de desfiguración,lo mismo origine esteun em-
peño de expresiónmuy personal, que el hábito adquidoen
el constanteejercicio de un determinadomodelo de escue-
la o tendencialiteraria.
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Los capítulosIV, y y VI, dedicadosa describir la ha-
cienday sus edificacionesy cultivos, sobre tener un inte-
rés tan grande como los que anteriormentehemos consi-
derado, presentauua extensaserie de documentalesque
evidencia una pacientee inteligente labor de captacióny
de selección.

A la historia del pueblo del Realejode abajo en su re-
lación con la «Haciendade los Príncipes»,en su término
situada,está dedicadoel artículo Vil, que no esde menor
valor que ninguno otro del libro. Pone fin a ésteun apén-
dice tratandode la «Cuevade los Príncipes»,que la ima-
ginación de M. Sabino Berthelot colocó en la haciendade
la que el libro trata, y que Guillermo Camacho buscórei-
teradamentey con resultadono tan infructuoso como pu-
diera originarse de la fantástica elucubracióndel citado
ilustre escritor francés, ya que relata el examen querea-
lizó de la «cueva delos Guanches», queno está en la ha-
cienda sino en una propiedadque con ella linda.

Unos bien logrados grabadoscon dos bien claros grá-
ficos, completaneste libro »La Haciendade los Príncipes»,
que sobre tener méritos que al comienzode esta notahe-
mos consignado,es la expresiónde un trabajo de investi-
gación personalde subido valor para la historia de Cana-
rias, queconstituye, además,la halagadorapromesade que
el autor realizaráotros, no menos importantes,con el ca-
racter de seriedady fino espíritu de selección queel libro
de que nos hemos ocupado, entreotras enaltecedorasca-
racterfsticas,revela.

E. B. Y.
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Conformeexpusimosen nuestro número anterior, las
obras de ampliacion del local social hanexigido el cierre
temporalde la Biblioteca para el público.

A punto de terminarselas indicadasobras, seefectua-
ran las operacionesde limpieza y adecuadadisposicion
para la aperturade la misma.

La biblioteca y archivo canarioshan continuadoal ser-
vicio de los señoresSocios y los estudiososque necesita-
ban consultar susfondos.

Comodonativose recibieron56 libros y folletos y 59 ejem-
plaresde revistas,periódicosy otraspublicaciones.Ademá.s
se recibieron los diarios FALANGE y LA PROViNCIA
de estacapital y EL DIA y LA TARDE de Sta. Cruz de
Tenerife. Así mismo seha recibido el BOLETIN OFICIAL
de estaprovincia.
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ARCHIVO CANARIO

Ya dejamosdicho que esta dependencia, así como la
biblioteca canaria, a ella anexa, han continuadoa la dis-
posición de los Sres.Socios y de las personasque, para
estudios, lohan interesado.

En el han trabajado los Sres. Socios denúmero, D. Se-
bastiánJiménezSánchez.D. Pedro PerdomoAcedo y Don
Sergio F. Bonnet, así como los Sres. Martin Alvarez y
HernándezRodríguez.

Se han enviado datos que haninteresadolos Socios
CorresponsalesDr. D. Antonio Rumeu de Armas, de Bar-
celona, y Dr. D. José Pérez Vidal, de Sta. Cruz de la
Palma.

Por el personaldel mismo se haefectuadola transcrip-
ción de documentospara la Revista, organo de esta So-
ciedad.

Prosigue el estudio, restauraciony ordenacionde do-
cumentos.

NOTICIARIO SOCIAL

—En el trimestre, la Junta Directiva ha celebradocua-
tro sesionesordinarias y tres extraordinarias, dedicadas
estasúltimas a examinary resolver incidenciasen relacion
con las obras de ampliacionde locales, en curso.

—La Junta Generalse reunióreglamentariamenteel día
30 de Diciembre para elegir la mitadde la Directiva para
los años 1946 y 1947, y examinar y votar el presupuesto
ordinario para el año 1946.

Efectuadala votacion, en la que tomaron parte nume-
rosos Socios, resultaron electos: Presidente,D. JoséDíaz
y Hernández.—Vicepresidente2.°,D. José RodríguezIgle-
sias.—Director, Dr. D. Juan Bosch y Millares.—Tesorero,
D. Antonio Limiñana López.—Bibliotecario,Dr. D. Alber-
to GarcíaIbañez.—Secretario,D. EduardoBenitezYnglott.—
Vocal 1°,D. SebastiánJiménez Sánchez.

Seguidamente,y despuesde varias manifestacionesde
Sres.Socios fué aprobado el Presupuesto ordinariode in-
gresosy gastos.

—Con sincerosentimientoregistramos el fallecimiento
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de nuestrosSocios denúmero, Excmo. Sr. D. SydneyH.
M. llead y D. Juan Cabreray A. de Zumalave.La Direc-
tiva consignóen las actas de sus sesiones inmediatas a
cadauna de dichas defunciones,el sentimiento de la So-
ciedad.

—-Como es ya habitual, en el trimestreha sidovisitada
estaSociedad,por numerosaspersonas,de entre las cua-
les anotarémoslas siguientes:Dr. D. José Ortego Costa-
les, Catedráticode la Universidad de La Laguna;el Dr. en
Medicina D. PedroJ. de las Casas Pérez; el ilustre pia-
nista D. Luis Galve; el Dr. J. Ripoli; el Dr. TorresLuce-
na, Ayudantede Oftalmologíade la Universidadde Sevi-
lla, etc., etc.

En cambio, cerradas temporalmente las instalaciones
del Museo a causa de las obras que en el local han esta-
do efectuandose,no se han registradolas visitas, siempre
numerosas, quela Sociedadrecibe,especialmentelos dias
Jueves, Domingos y festivos.

“El Museo Canario” quedareconocidoa cuantosle han
honradocon su presenciay atencion.

—El Sr. Comisario provincial de ExcavaciónesArqueo-
lógicas dirigió atentacomunicacion al Sr. Presidentede la
Sociedadinteresandoque en el reajuste de salas que’ ha
de efectuarsecuandoestenterminadaslas obras en ejecu-
cion, se disponganvarias vitrinas paracolocar el material
arqueológico recogido en recientesexploraciónes,el que
se recoja en las futuras, y planos, fotografíasy dibujosde
monumentosy yacimientos.

El Sr. Presidentedió traslado inmediato de esacomu-
nicacion al Sr. Director del Museo; y, al dar cuentade la
misma a la Junta Directiva, hizo el debidoelogio del pro-
cederdel Sr. Comisario para el que laJunta acordó con-
signar en actasun expresivovoto de gracias.

—Por conducto del «Instituto deEstudios Canarios»de
La Laguna se tuvo conocimiento, con lasatisfaccioncon-
siguiente,quenuestro insigneSocio de Honor el Dr. Do-
minik J. Wolfel, se encontrabaen Viena disfrutandocom-
pleta salud y disponiendose a publicar nuevos trabajos
relacionadoscon el lenguajede los aborigenes canarios.
A la vez se supo que el notable «Archivium Canarium»
formado en la capital autriacapor el citado Doctor, no ha-
bia sufrido nada con motivo de las accionesde guerra.
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La Directiva al tener conocimiento de tan agradables
nuevas,así comodel saludo enviado por el Dr. Wolfel a
esta Sociedad,acordó consignar en acta su mas efusiva
satisfacciony que, tan pronto se reanudela comunicacion
postal con Austria, se dirija al Dr. Wolfel expresiva carta
de felicitacion, reiterandole toda clase de ofrecimientos.

Así mismo se acordó agradeceral «instituto de Estu-
dios Canarios»la noticia que tuvo a bien comunicar.

—La Junta Directiva acordó aceptar el patronato de
tres conferenciassobre la Guinea española,que le ha ofre-
cido su autor el escritor D. German Flautista \Telardey
que dará por medio de la estacionde Radio LasPalmas.
Movió a la Junta para adoptar dicho acuerdo, aparte el
diferir a la atencionde un canariomeritisimo, la conside-
racion del sumo interés que en nuestrasIslas,en intima y
constante relacioncon los territorios españolesde Africa,
despierta siemprecuanto con aquellos se relacione.

—Al acabarel año está terminadatoda la obra gruesa
de los nuevos locales del edificio social, faltando solo li-
geros detalles de las obrascontratadasy dar cima a otras
obras complementariasque se estimó convenienteefectuar
como ampliacion de las primeras. Seguramenteque para
final del proximo Enero podráefectuarsela inauguracion
del nuevo cuerpo de edificiQ con que la Sociedadmejora-
rá algunasde sus más importantes instalaciones,merced
a la atenciony generosidaddel laureadoGeneralExcelen-
tísimo Sr. D. Francisco Garcia-Escameze Iniesta, Capi-
tan Generaly Jefe del MandoEconomicodel Archipiélago.

—Han terminadolas operacionesde limpieza que se
hizo indispensable efectuaren los volúmenesy anaquele-
ría de la sala segundade la Biblioteca general. Se ha
efectuado unainstalacion provisional para los fondos del
almacende libros; se ha continuado la ordenaciony en-
cuardenacionde las coleccionesde periódicosde estasis-
las; y se estáprocediendo,terminadala nuevacatalogacion,
a la colocacion ordenadade los volúmenes de la Bibliote-
ca canaria.

—El dia 20 de Diciembre, en la sesion de clausuradel
pleno delConsejoSuperiorde Investigaciónes,Científicas,
se efectuó laentregade premios por S. E. el Jefe del Es-
tado. Le fué adjudicadoel premio «Antonio deNebrija» a
nuestroilustre consocio el Dr. D. Antonio Rumeu de A’r-
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mas por su obra «~\taquesde piratas y marinos a las is-

las Canarias».

El solo título de la obra premiada representa la aten-
cion que nuestro distinguido paisanoconsagraa los asun-
tos históricos de nuestroarchipiélago,de lo que hansido
gallarda muestraotros trabajossuyos anteriores,elogiados
por la critica y por el público.

Por haber trabajado una temporadaen el archivode EL
MUSEO CANAR1IO para allegar elementosinformativos
para la obra que le ha sido premiada, y lor generosade-
ferenciadel autor, conocemosalgunos capítulos de aque-
lla, pudiendopor ello anticiparse trata de un trabajocom-
pletísimo, de extraordinario valor histórico y de suma
importanciapara nuestrasislas.

La Junta Directiva de nuestraSociedad,al tener noti-
cia de este nuevo galardonobtenido por el Dr. Rumeude
Armas, le ha expresado su efusiva felicitacion; que hoy
nos complacemosnosotrosen reproducir con toda la ad-
miracion y el afecto que nos inspira nuestro ilustre cola-
borador.

HORARIO

Nuestroilustre consocioDr. l?ameudeArmas recibe el premio <Nehrija~

Visitasa las instalaciónesdel MUSEO: todoslos díaslabo-
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rabies, exceptolos lunes,de 10 a 12 y de las15 alas 18 horas.
(CUOTA: •Una peseta,paralos no Socios). LosJueves,de

las 15 a las 18 y los Domingos ydíasfestivos, delas lO a las
13, gratuita.

BIw0TEcA: todoslos días laborablesde las 15 a las20 h.
SEcRE1AI~IA: todoslos díaslaborablesde las15 a las 19 h.

DIREcCIÓN, DR. CHIL, 33.

Y DR. VERNEAU, 2 TEL~1~oNo,6-0-5-8
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1077,—AMAROLEFRANC (seudónimo):De ,niarc/zivo y mis recuerdos.En
el diario La Provincia, (Las Palmas de Gran Canaria),10 de julio de
1943. (Reproducidodel diario La larde, deSta. Cruz deTenerife).

1078.—AMAROLEFRANC (seudónimo):Arte ‘,‘folklore (Una charlacon el
compositor tinerfeño JuanAlvarez García).En el diario La Tarde,(Sta.
Cruz deTenerife),29 deSeptiembrede1943.

1079—AMARO LEFRANC (seudónimo): hablando con C’ubiles. Sonata
a tre. En el diario La Tarde, (Sta. Cruz de Tenerife),17 deMarzo de
1945.

1080.—AMAROLEFRANC (seudónimo):En torno a una exposicióndees-
cultura. Enrique Cejas Zaldivar nos habla de su vida, de su arte, de
susprovectos.Enel diario La Tarde, (Sta.Cruz deTenerife), 5 de Abril

de 1945.
1081.— A. N.: El existirprofundo deAlonsoQuesada.Enel diario Ho’,’, ~Las

Palmas deGranCanaria),22 y 24 de Julio de1938.
1082—A. N.: Notas. Cairasco en el siglo XIX. En el diario Hoy, (Las Pal-

masde GranCanaria),9 de Octubrede 1938.
1083.—ARBELO CURBELO, Antonio: La enormeinjluencía dr un servicio

dePuericultura sobrela mortalidad infwtil de sit zona. Separatade
RevistadeSanidade Higiene pública. (Madrid), año XV, n.°4, Julio-
Agosto 1941. (Sehace eneste artículola historia del CentrodeHigiene
del Puertode la Luz enLas Palmasde GranCanaria,en el queel autor
hizo una relevantelabor médica).

1084.—ARBELO CURBELO, Antonio: Gontrilmciún al estudio del proble-
madela natalidad. PublicacionesAl serviciodeEspañay del niño es-
pañol,n.°80-81, Octubre-Noviembre1944. Un fascículo en4.’ (212 x 145
cms.).GráficasGonzález,Miguel Servet15, Madrid.—(Estetrabajo, del
queesbasela ciudad deLas Palmasde Gran Canaria dondeel autor
ejerció comoMédico Puericultor,fué antes publicadoenla Revistains-
tituto de Sociología).

1085.—ARMAS, Fernandode: NuestraSra. de las Nievesy Agaete.Enel
diario Falange, (Las Palmasde GranCanaria),5 de Agosto de1944.—
(Estudio histórico dela imagendelasNieves de la citadavilla).

1086.—ARMAS, Gabrielde: Una vez mds,Donoso Cortés-Enel diario Fa-
lange, (Las Palmas de GranCanaria),3 deMayo de1945.

1087—ARMAS,Gabrielde: Respetoa las ideas?.-Enel diario Falange,(Las
Palmas deGranCanaria),14 de Julio de1945.

1088.—ARMAS,Gabrielde: Enbuscadela paz-En el diario Falange,(Las
Palmas deGranCanaria),23 deAgosto de1945.—-(Trataesteartículo de
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la paz, sobrela que sehacenconsideraciones,parallegara laconclu-
Siónde que lacaridades la únicaprendaparahaceranquellapositiva).

1089.— \.RMAS MEDINA, Joséde: El Santo Cristo yacente de San Maleo.
(Aclaración desu autor), En el diario La Provincia, (Las Palmasde
GranCanaria),26 de Noviembre de1943.

1090.——AROZARENA,Rafael:Tresventanasisleñas.Enel diario La Tarde,
(SantaCruz de Tenerife),3 de Junio de 1944. (Artículo referentea los
pintores tinerfeñosBonnin, Martín Gonzálezy González Suárez).

1091.—-ARTILES,Joaquín,Pbr°.:Te Deum. En el diario Falange, (Las Pal-
masde GranCanaria),15 de Mayo de 1945. (Esesteartículoun himno a
la paz).

1092.—ASCANIO,Alfonso de: El Paraiso perdido, (cuento): En el diario
La Prensa,(SantaCruz deTenerife),16 y 18 deAbril de 1936.

1093.—]3ARASOAIN,JoséAntonio: El marde nubesen Tenerife. Publica-
ción n.°13 de la serie A. (Memorias) delServicio Meteorológico Nacio-
nal. 21 págs.condiez figuras. Madrid, 1943.

1094.-—I3ARBERAN,Cecilio: LasacuarelasdeBonnin. Enel diario A.B.C.,
(M~drid),8 deJuniode 1945. (A propósito deja exposicióndeobrasde
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Nosinteresa corregirvarias deslizadasenel presentenúmero,talescomo
lassiguientes:

Pg. Liii. Donde dice: Debedecir:

29 19 . ..laPalma; peroun dia pensó . ..la Palma;peroun día pensó
que sería ennegocio venta- queseríaun negocioventa-

45 35 . ..lo de arriba, comosesuelede- . ..lo dearriba, comosesuelede-
cir, le nombra inopidamente cir, le nombra inopinadamente

60 19 y 9asilabas.Al pasoque lo cita- y 9a silabas.Al pasoque los ci-
dos antespuedenser per- tados antespuedenser per-

97 28 Xuarez de Caztilla, (1) con el Xuarezde Castilla, (1) con el
que fundó quefundó
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